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/^ttto vjerdadeFo amigo dei TJrtcrtfsó y esctaNoida Getier«l>ya 
ñbadd/D. Manuel Belgrano; y tamikiblen como testigo y auto^de 
las'cftorpañás'y hechos que teíattb el j&éQ'eral Psk en 8|is memo- 
rias, nb piiebo dejaf pasar ina|»eroibíd:ag á la posteridad^ algunos 
iáeza^tltuiies é infundadas ineülpaeiones que en día» se baceo, 
tanto á diého Gcfneral eoifio á otroe varioé -Géfes beneknéritos^ y 
mucho menos de^de que tengo yo escrito en mis memoríag áéíié&^ 
el año 18 todos ioff acontecimientos que tuvieron lugar desde úaea 
del año 11 durante la guerra do nuestra Independencia) y los pos- 
teriores frásta la toma dd Paisandii á fines del añq 46. 

Eft primer lugar diré quo hadíendo principiado el General. 
Phz á escrifñr sos apuntes, probablemente en el afio 49, cuando el 
Sr. D. Andrés Lamas le presentó el fragmento del General Belgra* ^ 
lio y probablemente JamHen mis memorias que las tenia en sn poder ^ 
pues dice Paz que hacen 36 años que tuvieron lugar dichos suce<^. 
sos; no es'esti'ano (pte no teniendo para referirlos otros auxiliosique 
J2ipem^rtir,i3egun él mismo lodic#, en sus preliminares, hayaoó-» 
metido unas faha« tan marcadas como dejar pasar algunos hechos 
de no p<q[ueña importancia, y relatar otros con inexactitud4: 

'No puedo creer, come no lo dreeran tampoco los que conócaan 
ál General Belgrano, que este tenia la mas absohíia deferencia d 
cuanto dtcía ¿ hacia el Barón de Olémber, f q^e ademas se acon^ 
sejáha de ti para las operaciones miHtaréSj y seguía ^ sus opiniones 
casi sin examen) pues aunque eS verdad que el Barón le merecias 
mil consideraciones, liunca necebitó el General de él, ni de nadie, 
para hacer observar al ejército la mas estricta subordinaeion y dis» 
cipliná desde que se recibió del mando de él en Cobos; y puedo<de- 
cir sin temor de ser desmentido, que no hemos tenido nnnca un 
ejército tan moralizado como aquel que el mandó. Verdad es que 
no era un gran militar ni habia tenido tampoco ocasión ni tiempo 
para serlo, y fué esta sola la causa porque se perdió la batalla de 
Ayohúma; pero su capacidad, su pulítioa, la p^rek^a de so patriu- 
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tístno, y su rectitud j vigilancia, le atrajeron el respeto 7 el amor 
del ejército y de todos ios pueblos; 

El General Paz aunque hace después un elojío de Fa» virtudes 
que adornaban al General Belgrano, dice; — que reunía cierta lijere- 
za de carácUr para juzgar de los hombres con quienes trataba^ que 
le produjo equivocaciones muy notables S^ú^ S^e, 

Mas adelante agrega»«^''De aqui resultaba que se dejaba allí-' 
cíoar eon mUchá facilidad, y heinos.vistp oficiales y aun ¡ndivi4uos 
de tropa^ que n0 eran mas qtíe ckí¡¡rlatanesy que le merecieron' un 
gran eeoeepto de tálientes y lu-rojados»*' Por ^einpfe, añade » 
*H3uapdo qUeriá mandar hii^mbies intrépido» qne descubriesen al^ . 
eiiemi^, bastaba para eapt^fse siijestipi^eion, ofrecerse á ^rl;La|};a 
el atedio del ejército contrario, sin que desfiu^si^, 9:^^94^ WfifqliQy^e^, 
. av^igiiar ú había ó no llenado su compromiso, y sia que^ le trajese 
mttefcai'esfH^nsabilidad 1^ inexactitud do sus noticias..; Lo misino 
sueedtai dice, eon uu g<}fe ú oficial qce ef\ teo^a allanabs^ laj»- difi** 
cultades de uo^ operación, ó que se pfre<^a á>>ir á batir uAa fuen^a 
ebemig^' don.btra de la mitad de ^u número. La primera impre* 
sionkine'Bsta íJtaflatanerim había producido en su ánimo era por lo 
oomiin Qiirttderá/^ 

H^aqueridb copiar todas estas líneas^ para que todos compren- 
dan á quién se dirijcov J'^^on cuanta injusticia son profer>ida8,<^ 'fp- 
do el niUndo sabe^ al menos en nuelstro pai&y y nadie me desmenti- 
rá; qoe.dr a. jro el ^ico, que .cuandP ppr casualidad no me uombi'a- 
baii para los lances apurados^ se ofreteia; y no con la mitad menos 
de fuerzo! ooimo ^icé Pak, sino también con )a 5. ^ parte ^ mas me^ 
no» de fuerza, y que ii«»ea mis ofertas fueron de boca, ni queda- 
ban en teórias^ sii^o ^ue todas las reduqia á, lapirácüica y tas reati- 
«aba conlaetdt^z; y que el tnistno Paz^si como los d^mas compa- 
"ñeróf^ me íeprovaban siempkíS dichos ofjrecimieutos, dicieiido— 
*'Qae-vajras sin 'e:^cusarte Cvti^pcU) se tp:qonibrc,. está bueno{ pero 
qde THjás á pfreéertepara ifai^íeligro cu?indo i]£)cla te b^a dado 
polr losidifefeátes. peligras de que has salvado, qs el mayor de tus 
désatínoR" Mi i'espnetsta era sierapre-^"¿Acaso sirvo^yo á mi pa- 
tria por ese vil ínteres <lé pfeinios? Y á fé que he comprobado es- 
ta verdbdibnfita-el 6hiqio, y iquiora el Cielo que mi patria no se vea 
mas étifcl «oso de que le acredite todavía á pesíjr de iifj^s aí^os, que 
'consérvoíy íjóoRservaré mientrag viva les mismos i^p.ntimientos, á 
pesar. de Ia«.pQc;a§,ooa3Íderácioues que lie merecido á/to.dos sus go- 
bernantes! 
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^l'Géncir^il Vht tlti ertíbargo de que haee i^elaeíon de lo^ ser- 
victos qUe prestb A la patria desde mediados del ano 11, y ¿a'noti- 
cía dé varios hechos qué tuvieron iugaf en la retirada dé nuestro 
ejército desde Jujuí; pasa por alto un hecho bien n<)table, c««l fué 
lá aéoibti qué turo en Nazareno nuestra vanguardia mandada por 
el Mayor tícrnertil D. Eustaquio Diaz-Vele/., contra la del enemigo 
qfré se hallabaen Suipacha,con solo el Rio de Nazareno por medio; ' 
y en el cual fué sorprendida y puesta ya en fuga, cuándo unaore- 
ciente repentina delirio embarazo el paso al resto de nuestras fuer- 
zjas, y dio lugar al enemigo á reacerse; y en cuyo choqué una bala' 
enemiga atravesé la garganta del vaFíente/sargento mayor entonce*' 
D. Mahuel Dorrego. ' A consecnciciá de ese encuentro en que yo' 
me hallé, y desempeñé comisiones de importancia por primera vez, 
como las de reunir varios diápereos que se habían estravfado' por 
lá (Quebrada de Talina, teniendo que acometer y acuchillar por dos* 
ocasiones á fuerzas enemigas superiores, para salvarlos, fué que sS 
emprendió la retirada, porque el ejército contrario avanzó en se- 
guida. . " ' 

Mas adelante agrega Paz. — "Tenia también (Belgranó) mas 
facilidad de la qué era conveniente para espresarse cou respecto k 
un oficial en punto á valor, y piincipalmefite cuandoj se acercaba 
él momento de una acción lo hemos visto muchas veces herir la 
susceptibilidad de un hombre delicado con poco motiVo. Si-á esto se 
agrega la faci^idadl de «us juicios &c." Y en su nota, refiere' lo qué 
dice fe dijo Belgranó el año 17, recordando la batalla desgraciadla 
de AyohíJma. — ^^ Perdí esa batalla por cinco gefés cóhardes qué 
no correspondieron al cútitepto que yo tenia de ellék^* ' Yo (]^ué iflé 
hallaba ya á su lado desde ía tarde anterior á dicha batalla, ¡iür'há- 
berme hecho recotiocer por su Edecán desde el momento eifí*t|Uií 
hie le presenté después de haberme venido tiroteatido con rifiá'^'ár'^ 
iicla de 20 hombres, contra toda la vartgpardia eViémigá desdé- t^ilé 
Se movió él General Pezuela del campó de Vilcapligio hasta qué 
quedó colocado en las alturas déla cuesta de Ayóhumá, nolébl 
nunca semejantes 'espresíones, ni menos que hubiese herido la W- 
iceptibilidad de ningún hombre delicado; y no puedo menos qué de- 
cir en verdad, que'aunq lié .lo hubierra sabido, no liabriá tenido'^ lá 
imprudencia de revelarlo. ' ' * "- / ' 

El General Belgranó era el hombre más fino" y delicado j "y 
nunca lo vi propasarse con ningún géfe ni oficial, "sin sobrada ta- 
xon. Yo es verdad que no he tenido jamás la costumbre ó hábtlí- 
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dad fle.tiiber, por j^ioio^ erróneos, tal vez, á quienes .podría »qI Ge- 
neral haber atribuido la pérdida de dicha batalla; pero si diré en 
obsequio de la verdad» qu« jamás se presentó nuestra caballería 
mejor montada en ninguna de las batallas por nuestra Independen- ^ 
cía, que en esa de Ajobumaypues toda ella cabalg^aba los mejores . 
7 mas soberbios caballos, pesebreros de. la capital de Charcas, j 
los cuales fueron mandados al ejército por su Presid.ente el General. 
0.carapo;y que todos nnestr9s c.u<ej"pos se presentaron en dicha bata- , 
la con la serenidad y denuedo que nunca, j en la cual el General 
Diav:-Velcz á quien tn^ uto deprime Paz mus adelante, hizo heroicos 
esfuerzos á la cabeza de uno de los cuerpos de infantería, por en- . 
vxjlvcr al enemigo, mientras nuestra caballería volvía caras sin ha. 
ber hecho nada de provecho; y aun hubo de caer prisionero por ha- 
lierse avanzado demasiado, sino deja burlados á los enemigos que 
lo habían cercado ya, precipitándose á caballo de«de.un alto bar-, 
raneo. 

Mas adelante hablando el General Paz de D. Juan Bamon 
Baleares y de sns otros hermanos, dice — "Se creerá que estos ofi- 
ciales que siempre pertenecieron á la arma de caballería, no die- 
sen de regreso á su país, nociones (ítilcs sobre ella? Hasta que vi-, 
^no el General San Martin nuestra caballería no merecía ni el nom- 
bre, y dotados nuestros hombres de las mejores disposiciones no 
prestaban buenos servicios en dicha arma porque no hubo un gef^ 
capaz de aprovecharlas etc. Yo no sé por qué principio el Gene- 
ral; Pa«, pretendía hacer tan poco favor á una arma que no cono- 
cía, y con la cual jamás ejecutó él personalmente, ninguna opera- 
ción; pues aunque es verdad que con la llegada del General Sau 
Martin procuró este rauj luego uniformar las nuevas voces de 
mando, y que posteriormente se hicieron mil adelantos en las ope- 
raciones de to4^s las.arm^^; no por eso necesitaron de la llegada 
de dicho benernérjitPfG^neral para saber ipaniobrar. No había yo 
todavía tenido el honor de conocer á ese valiente y hábil Generaj 
Sun ]Martin, enando estaba ya cans'ado de aprovecharme de las 
ventajas de dicha arma, y de la instrucción que yo mismo les daba 
á mis soldados, para acometer con un puñado de ellos á fuerzas 
enemigas muy superiores, como lo había hecho en los altos de 
Ayohuma y en el puebiito de Campaya, antes de la batalla de Vil- 
capugío, atacando de sorpresa con solo 9 dragones á las dos dife- 
rentes partidas de 11 cazadores montados que se dirigían á sor- 
prenderme, y á \^s cuales tomé con todas sus armas y caballos, 
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sin que sé ñreesiéapnra un ¿blb'hbmbre; y como lohiee el dift mU' 
tno de la batalla d^Viléüpujid después de nuestra retirada, bajan- 
da ácl Cerro con tJreinta y tantos dragones, á presencia de todo 
titiestfó ejército, y arrollando por dos ocasiones á mas de 80 liom- 
bres dé la oabaÜerSa enemiga mandados por el Coronel Castro, que 
eran los únicos que c?ou parte del Batallón Picuaga quedaron en 
po^aiotí del campoj y tediiiO Id hice después en Tambo nuevo y en 
difií^nlies otras veces, aotetí y después de la batalla de Ayohuma. 
También el Coronel 6 comandante Zclaya antes de Vilcapugioj 
habia tenido qub saJjr deedela Quebrada de Ancacáto 6 el Ciénego 
á la cabeza de los dragones,y á pié, sobre una fuerte división en^* 
miga que sé "avatóo rfe^entlnam^nte desde Chayllapata, y al frente 
de la cuahTeniayd tircfte^ándome con veinte dragones, y la arrolla* 
Xttos persigdi^éMiola basta cerrada la noóhe hasta Pequereqtié, pür 
quelót^ballós estabau^ datantes y no hiíbo tiempdde espefnrlosi 
Es ciertaxnente sensible y bies ostraño, que el General Paz ya 
q«0 se acórbó tan tarde de escribir lo que sucedió mas de 36 años 
atrssi no hubiese refleinonado al hacerlo, qué para poner en conocí- 
imdnto del público, y deün modo imperfecto por súmala neiemp 
riaylosbeelKNi qne tobieroh Jugar en esas campañas^, bastaba rela« 
tfrlos^segutí faeron, y no ponerse & juzgar sobre todo con poca cxac- 
Skcidí éomo k> hace al desoríbit la batalla de Tacuman en la> cual 
eodoíi^diée; **no sé ocupó dé otra cosa que de llevar dos prevenciones 
del Baréytf deOleteber ai Gíenerali para que mandara eargar la ea- 
bálléria de nuestra izquierda; yde las cuales solo cumplió la 1. ^ , 
pues qne eb la 2. ^ andubó bagando sin peder encontrar al Gene- 
neral;'* mas siíi embargo no sé olvida de hacer ver los mil peligros 
que corrió él particularme^é, ya' mezclándose entre los enemigos, 
ya«ufri6i}do sus mtedias. ' centenal de tiróÉ y 'ya en fin estando pró- 
ximo & los foegos'cnetmgos al lado de su gefe, que embarazaba á 
los nuestros' el dispai'ar sus faegos sobre los contrarios; y en fin que 
eliíovrá lo que pasó en la derecha ni reserva; y sin embargó dé 
la caballeria'dé la derecha dice: ^*Par 16 denias sea caracoleando, 
^ea oblieuando para ponerse sobre él fianco enemigo, el resultado 
fué que la caballeria de Trístanf huyó dejando á la nuestra, señora 
del oampcrlo que me hace creer qne la división de Balcarce se esqui- 
TÓ de la iftfaptéria enemiga^ para lanzarse sóbrela caballeria^ para 
Jo que no necéái^ba mucho esfuerzo: pues como he dicho antes^ 
era peor qi^-lé nuestra, etc.^' jÜn oficial español babriá podido 
decir nms¿ para apocar él mérito de nuesrra '• caballería^ Y luegt/ 
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é rengl(>n /seguido, auade--"Etebe tí|p^J)i«ii 4ecÍP9f9 qM^ Ifts nrfif^$ 
de Jt)s soldados de cabalíeríja no ^«t^yieron oci^sas^ j ^^^ ^m«^f)i^/^^ 
Ti^ü teñidns en sangre^ aun «a^U^s d^ qMe n^^.str^iiíjrjp^tjsr^a l^if^c^f} 
arroJdado J^.e.iMi¡miga*'*. 4Y cóoio pyeA tiñer(^p ^us .aj^ai^a |^#AJH 
gre nuestros honihre s da cabaJleri^f ;8i solo (^^rf^ppj^f^^ ^ gai^^t 
(eando se echaron sobredi daaoo .^.]fi^fJ,^e^|mgo../qfp(S.^|:f^| p^9f 
queja nuestr,a, y que porcsíwjwguient^í ^Qd!?^ió.;j»^jeiia[r,f^C|^/.;jy 
dae^esta» pr4^iiqftio«ts de Pa», y ptrA9 «Mipbasfijm^ o^H9>P«?ri9;g^^ 
esta» ftl «l^aácíB .de todos, jo^esjU-ati qm PQ |#4ebi^ci pp^^^^, jk 
detallar Qperaoiouefl «u^po oo«ti|]^r^jidÍ9«*pM<Bf.;M';illl9.fl^<fltlMjPff 

lífS vio..- . ■■ . .. ■ • -. . •:".; r-^ vf -:, í N ' -■> ¡,: ;. 

Wn.be. podido mpnpsf^^ r^^e, al ver Ifi :§j#r,j!«i .^^ ^tJP^ 
á Diwj^trq ejército. en I» ií»ísrf)a del Taq^^M^^» ¡PfiW riffie^.*^ 
y ércUo que 4^udri|i «aoiop. I%M) U^^t^P. y . sf¿8igi#p||¿iigtj^b^Ilp^,ipg^ 
«alaipilii^ia JpJ^'qAle^« Únpv^ efik^jifímifQíi9^n§<$?Sf^rm^ 
quiWPt<]#.lMH<rt)res,i^í4ci.".. £Ui0«40lQd«i9j«í9;&i!«ri9^ r:fíQr*9jfs del 
ejéreitoiiieJiHM^ los «Irag cts4»i ^jrél pAq^u^ño..esoit<MbraP:d9 ^íwiWiffi 
qii^e no Il^g«bA<i todos ^¡¡íb^ík 3(W lioiiftiraside>f)at)«di)#ifia; 00 j«í9IIt 
ha,»^:i>9ivAai«mof ^o«»bc«#: perolaiSiiviilHáBf ^ft^i^ f3!uoimim 
pasiibaodeinUf ifiiaei#9toa.iioi}»bi^,'7Ja$jé^ 
imh yisfnsra de la bfHG^a por ^IfíiobfanifLáor V(*iBf$fn§MíAm0u 
0j cura D¿ P.«(P#diío MigudAm»» ^ il9fJoií)Olno9^r^iu ^HW^jbc^ItlM^ 
salida á r««f»UU^ p^H-a oMigiir «J fiíe^r^j :¿ 4ff|i^^9&;4 ^ «leitUJi^ 
batalla, pueft 8Qgun;Ay^iifiatiru«P9POl#i€lftb<d iiil4^r#h9o4aiifid9fdi(^ 
Proviu^i^ porque. eareeia.de ¡»» fu^n^f^^n^^ \pm9^mp^mí9^ 
ai ett^inigo, <|we «eoia coa «da» 4^ pufiir^mf fbpmbfie^; f 9m.m]^ 
total de fM0r^?H)f^;f9i;gi4roii. Wfur,^ 

. Adv^'tíréi!^ ^%o4o %«>^)p^ jgB<>i^^ JS^ 

la m^iQ^oa -d^I ^i^obm sf^Udo ^ ^qllef^l :Qdgc,wo #p qf»WW d í» 
d«l.Gob§Fwd^ D. jaw^ít^ ArWír 4jBiIo« í;9)fiS^«íw>i >0ff§fr.,0n 
PjBdri9í AIÍ6»^1 J ^.* P.i:9iMái?Q .Bqrja 4^aq?i niís:;U(^,49 1^ fif* (Roí-, 
djrigitP?: f wrw <3!tiiqftffefiW8 •r^fj^tabl.es, |^;r^qp«<K^illltlift$tmígí^: 
que Jiabifi dprwido ^0 k^ J^gQ^ft y ra<8 M^vá ^ • Sí^|i<y5ftl(Aflra© i$te. 
^cólta cott.^ofie,.^Mig(me;s^ ^^e íe oíl^«í 3^1^ ráf .i^CfwW^B^^ fií. 
b|BGhof^éq^^,#flPWs4^;bí^ber ^RdAd<> -e(Hl|o^J^VH^fí<mftsb^ tíft; 
cawino^avi^ yo ^^ue. «í^^érpito,. leí^eu^igo .vienia j^t^ibl . mM9k%»m 
e\A3»,mH0^fi \Qfi J?o»Uoíi que :.^^á^l ¡;iqfq^8f^^ ,^^¿^^é9 <ft\ »»vft 
pyfiqojpal pgfrqfiiie iba «iljeatr^, comitiva 4,sp.tisí^9«Í9Ad%.; íÍH^tl^ 
Í?^if/^4 mf :0r4eAÓ iniae(iiat;ant^wMie ,qíive(ija^.<?toi;ao4:(9Nl^ 
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lüáfchá del enemigo en aquella dirección, jrtm^ largué af nlouleníd^ 
Asi que descubrí tpda la vanguardia enemiga en marcha ya pojr él 
eaippo de los Pozitos y seguida de todo el ejército, mandé á 4 dé 
mis dragones á que tomaeien cacía uno de un rancho inmediato ua 
buen tizón de fuego; y Qótftú soplaba Un fresco viento sjur, y lag 
paja3 estaban secas, nmndé prender fuego por diferentes puntos á 
todo el frente por donde ,me acometieron log énpmigos^ asi que me 
descubrieron* Él campo ardió iniftantáneamiénte y obliga á la 
caballera y aun al ejército tfodo, á ganar á pi»|gio.de carrera háciá 
el naneo derecho^ 

Conjo la cabaíleria erienriiga nacía enípeño por pasar alan' 
zarse sobre miiyo hacia correr á niis soldados incendiando todo el 
Campo de líllIzquieFda y aun de la derecha, conforme me iba 
retirando; asi^fué que por medio de esta operación obligué al ejér* 
cito de Tristan ágánár los montes de la falda al oeSteypor la mar- 
cha de flanco; ycstalfué la razón porgué tuvo que despuntar e} 
mapantiál y venir á pasearlo por el puente formando su línea dando 
la espalda al Sur;.es decir al manantial que corre hacia el Este 
Sudeste^ y no al rio de Tucum»n que cofre de norte á Sur á una 
legua al Este del pueblo, como dice Paz equivocado. 

Qe lo dicho resultó que al pasar la tanguardia enemiga d^jan<f 
do la punta del nvanantial á su izquierda, tomó en ella al aguatero 
que estaba llenando sU pipa para llevarla á vender al pueblp, y ha-^ 
l^iéndoselp mandado al General l^ristan, estele dio una onza dé 
pro y lo hizo poner en libertad, ordenándola que le llevara la pipa 
de agua á la plaza á cas^a d^l Sr. Garmendia, pai;^ las doce del dia^ 
epque iba á hacer medipdia en dicba casa;^ masrle salió la cuenta 
errada. , » 

. Nuestro ejercito raíentrjíw tanto habia ciímf)ip.do ya de posición 
é ido áfofmar fuera del pueblo con el frente al Sur. íodas las 
milicias de Tucuman estaban óolocadas en nuestra derecha bajor 
las órdenes del entoneles Teniente Corotiel D. Jíuan'Samon Bal- 
caree junto con los dragones^ ,á que yo^ pertenecía, y á los cuales' 
me inco^poré.5 habiendo solo tenido u*-» soldado herido? en Ips dife:' 
rentes escopeteos que tuve con la vanguardia, y habiendo yo reci* 
tido una leve contu/sioí» de bala en el pecíio. , iécifer 

Nuestros milicianfos estalmn' todos de gilsCrda montes y armado? 
mfil» unos d^ lanza, y otros de cuchifloj? ániarrados & ía puii^a de 
tin palo; y eJ3^^;i.no pocos no llevaban mas amia q.ue su cnckilloy 
ios enemigóla estaban ya formados y aun habian empezado sus fuer^ 

/9 
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gtts iíuííhílo eíSr. Bálóiírce recibíala ¿fiJéfi *b cf^^gnr y ifíáiid& 
Wvtfrtíar'iítíeétra cabaf feria sóhte la KiVeíi ' ¿lé IrifrfriteHa eñethiga; 
treta á^i x^vie vio la decblan con que hiTestro» gautíids, g'olpe^ndbse 
tá boca, cargaron singánvefear ni huir el cuerpo, 'hinco rodilla éñ 
tierra y cftió bayoneta ta 'l; * fila, haciendo un vivo fuego táar otras, 
t^treis cístuba formada átres de frente; was ^ habían Hegado núes* 
tros gfiMobos á sesenta pasos de eftii, cuaúía ya se-íevantáron los 
'de i. * fiíá y echaron todos á huir* AÍ\í faé la carnicería y el ju- 
j^t^étear'de íioesitros^pfeiféartosTmdieúda áfarde dé su destreza en el 
caballo y en el tjro' de las bolas y del fazo, pues vi á níiichós diver- 
tirse pealando lo» caballos de Varios gefés y oñcioles, los que cuan- 
do se levantaban a tolondra íf ó s del golpe qné habían recibido, se 
encontraban ya desprovistos de siys cacharpas (coino a ice n lois gau- 
chos^ é itívitados en seguida á subir á Tas ancas. Fué entoñceé^ 
cüáudof se desbandó nuestra cabaRerfa después de acuchillar en 
todas direcciones á Tos enemigos, y sé entregaron los mas á apode- 
rarse de los muchos zurrones de pesos fuei^tes y onzas de oro sella- 
das, que habían á retagaardia déla línea enemiga, y de los lujoso» 
equipajes del Ejército Iteal. Pero es bieíi ridículo que el General 
Paz pretenda hacer los cargos que hac6 al $r. Balcarcepor nó ha- 
ber en aquellos momentos podido reuniíiá hombres como a(}uel]os, 
que carecían dedisciplínaysuboi'dinacion; cuando eu casos serae- 
jaiites es muchas veces difícil, él poderlo hacer con soldados dis- 
ciplinados; y aun es todavía nías ridículo el ocuparse de denigrar á 
é su ayudante Palomreque y aun al miBmo Géte, atribuyéndole ser 
tt dueño del carguero que llevaba aqueU Becbos ó noticias de esa 
clase no hacen falta á la' historia,y ño' tienen mas objeto que saherir 
á hombres* beneméritos y presentarlos en ridiculo ante las Naciones. 
Los hombres eminentes y verdaderos amigos del lustre y glorias 
de su patria, no proceden ¿e ese n^o: lo mismo digo de la narra- 
ción bastante parcial y poco digna que hace, de la acción del Río 
de las Piedras, en la retirada d»él ejercito antes de la batalla de íu- 
eümán, y por esa inania de quererlo criticar todo dbja Vercon. mu- 
cha fretuencia qtie hasta habí JA de hcfcbos que no cotibeiá, y que 
si fUerayo árectifíesírlos todos, necesítkria emplear dna resina de 
papel ó mas; por ip tanto solo me eo^ntraeré á réétlfiis^ los toa» 
l^rincípales.. ' , 

' En 6u relación de la retirada de nuestro ejército página 1811- 
nea6. '^díce: *'Es mas bien de cfeer que en lo)9 ardientes deseo» 
Httc tenia el General de hacer algo por el honor de nuestras arma» 
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deí una retii;^<l^, ^? propoi^ia, ua.mojiríiíciiepto, ^.wlquwím qup d^sdi- 
gesejia idea.de d^fc)»lid^d qu^ podi# at^ibuícs^I^i y:.qjie losg^fd^d^ 
1^ rapguardi^ aq stipiqron, pái^tarJ.e U T^rdad^ra situacÍQQ dala&co* 
i^as» 6 que el crpjp^ su^ reiaQÍoues." ^íío es esta preguntQ.^p. ver-,. 
dade.ro jju.ego de. palajfica^? i <J^(^ priítetidia,Pa?s, que luciera el Ge- 
neral ]^€|lgrano,, 6 qtie b^bda h^ohp él.niisixio coi^,splp novecieotoa 
j pico de hombres de qu^ se ^^oQ^poma nuesti;o. ej^rqitp< ep(oDces, 
fiino dat la espaldají mas de cuatro mi hombres que víeiiiaQ sobre, 
él, 7 rctirarsel . A qpe gastar cj tiempo en conjjeturas y rj^la^ioues 
equivocadas como ]a que poco atrás hace, pues dice que Diaz-Ve- 
]pz fué á recibirse d^ la vangiiaridia recij^a i, {{umahuapa ó sus in- 
medi^^ctoues ciiaqdQ é( ala cabeza de el la. había, dado ei ataque. d(B. 
Nazareno q\M ha pa^a^o por alto? 

Luego rafis adelanta pág^ina lO, línea 9, añade: '^A k)9 tr^a ó, ' 
cuatro días hallándose el ejéiojto eu el Rio de las Piedras j la vaa- 
guardia ó retaguardia á dos leguaifde distancia, fué envestida por 
el enemtigo aj mando del coronel Huyzit.y puesla.en fuga perdiendp 
algun9s prisionero^ y sus dos cañones,, sin pue hubiesen disparado, 
un tiro. Esta, tropa eq la mayor confusión y desórd.en ^e replegó 
sobre el ejército y pasó á form.ai:se. á^ retaguardia/'^ 

Todo estoque acaba dé decir es muy inexa^^to, pues aunque Qa 
verdad que nuestra retaguai^dia fué cargada por la vanguardia «QQ*- 
miga con fuerzas muy superiores, también lo es que no fué pues^av 
en fuga sin haber tenido antes un fuerte encuentro en el que se en- 
treveraron ambas. fuer74ij?, y tan es estp efectivo, que el mayor ge^ 
neral Diaz-Telez anduvo un largo tifecho mezclado entre los eOiCr 
m'ygos muy caida ya la.tarde, puQs se había ya puesto el Sol; y ha- 
biéndole conocido un oficial que venia á su derecha, y dicho ^ los. 
dema^ — este es el general Diaz-V^Iez, éste lo volteó de un pistoleta* 
zo y zafó de entre ellos. Esto lo refiero porque asi lo dijeron va- 
rios de nuestros dragones, y se lo oí contar é. él mismo. 

Nuestro ejército que. se había puesto ya sobr^lasarmafienesta 
banda del Rio,desde que recibió el aviso, y destacado np dos guerrí* 
lias de cien hombres cada una, como dice Paz, por los flancos, sino * 
al fpuerpo de cazadores á la otra banda de( Rio con dos piezas de 
artilleria'por entre el bosque y altura de nuestra izquierda, ó del 
frente de ella,, recibió á los enemigos con una descarga asi que Jlege- 
ron,ai bajío escampado que hay de aquella banda, casi á quema rp^ 
pa, y como de allí dieron vu^elta Ip» enemigos, me tocó á, ipi el ca.r- 



Digitized by 



Google 



~ 12 — 

IfarToi cdu los pocos dra^bá^es ique téniamos formados «ir el ejército^ 
por cuanto el resto det cuerpo habia venido en lá retaguardia: los 
acuchiriamos cel'cVde media legua hasta que hubo obscurecido, 
ihatándoles' rarios hombres j tomando bastantes prisioneros, cuyo 
liümer* no recuerdo, pero que es probable esté designado en mis 
uiemorías qué se encuentran en poder del Sr. Lamas qué rae lag 
tbmo para publicarlas, y no dejo de temerqde esto nfo ge haga. 

En esa noche y aun ai siguiente áia, reoojimos varios prisione- 
ros mas, de los que se habian dispersado por entre los montes, pues 
el retroceso de la vanguardia enemiga nos dio logar para réjistrar- 

l08. 

Volveremos á ocupamos de la batalla dé Tucoman,' «igitietido 
el método de Paz que tan pronto abanca como retrocede en su nar-' 
ración. Pice Paz en Ja página 28, linead. * "¿Se creerá que es- 
tas operaciones nuestras, cuyo acierto es incuestionnble,' no fueron 
ni fruto de una convinacion, ni emanadas dé las órdenes de ningún 
gefe del ejército?*' ¿No conocen todos el reprehensible y marcado 
empeño de ese gefe desacordado, de querer mostrar al mundo ente» 
ro, que el general Belgrano y cuantos gofes tenia ese ejército eraii 
anos ignoranti^s que de nada eran capaces, y que esa batalla se ga- 
nó solo por una carambola y no pof sus disposiciones ni por el arro* 
Jo de todos los que lo componían? ¡Vefglícnza da él ver que un 
gefe de su clase, que ha prestado importantes servicios al país, y 
que éste lo ha considerado, tal ve^;, mns halla de lo qce debiera, se 
exprese de esa manera! JLuego mas adelante dice: ^*EI general 
Díaz Velez se ocupaba según su costumbre en dar carreras inútiles 
y desacordadasj.pon quedándole uii aire de energía se ponía en 
punto de apreciar la situación de las cosas ou toda su estencíon pa-¿ 
ra tomar sus medidas de seguridad. Asi es que aunque 'por résu!^ 
tado él fué quien se vio ala cabeza de las fuerzas que ocuparon la 
plaza, y de la enérjica defensa que ésta se preparó á hacer, los que 
tuvieron los honores de la jornada, fueron el teniente corohel Dor- 
regó y el mayor Torres." Estoes el colmo de la mayor impavi- 
defz, pues todo^ saben qué e| general Diaz-Velez fué siempre un 
hombre arrojado. jOJalá el general Paz lo hubiese sido tanto! Es-i 
toy cierto que entonces íio habría sufrido las indebidas pérdidas^ 
que sufrió en su carrera, y que tan caro costaron al pais! 

¿Con que según Paz no fué el mayor general Diaz-Velez el 
que hizo reunir nuestras pequeñas' fuerzas de infantería, nuestros 
éáaone« y los tomados al enemigo, asi Como los prisioneros y de 



( 



Digitized by 



Google 



** 18 — 






mas con que se introdujo á !a Ptkiíli^asi que tío que nuestra ca!ía- 
llerj^de la derecha se habla desbandw^én la peráecueiou del ene- 
migo^en todas direcciones, y viendo qiie''^'^^(kquiedaba ai enemigo 
mas que el triple desús fuerzas, con las qué'|>él|ia.i(podérarse de 
la plaza y quedar triunfante después de su derioíut'^5^on qu« solo 
fueron el Teniente Coronel Dorrego y el mayor Toíí'^-íJos'^que 
metieron á remolque al General, / después de haber papado aii 
ineptitud se le sometieron -mjevamente, y por un efecto de su ttK>de- 
racion se callaron la boca y no lo denunciaron después? Parece 
que con lo dicho queda al alcance de todos, que cuanto dice Paz 
á este respecto es inexacto, y mucho mas si se atiende á la relación 
d^ si mismo, y de las funciones que desempeñó por orden de su ge- 
fe el Barón de Olember; y mucho mas cuaudo él mismo dice que no 
* vio nada xle lo que pasó en la derecha ni en la reserva. ¿Ni como 
por otra parte estando á la relación que el hace de sus ocupaciones, 
j del lugar que ocupó en esa batalla, puede darse crédito á la críti- 
ca que hace de todos los gefes, y de cuantos movimientoá se hicie- 
ron, cuando no estuvo en ellos ni pudo verlos? 

Es por otra parte gracioso, el dicho de Paz, de que él (íeneral 
i Belgrano coe 200 hombres se aproximó á la ciudiEid el mi»mo diá de 
la batalla; y mucho mas gracioso lo que agrega mas adelante, pues 
:áite — **Como se ajitase la cuestión de si eran enemigos los que se 
avistaban, ó si seria nuestra infantería, y como se dividiesen larf 
opiniones, exclamó el general interrumpiendd su silencio. ¿Y co- 
mo hemos de salir de dudas si yo y mi comitiva somos los que vamos 
de descubridor e si (1) Era asi efectivamente porque á nadie se le 
habia ocurrido mandar batidores y ni aun entonces recuerdo que ll^ 
hiciese -el Sr. Balcarce." ¿No es esto \m prurito* de charlar, y ma» 
quStodo de herir al Sr. Balcarce, no contento todavía con cuantos 
despropósitos á dicho de él? Luego en seguida dice que fué uno 

(1) Esto es imposible que sucediese, en primer lugar porque 
no fué al mismo día de la batalla esa aproximación, sino al siguien- 
te á media dia; y no con 200 hombres sino oon mas de 500; y erí 
2. ® lugar porque la noche de la batalla, yo habia estado sobre el 
campo en que se dio ella, con el objeto de indagar el estado de \ix 
Plaza, y baber si estaba ocupada por nuestras fuerzas ó por las 
enemigas, y habia sido anoticiado por un paisano de que el general 
Diaz-Velez con nuestra infantería era el que la ocupaba, y cu} a 
noticia había yo dado esa misma noche al general; y aun le habia 
anunciado qu^ mandé un paisano á la plaza á decir á Diaz-Velez 
de mi parte, que estábamos con el general y bastante caballería, eu 
el Rincón. • 
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cíü h)s que se apresuraron.^ suplir esa falta, |S¡ett|pre él el 1. ® á 
Jí^uur lüs v^<?io9 que dejaban tantos hombres ioeptos y charlata-; 
,nes; y es milagro que fio se.Je liubiese pcurrido, 6 se le ocurra ep. 
adelante, el juatifici^r la parte que el tomó en el movipaiento de Are- 
quito^ para coni|)robar que la ineptitud del general Qelgrano 6 de. 
su 2k ^ el geiHíral D. Francisco Fernaníjea;. de la Cruz le obligó á^ 
ddT efie. ^iSkBo salo ador r^ . , 

I^i verdad es, como digo en la nota^ que al siguiente dia nos 
ai{)roxiinaoios, j que después de haber sufrido un rato los disparos 
de canon que nos hizo el enemigo, nos retiramos /il Ríncon y que 
el enemigo se mandó mudar esa noche y el general entró al pueblo, 
el 26 con toda la fuerza que se había ya reunicTo, y que pasaba de ' 
500 hombres, y muchos prisioneros que por instantes habian estado 
presentando nuestros milicianos, y que aun continuaron presentan* 
do hasta las mggéres. 

Quiero hacer notar un.a descripción muy graciosa, que hace 
Faz cuando el mismo dia de la batalla, y después de haber él sal- 
vado los dos cañones y eutregádolos á Heredia para que los lléva- 
la al general Belj^rano, y le dijese que el se dirijia á adquirir noti- 
cias de la ciudad, dice— ''Tomé solo dos hombres bien montados y • 
prácticos del Ingar^ porque eran tucumanos, é hice un cuarto de 
círculo á distancia de la ciudad, hasta ponerse perfectamente rum- 
bo Snd: enionces dando una convección á mi izquierda me dirijí 
rectamente hasta penetraren las primeras calles. Todas las puer- 
tas estaban cerradas, ensayamos á tocar algunas y fué del todo inü 
til, tuve pues que seguir á delante poi; la calle recta de la Matrizt 
^1 ver ningún viviente, sin embargpque np serian n^as de las tres 
de la tarde, 4pc., &c." ♦ ^ 

He q.uerk{o copit^r toda esa parte de su nnrracion, p^ra haceii 
vei; que^ estaba probablemente trastornado cuando esto escribía, ó 
que lo inventaba de su cabeza, sin conocci aun los lugares que des- 
cribía, y voy á demostrarlo. ' Cuando el se encontró con Heredia 
y le. entregó, los cañones para vclvejis^ al pueblo, este qne4aba á su 
frente, es decir como unas 8.Q diez^ cuiadras al norte: haciendo un 
eüarto de círculo á distnntra de la ciudad) no podia ponerse n^mbo 
3 ud, sino Este ú Oeste,, según el lado sobre que hubiese jiraJoj 
Después de esta explicación pregunto., ¿Cómo pudo dando una 
co'nvercion á su izquierda haber entrado por la calle de la IMatriz 
que 65 de Süd á Norte? y mucho mas si sé advierte ^que las orillas 
del Sud dul pueblo, estaban ocupadas por las fuerzas del general 
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«nemigo? "Píi córtio pudieron tener lugar todas las cosas que ha re- 
latado cléspues de la batalla, y venir él á entrar al pueblo á las tre» 
de la tarde, y por sobre los eneráigosí 

í^asaremos por sobre la ridicula y larga relación que b'ace de 
todos sus comedimientos, de su sueño y de toda la ójrocera y em- 
bustera crítica que hace á Díár-Velez.y á tatitos otros^ nada mas 
que porque se le antojo suponer que no habían tomado todas Ia9 
precauciones que á la edad de 58 años; que fué cuando escribió, 
comprendió que debieron haber sido mejores; y en fin porque lo» 
juzgaba lerdos^ gritones Ó ineptos. Nos ocuparemos pues en se- 
guirlo en su poca exacta descripcian de la retirada de Tristan y de 
ja persecución que le'hizo el general Diaz-Velez, y en cuya. opera- 
ción fui yo taracíén. Eñ el campo de los Mogotes,- ya territorio 
de Salta, dimos alcance al enemigo estando este campado, y yn de 
noche,, y emprendimos sobre dicho campo tin fuerte tiroteo por di- 
versos puntos, que lo puso en la mayor alarma y obligó'á ganar 
lai alturas a'bandonando sus fogones y los azados que en ellos te- 
nían, disparando sobre nosotros 'algunas descargáis sin tino, y aun 
varios cañonazos, después que los escopeteamos ^or algún tiempo 
con pequeñas partidas, ños alejamos un tanto y pasada la media 
noche volvimos á escopetearlos hasta que continuaron su. retirada 
auteís de amanecer. * ^ 

ITo era el destinado á ir en su observación mas inmediata, con 
una partida de doce dragones, y los tiroteaba con ñ'ecuéncia á la» 
fuerzas de su retaguardia que no pasaban de cien hocubres monta- g 
dos, si es que alcanzaba á este número. Al acercarse ál Rosarioi. 
habia que p&sar por entré un monte algo espeso ó poblado de árb<K 
les, y yo adelante por entre éf á *rai izquierda á cuatro dragones, 
con Ib orden de romper el fuego sobre él flanco izquierdo Se la reta- 
guardia enemiga, en el momento en que yo gritase á la carga á mi» 
dragones por su retaguardia:* así lo hice cuando Vi llegado él mo- 
mento, y los cuatro hombres después que dispararon sus tiros, re- 
pitieron la voz de á la carga y íos atroptíllafoñ también' poí- el flan- 
co, de lo que resultó una vergonzosa fuga de la retaguardia enemi- 
ga, y que acuchillásemos algunos hombreirtaihándoles, no recuerdo 
8Í tjes prisioneros y algunas armas qiie arrojaron. Igual operación 
ptatiqúé en el lugar de los algarrobos al llegar al Rio, pasaje en dóri* 
de encontré recien sepultados tres ó cuatro cuerpos dé los hombre» v 
beridos que llevaban. • 

Cuando nosotros Ilegábaiínos á las orillas del );)uéblo át 
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Salta Qon la vanguardia, por el carhino de la Izf^uiei'daí qiHí 
habíamos toliiado mas allá del Pasaje^ el ejército de Tristan estaba 
descendiendo del Portezuelo, y salió el coronel Castro eon una fuer-' 
te división de caballería é infantería á nuestro encuentro* 0e«pue9 
de algunas escaramuza!^ 7 escopeteos, emprendimos nuestra reti- 
rada por el Bañado, camino de las cuestas y Castro nos siguió has" 
ta poco mas allá áe dicho Bañado, y me acuerdo que tuvo lugar 
allí una fuerte guerrilla entre una compañía de nuestros cazadores 
que cubría nuestra retaguardia, y una crecida fuerza de caballería 
enemiga^ que la cargó al subir las lomadas; y viendo yo que no9 
acuchillaban á unos cuantos cazadores que se habían atrazado, car- 
gué con unos cuantos dragoDes y los s»lvé, habiendo yo mismo le- 
vantado en ancas á ueo de ellos, en los momentos en que iban ya á 
fomarlo# £sto es todo lo que ocurrió en la persecución á Trista» 
y lo que dice Paz de Jtujui^ 

Lo que dice el general Paz en su juicio Critico sobre ía batalla 
de Tucumán^de las brillantes cifafídades del general Belgfano, es; 
exacto; y hubiera sido masqilc injusto sino hubiese procurado en-^ 
mendar la falta que cotttetió al principio^ atribuyéndole defectos^ 
que no tenia, pero es muy estraño que aun insista en decir que* 
nuestra caballería nada sabía, y que nuestros soldados hasta llora- 
ban cuando se {es daba una tanz« á falta de sable# j^uestros gaiH 
chos eran ios que¡se indignaban cuando se les daba una lanza co» 
una larga asta; asi faé que la cortaron casi por la mitad, cuanda 
se les dieron para la batalla, lo cual no era estraño porque enton-»; 
ees no se habia hecho todavía uso de esA ver>tajcrsa arma, y no sa-» 
bianpor consiguiente manejarla; pero noporicso £e dejaba de dar 
á nuestros cuerpos de eabalíería l-a instrucción que era necesaria,, 
tanto sobre el manejo del sable, como sobre las maniobras^ y es 
completamente inexacto foque dice: — "No se daba mas voz que la 
de avanzen y lo hacia cada ano conM> se le antojaba.'' Pues todcy 
esto no es mas que querer ridiculizar por ca^richo^ Luego mas 
adelante, hablando del poco aprecio que dice se hacia det arma^ 
blanca,^añade-^"ira se deja entender,, que en ía primera oportuni- 
' dad se tiraban las lanzas para armar al caballero con una tercero^ 
la^ ó un fusil luego, con el qiie llegado el casade un combate hacia' 
8U disparo sujetando su caballo para cargar,, cuando uo tomaba la^ 
fuga. Yo como uno de tantos participaba de la crasa ignorancia de' 
mis compañeros, y no valia mas que los demás." No juzgando* 
pi^opío desmentir esta sujUltima confesión^, diré sin embargo^ qjLie* 
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janlas participé yo de esa crasa ignorancia que su'pdiíe, ni mtí dcií^ 
^é minea en gastar pólvora contra los enemigos, pues ral costumbfr^ 
fué siempre, Carabina á la espalda y sable á la mano, y en segui- 
da, troté, galope y porüná degüello d á la carga; y por cierto qiié 
jamas fui obligado á cejar. 

Al designar et general Paz el orden éií ((úé élñattan íonitadi^B' 
tiuestras columnas de infantería en los momentos antes cíe la bata¿ 
}la áf: Salta^' y ío^ gefes que ]a« mandaban^ pasa por alto ah hechd 
que no áe^ó de líannir la ateocioil oe tocio el ejércitoí tíitrpiiesta^ 
ya las coluninás para el ataque y ííáf landos^ huehra caballería y to-» 
dos los gefen desmontados, se viiíd á iríeditt rienda Un gefé enemiga 
desde su línea, y creo qné ñié ef cfora'andaii'te Castró; y ya cerca de 
nosotros quisieron algunos dé tos nuehros hacerle fuíej^o 6 salirtó 
k\ encuetítfo, peroT nuestros ^eneraletf \é emr&aráa^roií juzgándolos 
f)asado. ^ 

Habíase aprcíxlmndo ya donio á iina cuacírá dé nosotros hacia 
él centro, cuando sujetó ^u caballo y nos llenó dfe insultos tratan'- 
donosde porteños ladrones, etc. Apenas había 'proferido la priniér 
palabra^ ctíando salté yo en mi caballo del lado dei general Díaz* 
"l^elez á quien servia yo dé ayudante, f liíe lanzé en su persecuoioa 
ton espada en nlano^ á pesar de los grítos qiie m'é dieron para q'iié 
tolviese, y aunque le persegifí hasta muy cerca de su línea cFesa- 
fiándolo A que me esperara, no pttde consegiiirio; y hube dé óaer 
prisionero de una partida dé cabafleria que habi^ desprendido de 
sú izquierda para Cortarme, si el general Diaz-Velez que lo oírser-' 
taba, no hubiera mandad^ una partida de dragones para protejer* 
ine. Ésa noche antes de la batalla háfcia óido yo mandado pút 
el general á ordenar al erítonCés co'in'anrfánte I>. Cornelío Zeláyct 
que se hallaba de atan/.adá c^on un escuadrón en la falda de Sélri 
ÉernaMo para que se retirara, y habiéndome avan/íado démááíado 
dobre la derecha enemiga (cuya línea estaba il\iminádá) sin poder 
dar con éí, ni conseguir que nié respondiera á dos grítos que le' di ' 
llamándole por su nombre, dio me ef ^uien vive Un incíividuo mu^ 
Inmediato á mi dfereclia. 

Como la noche e'stabíf muy obscura y llovisnando, y rare halla- 
ba ya muy inmediato á la línea enemiga^ é i6í'ayo con mi pistolea 
amartillada en la mano; me lanzé sobré éf y arriiífándole fa pistola 
al pecho díjele: ¡Vd.es porteño! Sorprendido el hombre j^V mi 

«ctitttdí me ditJ^ ¿Yo porleúo? j.Ni Dios ícf. permitnr! Soy mas cris- 
is 
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tfano qae. -v. j sargento de la guerrilla del comandante Somo Cur-> 
>^o, y agregando en seguida, ¿que no me 9onoce Sr.? 

Sobresaltado yo con esta revelación, pregúntele sin detenerme^ 
y girándola yista. 4Y dónde está su jente? Entonces habiéndome 
contestado el sargento que había venido solo al pueblo, mandada 
por su comandante & -llevarle an poncllio, pan^ queso y unas galli- 
nas asadas, me tranquilizo y le mandé que mgoiera en dkeeeion á 
nuestra linea, cubriendo yo su retaguardia, cuando rompiéndose 
un tiroteo al frente de nuestra derecha díceme— Belay Sr. ese fue- 
go es de mi guerrilla, lléveme aUáj -se desengañará de que no soy 
porteño. 

Yo q4ie babia conoddb^ ya que el sargento estaba afgo ebrio, 
lo apurdba ^que trotase en distinto rumbo al de la guerrilla, 7 cuan- 
do 70 calculé 4iie estaba inmediato á nuestro costado izquierdo le 
dije — Yo S07 t)orteño 7 está Vd- prisionero, vengan las alforjas de 
provisioneade su comandante 7 nada tema V.*^ El sargento se some- 
tió me alcanzó las alforjas bien provÍFta97 también un pnr*de chifle» 
de buen vino que me dijo llevaba ^también para sft comandante. 

Advertiré que hacia dos dias que no ¿abiamos comido, 7 se 
conocerá con catanto gusto redbiria 70 las provisiones que las eom 
partí con los dos generafes, 7 participé también á Tos demás a7ur 
dantés. 

Del campo de Castañares hasta las orillas del pueblo de SaF- 
ta, en las eaales estaba formada la linea enemiga, ha7 un declive 
bastante sensible;* asi fué que luego que emprendieron stf marcha 
nuestras columnas sóbrela fíoea enemiga, en él orden que el gene^ 
pal Paz designa,, rompió la artüleria de eftos, su» fuegos sobre no- 
sotros. Nuestras columnas desplegaron en seguida sobre la mar- 
cha, con lá ma7or bizarria, 7 recibieron la orden de no disparar uit 
tiro mientras no se ordenara.- El Sr. general Belgrano que había 
tenido esa mañqina un fuerte bómito de stingre, marchaba sin em- 
. bargó á retaguardia de nuestra línea resuefto á mandarla desde sir 
carretilla. 

La línea enemiga había roto 7a sus fuegos sobre fa nuestra' 
Bl ma7or general Diaz-Vele£^ué era el que mandabí^ inmediata 
mente nuestra Rnea en a^uelTo^ tiaomentos, tenia por entre ambas 
lineas desde nuestra derecha hacia la izquierda proclamando áloa 
cuerpos 7 seguido por todos sus a7udantes. 

Como Íbamos 7a mu7 inmediatos, 7 perdiendo algunos hom«- 
bres pof los fuego» de la infantería enemiga, el eomaadante Dt 
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Gregorio Pedriel rompió el fuego sin orden por nuestm irqui^rda, 
«n circunstancias qhe veníamos*^ pasando por el frente del primer 
batallón del num, 6, y como los demás cuerpos que seguian del 1. ^ 
por nuestra derecha hat)ian seguido también su ejemplo, echóse 
dicho batallcft los fusiles á la cara para romper |us fuegos, precisa- 
mente cuando Íbamos á pasar por el frente de su izquierda. £n- 
itonces el general Diaz-Vfilee les dló un grito ad?irtiéndoíos que es- 
tfiba á sti frente y conversó á la icquierda saliéndose por el claro 
que había entre los dos batallón^ $. 

Al grito del general, los «nbs levA\itaron ks armas y los otros 
seguian con <4 dedo «n el disparador; y como yo en aquellas cir- 
cunstancias ét^íEie! líltimod^su coiíjjtjba, me cupo la desgracia de 
recibir un húlfi^ en el muslo izquierdo al volver mi eaballo sobre 
dicho costadl^easl tocai^é^^^as bayonetas de los últimos de los sol- 
dados del primer batall^^ Yo no sentí en aquel %ionlento otra 
impresión que la que pi^do^Üaber ocasionado un gran golpe eon una 
bolsa de afrecho,/ por consiguiente apreté las espuelas á mi caba- 
llo «¿Riendo á nuestra izquierda^ por retaguardia de nuestra línea, 
en alcance del mayor gei^ral; mas como la sangre empezó á sal- 
tarme á borbotones, pronto me senti desfallecido sin haber podido 
alcanzar al general Diaz-Velez ni á sus demás ayudantes; y consi< 
derando impropio el retirarme sin conocimiento de mis superiores, 
corrí á nuestra derecha en el cayse de mi cuerpo de dragones, y 
logré avisar á mi comandante el Sr, D. Diego Balcarce creo, ó no 
recuerdo si el Sr. Zelaya: que estaba herido, en circunnstanciás en 
que se llevaba ya p9r delante á la caballería enemiga. 

El comandante me contestó— ^¿Y qué me viene Vd. á avisar 
puesto que está heridof Retírese á la reserva: asi lo hice con mu* 
c1|o trabajo sosteniéndome á penas, agarrado de la cabezada de mi 
loifíillo, y oyendo silvar las balas de cañonque pasaban por sobre 
mi á la reserva. Llegué por fin, y me desmontaron en un barran- 
co que habia junto- á las carretas, y me acuerdo que al desensi- 
llar mi caballo para hacerme la a^ma con mi montura, cayó el 
taco de la bala de entre el pellón y una frezada que llevaba debajo, 
y ésta que habia pasado el pellón, todos los* dobleces de la frezada 
y hasta la arcionera del estribó del lomillo, la carona y las jergas, 
yhechole por ñn una peladura al caballo en la paleta, cayó algo 
achatada al quitar las jergas al caballo. 

Me curaron muy luego, y acomodaííd^, 'una cama dentro de 
la barranca póseme á cantar la nía relia Tí acio na I, mientras cónti- \ ^"^ 
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filiaba el estrepitoso fuego ea la plaza, pero no sintiéii4o5»e ya man, 
balas de canon sobre nuestra reserva, cuando á pocos monientos 
trae;i a) general Dicz-Velez herido también en el mus^o izq-uier- 
do por los enemigos, y sin que hubiese podido haber la meno'r du- 
da como dice Paz, de que su herida hubiera sido hec|^ por nues- 
tra^ bala^. Su heilda fué curada á mi presencia y con la mayor 
prontitud, á sus instancias, pues queria volver aJ pueblo hasta que 
t^erminara el combate; mas el Dr, D. Baltasar Tejerina que era ei 
cirujano mayor, no se lo permitió. 

Me acuerdo que incomodado entonces Diaz-Velez, tomó sus 
pistolas y amenazó levantarles la tapa délos seso» á sus ayudan- 
tes, si no le presentabiin su caballo ensillado para hacerse cabalgar 
en él. Todos sus ayudantes corrieron entonces á una seña del fa-^ 
• cultatiyo, como para preparar el caballo, pero no volvieron á pre^ 
sentársele, y qiiedó cf general rabiando como un desesperado, y 
muy luego desapareció casi enteramente el fiiego, pues que habia. 
triunfado ya nuestVo ejército. 

He querido hacer intencionalmente esta prolija y verídica re»^ 
lacion, para desvanecer ante el publico e»a injusta idea del general 
Paz, de querjBrle hacer aparecer solo como un gritón cobarde. 

El general Belgrano que mostró siempre un valor probado en 
todos^^los combates, pues jamas se esquivó de }os peligros, fué en» 
tonces, creo, que montó á caballo para continuar mandando perso» 
pálmente la acción, cuando supo la herida del mayor general. 

Al dia siguiente déla batalla, y después defendidas las armas 
por el ejército del general Tristan, y estando ya acomodados en 
en casa de nuestro tio D^ Francisco An.o/,, en una, prisma piei^a, 
jpi primo el general Diaz-Velez y yo, fué aquel general á visitar- 
lo, y tuViC con este motivo el gusto de c )nocerle; y en últimos del 
año ÍÍ2 en que me hallaba emigr^ido en Lima, Ip debí ^I servicio tfe 
6p0.pesps fuertes! qup me lil^ó de^de arequipa p^ra que pudiera 
después regresarme con ellos á mi pais, ^ 

No dejo de estranar que el gi^neral Paz no haya hecho en sus 
memorJaF, el recuerdo honroso que merecen los buenos servicio» 
que prestó .^ la patria eq las batallas do Tucuman y Salta, el dis- 
tinguido escuadrón de decididos de esta última, qu€ fué formacfo 
cuando la retirada de Salta ó Jujuí, de t(*dos los jóvenes y vecinos 
decentr» que emigraron; y el cual fué mandado en ambas acciones, 
creo que por el coronel de milicias D. Apolinar Figueroa, y por |u 
(íMul hago est^ merecjdp recuerdo en la ¡Mésente rpctificaciou. 
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Me parece en cstrcmo exajerada y fuera de verdad, la relaciutt 
q«e el ijeneral Paz hace de'miestra caballerm al entrar nuestra van- 
guardia á Potosí mandada por el general Diaz-Velez, pues dice 
que — "toda la tropa cabalgaba en muías muy flacas, muy malas y 
fiin siquie|fl^lierrarse. No se creia que la buena cabalgadura fuese 
de gran importancia para el soldado de caballería, ni aun en el cóm- 
bate &c., &c.'* Eáte es MU error y no el primero, pues dice en 
varias ocasiones que nuestra caballería cabalgaba en muías al eu- 
tr.ar en algunas batallas. 

Verdad es que la infanteria cuando iba montada era siempre 
en muías, pero no tan flacas y malas como las pinta, y muchas ó la 
mayor parte se llevaban siempre herradas por la conveniencia mis- 
ma del ejército, por el alto precio que costaban; mas nuestros cuer- 
pos de caballeria siempre conservaban los precisos caballos herra- 
dos y los cuidaban cuanto lesera posible porque nunca faltaba el 
forraje, y aun nuestros oficiales y muchos de los soldados compra- 
ban con frecuencia grano, y lo conservaban cuidadosamente para 
dar un pienso á sus caballos. ¿Ni como es posible creer por otra 
parte que unos hombres como los nuestros, que se crian sobre el ca- 
ballo desde que aprenden á caminar, no conociesen su importan- 
cia y se esmerasen para cuidarlos, aunque no fuese mas que por no 
tener que atravesar á pié tan ásperas serranias,y caer en manos de 
aus enemigos? 

Yo marchaba entonces con el general Diaz Veloz, sin qiije las 
heridas de uno y* otroestubiesen aun acabadas de cerrar; y como 
pasé en la misma casa que el general y pr^encié todos los obsequios 
y el gran baile que se le dio, no puedo menos que declinen obsequio 
de la verdad, que el general Paz exajeía en demasía cuando dice — 
••'que la concurrencia no fué lucida, porque no era de lo principal." 
Verdades que, una que otra délas señoras. de la alta aristocracia 
¿estaban ausentes, pera no por eso dejó dfe concurrir lo principal de 
las señoras, y también de los Sres. que no habían emigrado. 

También es poco exacto lo que dice Paz en la última página 
de la 3. * entrega, ^ referir la salida del regimiento de dragones, 
desde Potosí, á establecerse en el pueblito de Llocaya formando la 
manguardia del ejército á distancia de nueve leguas, pues fué alli 
donde se fijó bajo las órdenes del entonces comandante D. Corue- 
lio Zelaya; pues avoque nos servíamos jeneralmente de muías para. 
Jas marchas, coma qcifs soa las mas sufridas y á propósito para la 
^^pere^fx de loacaminos^ luinca nos faltaron bs caballos de reserva 
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para entrar en pelea, ni (parecimos casi nunca de alfalfa seca, j 
cehadu en rama para el forraje.; porque es cosa que abunda, y dos 
lá proporcionaban los naturales del pais, aun de inmensa distancia, 
y también cebada en grano;.? pues los indios fueron siempre mas 
afectos á nosotros que á !os españoles, pues aun en nfSstras der- 
rotas á pesar de su miseria, jamas nos alejaban sus llamas y o?ejas, 
/;omo lo hacian siempre con las tropas españolas. 

Cuando salió mi regimiento de dragones á ocupar la vanguar- 
# dia,yo ped i, a I. gen eral Diaz-Velez ir con él, porque nunca gusté 
liacer el servicio de ayudante porque me alejaba de participar 
los peligros y fatiga^ de mis demás compañeros; y es en ettmio 
sorprendente el empeño con que Paz pinta á nuestros Irombresde 
caballería, en aquella época, como los mas ignorantes é incapénll^, 
de cuidar hasta de sus caballos, cuando todos saben que el soldado 
argentino ha cuidado siempre mas de su caballo que tal vez de su 
querida. 

El regimiento estuvo establecido en Llocaya por algún tiem- 
po, y ocupando sus avanzadas las inmediaciones de Leños 6 Tolo- 
l^alca, que son postas de la carrera á Oruro, y es en estremoo sor- 
])rendente lo que Paz dice á la conclusión del folio 96. "Sin plan, 
úii objeto^ sin mira ninguna, sf'gnimos adelantando camino hasta 
Tolapalca, distante 24 leguas de Potosí. Alli tuvo parte el gefe 
de vanguardia ¿lq» deque una fuerza enemiga se hallaba en Condo 
Condo, y nuestro gofe resolvió atacarla y marchamos, etc, etc." 
Cuando he dicho que es en estremo sorprendente lo que acabo de 
. copiar de las memorias Jk Paz, es porque todos conocian que el 
comandant^Kelaya era un gefe arrojado y valiente, pero poco char- 
latán y menos arbitrario; y que por consiguiente no marchó sin 
plan, y mucho menos sin orden, sobre el enemigo. 

Respeto á lo que Paz dice en las páginas 100 y 101 de la 4. ^ 
entrega sobre nuestro movimiento de Ancacato contra Jas fuerzas 
enemigas )]ue se nos aproximaban desde Chayllapata para Peque- 
reque, me refiero á lo que.dijd al principio indicando la salida que 
hizo á pie el comandante ^elaya desde Ancacfto, y solo agregare 
que cuando pasábamos por diferentes veces el arroyo que hay de 
Ancacato á Pequereque en persecución de los enemigos, era ya de 
noche, y tuvimos que tirar casi todos, los botines ó polainas, por- 
que se nos acorcharon con !as mojad ura|p|^ó no recuerdo se^^íl^^^ 
jantes desconcertada maní<^rau|^j|^P^Íw^ hecho ^j^^cojpMÉI&dánte 
Zelaya, como Pazlo d\pff, wi|^^yi¿¿ (X»©^' fuudiMifftuoT porque Jos 
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^tíéinígosiimprendiéron su retirada desde que percibieron qoe el 
0uerpo marchaba sobre ellos, y ya muy caída latamle. Tampoco 
es exacto que hubiese habido tal confusión en el cuerpo, que el co« 
mandaiHe no supiese 6 pudiese repararla; y nadie podria creer qua^ 
Cuando a1^ de esto hubiera sucedido» que no sucedió, ó que al<;nna 
nrjente causa hubiera obligado al comandante á separarse poj: el 
momento, hubiese llamado á Paz como el íínico catez de endere- 
zar los entuertos, pues á mas de que tenia el cuerpo al mayor tenia 
otros capitanes mas antiguos y de mayores conocimientos militares « 'P 
que él, como Arévalo y Heredia, (D. Alejandro.^ 

Aqui es oportuno referir uij hecho que calla Paz, cual fué Ja ^ 
'marcha que hizo entonces para la Provincia 6 sub-delegaeio/i de, • 
l^cha, el capitán D. Domingo Arevalo con un escuadrón de dra- 
gones, de ciento y pico de hombres, y llevando en su compania al 
dicho capitán Heredia y á mi, con otros varios oficiales. Fué en- 
tonces cuando hice mis primeros ensayos sorprendiendo eonOdra^ 
gones á dos partidas distintas, de infantes montados, y compuestas 
cada una de un sargento, dos cabos y 8 soldados, y á la« cuale» 
las tomé prisioneras con todas sus armas y caballos sin que ^e me 
escapara un solo hombre. 

Aqui se hace necesario referir un hecho que tuvo lugar inme- 
diatamente después que tomé la 4ÍJltima de estas partidas en el 
pueblo de Caropaya, porque de su relación ó conocimiento tomí" 
prohaíhmente Paz en Rio Janeiro^ al escribir sus memorias In cele» 
hre idea que espresa en la 5. ^ entrega hablando de mi; pues entrer 
otras cosas que dice equivocadamente, al relatar los aprestos para > 
la batalla de Ayohuma, agrega — ^'Manifestó una i-ara inclinación 
al servicio de partidas, (cuando por lo que dejo relatado hacia yer 
tiempo que me habia hecho conocer, no solo antes de la batalla 
de TilcapUgió, sino también en ella misma como diré mas adelante, 
y días después en Tambo Nuevo) y con las que le confirió el gene- 
ral Belgrano, tuvo choques frecuentes y dio muestras del valor que 
después lo ha distinguido. A una audacia natural, reunia un espí- 
ritu de puerilidad que admiraba á los que lo conocian: marchaba al 
enemigo comiendo caramelos y en lomas importante de una opera- 
ción distraía algunoji hombres de su partida para que fueran á bus- 
carle una libra de dulce." 

Cuando sorprendí la ültrma de dichas partidas en el pueblo de 
Caropaya, el coronel ó comandante entonces Olañeta, estaba muy 
inmediatd con una fuerza de SOOiniEantes y 50 caballos, y asi que 



Digitized by 
41 



Google 



— 34 — ' 

stfpo fa= prkiorí Sbsií partfda se movió con toda etlftfirísití ttíUs dée- 
lente cíe dicho j^iiebio j acampó. Asi que entregué los prisioneros 
áArévfldo por la tarde^ me empeñé con él foertemente, para que 
fuéramos á snorprender en la noche á dichas fuerzas,, y Jo conseguí 
por fin á fiier/a de' mis instancias; raa^ caanda nos aproximamos á 
eUi^s ya al acercarse el d'ra, se desanimó Arévalo, y retro(:edio, de-» 
jándomeá cubrir su retaguardia con ^ dragones y contiuttó su re^ 
tirada/ 

^ As» qtie amaneció y faé descubierta la guerrilla qwe dejamoH^ 

■para los esploradores enemigos, se movió Oiañela en naestra per- 
secución, y avisado Arévalo |5i)r m*, dirijió strruta al mineral de 
Aullagas. Nuestras cabalgaduras no estaban ^buenas en su majol*"* 
partev^ y fué por esto que rae ordenó Aréralo que roe sostubier» 
euanto pudiera en und quebrada ó estrecho que formaban dos cer- 
cos, y por donde únicamente pódian seguirnos los enemigos^ Efec- 
tivamente me estacioné de firme en la boca del estredit) y rompí el 
fuego sobre la caballería enemiga, y nú solo le obligué á detenerse 
contestando á mis fuegos por un buen rato hasta que llegó toda su- 
infanteria, sino que le matamos también á su comafidahte y dos sol- 
dados. Asi que llegó OÍ a neta con kí iní«phteria nvanéó tomper e( 
fuego sobre mi partida, pero sin atreverse á cargar para desalo- 
jarme. 

Arévalo que habia ya mientras tanto ganado lá cuesta con ef 
resto de su fuerza, lo mandó al capitán entonces D. Alejandro Hc'^ 
redia á darme la orden para que me retirara; cuando él llegó á mf 
á comunicármela, estaba yo á la cabeza de mi partida escopetean-^ 
á^, á Jos enemigos muy de cerca y conyienilo' ckartcaca ó aucau- 
pe, porque be sido muy goloso', y le ofrecí un pedazo que tenia en» 
fa mano. £1 me contestó entonces-^vete al diablo coir tu chanca- 
ca, bonitas son las circunstaneias para ponerse á comer dmlce, y 
dio vuelta y se retiró de galope siguiéndole yo muy luego^ 

Como Heredia era intinoM» amigo de Paz, y después de ser ge-' 
lieral a^poel, me recordiftba cuantas ocasiones me encontraba, la 
oferta de la o^ncacai-es probable q4ie le hubiese contado; pero de-' 
oír Paz que en lo mas crítico de un» operación distraia yo algunos 
hombres de mi partida para que fueran á buscarme dulce, es el 
colmo del ridículo, pues cuando esta hubiese sido cierto, que no 
lo est solo probaria una serenidad ^ todo prueba, y que me eonsi^^ 
rtikfa bástente fuerte sin ellos parasostenerme.r' 
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"Gil el folio 104 ríe' \á cuarta entrega díce-i^'*De ptapóúio tifie 
he detenido en detallar (á iñi antojo debió decir) estas pequeña* 
operaciones, porque ellas mas que otra eualqaiera esplicacios, ma- 
nifiestan nuestro estado de atraso, Idj^gnorañciaide )os gefes, y ef 
ningún conocimiento en la arma de caballeria, etc^/etc." Me pare**^ 
ce que ni el coronel Zelaya ni ninguno deJos muy contado» ge fes 
qoe existen de aquellos tiempos, dejarán dé desmentirían gratuí-» 
tos como injuriosos cargos á todos los gefes y oficiales de oatia«' 
Heria. ^ 

Luego mas adelante á fajas 117 entra á describir Ja pasad¿i 
del ejército de Pezuela desde Condo Cendo sobre él nuestro que 
estaba en. Yílcapugio^ ell. ® de Octubre del arro 1813, pasando 
por alto la incorporación del escuadrón que mfandaba el capitán 
Arévalo, lo eual lo verificamos esa noche anteS) y me acuerdo qu^ 
lút destinó á mi el general con una paite de (a fuerzan que fuera' 
á reunirrae á la parte del cuerpo de dragones que estaba avanzeéír 
á la boca de la quebrada, que estaba al frente de nuestra izquier-' 
da, bajo las órdenes del comandante Bernal, porque se juzgaba que 
el enemigo pudría descender por ella. Toda esa noche la pasa- 
mos en Tela, cuando ya al aclarar el dia recibió el comandante el 
parte del oficial que mandaba la alanzada de nuestra derecha, al 
pie del cerro de Condoi que ya todo el ejército enemigo habia des«* 
cendido por el frente. 

Recibido este parte^ dispuso el comandante su retirada» y como 
ya. los enemigos tenían formada su linea á la altura de la derecha 
de dicha nuestra fuerza, tuvo que emprender su retirada por en- 
treambas líneas, dejándome á cubrir su retaguardia con 20 drago* 
né8« Muy luego avanzó el enemigo óesáe su ala derecha^ una fuer^ 
za cíe cabaDeria sobre nosotros, y contra la cual sostube nn fuerte 
tiroteo mientras pasó nuestra fuerza á ocu|)ar la derecha demues- 
tra linea que se movía ya en marcha sobre el enemigo. 

Al pasar yo por el frente de nuestro general el Sr. Belgrano* 
uie mandó ést<i llamar con uno deesas ayudantes, y al presentar- 
luele sacó de sus pistoleras una de sus pistolas y alcanzái>domela 
éi mismo mé dijo-^valientc capitán, tome V< esta pistola que espe- 
ro la empleará Y. bien, y pase á reunirse á su cuerpo. , Ape,uas 
Ine incorporé al cuerpo con la pistola en la mano/ cuando ya se di^ 
en seguida la orden de carga. 

La caballería enemiga cejó pero nos habían volteado ya h 

«mest/o comandante Bernal que era el que maridaba, seguiros» ím 

4 
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peniecttcion del «nemif o pero payóeo fleguidc^ . 90f 'trq pnpiton D. 
FraDeifloo Zainiidio; continuaba con el ixiaiido erctipitQii gj:^uado 
ALella^ueefa roas, ancigao que yo» y habiendo C2iid<) e^tc en seguir* 
da, seguí jo precípitadaoMu^á la cabeza de los drag^ones, jr.alcMr 
zando en seg«idc^ á un oficial de )os eoeinigos que fugaba li^Táado- 
me la derecha le deAcaitgué la ptstoU arrioiMu ^.su; poetado iz- 
quierdo j» al caer lUN^rta, pasé de las. aucas dejsii o^baUo^ i I^ 
del míoy una4 alforjas de provicion que llevaba. 

Íbamos ya á llegar á la falda del c«;rro de Condo acucbiilaodo 
á los enetíiigOSy y lo perseguia yo muy d^ eerc^ al f^onu^ndante^Cas- 
tfu que era ^1 gefe de la cabalJeria, me gritaron ^ipis soldados de 
atrás— r'^Mi capitán. eatán tocando tieunion y se. retira . nuestra jen-^ 
te«*' Al volver yo ki cara á e^te aviso, y ver una líue,a,d^ i|)fant^s^ 
que se estaba formaudo á e»paldM de mi izquierdas. no dejé dc/S^B- 
prenderme jiwcgando que fueran nuestros enemigos». pero bM^iepdp^ 
BHiy luego conocido por las gorras que eraa los nuiestras, y que se 
retiraba:ny me retiré tanbien con los pocos dragones que me b^túao 
quedado; ~ , 

Nuestro» dos generales, ^e habían ya abrazado ene! campo 
después de desecha la línea enemiga y estar en posesión de su i^rr 
tijlleria del centro que iiabian abandonado, cuando IPAÓ.M maldila 
retirada, que. hasta, el dia de boy se ha podido av<|rigiiar quien fué 
el que la mandó tocar. El resultado fué que aíj^irla, y volver 
nuestras tropas la vista atras^ y observar que la cima del cerro de 
nuestra espalda estaba coronada déjente, juzgaron sin dada que 
era alguna fuerza enemiga, y empezando á gritar-r^al cerro al eer-, 
ro, se dirijieron todo» á ély sin que nadie . pudiese contenerlos^ 
Nuestros cañones! y lo» tomados al enamigo,. qoe al principio se. re« 
tiraban también tirados p^^r nuestros soldados, fueron abandonados* 

La jente del cerro no era otra que los indios mirones, que se-* 
guian á nuestro ejército para servirlo. En el campo ene^iigo no 
quedó mas fuerza>que los restos del tbata4)on Picoago que nO /pasa- 
rían de 4Q0 hombres, y cómo uno» 80. cabatiaros al mando Agí cor 
mandante Castro; todo k>.restante«dei ejército de Pezuéla se habifi 
dispersado' b quedado tendido en el earapor Esta es la rverdsfd ({a 
loque ocnrríó en la batalla de ¥ilcapugio, y lio es exacto lo . que 
i^áz di(5e mas •adelante.-^^^Todos tío» 'puestos avanzado» e^tabaii 
cubiertos por mi regimiento, de modo que estaba empleada |a n^itfid 
de«K Bsas guardia^ -se. fueron replegando en propprcvRQ que 
t^anaaba el enemigó y se fueron colocando & la dereqha denues^ 
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Ira línea; de e^fe modo no se incorporaron i sus^companias y/es- 
cuadrones,^ obrafon sin un gefe que las organizase en escuadrones, 
y en lo general, sin la asistencia de sus propios oñciales, etc., etc*** 
Ta he dicho que él comandante Bernal estaba con un escuadrón, 
6 tal veií raos del cuerpo, destinado á cubrir Ta bajada del cerro dé 
Oondo, por nuestra izquierda, cuando nos incorporamos ya de no- 
che át ejército cori Árévalo y Herédia, y que á mi me mando el ge- 
iiél*al á reunir liíe á él con' la jente de mi compañía. El capftaii 
I^nmudio, que era die) cuerpo, e&taha también con dicho cotnandah- 
te, con que no coirprend-o cómódiciei Paz que-— * -obraron estas fuef* 
zas sin^un gefe*q(úe las organizase en escuadrones y en lo general 
«in la asistencia de sus óíicíáles propios.*' 

Es (o mas raro que he visto en mi vida la descripción qtie Pai 
hace mas adelante hablando de la carga que él dio con parte del 
cuerpo de dragones por nuestra izquierda, sobre un cuerpo de ín- 
fanteriia enen^iga.. j Quedase p^arado con su cuerpo ácuatfo, varas 
4e ,un jsrupode pifantes asustados, con sus fuciles (descargados, j 
estarse algunos minutos solo mirando y sin atreverse á cargarlos! . 
, 4^partemos ia. vista de esta confesión vergonzosa, y sigámosle 
en sus posteriores detalles sobr.e la retirada de ouestiv^ ala dereobti 
jr nuestro centro, después de yenc^dores por.eJ loQue «le retifado^ r 

fin el úl^mo párrafo del folio 133 dicq^-^^Despues de feftéi^ipN 
fiar maduramente sobre' este &tal iacidente, »crei y crea haSsta abo^ 
ra, qu^e nuestra. dí^sgk'aeía consistió: en la faltaide un^geíb de media- 
oa eap<^€Ádaid yácivaloi? qae diera dirección á mas de la mitad de 
nuestro ejército que estaba vencedor, etc, etc/* Es slaro 'que ni 
Belgrauo, ni piaz-Velev; ni ningún otro de los g^fes que qued'aroii 
en los cuerpos del centro y la cjerech^i de ifiiiestro ejé^rcito, tenias 
una ;n)e<^iana capacidad, ni el valor i^ecesar^o, para dar dirección ík 
mc^s da la mitad de nuestro ejército que estaba vencedor. Ésto es 
calcujar á los 3Gaño^ después de dichos actmtecimientof, con pn, 
Juicio, que no tenia entonces, y sobre hechos que no presenció, ca-» 
lumniando á sus gefes y oficiales. 

I^$i verdadera causa, de la retiri>da (dejando de perseguir al 
epemigp:ya v^p^^^^* fu^el toque de retiradt^ y.la creencia de.qu^ 
Ja multitud de hombres que ocupaban la cima del cerro de nuestj;% 
espalda eran enemigos, pues ya he dicho atrás que asi que nuestros 
hombres volvieron la espalda para obedecer al toque de retirada, y 
los observaron, comenzaron todos á gritar al cerro; al cerro; y no 
bastaron los reitados esfuerzos de todos los ge íes y oficiales para 
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hacerlos roWer á nuestros soldadofi, cuando nos hubimos desenga. 
nado que solo eran nuestros indios los que ocupaban Ins alturas 
Es desde luego un prodijio lo que Paz dice en el folio 124 — "que la 
constancia de Picoaga, gefe enemigo en sostenerse con su cuerpo 
en el campo de batalla, les dio únicamente la victoria/* ¿Y cómo 
no había de sostenerse, cuando nuestro centró j ala derecha aban- 
donaron el campo después de vencedores por las razones ya djchas, 
y él (Paz) con el resto de nuestros dragones y siendo tan advertido^ 
no cargó sino hasta la distancia de cuatro varas j estuvo parado 
por algunos minutos á su frente, sin que le hiciesen fuego, hasta 
que tuvo al fin que retirarse? De quien iba á huir Picoaga cuando 
todos le abandonaron el campo, y nadie sino jo bajó después del 
cerro con treinta y tantos dragones hasta dar con ellos dos cargas 
al comandante Castro y arrolládolo hasta el barranco del frente á 
vista de todo nuestro ejército? 

Dicho esfuerzo lo había yo hecho en vista de los iníítiles es- 
fuerzos que hacian los generales y demás gcfes para hacer hájai* 
nuestras tropas: fué entonces que yo me precipité solo cerro abajó 
gritando á mis dragones que me siguieran los que estubiesén bien 
montados, fué entonces que me siguieron los hombres que he dicho 
y principió también nuestra infantería á moverse, pero se fueron 
quedando luego y solo descendí yo con lf>s poco9 dragones ya di. 
ehoB.: Fué^eskala ütiica causa porqué quedaron dueños del campo 
Picoaga y Castro con solo 500 hombres cuando maó, y los disper- 
sas del ejéreilG enemigo llegaron hasta Arequipa con la noticia de 
su derrota* 

Es completamente falso lo que dice Paz mas adelante-— 'Me 
que el' general Diaz-Velez se habia ido á Potos! oon una parte dé 
Jos dispersos, y que debe advertirse que esto debió ser muy á loa* 
principios, pues mi regimiento que estuvo tres cuartas partes del 
dia sobre ese camino no lo vio, lo que prueba quelo tomó muy tem- 
prano." Luego en el párrafo siguiente agrega-<»i^**La retirada de 
nuestro ejército fué en dos direcciones excéntrieas, siendo una ai 
sud, por él camino de Potosí en Id que no hubo ef tnenor orden ni 
l'euniotí hasta dicha ciudad (jjue dista de ^ á 30 legufis^ y la otra al 

éste, etc., etc.'^ 
fe.» . 

Todo lo dicho carece de verdad porque Diaz-Velez subió al 

cerro del este junto con el general Belgrano, y desde su altura se 

dirijid hacia Mocha á contener á los dispersos que tomubau essi di* 
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reccion, y «reo que de acuerdo cotí el Sr. Belgratio por loque roj 
á referir. 

Después, que hube yo bajado del cerro con uiio« pocos dragonea» 
cargado al comandante Castro por dos ocasiones,y vuéltome á^subir 
porque no bajó el resto de nuestras fuerzas, ni hubo tal reaovaciou 
de combate como dice Paz, sino solo un cañonazo que dispara yo 
iobre las fuerzas de Castro con un cañón de los nuestros que había 
quedado'cargado al pie del cerro, y con el estopin puesto y al que 
prendí con un tizón de fuego de los que había en nuestros fogones^ 
continuamos la retirada, sin que nadie sino yo hubiese hecho reti- 
rar al enemigo hasta la barranca por dos ocasiones; y los fuegos 
que sentia sin duda Paz desde lejos, fueron los que Castro roe Jiixo 
desmontándose con su tropa en las dos ocasiones que lo corrí Imil- 
la allí con solo mis pocos dragones. Es asi mismo falso que Pe^ 
zuela hubiese vuelto al campo de Yilcapugio ese mismo día, como 
Paz lo asegura no se ccm que fundamento, pues cuando nosotros 
«eguiamos con e| general Belgrano la rutn que ya hablan tomado 
los dispersos en d'u-eccion á Mocha, y en seguimiento de los usuales 
había ido el m^yor general Diaz^Velez, no quedaba oaas fuerza 
enemiga en el campo que la dicha de Picoaya y Castro, y Ja porción 
de cadáveres y heridos que cuhrian el campo y la mayor part^ de 
los cuales eran enemijgos, 

Creoescusado refutar la supuesta relación que hace Pfiz en 
seguida-T-^'de que su regimiento, aunque muy atrás de. esa turba de 
prófugos que los precedían de mucho tiempo y que de consiguiente 
no veian, (pero asegura que iba con ellos Diaz-Velez) se puso tam- 
bién en retirada." 

d hecho es que al siguiente día bien temprano,me mandó el ge* 
neral Belgrano á Mocha con solo mi asistente, llevando, upa orden 
para el general Diaz-Velez; y que habiendo yo llegado á los I^njenios 
de J^yohuma y observado, mientras descansé un rato,.que asomaban 
descendiendo la cuesta varios de nuestros hombres dispersos, y ya 
montados, le mandé con un indio al general Diaz-Velez la orden 
que llevaba, y avisé el motivo porque me quedaba á reunir esos, 
dispersos, dando igual parte al general en gefe. Esta mi previsión 
tuvo el mas feliz éxito, pues reuní noventa y tantos hombres dis^ 
persos, y muchos caballos y muías gordas de que se habían ya pro-^^ 
visto, y los entregué todos al siguiente dia al general en gefe. Co* 
mo mientras tanto el general Diaz-Velez noticioso de la dispersión 
quehabi^ tomado la ruta de Potosí, se habia dirijido ya á dicha 
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ciudad para contenerla, can los bombresque babia ja reunido, me 
volvió á mandar el general Belgrano á dicha ciudad con un pliegé 
para ei mayor general, y al atraresar por el pueblo de Tinguipaya 
con solo mi ordenanza, evité iin saqueo que Habría teñido lugar 
sin duda, por muchos dispersos nuestros queenconfré allí, pues to9 
reuní á.lodo» y conduje hasta Potosí, de donde regresé por Chd* 
quisa'c^^ Moeba, con dos pliegos del majopr general, el uno para 
el Presidente die dicha citidad el generel Ocampo, y el fftro para 
el general Belg»rano. 'Asi que entregué á este el pliego, jr"se ímpu* 
fio deéi, díjome-— Lo que yo' quiero ahiwa es qué vaya Vd, á su 
euerpo y escnjiendo ciiatrt» hombres de su confianza me vaya á ha- 
cer primores sobrQ la vanguardia enemiga que eátá en Llocaya, y 
traerme noticias- ciertas de la fuerza de que sé dompone, que gefea 
mandan las divisiones, y cuantas piezaí* de' artillería tienen. Fui 
corriendo al euerpo y escojtendo á los soldados Mariano» Gromeat, 
tueumano, y á Santiago Albartáémy Juan Bautista Salmsar, eor- 
didbeses, «y mi órdetiana^a Ibañez también tücUhiano, volví á donde 
esbiba -el gciicral y le dije— ya jes toy prontby éolo me hace falta un 
pa8tipiort6 4e<'V. E. pafa qué sre me {)ermita eatrat al campo enemi- 
jgo y pfi|dei*le traer Fasncfticias con la exactitud qué las dééea. £1 
&. general se heciíó á reir y rafe dijo — Vd. sabrá agenciarías y dán- 
dome un buen baqueana marché al momento. 
•• ftié entonces que trasnochando con una gran nevada fui á 
«tmaheeer «oí>re el* pueblo de Llocaya en que estaba^ el geí^- enemi- 
go Castro, con In vanguardia y tomé á un cabo'cori cuatro hofmbreg 
mofltadíys'qúe salia á liácer lá descubiei'tá por sobre Isl nieve, y á 
cuatro d cinco euadras del pueblo; y por medio de las cuales'dí á 
mi>getteranasfioticíá» que deseaba, mandindoselás con unos in- 
áidí^' y pidiéndole unir partida de ocho dragones püvs^ atacar con 
éUm á Ibs Chobs de Tiuquipaya que se habian ya sublevado, y» 
ataeé^tíie al regresar con dichos prisioneros, de ios eüales ef cabü 
y uusoldadoi habían sido délos juramentados en Salta. Fué á 
estos do s^ que hizo fusilar el general Belgrano y con los' 8 Jiombi'es 
que le 'había pedido lifie mandó las cabezas para que las hiciera 
éóloéar^eti u'ñá de lAs ahuras del' camino, con na cartel'que traían 
en-lti frente qiie decia-i— por perjuros. Cuando me llegó dicha par- 
tida', filé' que marché sobre Tambó Nuevo á sorprenderá una com- 
páñfiar de infantes montados que mandaba el comandante, 6 ya co- 
ráitól'Gástt'O desde I^locaya, para que 'me tomaran por la espalda 
émrlüdo yo m(3 internara por la quebrada sobre Tinguipaya, pues lo 
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cholos le liábiatt pedido auxiíio á consecuencia de ía ñménmn qité 
JO les había h€cho de voWer, cuando me atacaron al roJver í^on los 
cinco prisioneros; ¡f fué entonces cuando los tres valientes, Qoiíiezi 
Albarracin y Sálazar que raarchaban á mi rannruardia dé dédcubri^ 
dores, sorprendieron y tomaron prisioneros á la guardia de un sar- 
gento, dos cabos y ocho»soldadüs <^ue tentade avanzada! dicha con»- 
pañia ^1^ el portezuelo de Tambo Nuevo, y que el ge neratBef gra- 
no los hizo sargentos fefn Tambo Noevo á dichos tresf valientes {)á^ 
ese hecho heroico; y que despuí»s de haber yo mandado dicho<<^ri^ 
sioneros al caartel general con wn cabo y dos hombres, ataqué con 
los 9 que me quedaban al resto de la eompañia, y la perseguí (asi 
*como á toda su vanguardia que so retiró de Llocaya p«or el part» 
falso que le mandó el capttajt para cohonestar su descuifdo, dicicr«« 
do que yo con un escuadrón y dos compañiasde infanterialo haÍM» 
atacado y persejgiíia) hasta el mismo campo^le VHcapogío, pues.el 
coronel Castro se retiró hasta* €ondo Condo dond« se hallabajPe-! 
zuela acabando de reunir los restos dcgu ejército disperso* ' » . 

Fué.efttirvnces que habiéndole yodado parte al general Diaz- 
Velez á Pot^ei, desdt» Llocaya, de la retirada déla vanguardia eoe<^ 
miga y de que la perseguía, le pedí que tne mandara alcanzar con 
una partida 'de 12 infantes montados q^e me a(can7^8ro>ri enlLe^s^ 
y con los cumias y mis 9 dragones recorrí todo el campó de^ilüapu- 
gio, creo que álos 18 días tlespiíe^ 'dfe*ki haMÍla^ y twre ín \ym\i^{>^,. 
dad de contar noventa y tantos cordobeses de los niyestrosr pues ida 
habían dejado 'á todos insepultos, y solo dadoseptiltttrd á lp9 suyon 
^ue ftH3rt>n intiumétábles, según me dijeron lo» natiiraies del paívu, 
Entre los nuestros qne^stabah desnudos y comidos mifolto» á» los 
pericos, reconocí al co/^ne! I>l'Bemt<>' AlbarifítM y til tuftyaor Beiéo^ 
que le había atravesado «na bala de fosii por la sieuy y estahaUi vit* 
siblés las Éisttllas <le los guesos po^ dbnde babia salido la'im^a*: . > 

Después que htifbé recorrido el campo á mi antojíó>y «íi^ retiré 4 
lajft «I tUra^ 3^ me mantuve en obsertacion, déápues de' hf^berhieokb^^ 
oblocar4a4 €fálk^zaáf, ht^sta qñe.se ntovioel eják^sko enemlgoá cuyi> 
frehfd ttve retiré tirotean dio mé con su vangnardia-^y dando partea i4 
mi general, basta que quedó colocado todo el éjérbitb sobre lactmp 
ta de Ayohumav f txie iia^tíVrpOFé'al tiu¿sth> eu latáfnie <i»terít>í'« 
-' > Elgeti'é'ráf Belgrano me hÍ7^<> i»econocer porisll<^decfth,v^or 
eonsiguiíettté nbdíií.puedO' deeii* sobte todo lo >qué^reldtti:>Fa7. dé la 
desordentida i^etirada dol general Belgfatio hasta-'que Ueg^-Á U0 
IngeniOB de Ayohúiña, de'douídc me má^ifó áfPel<ys(^ {iper^ii'im d«!M> 
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lie porecerinc cstraño semejante desorden, cuando el 9r. Belgranó. 
j.Huias lo permitía, y mucho mas cuando veo por la misma relación 
de Pazt que él mismo que tanto se preciare ordenado y precavido, 
dice en el folio i30--^*'£6ta ausencia del genera), esta precipitaeiou 
en BU marcba, este olvido del orden de que era tan observante, no» 
consternó á muchos y aun nos hizo temar que fuese un sálvese 
quisn pueda. Con e^te disgusto seguimos tres ó cuatro oficíale» 
fincluso mi hermano) que nos habíamos reunido con otros tanto» 
soldados/' ¿Y que se hizo su fuerza, y porque no la conservó reu- 
nida? Pues no ha dicho poco antes, que con sus consejos, y ad- 
vertencia hizo que el coronel D. Dtego Balearee retrocediera del 
camino de Potosí á buscar la reunión con el general Belgrano, con* 
loda la fuerza de su cuerpo, y con 400 y mas muías que quitó á lo» 
cnemigosf ¿Se dispersaron también las muías, como se le disper- 
saron probablemente los dragones desde que solo alcanzó al gene- 
ral que fugaba sin cuidar del orden ai de la disciplina, acompaña- 
do solo de dos oficiales y tres aoldados] 

Es en estremo de notar, que un gefe ja de sobrad» esperiencia 
como Paz, y que se pone á criticar tan viejas operaciones . como sí 
recien hubiesen tenido lugar al escribirlas, no advirtiera las mil 
contradicciones en que él miisnu) cae con frecuencia* 

No me detendré sobre el diminuto uum. de 150 caballos pese* 
.breroB con que dice aaxtlió el Sr« Prcbidente de Charcas general 
Ocarapo, sin embargo de que me consta que no dcyó ninguno en 
dicha capital, y que debieron ser muchos mas,^pprque se rejistraron 
prolijamente todas la» casa» para recojerlos; á tal estrémo, que ni# 
puedo menos que recordar una célebre ocurrencia con una señora á 
qiiien le sacaron de su dormitorio un hermoso . caballo que lo había 
criado desde chico, y lo apreciaba en estremo. . Dicha^senora fué 
ella misma á ver al Sr. Presidente y á hacerle mil crecido» ofreci- 
mientos porque le dejara el caballo, pues le decía— -Mire Y. S. Sr« 
Fi!eai4ente que lo he criado desd^ el vientre de su madre, (lo cual 
era verdad pues habia comprado lajegua embarazada por ser de 
buena cria) y el Sr. Ocampo le contestaba--^e la yegua, cada vez 
que .semejante dicho repetía* 

Diré aquí ue paso, que he padecido una equivocación al hablar 
antes de lo que Paz dice, recién aquí respecto á mi, sobre lo!» cara- 
melos^ en no haber hecho notar que la relación que Paz hace de ia 
sorpresa de la guardia de Tambo Nuevo hecha poír mis tres soldar 
dos» e» copiada exactamente en partes, de mis n^morias que tuvo 
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ñífiAúAkíÍA viáta^ y solo dosfíguradá á'sii áñtdjd érí las partes quéf 
61 quisOf pues dice^**que loS tres soldácfos'^labiah sicíojctesia^a^o^ 
}>or ini d rééónoóer' iel térrhnó; pero cátl^l esp'resa mente que iba jú 
e¿' tté^itfd'á'óóhlíísd^líombfes qu6 ine ((uedabañ al efectcirde sof* 
prender fa compañía d Ajilé áepeíndia ¿(i<5ba ^uardia^ coitio en eíed« 
tío fa tórprefldí, dísjyefsé y perseguí como d^go ati'asy despbes (]ilé 
hube iháüdkdo Icfá cfiez prisioneros tonhidos pror dichos thií tfe» 
taliehtes 'áol<JÍacÍbs« If^éro Paz agrega á lá f el ación qué llácé ¿él 
modo có¿F!fo tiie tomada lapaHidái varias rósás qtíe ni san ciettaac^ 
lii pudo saberlas de otra modo que viendo eti mis nienírdffas (como 
las vib sin duda) íá relación qtie bago de ese hectio; pues toclla lá 
¿n^rdiaViiitfuVó el CehtiiieláV se liabiaii quedado dormidos estando 
jugándd; y báiitá el h'aipSébh que jugaban había quedado sobre lá 
carpeta ai ladoiié'iálátiipáráqué'Ieá dlumbraba^ y solo sintieron á 
nuestros triéis viali'e'nítés, cuando 6ome¿ después de asegttrárére dé 
todos los fusiles les intiñió rendición^ los fórui 6 j las echó paf dé-» 
lante dejando la caballada de toda lá compañía que era de 50 honpi 
bresV ¿t)¿errada eti el cor'fal de junto aT rancho,' parque na les érú 
posible^ Mcftrarl a' }^ se fespóniani'á ser sentidos. É'n la ipárpba al ba- 
jar la cuesta se les tiró por uii despeñadero e)' sargento^ fú¿ f 
alarmó al festo de la compañta^ la cual salió á sitcfarde mas allá 
de] portezuelo en que babia sido tomada la guardia^ . . . . 

Al po(t5d faiíí mé enNcóntrárób corh íos diez jprísibnerós y.fós 11 
fusiles, y 4^spaes qué los hube eianii nado sobre el resto dé la fuér^^. 
'jia que les qiíe€lkba,y despachad ólí>s al ejéVprto con ufn cairo y d(ht 
hombres, antes que litiflbiesé aclarado, ^eguí precipicadamente con. 
los 9 dragones qué me quedaban /j ¿taqué y dispersé á ¡os 40 hom-^ 
brés Que habían quedado ja alaclarar el díía; y pud^ ademas ma*^ 
tárlés dos 6 tres homSíres y tatuarles aígirtias cab^ígaduraá ensilla- 
áa^i y no recuerdo si cuatro "ó cinco fusiles nfas/ Ftfé á <5onse- 
ciienciade este golpe ^ue se retiró ¿lastra can la vanguardia y qwi 
J^'o le perseguí ^astá Vilcápíigio*^ 

' Todas lás'reflexibnes qué Paz ba^fe de la batalla efe Ay6litf«, 
liiá, su descripción y juicio crmco,son entresacadas con cfalma de la 
relación que 70 hago de ello'e;ipr mis memorias^ que las tuvo sin du- 
da á su vista facilitadas |)or ejf ^r. Lámase cuando ésto esíéribia; 
mas como tíé ¿onservaba en su memoria ni la verdadera posición 
del campof ni mucha parte de lo ^ue en él auc^dip, asi es (}ué ba 
hecho una larga descripción tan poco verí'd¡ca,*qué el menos pers-' 

|neá¿ conocerá sus faltas: para demostrarlas diré brevemente partcf 

6 
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áe lo ^uc digo en mis raemoriaf y se conocerá la vefclduieri^.^ fjip^u^a; 
cjue produjo aquella injusta pérdida, , . .. r • i 

Como he dicho atrás, yo ful el que vine giróte á n<lpme oou ,lc^ 
t^anguardia del ejército.de Pezuela» (^^^sdtt q.ue rompió s.u m^rcl^a ^€^ 
Tilcapugio, después que hiil^o descendida^e Cun^o Condo, iv^sta 
que se colocó con todo él sobre 1» cuesta' de Ayohu4n^r , En ^esa 
misma. nocke ó tarde ya, y antes de obscurecer,, .m^ incorporé- aV 
ejército, y at día siguiente marché acompañando á.mi genera} 
(pues me Ha&ia nombrado s» edecán) hasta una ^Itura que había 
á\ frente de la izquierda de nuestro campo y muy.inme^ata al pie 
de la cuesta que ocupaban los enomigos^rpara hacerle observar et 
caminapor cTonde debían bajaf^ Pezuela se mantui^a tpd<> el día 
enlas alturas,, y me acuerdo .qjue el intrépido Marianp Gpmef Si^r-f 
gento de Tombo Nuevo,, acompañado creo de sus do^otrpp 90.tnpar, 
ñeros, Albafpacm y Sa]azar> se ofreció al anochecer paf^.subir á la 
cuesta y reconocer el campo enemigo. . ¥o misno^ se lo presenté 
al general anuficiándole su ofr^clmioivro, y habiendo sido jdespa- 
chadoen el acto y perfectamente inontadQS los tres, y. con .un buen^ 
ba(]^neano, el Sai^gento indio, Reynaga, se nos pi'e^sen.to asi que hur. 
bo aclaradío el siguiente dia^ con once p^^ trece hermozas muías de- 
lo» g^fei» enemigos, estraidas de su eampameiUa. dql modo me^^, 
atrevido. . ^ j,^, ^ .,, ^ j^i. 

Se introdujo por senderos estrai^iadps, y en f^Toi* d^ la pbscir- 
rldad de la noche, hasta el campamento de la vanguardia^, y ha*' 
hiendo observado sin ser sentido, que dichas. muías pastaba^ amar- 
rájasá las estacas as las tiendas, se bajó sijilosamente, les cortó-^ 
los maneadores con que estaban atadas con sucucfíillo, las arrimó, 
á donde Fe esperaban sii^ compañerps, montó en su cahállo y Jaa 
echaron por deJarite; Al descender ya por la^ cuesta,, un ceiifinelar 
eWmigo les dio é) qiiien vive, y sin deseonsertarse ese valiente le, 
contestó— soy Gómez hijpdet.-^.y disparándole un balazo al 
centinela, echó á cori^r oerro abajo arreando las muías con sua 
eonipañeros.' ünretenp puesto avanzado que jestaba inmeáiatOr 
l6$ hizo una désearga,^ mas no embarazó que salvasen conrlas l'L 
mu1as¿ Se las presentó al Si", general Belgrano,. y éste le regaló 
una onza de oro por cada una de ellas para que las cpnipartiera 
con sus compañeros. Fué este un hecho público y por eso lo re- 
fiero. 

El campo dé Ayohuma tenia la esteiTcioh bastante, de norte á. 
9ud',.para formar y aun maniobrar con vcntaj,a nuestro ejércitOj^ pop* 
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«I declive qi$Q. tenia hficia el oog^e» <mi«- j»ai* el centro :haliiá«ii»fca« 
l)arraQco que bajaba desd'e elcerro que tekiianioiB i iaieflpaldaíy'oca-^ 
fiionado por la, «orrientíea qqe^ defienden de dicho cerro eot tielnpo 
delluviaa^y ei puai de^uiasa^cur^oaleeat^u ^ ' 

V ííuéstro general que había logrado mof alizar d ejército de un 
modo estr-aórdirba rio, se^ésoTvio á eáperár él ataque en dicbó cani- 
pó, muy seguro de lá victoria; más no eólo se engaño eu creer que 
I^ezúela formaria su ejercitó aál que bajase la cresta, apollando 
su espalda en ella, sino que no cuidó de aflanar con' tiempo el bar- ' 
raneo qxie bajaba desde el centre de nuestro ejercitó, liáciá él ene» 
migo, para ^uje pudiera ser pasado por nuestras tropa») de una á 
otra parte 6Í el caso loexijúi. Hábia ya aclarado bien el dia 14 
cuando empezó á déscencíer el ejército enemigo- Fué' entonces ' 
que se preparó el akar j se celebró ia misa entra el cuadro de nues- 
tro ejército: luego quecoñelujóíá misa voíyi/éon el general acóni-* 
panado de una pequeña éscoíta y de sus ajudautés«"á la altura del "^ 
frente desde donde se descubrían perfeetamente todos l6¿ hombres ' 
qué bajaban, y el llano donde iban formando su línea/ Subí cotí el 
general á dicha altura 'habiendo dejado abajo lácomíti!(ra,'y cuando 
había ^a bajado como la cuarta parte del ejército le insté yo á mi ' 
general para que mandara aproximar nuestro ejército y las batié- 
ramos cu detal. El contesto del general foé— No se aflija Vd. Sr. 
iX Gregorio^ deje Vd. qae bajen todos pties no quiero que se me*^ 
escape ninguno^ la victoria es nuestra. En baño le hice varias ré-' 
flecciónes para qué aprovechara más la inmensa ventaja que nos 
proporcionaba íá lentitud con qne bajaba eí enemigo por la marcha 
de ílañcol 

^iespuesde habe?,!estado observándolos un buen rato» y que 
había bajado ya casi la mitad del ejército, nos volvimos á nuestro^ 
campo, mas Usi que hubo bajado toda la ñierza» Pezupla movió, ^u 
ejército eucolimiua al frente por s» izqiaierda ejn dirección á la de- 
recha de nuestra línea, y ese movimiento obligó al general Belgra* 
no á cambiar la dirección dtl suyo apoyando su dereclm en el pie 
del cerro qué habiáinos tenido ala espalda, y dejando el barranco 
entre ^bas líneas; pero mucho i^as ^nm^diatp.4 Ib ^luestra; y Iq^ 
peor deiodotfué que no mandó ocupar dicho cerro. por nuestros ca^ 
zádores para flanquear al enemigo por su izt^uierda, más Pézuela 
se aprovechó muy luego de tan culpable descuido, y 1¿ hizo ocüpisir 
con su cuerpo de partidariosi. (infautes) d& modo qufi, quedamos 
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flaiHlueadoff > en nuestra ¡peisicioii .p^r la dei^ohff* ' Estü ftié jr lio 
oin»f la^aiNia pi0k'<|4j«f perdimos jJioha bdtnlla. > - . ' . 

Ootí aetoej^nte cirnrlNo de pn^BÍcíén^ ooqu^dó 7ii<iagartn tiuav* 
Ira derecha para formar one^troB úti^gbnét^y fué por. ^«to qn^ «a 
les mandó paspral último, á. nuestra izqui^rdjB^ por retaguardia* 
Luego que Pegúela bupo establecido su linea sin que nadie loin- . 
comodara, hizo avanzar al frente de ella toda su artillería y mandó 
romper el fuego sobre nuestra linea. Era un dia terrible de 8ol y 
solo teníamos un pequei^c^ mi^nahtial d^ agua entre ambas líueasi, 
y estábamos todos abrazados de sed, ^ viendo c|esaparec.er por 
instantes algunos soldados de nuestra linea que se llevaban las ba- 
las de los canopes enemigos, pero ninguno de nuestros bravos se 
agachaba porque lodos se manteniai| firmes como estatuas. 

Una célebre parda^ creo llamada María, que seguía al ejército 
nuestro, no rrcuerdo si con una ó dos hgas, y que le llamaban la 
madre de la patria y que.ba muertqaqqi en Buenos Aires no hace 
muchos años, andaba con sus bijas por entre las balas del canon 
epcmigOy acarreando agua en cá^ntaros á la <;abeza y alcanzándola 
á los cuerpos de nuestra linea, por mas de media hora que duró 
el caf!íoi|eó, Pezuela entoni^es mandó avarizar su linea, y, cuando 
jra se hubo aprosíimado un poco á nosotros, mandó el general Bel*, 
grano avanz^ar la, nuestra á paso de ataque; {}) pero eomo á poco 
andar dio nuestra línea con el barranco que tenia á su fíente, y 
sin enibargo qyc. todos los cuerpos se precipitaron á é) con ardor, 
resaltó que no encontrando fácil salida par^ la otra parte, cuando 
iban subiendo algunos oqn trabajo ya los infantes enemigos los es» 
taban fusilando de sobre la barranca. EJsta es la verdad de loque 
sucedió en dicha batalla, pues cuando nuestra oaballeria encontró 
paso para acometer al enemijsrn^ aun sin poderse bien férmafi^ ya 
)iuestr^< ejército estaba desordéb'ad'o; esta^ es la raRnu porque no 
l^tid^) óbrúr siu^mbari^o de haber estado «aeíor tniaotada ?}tie nunoa, 

Maestra pét^didafué oreoidai tanto en gefes ccHno^n oficíales 



jf 1) Si nuestro general desde que yiíf al eiército ei;iena}go to. 
mar la dirección á nuestra derecha hubiese hecno ocitpar el cerro 
de liuestra retaguardia p<^ nuestros ca^adbres páha flart<l|fófeária 
ifiqwerda enemiga, y hubiese furmado su l«nea¡:aí.*troiado dai^ 
s^anjQ^yi como d^bió, es ñmrM de dut^a^que. Jti^brj^m^os ganaidp la< 
batalla; asi por el entusiasmo de nuestros cuerpos, como por la 
superioridad de nuestra bien inórifada caballeriaj este e3 el (iaicp 
^ftrg^^^ae pndo hacersi^á ñuesti^o generad > ^ 
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y tropa: eedo»losq«« cnllepon prisioneras denlas dok prinitras^eltf-í 
ees, estuvieron soterrados en las casas mataii del éatlapdo de Liiiía^ 
hasta la entrada del general San jMartin en el año. 

Es algo gracioso, por no decir ridículo, el cálculo que dice el 
general Paz se puso á hacer cuando síiiiiq su caballo herido por 
un ¿olpe de Hayoíieta que le dio nn soldado, al emprender con el 
mayor su precipitada retirada, sin duda eran muy aproposito las 
circunstancias para que se.pusiera á. meditar cual de ios dos medios 
que se le ocurrieron era el más conveniente adoptar. Fué preci-' 
saínente en esos moitientos de la retirada cuando él general 0ia^-' 
Veléz Haciendo un esfuerzo con parte de nuestros infanteis dé Ih' 
derecha sobre el enemigo, hubo de caer prisionero^ cómo dije* ftti'as, 
j los dejó burlados á los enemigos que lo habían cercado ya, prg'»' 
clpitándóse con su caballo desde el alto barranco al 2(anjo\if 

Pero lo que m&. parece ma» esti año, y creo . paj^ecerá tambieri 
á todos los q,«e léanlas. , memorias de Paz« es el empeño con qul 
uriho|ubr0 de bU clnsfiyüeno, ya de eisperiencia, pretende persua- 
dir, que bástalos españoles no. couocián entonces ni el uso de las 
banderolas, ir.que pudieran h^b^i:equi?ocádola^^n esa carga que 
4ic.e dieron después de deseeho; nuestro ejéroito, con .señales p^rla*. 
mentarias 6 de p^i^ados» para hab<^r mandado cesar el fuego; que. 
fso Ip hubiere escrito enton.oes an joven ignor^nt^ pase; pero que 
un geoerjil ^argado ya de años y de, esperieapi^. lo hallar escrito el 
apo 48,6:49, es lo mast estraño.. j,Y esto para, qué? i^i^ra probar 
nutstra c>any[iht,a ig^prMnfiia cntemes en alarma decabaUeriaypnt^ 
ni (uidar las caballos sabíamos no digo oopocer sus ventfilas^. 

. Me pifneee'qu^ sd siguiente día de nu^estra salida de Putosí ooo, 
los restots del ejercitó 6 al tercero, caminando por la quel^rada;d^i 
agua calí^íte «orno áJaíi ouHtrO: de la tfirde, y Qcupaudo^l gea^ral. 
JBeli^nó'la retaguardia aeoitopaCíado del teuiente eor9u^l p.-Qüe^ 
góiiio Bedriel y no r^puerdo que otros gefes» dijo el general mlraudo 
& los eerfos que estrecvbaii (« Quebrada-er^Qué heriiio;2^o8 lugarea 
estos para que un oficial cou cincuenta 6, cien hoful^res^ pudiei:a 
oontener al enemigo per udo é dos di&S| par^ fa,vprecer \^ si^li^cion 
del ejéroilto. Picha proposición fué repetida por et^ueral pfir ,<ip8 
6 tres 0€<isione8 seguidas^y viendo yo que nÁnguao de los.g:efes que 
i»coi|ipañaban al general Iq 4abaref puesta, ninguna, dijele yo de 
atrás *(iba á sus esfwddas) yo aj^e quedaré^ cpiando V. E. guste. El 
geq^r»! folfÍQ h c|ar« y ^le dijamny complacido — Muy buena, Sr. 
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D/6regorío, elija V. de su caerpo los hoikibpes que batí' de acom- 
pañarlo y" se quedará V. 

Muy satisfecho quedé 70 de que se me confiara semejante em* 
presa, y auidé de elejiir en la marcha el sitio mas apropósito para 
ocuparlo, j asi que iicarapamos ya al obscurecer, cuidé de: elejir 
cincuenta hombres de n)¡ satiisfaccion de entre los dragones, Con^o 
yo acampaba siempre al lado de mi primo el mayor general Diaz- 
Yelez, me retiré á descan4ar donde habían parado el capellán y las 
ordenanzas. Asi que el mayor general regresó . ya tarde del aloja- 
miento del general en gefe y se desmonto, dijole — ¿Sabe Y. que me 
voy i quedar, un poco atrás, con 50 dragones á contener al enemi- 
go en un estrecho, para dar lugar á que salve nuestro ejército? ¿Y 
erps tú el que ibas á quedar aquí? díjome él— Si Sr^ le repliqué, y 
ya tengo, elejidps los hombres. Pues yo te he privado de que seas 
coronel, y ló ciento en el alma, pues no hace much» á que habién- 
dome dicho é! general— Voy á dejar aquí á Gregorio cotí 50 hom- 
bres para que contenga al enemigo mientras saivainoslos restos del 
ejército^yo se lo he quitado de la cabeza, dieiéndole que era sacri-' 
íicarló inútilmente, juzgando que era Gregorio l^edriel á quien iba 
á dejar: si yo se que eras tu, le apruebo el pensamiento, pues eres 
j6vcn y quizá te hubiese favorecido la fortuna. Mas á los dos diás 
creo, 6 no recuerdo si al siguiente ya de noche, me dejó el general 
con mis tres valientes sargentos de Tambo Nuevo, al efecto de- 
observar al enemigo, y reunir los hombres dispersos que pudiera* 
El general' Diaz-Velez be dio entonces un her mozo caballo casta- 
ño, tucümano, que lo había cuidado con el mayor esmero, é hi¿b 
que á los tres sargentos sé les dieran también otros buenos: fetro-* 
üeái así que marchó nuestra fuénsa, pues había hecho alto iih mo- 
métito, y mandando haéer grandes ÍY)gata8 ^eon las cajas de fusiles y 
átgunas malas cureñas que quedaban abandonadas en la posta da* 
Qutrbe, para que sirviesen' sus fuegodde seriaf á nuestros dispersbs, 
6 dein^hátiyó á los enemigos que 'ríbsf perseguían para cargar, me 
desbiéisobre^l dance derecho y eontiiiué mi marcha. Esos eran^ 
lóis fogones dónde Paz ^sofpf-ehdió áRatíiirez. 

A poco qtfe andubé sentí voces y el ruido de pisadas de una 
cbmrtiva á'cabflÍo,^que venia' por lína senda apartada al este del 
cnmiua de postase hice alta y mé embosqué eon mis tres hombres 
ehtré unos arbustos dé lá izquierda; numeré k biis tres «argentos y 
hábieriJotbníadbyo'é! í. ®' ¿alí á cotoi^ái-me de centinela sobre el 
camino y les ordené sé pusieran á déscailsfé^r ton los - cáballds d^ la 
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fienda^ ^ loa.muj poeo^.mopieiitos se ^psaxímó ya U .canMtíifa«(}^ 
como habiiBL ya conocido por la toz á uao de. los ^que la eom ponían, 
Íes gri^é altoy j llameando por su nonibre á dicho individuo le orde« 
né |se.a4e]antara pararecoaocerJó, deppiies de haber ordenado éf 
mis ti;e«. sargentas que nioDtajran. 

. ;3e adelanto en efecto, pues rae habia ($or^oeido tiemblen^ j^ Ait 
infprmadp dq que erap varios emigrados qiie yen^jan dof la |iajte«de 
Cbaquisacia y, acompañados de variop individuos de tropa^ Miiy 
luego fui instruido por los .emigrados-^ sfol dados, asi ce^mo por al-' . 
gunas familias ^e los priii^ero», de que á corta distancia quadabnr 
una pa¡rtidB. entsmiga que acababa de desQ[iontarseea]|'n rancho dek 
camino de las postas, y la cua) habia sido espiada por. m\o de mi^»* 
tros moldados. ,; . . 

. Aparté en el n^om^nfo, no recuerdo, si diez h áofíeuidá^éofi 
que vepiau en la coniitiya,,y haciendo qqe alguniifs de. Jos Sres. émi^ 
gradps cambiaran s'^sbueops, caballo», con i^ups ciiaiitos qué están 
baQ mal monta^^s, Jes maac^ sigüiejrai) sin dilación en alcfiAce-d<^ 
nueí^tro.cáércitOjjyyQ.iif^e dirijí cpn mi piir»tida áscs'prender « á ^ 
enemiga 4*. qup me.^fabab^ij^ de noticiar». Muy Juego esti^ye aobre? 
c^l|a. guiado pyr el moldado que la liabta descubierta' y harbi^iidono^^ 
dado el quien vive un centinela, le mandé contestar eo^>qi:| \»aAa¿^ 
y dandp la yfjz de— á l|i carga . mis dragones, oiie precipité sobre 
ellos, : AJguiios 8olt£^ron 4 caballo y echaron á correr, y «dpis o triesr 
dejápdo.^us eabaUo^ ensillados y aun sus, .ter.qerolas^ ganqron.ejh 
eerro> los perseguí eorootre^. ó, cuatro. eiM|df as basta qiie habieado- 
apercibido la.VjOz de afiab^llo que.son^ adelante en su vanguardia^ 
retrocedí con mi partida; 4^pMe3 de, h^ber recojido las artoas y/ 
caballos ensiUjidos que ht^bian dejado los q\re ganaron el cerrp*.; 

, Asi q^ue hube llegado; á Qqirye donde habian, quedado loaicHi 
g9.nes, map4f^ a^sarlos, y avaiizaiido unas dos cuadras hice ^ko y. 
me inantuve en observación,,, ^^r.^an ya cerca de las. 11 de l^npcb0^: 
Los enemigos después, de oauy proiijt^ recoitqciraie,iUosrJIegaron ár, 
los fogones y se acamparon despuesde haber adelantado á. cortara 
distancia una fuerte avanzada. p 

Desengañado yo de q,ue se habiau acamp^dp^ yarles ii?anrdé á 
paco rato disparar unos tiros por un naneo de su campo, y me^pur^: 
be en retirada después de media noche has^jlf^s inmediaciones do: 
Cotagayta, en qy^ hjce alto y me coloqué ^en observación después^ 
ie haber mandado el correspondiente, avispa n^i general. . . i 

Al siguiente dia- asi qfie se apro^iinp la vanguardia enexipigav 
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«se píiéé^n í*¿tírüdíi 6tm éripartMathaírta Nafcánerio, püts rto "pb- 
ditt détéHerme antes cti'¿t)BérvacmTi, porque podía éer eottatdó pof 
un camino qoe sé separa ala iic(rtierda y viene á'iélir iíií^Wt& 
ie SiiipRcha* AW pasé fa iirtcbe con la mñfot precBLtttí^éi y unár 
hora despifes que hubo amanecido^' pasé áSuipiictfti con db's ¿abc^s* 
f seis Boldirdoé para mandarlos á descubrir ai enemiii^ ^t los do» 
eamindA Aii In bicev órddnilndoJes á los cabos ímiaafKft r'tgí^^n' 
ms > q^k» nw dírijler krf^éüi* «tíáos al- pilebifto'de ÑnÁaféhot^ : He-* 
gV«si«dom«dpeoof^a^^á eáEtepmíto con mibtiéÚatítk^URrgmta^ 
Gómeseme deurntínté si Meifar al río * paf af <)iué le dierét tf^tta á tn| 
eaballof 4Hiand# al irlep á'quitar ef frenW fíre ádvkrte qOé^ Íoá eiiemi- 
gú» ae nos vtétfíttn ya eneimífi; de mbdoque ií£»hüboiifas que saltaif^ 
á caballo, dispáreles un tiro para qtte sirviera de señala mi partida' 
que estaba dentro de'Kki' cdriaforf en^ Nazafeho, j échár Á <5orrer 
dando tocea para que ^iiontaran á cabáDo^y - salieran á espa^rüiié 
formados^ Hica alto al llegar al cdffbloW donde estáhúírtApkrMé 
para «aperar á qtre iblieraí y los enedsif jfóé qoeseriatrbtímo '50; sif-' 
jeiaron'Btfs cfii^állbs^& cófta distahd», cuando Biálen'üútétiiét8ó ki 
tres 6 cuatro hombreé á escape y"irie'dficen-i*i«íi céipitan no éspercr 
ála^nida pues todoó han dejátda lod 6abálh>s ^DÉáTladós y han' 
gánñóbtí cltrroitnt.-' "'"■' ''' ' '"''"* *" ; ^^'' ''" 

Los éftfcinigos'qife hóltéron ésto, se Tánikrón 'efbbré fttl Cbil fii« 
tiht no hiíbo ma» remedió q^e huir echandi^ por' deíante''á'mi£íi^¿- 
ébs soldados, que no pagaban de cinco 6 seis^ pero Cómo Ta itiáyói^ 
parte cielos enemij^os se etih^ardn ^1 corrklorí & a^^odetár^e dé loa < 
ealiallnfi, y solo me sé^uiáh éoíímunod'^K^'hbníbreiiritiáso' menos,> 
y.sifc^dio que MicabalFo ib¿ áperdéryá lá8}eTg«a;p^la ciaroná pó'i^^ 
habertfei aflojado la cincha, int éapkan' que venia pó]r*áétanié qtú^o' 
llevarse ía gtci^da -aConietcrnve isokt TÍéndoiüé cargado Cdn laa 
jergas y la carona bajo elhr&fic^ -áitáno supo aoste^crisé,. pñé^ 
abandonando yo la carga qtreTIevábiá^Voff i mi caballo y lo acoitieti 
basta hacerlo huir con los priii^em^ >hob)bres que 16 ségináb. Fué* 
entonces qoe volviendo atrás recrtjí las ferg'as y ía carcrtiáV V'laa 
acomodé ligevemente dando nn fuerte apretón á iá cincha^ 

El resultado fué que mientras salió del corralón el resto de lú 
fuerza enemiga que había entrado & registrarlo y á apoderarse d^ 
algunos caballos ensillado» que habían abandonado los pocos hom- 
bres que ganaron el cerro, yo pude ya reunir á estba y esperé álos^ 
enemigos en nna aht^ra provocándolos á qiie ¿óntinuaran su ma^- 
dkaní Bo se aire^serott' dé protító, pero convó fiéebaron desc^ridoreír 
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^ pót las ftltUrtis ^e td&íhtncos, y juzgando yo que podia négúít i éÉtú 
fuiftrza toda layangnardia y ser acaso sorprendida nuestra retaguar^ 
día que no debía estar distante, püsetne en retirada después de ha-< 
bérseme indorporado por el cetro de mi Í2qtfierda, dofs hotnbfes^ 
coh uticfdtí los cabos qtie había mandado de desefíbierta esa maña- 
na; ¿upe por estos qae los 50^ hombreas qtfa Sé me cfcháron éhcimd 
«neff río de Sluipacha, ef$L und parté'dd la (úertB, ((de babian man- 
dado ios enemigos desdé Cotogayta pút el (íamítio de la iasqtíierday 
qtib era pof donde me habla fo retinado, f creo se llama el eamind 
de las Cortaderas: dreha fuers^.a ftabld sorprendido én la marchtf 
al cabo con los tres hombres, y qae apenas había podido sr^t^ár cotí 
los dos soldados itfue se me presentdba tirándose al cerro de láde<' 
íécha, "y habiendo perdido solo un hombre; pero áfiadió el <ía- 
bo que al eaer al rio por las alturas, habia observ^ádo que el resten 
de las fufei^as déla fanguárdia llegaban ya por el camino de lá 
Quebrada que es el de Postas^ á Suipacha. 

Con todos los conocimientos qde dejó detallado^ aptfré mi mar' 
cha, y habiendo obsert^do af descender al pueMito de llonaya que 
nuestras (uéf¿as dé retaguardia se hallaban alH desei/rdadas y con 
los caballos desendfiados y e'n pastoreo^ me íanc^ á galopa dando 
roces de <|ue agafftífíín Étís cabaífo^s y montaran cort prontitud por 
qué los enemigos itíe perseguían, y para mas pefátíadirlos ordené 
ámis soldados que disparasen tres 6 Ctfatrotif'os.á mi íetagual'- 
dia. Éra-eíta tfna broma algo pesada si se qrtiere, pues pretetídla 
^divertirme á costa de algurtoí tiraoratoá qife hubferri, f por otra 
parte podía miíy íñen tset qtfe toáa lá tangtmrdia enemiga huble&e 
continuado sci marcha como sucedió erf efetíto^ Dé todos modoa 
tuvimos iín rato rfe ditefóion con la precipitada alarma qtfé l<rtf 
di á los dragones que eran Ic^ q(ue ocilpabaff la retfégiíardiai pue^ 
habiendo corrido todos á tomar stfs cabalbs y habiendo entre «llotf 
ftn teniente tfsácaino cíon grado de CBfpkatt y de tfpelHdfo Mlella, 
que era muy maturrango para el caballo, qiíeríd enfrenar el suyo^ 
agarrándolo por la coia; asi fué ^ue fué el último que mont6 pof 
que filé necesark) quíe Viiiieraf sKt asistente S enfrenarle etcabalfe 
cuándo ya todos estaban montados. 

Erl cuerpo se ptíso en retiftfda a! ponerse el SÍ61 y fo eontinuó^ 
mi iharcha en alcrtitce del general y acompañado solo dcf sargento 
OotoCzy miotra ordetifíníja íbanez^ En líumaíg^cftí alcancé el 
testó de nuestras fuerzas que estaban bajólas órdenes del cof'onel 

D* Diego Brílcafcey y sabiendo (ifue el geire ral habiapíesado para 

6 
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Jujuir continué mi marcha y lo alcancé en el rio de Reyes pocas fe^ 
guas antes de llegar á Jujuí. Me parece que fué desde Jujui de 
donde mandó el general Belgrano al co.onel' Dorrego, á encargarse 
de las fuerzas que habían quedado á retaguardia. El hecho e» 
que el general Belgrano no marcb6 tan pronto á T^ucunoan,, como 
dice Paz^ pue» al siguiente dia de nuestra llegada á Jujuí me dij.o 
el general^ voy á mandar á su.ivaiiente «argento Gon>ez con una 
orden al gefe de nuestra retaguardia, para que formando toda la 
trépale permita á este valiente escoj.er cincuenta hon»bres de su 
confianza y vuelva con eUos, biea nK>nta«U>s, á hostilizar al enemi- 
go y darnps parte de todos sus UMvimientos. Yo que conocia el 
arrojo y fidelidad de Gómez Je aprovéel pensamiento y lo despacha 
con dicha orden; mas como este vaJie»te le manifestó desde el prin^ 
cipio al general que no necesitaba de tantos» solo escojió en la re- 
taguardia unos 2o hombrea y marcjió con ello» al encuentro del 
enemigo. 

Conviene advertir aquí que este Gómez habia CMdo prisioner & 
de los enemigos, creo antes de retirarnos á Tucuman el año 12,. 6 
no recuerdo si cuando la acción de Nazareno» y servídoíe al eroro* 
uel enemigo Castro de ordenanza, el hecho es que este gefe llegó á 
distinguirlo mucho y Gk>n>e9í lo abandonó antes de la batalla de Tu- 
caman. Hecha esta esplicaeion seguiremos á Gómez en su empré* 
sa que es digna de saberse. Habiendo encontrado á la vanguar« 
dia enemiga por los campos de Cangrejos, regresó desde alli siena- 
pre á su frente, y tiroteándola de dia y de noche; y como era ja 
conocido de Castro que era el gefe de la vanguardia j y ademas se 
distinguía por un hermoso caballo blanco que le habia regalado el 
gekierai Belgrano, nó habia un enemigo que no lo conociera. 

Al llegar ya aj pueblo de UumaguaQa siempre tiroteando á la 
vanguardia enemiga^ aeam^pó esta poco antes de llegar al pueblo,. 
y queriendo Gómez aprovecharse de ese momento para que sus 
soldados se proveyeran de sus vicios ó de un poco de pan en el 
pueblo se adelantó á éJ y parado en la puerta de una vibaudera 
cocluibambina, pidieron- le» alcanzaran lo que necesitaban y la pa- 
garon. Empiézalo á instar la vibandera para que se bajara un 
momento á. almorzar, Gómez- se resiste;, pero sfde la maldita coa 
un vaso de vino en la mano y le obliga á tomarlo> le suplicó ea se- 
guida muy encarecidamente que se baje un momento á tomar un 
armuer^o que tenia preparado. Gómez sede y se baja, mandando 
á SU& soldados que fueran á esperarlo á las tres cruces, como una 
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kgua adelautQt prometiendo aleanzarios.ea el momento; masía 
maldita á fuerza de alhagos hácelo tomar varios vaisos de viao so- 
bre el almuerzo, 7 al fía logra Gómez desprenderse! mouta en su 
caballo jr se retira, pero ya bastante cargado de la cabeza. 

Probablemente esta muger estaba ya en relación con los en«-= 
mlgos y había dádoles aviso, pues muy luego llegó un escuadroní 
de caballeria. Mas Gómez asi que salió se había apartado á la 
izquierda del camino, y desmontándose á las pocas cuadras á la 
puerta de uu perchel vacio, habia 'maneado su caballo y tendídose 
á dormir. Asi que llegaron los enemigos á la vibaudera dijoles 
esta, acaba de^ salir en este momento de galope pero va bastante 
malo de la cabeza, si corren pronto ló alcanzan. . 

Apenas recibieron este aviso echó á correr el escuadrón y pa- 
saron sin descubrir el caballo de Gómez, pero como los soldados 
de este que estaban -mas adelante los vieron, y se pusieron al mo- 
mento en retirada,se regresaban ya Los enemigos maldiciendotcuan- 
do advirtieron el caballo y dice uno— -allí está Gómez. Corren todos 
y después de haber rodeado la casa se desmontan, y hallándolo 
dormido lo amarran y desarman, recordándolo en seguida. Dicen 
que bramaba de rabia el sargento cuando se encontró amarrado 
en poder de sus enemigos. £1 hecho fué que habiéndolo llevado 
á la presencia del coronel Castro este le hizo mil ofrecimientos 
para tenerlo otra vez á su lado con toda distinción, si le prometía 
servirle con la fidelidad que antes, mas Gómez se denegó abror- 
amente diciendo que no era capaz de traicionar á su patria ni á 
sus gefes que tanto lo distinguían. Mandó entonces ponerlo en 
capilla, pero reiterando siempre sus ofertas de salvarle la vida si 
le ofrecía servirle. 

El segundcrdia puesto ya dentro del cuadro en la plaza, y al 
tiempo de sentarlo en el banquillo, se le acercó un ayudante de or- 
den del coronel con otra nueva proposición de salvarle la vida si 
se decidía á servirlo. ¿ Y saben cual fué la respuesta que le man- 
dó ese valiente í \ Díganlo á mí coronel que si quiere saber quien 
es Gómez, y si puedo servirlo contra mi patria, que me mande 
quitar las prisiones y entregándome mi sable me haga largar den- 
tro de este cuadro ! ¿ Qué puede hacerles \m houibre solo? Que 
haga esta prueba y entonces conocerá que no puedo servirlo. Fué 
este un hecho público que todos lo admiraron, j que otro gefede 
ideas mas nobles lo hubiera premiado con darle su libertad y 
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mMdfiJrio vcdrer á au campo» mas lajos de esto lo mátídó ejeeota^ 
en el acto* 

Al siguiente dia ó 4 Iob do» después de liaber despachado el 
General á Qooie/' deade Jtyuy, me mandó á Tucumaa con un 
pliego para el General San Martin que venia ja á relevarlo, j con 
la orden de levantar un escuadrón de hombres voluntarios que jro 
solo mandaría y que serviría para escolta del General, 

En dos días me puse en Tucuman, / habiendo el gobernador 
despachado el pliego para el Sr, San Martin á Santiago del Estero, 
pasé JO a) siguiente día á la campaña á reunir los voluntarios, j á 
Jos cuatro 6 cinco dias estuve de regreso con ciento y pico de jóve* 
nes desde la edad de 18 á la de 25 años que se me presentaron 
gustosos con la seguridad que les había jo dado de que eran para 
seryír en la escolta del General y bajo mis órdenes. 

A mi regreso encontré ja al Sr. San Martin con los granada* 
ros, reconocido ja como general en gefe, y al coronel de dragonea 
I). Diego 3alcarce encargado del E. M. y que habían llegado ja 
algunos cuerpos de nuestro ejército, j el general Belgrauo llegó á 
los dos b tres dias después, pero no recuerdo hoj la fecha. 

Al siguiente día de mi llegada con los voluntarios se me dio á 
reconocer por edecán ó ajudante de campo del Sr, general San 
Idartin, j se previno ademas que todos los cuerpos del ejército pre« 
sentarán para las dos de la tarde un núm. de hombres de cada uno 
en Li, calle de la Merced, para que el Sr. San Martin entresacara 
de ellos los hombres que le parecieran para aumentar e| cuerpo d^ 
granaderos ; j como ami se me ordenase también que presentara 
<25 hombres de mis voluntarios sin embargo de que no era todavía 
un cuerpo del ejército^ j úfil destino para que los había reunido» 
fui á ver al Sr. B^lcarce y hacerle esto presente, alegiodole que 
)a orden general hablaba solo de los cuerpos del ejercito. Habién*» 
dome el coronel contestado que na había remedio y que era pre^ 
clso lievar los hombres que me habían pedido, pasé á ver al Sr- 
3an Martin j hacerle presente eso mismo, pues tenia e} convencí* 
miento de que iban á perder esos hombres dejándome á mi por 
un embustero para otra vez que ^e ofreciera ; mas apetías me pre-r 
senté al Genera) sapo este el relox y me dijo^^han pasado ja do9 
painutos y á debido ja estar en la formación coa los hombres quo 
}e ban pedido. 

Di vuelta saludando al general j fui de carrera al cuartel y 
^Mijué los primeros ^^ hombrea que encontré, pues no habla ttoo 
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de desecho entre todps^ No sucedió lo mismo en los domas cucrpoit 
pues los gefes escogieron los peores 7 los mas viejos. Presentóse 
el Sr. San Martin paseando la vista de derecha á izqüiAda y en- 
tresacando algunos de cada piqaete y dejando los mus; pero upe* 
ñas llegó á los míos y les echó una ojeada los mandó á todos 
marchar de frente j los mandó á granaderos con ios pocos que 
habia apartado de los otros cuerpos. 

£1 teniente entonces D. Felipe Ileredia estaba al cargo de 
mis voluntarios, pues lo hubia yo escogido para ti cuerpo, cuando 
á la hora de la lista de la tarde llega á casa del General San Mar- 
tin á avisarme que han ordenado que todos mis voluntarios sean 
incorporados á granaderos y dragones, apartando solo veinte hom- 
bres para artilleros. Me disgustó en estremo dicha medida y en* 
tré á la habitación del General y le hice .presente que iban á per- 
der todos «sos hombres porque me habian seguido voluntariamen- 
te en el concepto de que iban á servir bajo mis ordenes en lu es- 
colta del Sr. General, ^ Y se queja V, por eso Sr. La-Madrid ? 
dijome el general, agregando, ¿ creé Y. que estando á mi lado le 
faltará á Y. ocupación ó dejaré de atenderlo 1 Deje Y. que dis- 
pongan de esos hombres y no le dé á Y. cuidado. Tuve que callar 
j se destinaron t^dos mis voluntarios á los cuerpos /a dichos, pero 
no amanecieron 20 en los tres cuerpos. 

. Luego que llegó el Sr. Genera) Belgrano y los restos de los 
cuerpos que habian quedado á retaguardia, fué nombrado mayor 
general del ejército el coronet Mayor D. Francisco Fernandez de 
la Gru'z que se hallaba de gobernador en Tucumau, y se dio la 
orden para que asistieran todos los gefes de los cuerpos á casa 
del Sr. general en gefe á la oración todos los dias para uniformar 
las voces de mando* El general Belgrano habia quedado álaca«, 
becera del L 9 como gefe de él, sin embargo de ser un brigadier 
general, y era también uno de los que concurrian. 

Colocados ti)dos los gefes por antigüedad, daba el Sr. San 
Martin la voz de mando y la repetían eti el mismo tono los demás; 
no recuerdo si en la segunda reunión ai repetir el general Belgrano 
que era el 1. ® i la voz que habia dado el Sr. San Martin, largó 
la risa el coronel Dorrego. £1 general San Martin que lo advirtió 
díjole con fuerza y sequedad — ¡ Sr. coronel hemos venido aqui á 
uniformar las voces de ^lando ! — Dio nuevamente la voz, y riyén- 
dose nuevamente al repetirla el general Belgrano; el Sr. San Mar^ 
tin empuñando un candelero de sobre la n^esa y dando con él un 
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fuerte golpe sobre ella, echó un Toto, dirigiendo uoa mirada fu* 
riosa á Dorrego dijole, pero sin soltar el candeiero de la mano.-*- 
i He dich^¿:r. coronel que hemos venido á uniformar las voces de 
mando ! Quedó tan cortado Dorrego que no volvió mas á reir 7 
al día siguiente lo mandó desterrado á Santiago del Estero. 

Cuando poco después se retiró el general San Martin ^or en- 
fermo, me regaló su espada ai tiempo de marcharse, diciéudome 
que era la que le habia servido en San Lorenzo, y que me la daba 
para que la usase en su nombre seguro de que sabria 70 sostener* 
la. £1 general Cruz me nombró entonces su ayudante de campo, 
pero no gustando 70 do estar ocioso en poblado, le, pedí permiso 
para pasar ala vanguardia, bajo las órdenes del general Güemes 
que era el que la mandaba y estaba situada á inmediaciones del 
rio de las Piedras en la Provincia de Salta. Dé alli -después de 
un choque que tuvimos con una división enemiga que habia entra- 
do al rio del Valle con el coronel Marquiegui, en busca de ganado 
7 caballos, 7 á la cual le quité con una partida de unos pocos dra- 
gones, todo el ganado que llevaban 7 dos cargas de fusiles 7 terce- 
rolas descompuestas, con mas algunas municiones habiendo aco- 
metido repentinamente á su retaguardia en un desfiladero, pasa- 
mos en seguida hasta Jujuí porque se retiraron 7a los enemigos 
desde Salta, á consecuencia de la llegada á Tucuman del Sr gene- 
ral Roudeau 7 del movimiento de nuestras tropas. 

De Jujuí pasamos con Gilemes hasta Yubí antes que hubiese 
llegado nuestro ejército, por consiguiente no puedo decir nada sobre 
los acontecimientos de Jujuí para resistir al general Alvear cuando 
venia á tomar el mando del ejército, ni sobre los demás ni- 
mios, 7 exajerados relatos que hace el general Paz con el 
solo objeto de hacer aparecer á todos nuestros gefes como unos entes^ 
despreciables, que ni conocían la milicia ni sabían hacerse respetar. 

Lo que el general Paz dice en el último párrafo del folio 181 
respecto á que la enfermedad del general San Martin fué 
un pretesto para retirarse del ejército, porque adquirió, el conven- 
cimiento de que vendría á suplantarlo cuando llegase la ocasión, 
otro general mas favorecido, esto7 en creer que solo son conjeturas 
de éU en vista de lo que sucedió después con el general Rpndeau, 
pues es efectivo que el general estuvo enfermo pues vomitó sangre 
varias ocasiones 7 no recuerdo que se hubiese evidenciado después, 
como dice Paz^ que ella era \xx} mero pretesto. Lo que dice res- 
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respecto al relevo del general Rondeau cuaudo el sitio dc Mon- 
tevideo es tau cierto que no todos lo conocieron. 

Sigamos á Paz en la exajerada relación que hace en la 7« ^ 
entrega de sus Memorias sobre las operacionea de la vanguardia 
de nuestro ejército al mando del coronel Güemes, desp.ues de la 
revolución de Jujuy contra el general Alvear y de la cual no pue- 
do dar idea alguna porque me haHaba en la vanguardia como dije 
atrás. Dice í*az— "El general Rondeau mas bien como quien se 
sacude de un peso que lo abruma, que como un general que com- 
bina un^ operación militar, había destinado á la vanguai*dia algu- 
nas tropas que bien dirigidas podian haber prestado muy buenos 
servicios. Mas nada de esto hubo: lanzadas al acaso y mandadas 
por Güemes que con algunas milioias se habia avanzado también, 
ragaron inútilmente por lugares desiertos, fatigaron la tropa, con 
duyeron su equipo y acabaron por replegarse á la posición de 
Humahuaca &á. 

Diré en primer lugar, que cuanto dice respecto á la vanguar-' 
dia, ni es exacto y ni tampoco lo presenció ; porque cuando él lle- 
gó á Tucuman de regreso de Córdoba, según él mismp lo dice, 
ya el cuartel general estaba- en Jujuy y Güemes en Yabí con la 
vanguardia : para que se conozca la inexactitud de dichos cargos 
al general Rondeau y su vanguardia, referiré de paso loa hechos, 
importantes que tuvieron lugar en la vanguardia y que Paz calla^ 
Con Güemes se hallaban en Yabí, no solo los bravos gauchos de 
Salta, sino también un escuadrón de dragones y otro de gra- 
naderos á caballo, y la retaguardia enemiga ocupaba Suipa-^ 
cha. Güemes tenia en la parte de la Quiaca una partida avan- 
zada de diez granaderos bajo las órdenes del entonces alférez D. 
Miguel Cajaravilla,y habiendo tenido aviso por nuestros bombero», 
á las ocho de la noche, cuya fecha no recuerdo, de que una go« 
lumna de 400 cazadores y 200 caballos enemigos habíanse movi- 
do á puestas del sol de«ide Suipacha, en direcion á la Quiaea, me 
mandó que hiciera ensillar en el acto á 20 dragones y marchara 
á tomar el mando de la avanzada de Caijaravilia. Llegué en efec- 
o á las 12 de la noche y en la madrugada del siguiente dia fué 
sorprendida por dichas fuerzas enemigas la avanzada que Caja- 
raviila tenia en Cuartos 6 Barrios, de un cabo con dos granaderos 
y cuatros indios, distante cuatro leguas hacia Mojo : mas como ei 
cabo á pesar de haber sido sorprendido y que no se nos pudo réu- . 
nir, mandó aviso con un indio. Salí yo en el acto á reconocerlo»» 
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con solo mi ordenanza, mientras montaban los denlas fiombreí^/ 
Ei resultado fué que al aclarar ya el dia los 600 hombres enemigosf 
nos rodearon ^ pero sin embargo yo hice salvar por entre^ellos uu 
aviso á niieírtfa vanguardia para que se retirara y yo me sostuve 
en retirada ccmtro leguas siu que todas esas fuerzas pudieran rom- 
perrare, hasta las 8 de la mañana en que dejaron de perseguirme 
despaes qtte me mataron mi cabafloi y tuve la fortfina y el arrojar 
de salvar la montura desensillando yo mismo mi cabalfobajo loa* 
fuegos enemigos, y alcanzándosela á uno de mis dragones y sin^ 
haber perdido roas que ttes ir cuatro hombres que me tomaron á 
pié entre unos barrancos, y dos hombres heridos levemente- Loa- 
enemigos tuvieron tres 6 cuatros muertos y les tomé dos 6 tres ar- 
mas y alguno» caballos ensilindos. 

Para que no se crea qu^ es esto una exajeracion,- refeiiré ef 
hecho siguiente-^E! ayudante de granaderos entonces H. Luis Pe** 
reirá que iba de parlamento al ejército enemigo, babia sentido lo^ 
Itiegos que se nre hacían desde que amaneció, desde >a distanciad 
de mas de ocho Ugtifts, y cuando se presentó á elfos en la Quiac» 
en el momento que aeababan de regresar de pefsefguírmey el briga- 
dier ó coronel entonces D. N. Alvarez qiie era el gefe, le enseñó & 
Pereira todas sus foerzas y le dijo — Ni el ejército del Rej^ ni el de 
la Patria, tienen un oficial como La-Madrid, pues habiéndoles pei^ 
seguido con todas estas fuerzas y encorralado, ha sido tal el denue-^ 
doy orden con que se ha retirado, qu« no nos ha sido* posible ron»- 
perlo. Como foé este m\ hecho publico y que Pereira lo contó al 
genera) Rondeac» y á todo^ á s» regreso^ par eso lo re^ro# 

Hubieron dos hechos ttnts tan gloriosas como es/téfCfüie tambienr 
los pasa en silencio Pas. El í. ^ fué pocos dias después, que ha-' 
bíeado vuelto nuestra vanguardia áf crítuarse en Yabi y regresad<r 
unir fuerte división enemiga á la Quiaca, marché ya tarde de lar 
noehe sobre ella, mandado por Crüenies. mientras se retira!^ nues^^ 
tra vanguardia. Luego que me hube apro:i!imado á sn campamen- 
to dividí mis 20 dragones en tres peqwínas partidas y rompí el 
fuego sobre su can>po por diverso» puntos, y después de haberlos 
dejado en confusión p0es se hicieron deseiir^a» entre eilois mismos, 
no» retiramos al punto que ic» habia designado^ Asi qtie anrone- 
ció el dia me perdiguierou los enemigos hasta cerca de la posta de 
Colorados á. donde llegué con solo cuatro hombres montados y eP 
ofieíal Cajaravilla y el teniente entonces D. Mariano García que* 
amb^ fueroír despcteiB unos valientes gefes^ Dichos oficíale? men^r 
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ehaban eoo log soldados de á pie por delante, jyo solo los so.oi^¿ 
lúa, mQrehaodo á su retfi^uardia con los 4 dragones montados. A^ 
llegará un rio seco que creció con la abundante lluvia de esa ma- 
iíana, y el cual estaba mas acá de la po^ta de Cangrejos, me cargo 
toda la caballería enemiga que pasaba de cienhombres, y tuvimos 
que precipitarnos á él pasándolo á vola pie; en este punto me toma-' 
ron no recuerdo si cuatro ó cinco hon\bres de los de á pie,' porque 
no se resolvieron á agarrarse déla cola de nuestros caballos 6 á 
montar en ancas como lo bicieron algunos. \ £1 resultada fué que 
6e quedaron la mayor parte de los enemigos! con los prisioneros f 
que solo pasaron persiguiéndome como 20 hombres en desorden, á 
los cuales ios cargué y obligué á repasar el rio rescatando á uno 
de nuestros hombrea de á pie que habia sido ya tomado de este lado 
«kl rio. 

Nuestra vanguardia que era muy inferior en fuer/ia se retiró 
por la costa deOholacor, sin ser molestada; y al llegar yo esa mis* 
ma tarde á la posta de Colorados, me encontré con que el batallón 
núm.Tó no recuerdo si 4os com pamas de él, que iban á reforzar 
nuestra Tangttardia, habían puéstose en precipitada retirada, aban- 
donando varias tiendas de campana y otros útiles: todo lo recojí é 
hice conducir hasta Humaguaca< El otro hecho de armas tuvo lu« 
gar en los cerros dé Quegnaylluyo, mas acá déla Rinconada; y 
precisamente en «I mismo dia ecvq^e á mas de 20 leguftsá mi reta^ 
guardia sorprendieron al coronel D. Martin Rodrigue/, en el Tejar, 
j lo tomaron prisionero. Me bf|llaba yo con 80 dragones y grana- 
deros, y 30 cazadores que los mandaba entonces el valiente cupitad 
D. Manuel Escalada, en el pueblo de la Rinconada; y como se mo* 
irió sobre nosotros una fuerza enemiga i|e 200 infantes y cien hom^ 
bres de caballería, me puse eti retirada; ma^ picándome ya la reta^ 
guardia, tuve que detenerme en dichos cerros, y después de haber- 
nos batido en ellos por espacio de una hora y acabádosenos á todos 
lasiTOuniciones, recibí orden del capitán entonces Urdininea, que 
mandaba en gefe las avanzadas,, dt retirarme á un punto distante^ 
donde él me esperaba; Gopao nuestra retirada era ya imposible 
sin que fuéramos completamente desechos en la bajada de la cues- 
ta, y los enemigos se nos veaian ya á la bayoneta al morro en que 
nosotros estábaYnosi juzgué preferible atacarlos 4 pie, pues nos 
hallábamos muy mal montados* 

Aparté 12 hombres bien montados y mandé descender el mor-' 
to á mis hombres de á pie, aparentando la retirada, y cubriéndola 
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JO con diclm partida; pero npenas ^dímes áe i^Mta & lol» cneiití^ 
gosqiie sttbiaii /rí, hice seña á Esrcalada pai-á- qae tofvMraeti im 
auxilió y JO hartando lá vuefta de) morro,m& prad^Tt^*9obHft Ibft^íití'': 
fantefi enewigi»^ que'salian ya á la akura;' púsefíod étl- 'ddtifuéMMi 
á los que habían subido primero, j me precipité solyre ellwi Jograb^ 
do Toltear la cabeza de un sablazo, a^l ^fe ú ofiélal q^iftiiaeifli a»^' 
fuerzos por con teneHos. Se preeipiitó ra úy itíego el tallante capitán: . 
Escalada 7 qxieáó mny pronto deci^da la derlota del eii»xmgOf 
pues volvió también aobre é! el resto de mi fuerza ^ Treinta y tan^ 
tos 6 cuarenta cadáveres enemigos qiaredéü'on. en la perseeobion^ y 
diespues de baberles tomado reinte y tantos prisiDifero*, pie puse; 
en retirada á pie por los campos de Cazabinnbo, yfoiJi. reunírroe 
al ejército á. Guacalera, por el cániino de Palmamaroa. Fué en-^ 
tonces cuando conocí por primera vez ni Sr. general Ronéealnii 
qoien por esta brillante acción ilos dio el gréáfi de aorgaato mayor 
á Escalada y á mi. 

Queda pues demastradá 1^' inju»tioia^:cob 4}iie Faz ataca b 
recrimitm al Sr. general ftdmkai» eobre leiíanvio de la Vanguardia 
ai mando del coronel Gnemes, yá este fiorque-lejes de vsgar iaii- 
tilmente por lugares desiertoa como él k)<a;saguni| sin haberla 
visto, obtuvo con las fuerzas de vanguardia las véptájaa 4|piie «deja 
relatada*s. Es por otra parte «int^acte ^tie «Ixgeaeral ftbndeau 
hubiese mandado á Guemeís á Hi van|ttiard«aaoj»o^ quüm.(st sacu' 
dia de^ un peso que lo abrw^a^ píies tíú hábia ilegiado el general 4 
Jujuy cuando ya nos hallábamos ^'i^anguardlaoMi (jr««!niea, pues 
habíamos hiarcbado en persecueíMV'del eaetfiigo desikqueeareti*' 
ró de Jujuy. • . ' • . í 

Luego en e! segundo fp^rafó del íptl(^'l#5'dtee-^^^El coronel 
I>. Martin Rodríguez, por stf antigüedad^ sms aiMeedentea en la 
revolución y mas que todo por la muy frincip&l ^arte* que. tuvo 
en el movimiento de Dicien^bre i}ne eaduyá al.^deral .Alivéar era 
una categoría y su influencia ^era de muclia'peao ,en ' dejércíM)*^. 
Pienso no é^aivocarme; jui&gand» que aspiraba á ser aligo masqu^ 
coronel de ún regimiento, siirt|oe sepa» m quizá aupiere el mj^mc^ 
si deseaba el mando en geíe eftcluyencio de él aL^naM Ron- 
deatt "Scay iHo se a<;iviene én todas esas producciones aa iitipru- 
dente y marcado interés en deprimir á todos pintándolos como 
«nos ignorantes que ni comprendían siquiera laque deseaban ? 

La escapada que hizo en el Tejar el cápican entono^ I>V 
Mariano Necochca cuando la prisión del coro^i^al Rodróguee y tod» 
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«u* partida; fué un ftecho digno' del arrojo ¿e ese valiente. Ha- 
hlÁtílos tier¿áútí*]os enemigas dentro -del pequeño patio ó corrafl 
de piedla dé lü casa-, y como Necochea tenia sii caballo adentro 
tíáéhtb eft éf'y tñn espada en mano se abrióla cfnchíHadas el paso 
pór'efetre los slóldados enemigos. ♦ • • 

* ' ' Maé adelante éxajefaádo el general PbTi hhÍBta el fastrdib, el 
dlíéQfd^É'^de 'nuéstrb ejército, cuárído la 'áéciclñ del Pacsto del 
Márquez de Yavl, áíéeettel^ * párrafo del folio ÍIOT— "Preyicit- 
de^lo'qti'e iba á suceder y considerando laconj^éniencia de conser- 
var algrnia*' tropa íbrmada, tenia í^l mas grande empeño en qne 
áq^elkKs éiérit^ jr ochentahombres dé la reserva Hó siguiesen cl 
ejémplorde lo re^^tanté, y se desorganizasen eotripletan^énte. Pen- 
seque las multiplieadéiMeJcdtaciones del Sr. Escalada nos llevaban 
á eáe térmitio f tné propuse impedirlo al menos éii mi compaíiíu. y 
cuandirrejsílfttndd'haiíta el fastidio: "griten muchachos,'* lo hacían 
Ibs* grtfñald«fM^ y* caí£<aftoréSi yo Vlocia'á- mis soldados: "silencio 
dragones; no^Ws «on'grittís, ¿iilocon el orden qne hemos de trinnfar" 
déí'énem^j^^ Siti e^nbargidíHie costaba trabajo el mantener orden, 
y-háma* tin oñciaj, él' alfel*«% ' Romano, quiso imitar el ejemplo de 
Jds ti'tny»:-coi«iO' yon/e convirtiese á 61 para reprenderlo y le dijese 
c}ae tíoéPátñó^ gauchos para gritar, el*8r. Escalada que oyó se ma 
dib'pó!' éfettdido, lo que motivó algunas palabras y esplicaciones 
que se olvMaron muy Inefgo."' Toda esta relación y lo demás que 
dié^del ftlsiiallonde cavadores que no hütbia podido seguir el movi- 
miento r4pldo éé ta eaballária, me pareoef ^n estremo exajeraJaj 
pues babiéndoftie yo háKado á vangtfardia en dicho encuentro, no 
observé tnn espantoso desorden; y como conocía yo bien el carác- 
ter del capitán eiltotices D- Manuel Escalada, y me es duro creer 
euanto de el diee Paz, «eto lie preguntado y me dice quenorecuer* 
da jsemejáiite cosa, ponfueél se halló en dicho eVicuentro incorpora- 
do á su regimiento. Amas dfe esto, Paz padece un equívoco cji 
dar solo^W hombres i lasfuorssas enemigas, pues eran 800. 

Mas tídelaote en^ t.^ línea del folio 209 dice: Es probable 
qnéül dbsciéntois hoRrés no^ atacan en aquellas, circunstancias 
noÉ'dc^rróta'n 'Completamente. Los noesHtros á la presencia lejana 
dte tfqueiía fuerza volvieron af Pueéto del Marqiu^/. en el mismo* de- 
aói'dtínque'hablau períeguido. Vueltos al. cam(io siguió la einbria* 
guez y cuando Hegó el ejército* ffue serian las rtu<?vc ó diez de la 
mañana, parccia mas una toldería dé sulvages que nn campo mi- 
litar." 'iSou propias ejstas exajemciouüs tan iniircaJas y ridícu- 
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|aií« en un gefe que escríl>c I» historia de su paíS| á tío ser con* el 
ndarcado intento 'de deprimir i todos los gefes de aquel tiempo 7 
basta muchos oficiales subalternos también? Pero lo que parece-» 
rá mas estrafio á todos los que leao sus memorias %s« que habiendo 
sido el quizá el único que hacia conservar el orden á su tropa y el 
que todo lo preveÍA« 00 hubiese sido nunca empleado en ninguna 
empresa particular en los ejéJ'citos del Perú» Quixa la emulacioa 
de B^mB gefes que conocían sus aptitudes fuese la causa. 

También es mujr estraño que un hombre que se ocupa de reía-» 
tar ana porción de cosas insignificantes 7 hasta ridiculas, deje pn<r 
sar varios hechos de importffuoia como los tres que«dejo relatados 
antes de la acción del Puerto del Marques» 7 como el que tuvo lu- 
gar después en la persecución del enemigo cuando marchamos con 
el coronel Rodriguez á cortar á la diric^ioii del Coronel Yijil que sa 
retiraba de Tarija, habiendo llevado el 8r» Rodriguee para esa ope- 
ración, al cuerpo de dragones* un escuadrón de granaderos 7 elí 
batallón núm* 7, $1 Sr, Rodríguez acampó oop indas estas fuer- 
zas 7a mu7 tarde de la noche» precisamente á mu7 pocas cuadras 
de donde sé qnia el camino que traiael coronel ^ijil, 7 como nues< 
tros soldados iban rendidos con la trasnochada, habían dejado ir 
algunos sus caballos, 7 salido á buscarlos asi que recordaron » A} 
aclarar el dia se descubrieron unos cuantos hombres á vanguardia 
por nuestra izquierda, 7 el 8r. Rodrigue?. díjome-»-*']tfonte Vd. La* 
, Afadrid con algunos hombres 7 va7tt á reconocer.*' Sfandéeniel 
acto montar á caballo á un cabo oon 8 dragones 7 me lancé á renor 
nocer á los que no eian otros que los pocos nuestros que hablan ido 
el) busca de sus caballos» ^ 

Mandé á dichos hombres al campamento, 7 siguiendo adehuu 
' te, encuentro la rastrillada por donde hnbian pasado los enemigos 
ocas horas antes. Emprendí el galope en su seguimiento, 7 como 
i, distanoia de una legua encontró á la' retaguardia de la división 
enemiga que estaba apeada sobre unas lomadas 7 ihaeiendo fuego» 
ya shliJo el Sol: manlS^é inmediatamente un s^^do á avisar al Sr* 
Rodríguez que estahan alli los enemigosi 7 ^Vrle que me manda* 
da una partida de 90 hombres para atacarlos, En cuanto vieron 
los enemigos marchar de galope al soldado empezaron á montar á . 
xabalio para retirarse, lo que observado por mí, dueles á mis ocho. 
dr8gones*«r*'|Seria una vergüenza que esperáramos á que vengan 
á 07udarno9 para cargar á estos miserables! (eran de 60 á 80 in^ 
/Vnt$6 mo^itadp» r|u? hnbian quedado 4 retaguardia) ¿b$e anitnau 
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nucÜachos á que ios cargaeroo« solón?'* Habiéndome respondi- 
do— -como Vd« mande mi mayor, les mandé echar caraviun á la ea« 
paldaj sable ala mano y marché de frente dando en.seguida la \on 
de trote, pues la lomada no era muy elevada. Los enemigos se- 
echaron Jos fusiles á la cara y me esperaron formados, pero como 
di yo en seguida las voces de — galo|je y á degüello, no hicieron mns 
que descargar an» arm^s sobre nosotros y echfir á correr acuclii- 
llados por mis pocos hombres. En mis memorias que están en po-s 
der delSr. Lamas, está el núm. de muertos que les dejamos tendi- 
dos en la persecución^ cuyo núm. no recuerdo, pero. si estoy cierto 
que fué mayor que el de 31, ó 22 prisioneros que les tomé con mas 
de 60 fusiles y una 6 dos cargas de equipaje que las distribuí en la. 
tjropa« dáadoli-s ademas diez pesos á los soldados, y quedándome 
yo COR 30, de un poco de dinero que habia en una de las petacas. 

' Después de practicada esla operación Juego que hube bajado 
la lomada, me retiraba yia cuando me encontró eJ mayor D. Manuel 
Bacalada que con 35 granaderos venia de galope en mi auxilio. 
£1 parte de este encuentro lo pasó muy desfigurado el Sr« Rodri- 
gues, al Sr. general Rondó, pues decia en él, que los sargentos ma- 
yores La* Madrid y Bscaladacon una división, haliian alcanzado á 
la retaguardia enemiga y obtenido, dicha venUja, y cuyo parte Jo 
lie visto en la Biblioteca, en las gacetas de aquel tiempo. 

Cuando después de esto marclió el ejército á Potosí, volvió e\ 
Sr. general Cruz á instarme para que volviera á su ludo de ayudan* 
te, y le acompañe en la vanguardia desde Tupiza, ó mus adelante, 
pues fué allí donde uqs reunimos al ejército. 

Lo queiíay de cierto es, que la revolución que hizo el ejército 
en Jujuí contra el general Alvar, ocasionó inmensos males al pais; 
porqu^ sin ella el habria triunfado completamente sobre todas las 
fueirzas españolas en el Perú*, ya porque era un gefe joven, arroja- 
do y degeni^ ya también porque corcel favor que disfrutaba del 
gobierno^ no le hubiesen faltado los recursos que se negaron á los 
demaa; pues sin. ese escandaloso movimiento no habria tenido lu- 
gar el mas escandaloso aun de A requito. 

£s bien marcado y liasta en cierto modo ridículo, el empeño 
con que Paz pretende mostrar á todos en sus memorias, que era él 
quizá el único que hacia observar el orden y la disciplina en su- 
compañía, hasta el estremo de injuriar á sus mismos gefes con su- 
posiciones, y que parece no tenian otro interés que el de darse ¡m- 
^toftancia él mismo; Hablando de la murchn de nuestra vanguar* 
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d'm bajo las ótdeti^s d)^ mayor gefít^kht^twA «obre<<Pdto«í; élee^^*^ 
•*Sé dispuso que anlo dos compañia», una-de dra^ovicB^y ^ra de 
granaderos, cmi' gira respfcetivos capitanes^, <)oeda9en pdra ha-c^ret 
servicio de su arma etr el ejército. Yo ftií -destinado con ia n»a, 
causándome un grari se Oti miento separarme de mi regimiento para 
pi estar un servicio pasivo eü la retaguardia. Diré también que 
hnbia mas que sentimiento, pues mé asaltaba^'faéospeeha déqitl» 
mis gefes inmediatos queriau s^^arár en ios radnientos*^ de etftrar á 
aquella rica poblaeion, á un hombre cuyos principios severóa-q^e 
efloá conocían mt^ bien, seria iin-eénsoi* importuno debaálqtiier 
iítíto irregular y de cual<][uier desarreglo en punto á intereses, éte.^^ 
Esto ea decir bien cfaramente, que sim gefb^ que eran capaces *de' 
apropiarse tuanto encontraran á mano, no qoerian teñttiiEtnsé^tó' 
cen&ar, • '; ' 

A los pocos dias de haber; llegado et ejército á Plitosií^ fui 
candado con ún' pliegí> á Chuqtiita para él .coronel D. Maitin Ro*' 
dríguez que faabia sido ya nombrado pt^tildeiíto de Charcas, y en 
los dos ó tres días que permanecí aifieii que estaban yadescubrié»*' 
dose los tapados délos enemigos de la catiBá, ful 6omiéldaadio psir 
el 8n Presidente para ir á sacar anos'que habia en uno de loscóo- 
ventos de Morijas. Entré á él con todo el . mftf amiento diebído, é 
hice condircir á ia presidencia unas cuantds cargas de banles qae 
kabian sido depositadas alli por españc/fes emigrados; mas nopue* 
do dar mas rn^ón de lo que había en dichas cargas, que d^'on^par 
de baúles que se abriefon en mi presencia y estaban Hetffostle inÜ^ 
preciosos juegos de cafe, vnsaras, platos pequeños para dulce con 
sus correspondientes cucharitás, y hasta copas (5ara'Hc6r, y otras 
curiosidades, todas de aspa, trabajadas en el pvth á imitación deV 
carey; pero si observé en el sabndonde' se depositaron enlapre^ • 
sidencia, varios otros acopios de tapados que Se' habian descubief^ 
to, y me consta que sé encontró én todos ellos 4)astai||e dinfero, y 
alhajas, pues asi tne Ib aseguró uno de los compalTieros'que estaban^ 
inmediato aISr. Presidente, y átin me reconvino pof no haber to- 
mado yo mas, que una vaseríta de seis vasos de aspa con su vasera 
de cartón ch^rotado, ó eon bafniz; pero al siguiente dfa regresé á 
IVtondragon donde se habiá ya situado él Sr. general en gefe; por 
consiguiente nada piiedodecif sobre la verdad de las peque'^ezea 
que Paz relata casi hasta el faétiBio, sin exceptuar lii á las pobr^ 
monjas, ni dejar de herir á todos sus geíes. 

Dice Paz en el 2, ^ párrafo del folio 237 de la 8. ^ entrega— ^ 
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«•Aíenias de Itfs géFes/habiaVn él regímreiito un capitáíi qixe gn* 
zaba delás regalías' de taF: eía c! ¿ápitrin D. Antoninó Rodríguez, 
hermdtlá del Coronel, que 'Kabiéndbse 'quedado al abrir la campa- 
ña fcón cuíilquí-er pfetesto, habla bcutridb al ruido de los embargos 
y cortfS'sCftciones^. No se presentaba jamas en su cómpania,* no 
lia6iá ^ardia ni serricií) alguno : era urua especie de favorito que 
se ocup(¿bá éscluéivamente de hacerla corte algéfedel gobierno* 
Eira úñente anómalo,' que biíbiera es'candaliiado ft un cuerpo mi- 
litar si algo hubiese pddidb egdandaUzarnos en et estado de desgre-^ 
ño en gue*nos enconírdbamo$^*'SLn»' &h. He querido copiar todo 
esto para hacer notar él reprensible empeño 'de Pav: en herir no 
solo á*tbdós los gefe'sy rñüchos de los oficiales, sino también es 
crédito del ejército. Verdftd és que tíf Sr. •^(♦ndeáu era un gefe 
demasiado bondadoso, y hasta "condes(*.endiente con "algunos, lo 
mismo que el feoronel 'Ü. Martiii RodrigueíT, mas no por ieia 
toleraban toda clase de éxbesos comoPaz io dá á entender á cadft 
p'aso, ni eran urios hombres Ijúé désctiidaban absolutamente del ór-» 
den / dé la disciplina. Por otra parte el capitán D. Antonrno 
Ródrignez fue siempre un oficial' váíli en te y no tengo noticia (í^ué 
bnViese quedádose nunca con preiesib para evitar lás'Tatigas ni 
IOS peligros de las campabas rti qué solo edtffnese ' fíronto para 
ücudíT n\ cuidadc de lóg embargos y tonfiieatíones, 

táuy luego á renglón seguidóí ánade — "Se nie'ha ))ffSado re- 
ferir qué cuando la fueríca'deTas córifiscációftésí fuese pdra probái* 
lá solidez de mis principios, fuese para cerrarme la boca &i tenía 
la debilidad de morder el cebo, ful una noche á las siete, llamado 
á ?a presidericia. Llegado á presencia del Br. Rodríguez, me dijo 
moátrátídbiifc un indio tratrajador que estaba presente. Este hom- 
bre qué es aTbañfl; dice haber hecho en el convento de Tas Clara, 
una obra pafa bcultar Qnt)fe fardos dcajbnesq ufe ighora' lo que corti- 
tienen: váyá V. ahora itiismo y sirviéndole élde guia, estraiga el 
depósito y traiga ciferito encuentre, con una partida de tropa des- 
armada que lleVará al efecto &a. &á." 

¿Por qué snponer siempre Paz.qtie se le mandaba por probar 
la solidez de sus princiqios ú para cerrarle ta boca sí tenia la de-: 
bilidad'dé morder el ceba^ y no que se le conriisionaba 0omo á cual- 
quier btxó sin semejantes intencionéis? ¡Y después de toda la 
bulla y de su larga relación tle fas monjas, sale confesauíjo que nd 
svpo cuizi)>Hr su comisión y se dejo engañar, sin embargo de loa 
testigos que llevaba para probar su rectitud y pureza/ • 
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Preciso es seguir ya la marpha del regimteato de dragpoei» 
desde Chuqui^aca^ al abrir la campaña sobre' Sipe-sipe- Diee 
Paz en la pajina 233— '*Muy temprano estuvo el regiaúeoto for- 
^ mado en la plaza; donde echó pié 4 tierra esperando que fuese 
llora de emprender la marcha. Los ge£^s todos estaban alnior- 
zando en la que se llamaba Presidencia, óeasadé Gobierno: los 
oficiales, aunque á caballo vagaban por Ja ciudad, baciaodo j^ua 
últimas despedidas 6 completando sus preparativos de marcha j 
los soldados bebían aguardiente en las« pulperías ó tabernas de'ta 
plaza (i). A las once mas 6 menos salió el Presidente, acompa* 
nado de las autoridades y algunos vecinos, detras de cuya comitiva 
debía .seguir lá columna. Era fácil proveer qucv esta no iría muy 
en orden y era de esperar que los respetos de ^Igun gefe. eitya 
presencia era necesaria, viniese á contener lasirregularídades y 
atfh desordenes que podían tener lugar, mientras cruzábamos 
aquella linda ciudad. No sucedió asi, pues en el acto de montar 
á caballo vino un ayudante á prevenirme que tomase la reta- 
guardia de la columna, pues todos los gefes irían en la oomi- 
tiva del Presidente. Con gran pesar mío tuve que resignarme 
y empezar á iMcbar desde .que nos movimos con el desord^iv 
que prompvian . los soldados ebrios ya quedándose atrás 8ii> 
guardar la formación, ya >dando gritos y desobedeciendo^ en 
fin á sus oficiales ¿ca." Y por cnQclusion. *'Me ratifiqué fambíen 
ese dia en el concepto que había, formado y Jo dija publicamente á 
rarios que estaban á mi inmediación que era imposible que iriun^ 
gramos desgraciadamente acerté en mi profrcia." 

¿Para que sirven pregunto, todas estas ridiculas y exageradas 
relucione» para la historia de nuestro pais, sino es* para desacre- 
dita mes y hacernos aparecer como unos salvages despreciables % 
De sentir es qu^e un gefe del carácter de Paz y de sus servicios, 
hu^Mese escrito tantos desatinos por solo hacer conoteer sus predio^ 
'dones y la rectilud de todos sus juicios- E& de estrañar que .m 
gefe de su capacidad y conocientos hubiese perdido los tres únicos 
ejércitos que ha mandado después de hallarse vencedor, por solo 



(1) ¿Y qué hacía Paz que no evitaba este desorden, viendo 
que todos sus gefes y hasta los oficíales habían dejado la tropa á 
discreción, pues era él quizá el único que hacía guardar la disci- 
plina y el orden, y que contenia todos los excesos \ No era maar 
prudente el haberlos evitado con su» presencia y su celo; q.iic el 
relata éstos hechos I 
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§H Irrédoiacion $ pues aunque es Verdad que tenia capacída^l y dd^ 
nocimientus miUtoresi era e) hopibre mas irresoluta que he couo' 
cido en los lanees mas apurados. Díganlo sino los que se halla, 
ton en las acicktnee de la I'ablada el ano SlO, 7 sobre toldo el Sr.* 
Úeral Di JUoaiaJt At Dehesa en la i. ^ de ella, cuando después dsl 
liaber cargado ya mn mis tolufitarips j pTafte de la raítliéia de Coi^ 
doba por órdeo del geneí^l Passt á la cíabaileria de la iaíquierdcl 
de CMiiroga f arroÚédola 1 pile^ ulna p$¿ié de ^dta (fue pierséguisi 
mienti'as tanto, aparte de mis milioíía^ qtéesameUabiqia atrasado^ 
se In^odajeron al potf^iro de Ji. Pedido Juan tíonsalez.y etí dondtf 
éstab^H las eoltíwtías de nuestro cgércitOf 7 ^nloMtan bast^ 
alguno^s de ntteetrcm cañQues^ pqres sino es el qwe les mando faaoef 
ana desearga eoq un cuerpo de ínfanteria tal irez^ésord^na^ aues^ 
tras filerssas^ oti'o MñW sucedió en la ^. ^ , al amauecíer d siguien j 
te dia« ptfes habiendo fOlpiroga urtádonos la vuelta jefn esa nochcf 
f sacado tu inlaut^riii que tvabia dejado en el pueblot filé él quied 
habiendo Cotttramarcfaad(> i mi viso^ desde el bajo, del río á. lo^ 
altos de la l^abladáf csnrgó á la balloaeta sobre la fuer?^ de Quif 
toga que me fusilaban ^a deisde la «(Itiira, y decidió )a batalla coii 
dicha carga, habiendo y 9 aontñbuMo en seguida co^n mis Tiorlunta^ 
tios hasta qae fa^ disoelta Completamente tpda ia inen» de Q4Í- 
roga dsspus de baber quedado porción def prisioneros en adestré 
poder^ f urt nái^lero considerable de muert09# 

Todo }0 dkbo /esúltó de la lalta de preYi^iofrr deLOenCi^al Pa^ 
pata en primef lifgar cuando ms pr^íwíntsimas eU la mañana def 
3Q de I^ebrero con et ejército formada en ires columuas paralélala 
dentro de) pfftíero de Dt Pedro Jdan Oon^^ttl^Zf 7 ;^irtíga estaba 
con so ejército Ibrmado ^n batalla al otro lado del cercó en lek 
^ablada#el gCnetal Paz memw^ó á mi qite mandaba i^erecha^ 
que abriendo un^graa puerta en el tíerca saliera con nñ columna 
f Ibrmara en ^sCailo^/iiee al fr^ntp de la izqwerda enemiga qusí 
mandaba Aldao^ asi lo Iricf al mQmepfto, y apenas hube for;madúr 
mi e^uadi^mt cilaadp tuc^H la <yr.den de «^argiir sin qUe nqf^straer 
dos restantes ealumnas htíbiesan sfUdp .4el potrero. La fuerzan 
enemiga era mticli^ mayor que lal nuestra f sví i'^ii'ierda ve^aí 
íorma^á ^ i^es de frente^ A un mismo tiempo nos movinros á la^ 
carza marchando yo á la cabeza de mi escUakíron' dfe voluntarios^ 
que formaba el escalón de la izquierda*, 7 cimndo yaf después de it 
al galope todos mis escuadrones en perfecta formación, di la voa^ 
¿ degüello^ los esauadroues de mi derecha que erau compuestoi^ 
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dtt miíicUa de Córdoba volvieron la espalda y hecbaron á (íbttet 
saltando el cetqo y metiéndose al potrero «o* que estaban nuestra» 
dos columnas^ / »• ' 

Asi que observé este desorden me -precipité con solo mis vo^ 
lttntari«9 que no pasaban de 80 y <^mo con SOcittdadatios de 
Córdoba que se me replegaron, sobre la línea j la puse en disper- 
sión acuchíllándoki.ina^ át dos cuadrad; pero mhBntras tanto Ios- 
enemigos que habiair pasado por mi derecha persiguiendo á Isr 
milicia que hayo lograron enlas&ar alguno» áe nuestros cañones que 
estaban en la columna del centro y 9e los lleyaban jti, <^^&iido eK 
Sr. Deesa^ qne era eK gefe de E. M. les* nüradó hacer ana descarga 
y los cargó á la balloneta poniéndolos en l^a y rescatando los 
coñones. Como la fuerza coú qüo yo cargué era* tan* pequeña y 
se hubiese presentado un cnerpo enemigo á mi ícente contenien* 
do á sus dispersos, tuve que hacer aho y rehacerme á esperar e^ 
auxilio que había pedido, mas como este no parecía y toa enemi-- 
gos se me venran ensima los cargué" nuevamente é hice volver ca- 
ras. Mientras yo sostenía solo con estos mid pocos hombres todo' 
el ataque ée nuestra derecha y teniendo €¡ue ááv otra carga mas á 
las fuerzas ée Aldao, ya nuestras columnas habían salido del po-- 
trero y arrollado la derecha y «1 centro enemigo^; ftié entonces que 
el general Paz me nmn^ó reforzar con 50 doraccfros mandados 
por el valiente Tenienfe Coronel Pringles, y cuando daba yo la^. 
61tíma carga á la izquierda enemiga* ocompañado de este valiente 
Itegaba ya en retirada el centro dé la Mtíéá enemiga, fué entoecesr* 
<fue se n*e presentó- d general Paz seguidbpor un batalíon de 
niiestra infantería y mandá'ndome suspender la carga seguimos 
persiguiendblos con -él hasta aproximarse la noche y regresamos- 
^situarnof^n el campo de la Tablada sin haber mandado fuerzct- 
alguna en observación del enemigo que se retiraba ; asi fué' que 
Qttiroga adviniendo* este descui<fo, contramarchó con una buena 
escolta y sacando del pueblo los 800 infantes qne habta dejada 
con algunas píeisas de artillería se dirigió á^ atacarnos en nuestro- 
campo, pero le faltaronbuenos baqueanos yeldia se aproxlnió. 

^ Mientras Qiiiroga había practicado esta operación y nos bus-- 
caba para batirnor en nuestro mismo campo, Faz sin saber la po- 
sición que ocupaba el enemigo nr esperar á reconocer el campoj 
liabiase piiesso en marcha piíra el: pueblo dejando el cerco -del' 
potrero de D. Pedro Juan á la izquierda. El Gobernador de Tu- 
eúmau D. Xavier López qtie había mandado- la izquierda con sur 
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^^fn^ftniáfioá halbiui reoibidd la ordet) de cubrir nuestra ret^uardia, 
^elneudo JO marchar antes qde él en seguimiento de los de mas 
Cuerpos del ejército, masí copio dicho gefe tmró la imprudencia de 
• marchar con sa cuerpo antes de que yo me hubiese movido con 
mis Voiuntario&i pues me hallaba on aquel momento con el Sr. 
Deesa r^robañdo Ja marcha antes ^e amaneciera^ 7 sin haber 
cécoiiooido el campo, me dio rabia y me propuse, quedarme á re- 
taguardia. como Jo hice y fué esta mi ocurrencia la que nos «alvo. 
. Nue^x) ejército estaba yá descendiendo en sU mayor parte 
mi bajo del rio de Ciurdoba, por un barranco 6 pbrtesuelo y ya sé- 
'guia por^a retaguardia délos tucumaiios dejando el cerco délpo- 
trofo á «cii izquierda y empezaba ya alumbrar el dia« Oomo (par- 
chamos por el cainpo donde había sido la batalla esa tarde antes, 
y estaba el eampo sembrado de cadáveres y ardiendo algunos pa-. 
jonales de resultas de los tacos encendidos de nuestros cañones, 
algunos de loa oficiales tueumanos que iban por delante dQ mi sé 
habian separado sobredi naneo dereclio con el objeto de recon6* 
cer los cadáveres, cuando uno de ellos descubrió, la linea dein- 
faoCeriadei^uiroga: dlBho ofictai en vez de correr á avisar ásü 
gobernador, dirígese á ihi y me dice-«-'^Mi coronel vea Y. la línea 
dC' Qukjoga que^stá aMi fbfmada á nuestra derecha"-^£n el ac4o 
de hacerme esta indicación y de reconocerla yo nos disparan dos 
cañonazos y gritan viva la patria. Fué tal la confusión que oca- 
sionó en las fueosas del gobernador López esta ocurrencia, que se 
lanzaron precipitadamente en desorden al potrero allanando el 
eereo con sua caballos. Yo que antes de que *dis perneen los ca- 
ñonazos habia mandado á 'mi ayudante Leti^ mendocino, que 
eorriera á dar parte al general de que la líií6A|||lemiga estaba en- 
cima por la derecha de nuestra retaguardia, *para que contramar- 
chara por^uestra izquierda con los cuerpoá de infantería, no hice 
mas qué mandar á mis voluntarios por retaguardia de la cabeza 
Wbre la derecha ea batalla, y dejándolos formados con él frente 
al enemigo me lancé ai potrero á proclamar á ^)is paisanos y con- 
tenerlos. Logrando mi objeto los hice salir en columna y que se 
jH'ecipitaran en seguimiento de los demás cuerpos al bajo del rio, 
asi fué que cuando yo descendía por su retaguardia del poí^sue* 
lo ya los infantes enemigos mp estaban fusilundo de sobre la bar- 
ranca. 

Al bajar yo al bajo del rio me encuentro al comandante Aren- 
l^rey de artillería con todas questras piezas abauduuudas á la boca 
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4el barFa||eo pidiéndome auxilio para salvarla?. Como considera^ 
fre vo inútil perder ttempo en esto antes de poder contramarehat 
por el bajo para atacar al enemigo, la nfaitdo que clarara las pie^ 
{sas y las abandonara, y 70 me lancé á encape por entre los alfalfii'* 
f^n piira sabir á las barrancas ^9 la iaquiorda j eontramarobarr 
h^bia ya ganado yo la delantera 4 los iBoraz^rds y sabia al alto re«> 
trocisdt^iido pprqsi izquierda ovando ya sentí las descargas d0 
pue9tra infiíBteríft eondiicídas por el gefa de %* Itf. el Sr, Pabea^a, 
Entonces dando yo un fuerte viva & la patria, dije á mis y^iuntar|o8. 
^«Ya^staípos salrop^da frente al trote," Oaba yo en seguida to 
f 09^ dp 4 galope, cuando ae me presenta e) general Pa^ y m^ dtoei 
|{aga alto coronel. Como yo obseryase en ese momento que ya f\ 
3r. Í)eheza se lanzaba á la bayoneta sobre la infantaria de Quira- 
ga y que esta retrocedía ya, ait ve« de bace)* alto como same habiii 
prdenMo, grité-^á degüello, y me lanoé sobre la infantería eiH^* 
miga con cuya carga acabo de desordenarse y la perseguí cerca de 
lina legua basta im oerrp inmediato al cual gaimron dejando por^ 
pipn de cadáveres y prisioneros, 

}{e-querido bacer esta verídica relaoüki para que se oompiea^ 
da bien que un hombre qua baMa comatido semejantes faltas, qq 
fura propio se metiera á criticar é todo el mundo haciéndoles apa-'' 
fecar sin ^a^ou como unos ignoran tes,y que solo él era el qu« bact% 
pouservar el orden y lá disciplina y el «que todo lo p^faveiat ^ 

^o comprendo como Pa2 baya teñido |a facilidad de decir ei| 
el primer párrafo 4ei folio Sía^* ^^Se babia introducido \^ manía, 
por no depir la iafiirmia de dasil^car á los oficiales en kmnos y a|<i» 
Uh siendo los úitia^os aquellos que reprimían los ei^cesos y se em- 
peñaban en fsanseK((|^Ja disciplina; por el coatrario se repoutabaa 
por 5f^np« aquellos que permitían la li^tenoia^y tolerabau toda dasQ 
de abusos, EJsta clasl^eaeton, que se permitía muy particuiar- 
mente al soldado^ era foneatisima para el árdea miütari i^^que so> 
anadian los rumores vulgares, de que en el conflicto de na combatí» 
la tropa se bacía jus^ticia por si misma asesinando á Jos oficiales que. 
pe reputaban por malos, sin que pudiese haoejse cargo alguno á 
los asesinos ppr la dificultad de probar el crimen. Con es^as ha. 
blilla#y amenazas se retraían los oficiales jóvenes de condu0Í£s« 
con celo y con una justa circunapecfípn, llegando muchos á come-r 
ter bajezas para mendigar el sufragio del soldado y acaso pensan, 
do garantirse de sus tenebrosas venganzas/' 

Vo d^SKÍí joven be m^ m oficial que me han Uamado siempre 
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lNieno« na porque tólerlUe .jAoias daaórdeiiefs & mi tropa, pues no 
los hetolerado eu mi vida, j »í solo porque he «ido siempre de un 
<»urácter bondadoso y franco, y poeo amigo de apalear por quítame 
lestas pajaa (cooio dieen los paisanos^ á los soldados y avergonzar- 
las en púUieo* ir ouidado que al frente del enemigo, en las der» 
rotas y aun ea alguaos motines ocasionados por desórdenes, he re* 
{mrtido palos y eucbilladas eomo poeos y los he eoatenido sin que 
ninguno me falte al respeto, y no una sino muchas veces, como se 
wetéi eo mi^ memorias^ -fii aprecio que he merecido generalmente 
IBA todos los paises por donde be transitado con tropas, ha sida muy 
principaJmeate porque.no he permitido jama» que mis soldados da- 
ñasen á aadie,y estos se han convencido siempre de lo que ganaban 
jpít l^eonduota que yo les hacia guardar, pues mil veces cuando 
undaba 70 á vanguardia con pequeñas partidas ai frente dalos ejér* 
«itos españoles, por ^sos cerros del Perú, fuimos salvaddl por los 
naturales del pais que me salian al encuentro con ollas de comida, y 
oántarós de ehieha para mis soldados, y alfalfa ó cebada para nues- 
^as oabalgaduras; y por fío nos guiaban por el verdadero oamino, 
ya para sorprender al ^enemigo, ya en fin para no caer en sus ma^ 
ikos; y cuidado que jamas quisieron admitirme paga por semejahtes 
servicios* . Todo esto lo he conseguido por haber ¿labido tratar coa 
tas conaideraaianes debidas á loo habitantes lodos de los pueblos, y 
üia embargo poooss son lossaldados-que hayan sido mas bien trata- 
doftqoe los que han servido á mis órdenes. He querido relatar to* 
^osMtos pormenoresv tanto porque son notorios en nuestros pue- 
blos^- auaato porque lio creo justo 4ejar pasar tan injustas aerimi* 
naciones no solo á nuestros gjefes y ofímales sino también á. núes- 
ti08 soldados^ Verdad es que hemos conocido^' algunos gefes y ofi^ 
cíales Henos d^un fatuo orgullo en los pueblos, y que por aparen-^ 
lar valor y virtudes que no tenían, desenvainaban con frecuencia 
jMi espada en la calles part^ apalear y mu acuchillar á buenos sol- 
dados, por las mas insigni^antes faltas ó descuidos; pero cuando 
al freiEite úel enemigo debían liacer ostentación de su valor y severi* 
dad eran p¿r el contrario los mas complacientes y cariñosos con los 
IKiIdados, pero á tal estremo, que muchas ocasiones les dijeron los 
iBoidados en 6ascaras-»^|Qué¡buei)a está aquí la gente ahora no hay 
palos! Alas estos eran pocos y no hay porque injuriar á la generar 
}idad. Yolveremi^ á la Ésarcha del ejército. 

La^lacioo qae hace Paz en la página 238 sobre el ehoqáe 
44}e hubodie haber entre ^l núm. h ^ que» mandaba el corosel Fo*' 
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rest y e) uum. lií.que fu mandaba el teniente ^ronel RiTatiieáiimD 
Üf3 una rez equivocada, pues él cuvo Itigar ouatido la retirada dé. 
C;hayauta .á Cipe-cipe, y nó fué porque enla;i:aron uaarez de Fow 
rast, sino porque habiéndose repartido las rezes^los coerpotfen la 
parada, le babian tocado mejores' al n(iin, 13 que al L '^^ y el c6io« 
n%\ Fore&t hij^o enlas^ar uaasisaantas délas que le habían tocado 4 
aquel y l^s cambió con otras de las malas qUe le habían dad0>, 
X^uego qu0 Bivus lo §upp mapdó una partida á reclafnarjaa del co- 
misionado que las llevaba: fué entonces aue por orden de Forest 
aq hici^roi) algunos tiros por alto á ja partida del 12 y qiie auq aa. 
formároo Ips cuerpos tomando las armas, pero «fué sofueado este, 
movimiento por órdein del Sr, general Bondeau, 

Lo que diae Pa% roa9 adelante^ ^'Sl general Pezuela ve había 
movido de Gruro« situando su cuartel general en Zorazora, (querrái 
decir) y «stablecieudo su yangiiardía . en Venta y m^dia, avanzada. 
;s,olo cQatro leguas, Venta/y media distaba 12 6 14 leguas del pue»^ 
bJo.de Cbnyauta, sin qu^ tuviésemos otra fuerza en obsenraeion del. 
enemiga que una compañía, de dragonea, al cargo del mayor gra^ 
duado, capitán D. Gregorio Arao/. d^ La-Madrid, £ale que había 
empeñado algunasguerrillasoon las partidas enemigas y reconocía 
j}o la posición de Venta y media, aseguraba que el. enemigo solo 
^euía ua batallón y unos pocos hombres de caballería -y daba las 
mayores seguridades de sgrpr/Bnder y batir la vanguardia, siempre 
que se le aumentara la fuerza de su mando. No teDÍéadose pos 
bastante el testimonio de dicho oficial, se mandó al coronel grj^uaV;^ 
do D. Diego Palcarce, á que prlicticandolos mismos reconocímicn « 
tos, emitiese su dictáoDen. El de este gefe fué conforme al del ctf* 
pí^an La- A^adríd y el. brigadier Rí)driguez, solo trató de poaer en. 
planta el pensamiento de dar un buen golpe al encMigo; sobre lo'. 
que ya había conferenciado con el general en gefe/' 

. . Todo lo dicho, á . e:(cepcion solo de la compañía de drago* 
nes que dípe estaba á mí cargo es exacto* La faerza con qae W 
bia ido yo á practicar el reconocimiento de venta y medía, á pe-» 
di mentó mío siendo a)^udante de campo del mayor general Cruz, 
fue solo compuesta de 12 dragones de mí compañía, con esta par-» 
lida había hecho yo los mas. prolijos reconocimientos y tenido dos 
encuentros con las partidas enemigas y dado los partes que Paz es- 
presa, mas después que fueron ratificados estQs por el coroael 
"Salcarce y cuando marchó el general Rodriguez con los 4ragones 
^ pgu lo^ cíizadorps, yo m$ hallaba al frente de Venta y AiedU 
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tóh sbío íbi pHVtida y ótínndo el brigadier Rtídngueaí se iSiptd±Íb» 
ton 8U8 fuerzas 70 me «delante á encontrarlo 7 regresé con él süi^ 
ayudantes 7 acompañado' de una pequeña' escolta para enseñarle" 
lú posición del enemigo en Yeniii y Media desde eí céi^ro inraedia-' 
td de donde se descUbfísí' toda la poblaciotr. Selfían mas de las' 
tfes de la tatde dél 20 de octubre de tSlSy cuando subiendo yá al 
cerró de donde debía óbsertár el general Rodríguez á la vánguar-' 
dia enemiga, me emplerié 70 con éf en cfue me permitiera ir con mis' 
12 homlireff á sorprender una gti^rdia qire teníanlo» enemigos á 
otHlas dd ptiibte, en dirección ^li sur cuartel g'cneral, Habia mar- 
chado 7a como un cuarto de legua al noHe por entre tfira quebrada,' 
cuando me alóanzo* el mayor gradu'ado D, Manuel Escalada que 
siendo uno de tos a7udante9 delgenei'al Rodrigií^z se habia empe-* 
ñádo con él en que le pei^mitiera ii'étf mi conYpaña. En los mo- ^ 
xñentos eir que dicho ofídal se tíre reimia acabliba 70 de sorpren- 
der átres ordeasm/as qne pastarban cmas diez ó' 12" mirlas ti e sus' 
^fes, 7 sabiendo por estos qne al otro ladtr det portezuelo que es-" 
tab^a inmediato había una guardia dé 12 infantes*, 7 otra de iguaf 
num. á la orilla dfel pueblo rfe Venta y Medía, dejé' encTerrados en* 
im rancho á los tres prisioneros 7 cTon un ¿euthiefa á la puerta 7 
me lancé al portelKu^lo con nri palrtida 7 acompasado dé Escalada^ 

A^nas subimos af porlezcfelo 7 descubrí la guájdia' enemiga, 
7lacarallada déla caballería que pagaba al nofte del' pueblo en* 
unacañadav mandé' tocarla degüello arl corneta qué llevaba 7 nos- 
lanzamos sobre laguardia sin darle tiempo ni paraque tomarait 
sus armas: ordené á. Escalada que hiciera alzar en ancas á t(Tda la- 
gjwdia enemiga 7 70 iáe dirijí con el corneta á feurnir la: caballa-" 
drfy la heché toda por djílante; mientras tanto ía^'otrtf guardia que' 
eticaba á las orillas del pueblo se replegó disparando alg'unos tiros 
á mi partida que marchaba 7a con los prisioneros enancados. AF 
momento s€¿li6 e\ batallón enemigo en nut)stro seguimiento, 7 pues-' 
toa su cabeza un gefe montado en un caballo tordillo. 

Gomólos infantes enemigos eran del pais en su ma7br parte' 
y-estos andan casi tanto 6 masque hos caballos por esos cerros,- 
siempre alanzaron á hacernos alg<ünas descarga-s, mas no por eso' 
les dejé un solo cabaflo de mas de 80' que tenían. Toda esta ope- 
ración fué practicada á la vista del general Rodríguez qne nos ob*' 
servaba desde la altura. Asi que me incorporé á él de regreso y- 
entregué los prisioneros, la caballada y las primeras muías toma-- 
átBy^mmidb' el general orden para que apuracen jBu-nMiroba kw drar* 
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§tiíiéií y (^dzaJores, los cufile^ llegaron como & laip tí 6 Tna$ ^e 1á . 
hoche. 

El general can plena conocimiento ya de la posición ¿el ^ne- ; 
niigo,habia quedado (íanmig^o en q[tle ocufp^riaesa oámtívttiOQhtí 
la altura «fon todcM sus liierzas/ uiienti'as yo oon ^JO dragones de mi . 
eompsnia fitese á sof prender poí el mismo punto i|ue la taerde anf'' : 
terior á la guai'dia reforjada que era consi^uientií hubiesen pdesta , 
los enemigos.' Preciso es advertir de paso que ei ejército ememigo 
estaba entonces tan desalentado que diariamente se nos ^aban 
f>asando baJsia ya dias^ de á dic¿ de á30. y hasta! b^|p diil que sIP » 
fiüs presentaron 40 hombres armados^ 

fttra que (fon mas seguridad pudiese el ge'tfer'al Rodrign^ . 
fycupar la altura^ había yo mandado al entotíc^es teniente de lái 
compañía D. Felipe Heredia con nu par de iromlin^es Btí\ñt á reeov 
nocerla^ 0espifes de prepafrado ya todo para la.scrbida» marchabj^ 
yo con piis 20 dragones afl norte pira sorprender la gussdiay llfi^. 
mar al enemigo á aquella parte, cuando recibí orden del.general i^ 
tolrer á sorpfendé^r otra guardia que tenia el.enenn^Q al sirria uiy 
estrecho: vaéltonüe en efecto y apenad babrie andado tres «r cnatro/ 
cuadras ctrando pve viene otra orden parat que m^archara sobre hi 
del norte; regresé nuevamente f habría andado coink) untfs ocho, 
cuadras c&ando ciento wa pisto'letaTio que le dispa!rcr. á t^e^dia quer 
l>ajaba del cerro sin encontrar^ fuerza aJgunay el cafpftan XHI^ucta^ 
qnio Moldes q«^e era otro de.lo^ aytfd antes del general Bodrigife^y 
fiues habindo sentido el ruido der fas pizadas de los caballos afl ba- 
jar Heredia atropello y sin darle el quien vive' nt r'ec:onocerfo casi! 
{e pego tfn bala^^OiT Los enemigos que habjfa^ eoWado tfna j^> 
quena gtrardia mas ai norte del cerro, elevaron tres cohetear ,^e' . 
luces asi que sintieron eí pistoletazo/parae avisa/ sin 4^^ ási^ 
cuartel general. 

Desperes del pistoFelazo alcansanmPc otfo^ ayudainte del general 
Con la orden de que volviera otra ve55 sobre lat gua^rdiadel sur, y 
como al darme dicha orden acababarn de hacef la sena de los co^ 
lietos,díjeIe al aíyudante-^diga Vd. al general que ^a uo ptfede'^ei' 
fiuee nos hfan sentido ya,, como Vd.' Fo v«j' qUe marcho á sojípren-- 
¿er la del ¡norte y que es preciso apure su stfhida. Alarcbo eti efec- 
to forzando la marcha y Upenas riíe aprozinvé á la quebrada dónde* 
kabia tora'fltdo á los tres ordenanzas con las muías onando ya decr- 
eubri un fogón rodeado por un reten como de 12 hombres. O^de- 
fté á mis s«dda4os que se dispersaran pojr derecha é izquierda y f)iM< 
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s^ie>aJíi áSel^m&ttda (Satñiño temiidog sobre el pesedeío de íéi 
caballos y sin contestar al quien vive en caso lo dieren: muy luegcí 
nos sintió el centinela y díó el quien vive, pero como no contestá- 
ílios siguió p'aseáodose y nosotros ganando terreno; cuando volvió 
á darnos el quien vive estando ya bástante Inniíédiatós le contesten 
España, que gentes pfttrblla le dije. Al gritar entondes el centi- 
nela — "cabo de gi/ardia patrulla", dijfe yo á mi dragones: carabina 
á la espalda y sable á la mano, y aunque esta voz la di en bajo fue 
advertida por el éentinelai y diáparátídonoá un tiro gritó 'icabo de 
gtiatdia rió es patrüilb." No hábia acabado de réfietir éite avÍ£o 
cuando lo tendí de una cuchillada y nos lanz^ambá sobré los sol- 
deos del reten y los acuchillnmod) y persiguiendo ádo'é ó tres qiié^ 
habi^u escarpado nos í'^eible^on con un&' descarga de la lomada in-^ 
xúediata al porteziiWo. . • 

Yo volví entonces á esfcape y puesto fuerÉí dé sus fuegos man- 
dé pedir al genefttl Rodríguez me n/andara el resto dé m'i comprt-' 
ñiai para cargar á la gran guardia á que acababa de acuchillarle su 
r&ten, y que él permaneciera en la altuVs^para quecuatfdo los ene- 
iríigos salieran del purebfó sobre mi el les tomara' él pueblo y los 
atacara por la espalda. Principiaba ya á asomar la primera luz' 
del dia cuáiído sé nníe pfeáento el ¿BÍpitaii D; Julieín Paa con S5 
dragonea de sií compañía; y 'apenas sé me aproiimanm cuando^ 
lo*s hice entrfír- en* línea y hinndando hetliar carabina á Ta espaldaí 
• y sable á la mano marché dé frente ííobre la gi^art guardia dé cien- 
to y pico de infantes que nos esperaba fofmada én la loünada.^ Af 
dar yo \íxvo'¿ de á degúellonó? hicieron la descarga, p/ero en vano' 
por^ue'soíó me hifieron i/n soldaíc/. Toda la gía^n giíardia quedó 
tendida en Id lomada y en el ba^io al pueblo por el portezuelo, y 
s6íd escaparon éoft vida veinte y tá^to^ prísion^i'd's q'ué tomamosf' 
y él alférez entonce^ D. Jo'sé María Valdez (alias el barbaruchoj' 
qijfe ftiré después uií Valiente gefe, ftfé él único q*ue logró saTvar. 

Cuando bajamos d^l porteaueld ál Wano de lá' orilla déí pue- 
bto, ya era* dast de diá y salía üuÁ columna como de WO infantesa 
etí^roteedion de fa gran guarSft'qué acababa <fe sucumbir, y laT 
cuál iba por lá falda del cerro en qué yo lo suponia al general Ro-' 
dHguez con todrfS sus fu^rztfs: asi qiTé yo la observé á mi izquier-* 
dfii, mandé á Tttis ctfare'nta y tantos hombres dar frente á la izquier-'' 
dlSii los enemigos hicieron el mismo movimiento y qtiedambs frente 
á'frenfte, cuando sintiendo el paso de ataque de nuestros cazadores' 

<^e fetrmn por él portezuelo donde hlabia yo acuchillado /^ grcfi' 

9 
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guardia, corro & etloi y eneottir&ndome co^ el ma/or tfittú^átí^ 
do Alvarado te digo-^No baja Td. mayor» como SOO infantes eae^ 
migoa catán formados alii &mi frente / dando la espalda al cerro* 
siga Vd. por la falda j \a^ ataca por la retaguardia. Alfarado me 
contesto que él tenia órdtn del general de dtríjirse al pueblo, J ai» 
hacer caso de mi oportuno a?Í8o raarcbó de frente por entre amba» 
fuerzas é blaM> aito después de haber sobrepasado con la cabesit 
de su columna la izquiorda enemiga. Yó entonces fermé «olumna 
á la derecha y después de haber andado algunos pasos conversié 4 
la izquierda y di frente al flanco izquierdo de los enemigos y la 
espalda al pueblo; pero fué tal el pavorde que se cubrieron los ene^ 
ftaigos cuando vieron la columna de nuestros cercadores y se encon* 
traron flanqueadas por mi, que descansaron sus armas y se queda- 
ron como estatuas, tanto, que un oficial de los suyos mando ecbar 
armas al hombro á 13 ó" mas de sus soldados y se nos pataroa sin 
que nadie se los impidiera ni les mandasen tirar un solo tiro. Yo> 
entretanto |>crman6cia en la mayor violencia pues esperaba que 
Alvarado formase bulalla á H izquierda y lea hiciera una descaiga 
para acuchillarlos yo por el flanco, pera nada de esto socC' 
dio. 

Mientras tanto se vetan salir del pueMo mujeres, y hasta soI« 
dados cargados de atados, ganando los cerros, y los 900 bomÍNrea 
que estaban estapefactos se reanimaron ya, viendo nuestra inae« 
eioQ y rompieron el fuego sobre nuestros cazadores perdiendo ter-< 
reno hacia al cerro en que estaba el general Rodríguez con loa 
dragonea. Fué entonces recien que Alvarado mandó formar bata-^ 
Ita á la izquierda y en vez de marchar de frente sobre los enemi- 
gos qué ganaban al cerro, mando salir sobre elbe i $u compaaia 
de tiradores por su frente, de modo que el no padia hacer fuega 
sobre los enemigos porque ofendería coa ellos á sus tiradores qUe 
los tenia ál frente. Mientras tanto observada nuestra inaccioB sa^ 
lió ya él general Olañeta del pueblo con el resto del batallón y snr 
caballería desmontada, y el generaLRpdríguez que venia bajanda 
eon los dragones al encuentro de frd doscientos boit>bree que au« 
bian haciendo fuego á nuestros cazadores; encuéntrase con un 
zanjón ó barrancp y retroceden todos m denórden, esoopetéadoe 
por los enemigos que subían. No he visto en mi vida un desórdea- 
igual,^ ni supe como ni por qué, se diépersó e( valiente batallón,- de 
cebadores. £1 resultado fué que yo quedé cortado después de ca- 
Í9i eseandaloza dispersión, y q^tie tuve que cargar por efitre los doe^ 
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4^nto« enetBÍgQ» con D. iuiian Paz, para ir á réutiiruos arriba A^ 
cerro 4 nuestra! derrotadas fuerzas. 

Se que d general Paz hizo los mayores esfuerzos por conte- 
ner á los drngdnes j volverlos á la pelea, pero q^ie no pudo cou- 
eeguirlot y fué entonces cuando fué herido, pero es inexacto cnan- 
to dice Paz en el 2. ^ párrafo del folio 346 respecto á mi, porque. 
ni me vio ni habló conmigo. Luego en el primer párrafo del folio 
5Í4B dice-«>^Deseando id mayor La-Madnid y yo, coaperar al éxito 
de este empeño con el grupo de caballería que tenia el primero, 
noa propusimos trepar la toma por nuestra derecha é izquierda del 
«nemigo, con lo quéamenazáhanuis su flanco y lo cortábamos del 
pueblito que naturalmente era su base. Asi lo hicimos, pero ei 
€nemigo antes que pudiésemos cargarlo se puso en retirada atra- 
vesando la pequeña llanura que divídia las dos lomas, para ganar 
la mas elevada. El mayor Ln-Siadrid me propuso cargarlo brus- 
camente y .me opuse por el estado de desorden en que estaban los 
pocos hombres que teníamos de caballería: preferí seguir amena- 
zando sü flanco y procurando anticiparnos á la falda de la otra 
loma pora medio rohacernos, contener el movimiento del enemigo 
y esperar que nuestro batallón avanzase, para hacer de mancomún 
su destruóeiou. Efectivamente el enemigo se habia contenido y 
«e aprupaba y remolineaba en el mayor desorden, cuando en la 
cresta ^de la segunda altura se dqjó ver de improviso otro^batallon 
que tomándonos aboca de jarro nos abrazó con sus fuegos etc., 
etc." Me es tan estraña toda ^a relación de Paz, que no puedo 
menos que creer que teniendc/ftiis memorias por delante dacó de 
ellas los conocimientos que *mejor le parecieron, y se puso á des- 
cribir á su antojo el suceso de Venta y Medía; pero lo estrano es- 
que no hable de un hecho tan notable como el de la tarde antes en 
que quité al enemigo t^a su caballada juntamente con la guardia 
que le tomé, á mas dAos tres soldados con las muías, pues á no 
ser esto, nos bebieran tomado muchos mas hombres en nuestra es- 
candaloza retirada después qne tuvimos ya en nuestro poder pue- 
de decirle, á casi medio batallón que habia salido al aclar el dia, y 
•I cual se le dejó salvar porque se quiso, según lo dejo demostra- 
do. Por otra parte ese otfo batallón que Paz dice se dejó ver de 
improviso en la cuesta de la segunda altura, no era sino el resto del 
batallón que habia quedado en el pueblo y la caballería desmon- 
tada. 

Por otra parte, después de la desordenada retirada de nuestro 
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)}^fallon de cázadorp^t w hubo carga ninguna do nuestros dr^q; 
pes como dice Paz más adelante, pues la carga que iniciaron a{ 
^ajar el cerro sobje los infantes enemigos que subían perseguidos 
por nuestros tiradores, ya la dejo detallaba y no hubo despue^ 
otra alguna. E.^iste }ioy el coronel D. I^orenzo Lucjqnes que fu^ 
pno de los buenos^ciales que tuviéronlos drqgqnes entonces, que 
po ine desmentjrá en lo que dejo dicho. 

Despides de este inesperacjo é indevido poi^traste, jas tropas del 
ejército real serearjimaron, paró enteramente la desjcion, y Perue- 
}a movió su ejercito sobrp Chayaj^taá los dos (jias siguientes.. Lfi 
persecución que nos hizo el enemigo fué bien cor^a por la razón de 
haber perdido todo» sus caballos el día anterior, y sin enjbargo per- 
dimos casi la mitad de nuestra fqerza en tan descabellado encueq- 
tro, por solo la falta de djrecciou. 

Aunque es verdad que Pezupla niqvió su ^ército desde Sorji 
Sora á la señ^l de los cohetes, en auxilio (|e Venta y Meflia, y qqe 
se avanzó en seguida sobre Cbayauta, no es cierto lo que Paz dice 
en el primer párrafo del folio 253. "Al atravesar el ejército real las 
alturas intermediarias y cuando se había puejst;o á ocho ó diez Iq- 
guas del nuestro sin ser casi sentido, sobrevino una espantosa ne- 
l^ada, que no solo inutilizó los caminos, sino que hizo perder la 
mayor parte de la^ bestjas de carga. Tuyo Pezuela que hacer alto, 
]o que nos dio tiempo para emprenc^er una marcha d^ flanco qi^e 
i)os condujo ú ja hermosa ^ fértil al mismo tien^po que patriota pro- 
vincia de CochabamJDa." 

Que Pezuela no se apro^in:jó^|<(^hayauta gin ser ^eiitido, prué- 
balo la siguientp relación: Al siguiente dia de haber llegado noso- 
tros áChayauta, es decir e\, 23, me l]ab¡j^yo presentado al Sr. ge- 
peral Rondeau reclamando ^e la postergación que se rae había h^- 
cho con el asenso (le Paz ala niayqría del cuerpo, sin embargo de 
.ser yo no solo un espitan mas an^igqo en w ejército y graduado (}e 
sargento mayor, sino también detener mas servipios prestados á 
ja patria que Paz. El Sr. Rondeaq me bebía contestado esa ma- 
ñana que me presentara por escrito, pero bajo la inteligencia que ^a 
dicha presentación no me serviría pfira mas que para aclarar i^ii 
antigüedad. Me retiré bastante desagji-ado y volví luego con Jaso* 
licitud, en la cual pedia mi siíjporacion del cuerpo, y ofrecía conti^ 
xiuav sirviendo de ayudante del mayor general Cruz solo hasta que 
pasara la acción que se esperaba, después de lo cual se mO (Jar^a 
mí absoluta separación del servicio. 
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; - p69pue8 de entregada esta mi eolícitud poco. después (le liaberr 
)ie dado la orden general al ejército, n^e retiré al campo del núm^ 
¡7 pues estaba convidado 4 P.Qn^¿^ con sus gefes el coronel D. Ce- 
lestino Vidal y el teniente coronel I). Alejandro IJeredia, Seriaij 
las dos de la tarde y nos ^llában^os ya en ]^ mesa sirviendo la sopa^ 
guando tocaron órd^ín general en el cuartel pener^I. Me acuerdo 
que el Sr. Vidal dijo a) pir el toque, ¿j^ué es egtp, novedad tene,- 
piosl No habían pasado dos minptos ni tal yess uno, cuando sp 
^presentó el mayor jPlan^s j^yudante del Sr. genefífl áUamannef 

Marché al momento con el mismo ayudante, y á penas rae 
'^^senté al general Rondeau me dijo éste: *fSe le acaba á V. de 
"hacer reconocer sargento mayor de ejército, y quiero que salga en 
el momento cpn la que ha sido su compañia, á encontror al ejército 
l&nemigó que se mueye sobre nosatrojs, para que venga Vd. á ^u 
frente pasándome partes instantáneo^ de todos' sus movimientos. 
Aseguro á mis lectores que el tal asenso (después de lo que me ha- 
bia contestado esa mañana) porque ge aproximaban ios enemigos 
'para hacerme salir á su frente, me disgustó ^h extremo y Je conte?'- 
té — No necesitaba el Sr. general de hacerme sargento mayor para 
mandarme salir al encuentro del enemigo, pijes sabe muy bien que 
para servir á mi patria siempre e^toy pronto. Vaya V. á preparar- 
se aJ momento, me repuso el general, 

Marché al momento al cuartel, y después de qrdenar ^ la qqe 
habia sido micompañia que se preparara para salir conmigo al 
instante, pasé á pasa del coror*eI Vidal, y conaunjcándoJes á él y 
Heredia la orden que acababa de recibir, les pedí me facilitaran 
sus caballos; dichos gefes no solo me facilitaron cuatro buenos ca- 
baJlos que tenian, sino que me hipieron dar ademas algunos otros 
de sus ayudantes y ()e aljrunos de los capitanes y me indicaron que 
los pidlera^tarabien á los demeis gefes de infanteria. Antea de ¡as 
tres de la tarde ya estuve con mis 50 hombres montados y cada uno 
con un buen caballo de diestro, k pedir órdenes á mi general. 

Salí pues en e} ^cto y marché (lasta mas allá del intermedio 
del camino á Venta y IVledic^, sin ^^ber encontrado enemigos. En 
la madrugada del 24 contiduandq mi camino, me encontré con el 
papellan de Pez^uela que venia pasado, >creo que con un sirviente, 
y el c^aljH^uyo nombre no recuerdo en este momento me dio noti- 
cia de la proximidad del enemigo. Lo mandé inmediatamente al 
f^il^rtel general y continué mi camino hasta encontrarme con (s^s 
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descubiertas de la vanguardia enemiga, y á las cuales las arroUS 
hasta que se plegara» 4 bu vanguardia. 

Con el aviso del capeüaf^,y con los repetidos que jo le pasé al 
general sobre la aproximación del enemigo, fué que emprendió su 
retirada para Cipe Cipe; pero fué esta tan precipitada que dejaron 
en Chuyauta cañones, cureñas, algunas ruedas de los cañones y 
varirs cargas de municiones de fusil, piedras de chispa y hasta un 
cajón de cartuchos sin bala. El general me mando drden al retí* 
rarse para que salvara yo lo que pudiera y pegara fuego á todo lo 
de mas. La vanguardia enemiga siguió tiroteándose conmigo has* 
ta tres leguas antes de Chuyauta en que me adelanté á salvar If^» 
objetos abandonados por nuestro ejército, y lo conseguí cargan¿d 
en algunas muías y vario» caballos de mis soldados, y hasta en dos 
muías de estimación mias, mas habiéndose ya avistado la vauguar* 
dia enemiga al salir yo de Chayauta con todas las cargas, rompí el 
cajón de cartuchos sin bala y lo dejé fuera del pueblo, y después de 
haber hecho yo mismo un largo reguero de pólvora lepegtjié fuego 
^1 aproximarse los enemigos: me acuerdo que ala esplosion del ca* . 
jan los enemigos se tendieron sobre / los peseuezos de sus caballos 
Juzgando que fuese un cañonazo disparado sobre ellos. Dcsenga* 
nados ya de la retirada de nuestro ejército retrocedieron desde alli, 
y yo continué mi retirada hasta alcanzar al ejército creo en Capi* 
nota. Alli entregué al comandante de granaderos á caballo D. 
Juan Ramón Rojas que cubría la retagt^ardia, los dos cañones, 
armones, cureñas, ruedas y dos q tres cargas de municiones y pie* 
dras de chispa, todo por orden del 8r, general y le pedí en seguida 
permiso para adelantarme á canecer Cochabamba, y marché solo 
con mi ordenanza, 

Por lo que respecta á la nebada que dice Paz, diré que es un 
equívoco suyo, pqes la fuerte y estraordioaria nevada, fué antes 
de que llegáramos con el ejército á CbayButa, y la cual nos tomo 
en Toropalca estando a|li acampados recien con el mayor general 
Crixz y algunos cuerpos del ejército; y me acuerdo que habiendo el 
inayor general gritado al amanecer aun negro ordenanza que te* 
pta, para que le alcan/ara un mate, me levanté yo de la cama en 
el mismo cuarto, y al abrir la puerta para llamar la ordenanza, en* 
centré todo el patio de la casa con cersa de vara y media de nieve, 
y que e! general Cruz se sorprendió al ver aquel blanco'^pra0ionto« 
rio y roe preguntó que era; yole contesté que una gran nevada 
fjrt^ tenia tapada la ma^vór parte déla puerta, y al atravesar yo ei 
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pnúo para llamar ¿ los nustented, se me íntrodajo la tiíeve por so^ 
bre la bota granadera, en las piernas. 

A algunos de nuestros ouerpos los tomó esa nerada autes de 
haber llegado & Tolopalca» y & c^ros mas allá; el resultado fué que 
tuvimos qu^continuar la marcha por sobre la nieve, pero fué esta 
tan abundante que no vimos tierra ni aun las piedras de lo# cerros* 
hasta el tercero dia de nuestra marcha; y de cujrn» resultas perdía 
mos una porción da hombresi porque unos quedaron ciegos j otros 
perdieron Iqs pies j hasta las. manos. 

Convencidos ya los enemigos de nuestra retirada, tomaron 
luego el oaminoque conducía á Cipe Cipe. Que el general Ron* 
deau sopo muy pronto la nueva dirección que había tomado el ge-* 
aeral Pezuela con so ejéreíto, pruévalo la orden con que me hiz9 
alcanzar el dia mismo que llegué & Cipe Cipe* Como alas die» 
de la mañana había yo llegado á casa del cura á suplicarle me hi*' 
tiera proporcionar un baqueano para que me condujera á Cocba« 
bamba, pues qne me habla adelantado del ejército por tener el gustor 
de conocer dicha ciudad* 

£1 Sr« cura se interesó «ntonces conmigo para que me quedara 
4 eomet con él y varios Sres, con quienes tendría él mismo el gusta 
da acompañarme basta la ciudad, aai que hubiésemos acabado de 
eo^ier. Me fué pues muy grato ceder á esta invitación. Nos alta' 
bamos ya comiendo con varios Sres# que había convidado el Sr. 
eura, cuando recibí por un propio un oficio del Sr« general en gefe 
en que me decía* ** Habiendo emprendido el ejército enemigo sn 
mareha desde So2a Sosa, en dirección á Cipe Cipe, l|p dispuestov 
qae marchen en alcance de Vd« los 50 hombres de la que fué s« 
compañía con sus respectivos oficiales^ en esta virtud ios esperaré 
V« en el punto en que le sea entregada esta orden, y marchará con 
ellos al encuentro del ejército, enemigo, á cuyo frente deberá Vd^ 
ralirarae dándome avisos instantáneos de todos sus movimientos." 
Ssta orden dejó sin efecto mí paseo y me privé de conocer la her» 
n«»a ciudad de Cochabamba, pues aonqoe el Sr. cura y deroa» 
Srea«) vecinos me dijeron que en tres horas teníamos tiempo de pa- 
sear por la'ciudad y volver, no quise yo hacerlo* La compañía He* 
gÁ á puestas del Sol y poco después de oraciones ya estaba yo en 
niarcha cou ella, habiéndome facilitado el eura y los. demás Sres* 
algunos caballos* 

A los dos dias de mí rápida marcha, descubrí yo á puestas def 
Sol ala vanguardia enemign^ y desde entonces me retiré constan- 
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teníéáté á su' fírenté y tiroteáudorae con ella en los cuati^oS cm^cf 
días que tardó el ejército enemigo; hasta quedar colocado sobre \é 
(cuesta de Cipe Cipe, y dando partes á mi general detodos stfs mo* 
timientos. 

En todo ese íiéiñpo estoy seguro dé que no dorrñf cuatro hp«J 
ras, pues aunque níe venií dtíriAiendo sobre él caBaWo á pesar áá 
los tiros, y aunqir^ muich^s ocasiones me álejata á ratos de la* van« 
guardia enemiga paro dormir lín poco/ jamaj pude conseguirlo. Lrf 
responsabilidad que pesaba sobre mi y la Vergüenza dé qué pudiera| 
éer alguna vez sorprendido me quitaban el áüeño. 

Loque dice Páxen el í. ® y 2;*^ folio de la 9^,** e»vtrega, res- 
pecto á los Srés. coroneles Arenales y Warnes es positivo, pues am- 
bos gefes se sostuvieron con estraordinaria desícion; dieron mucjbio''' 
, que hacer á las fúerz:as del ejército éspañrol,-' y aíin obtuvieron sol^ret 
ellas algunas ventajas, sin embargo^ de habeí quedard'o%olos y aisla- 
dos' con la retirada de nuestro ejé^icito delpuresde lasbataHas.de' 
Vilcapugio y Ayóhuma; 

Para entrar á rectificar las equivocaciones que Paz padece al 
deséribir la batalla de Cipe Cipe, rae es necesario no iroIo'c<mclu¡r 
}a relación de mi' marcha al frente del ejército del* general Pezuelaf, 
hasta que quedó colocado sobre Ift cuesta por donde descendió ñ\ 
óampo dé Cipe Cipe/ sino también faacer una verídica descripct^it 
de dicha cuesta y dé las alturas dominantes qiíe ocuparon' nuetras^ 
tropas paVa embarazar la bajada á dtclio ejército; el 27 de Noviem-^ 
bre por la tardé ocupó la vanguardifia enemiga las allúrrá^ de difbai 
¿uesta, y yc^descendí hasta. Cipe Cipe muy caída yrf la tarde, pues': 
él Sol se había ya puesta cuando^ yér me lé presenté al general jen^^ 
gefe. 

£1 28 muy temprano, marché yo mismo en compaña del Sr/ 
general Rondeau á reconocer la quebrada por dotid^ debía deseen*' 
dér el ejército enemigo, en desñhida; y el 8'r. general mandó at 
Ansmo tiempo ava'nzur algunos batallones de nuestrd derecha óiz-'. 
quierda con el coror.él B. Cornelio Zelaya que era el gefe de dichón- 
éostado, para que ocuparan las altarás con que qu^&daba dominadit^ 
iW bajada. £/l enemigo tenia que bajar por precisión haciendp urf ¿ 
semi círculo desde la altura áobre su izquierda, pero faldeando ef 
éérro'y dejando la altura que es inespugnable á s^ú derecha. -Dicha'- 
altura que viene en descenso desde la cima hasta acabar eala boca^ ' 
de la quebrada, fué mandada ocupar creo por el batallón nám. 1. ^ 
Eptre dicha powcion y el desfiladero por donde .debia baj^r Atúf^ 
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ihtgó,> póráon(Íeb'áj6 eú fíb ésa bft)b, írayríó soló ÜM úiá tóUla 
ilátferécha nuestra i^tre otúpb el bofdnél ZMfei tóú %í ík^íHiMio 
ítem. 7 y tíos i^eÉás de HHillerfai sino qU6thipü^¿b tiVé^d é¿f ibil'^ 
íle telera éñ pWmoirtarib iié pied>á íi^üé í^árecitt'ild^iiiítíti^Wfej 'f 1¿* 
liiá la eoñá^cirbdon de üñ ¿rati ptFon de úznc^t übÜ tUi'ití ^üiiitfás 
^ tféÉtas dte piedrtt teü «il cóspidte. 

Dicho promontorio queda á la ízqtiiéi'd'ddfél ti«imin6']itii' dónde 
debía bajar el enemigo, y separado por una q«éb^ad^ é]gó {Irofun- 
ÚBi Ademáis éste promontorio que se >haUá baisi i tíro dé lu^il de 
laiómada que oeitpaba él coronel ZeüñyÁ, átixAixiáhñ éón inuchb^ la 
|)08Ícionde estegefef pe^o había piará llegar & ^tft^ tiiié áép^ra 
quebrada éá pof medioi 

Gomó yb tenía |ÍIeáo bonociminnt^ de la fa«t^idééc^e»ík <|üé tés 
^érnanos^ sübefi arlos cerros tbás esitiarpadótii déjele á íni'gét^áh 
Me parece Sr« de la mayor itoportaiíióia que V. Éta tíiandasie óeupár 
esa altura con unq de nuestros batalloiicsi piíes tío tóh> oicásiona 
tiamo9 mucho mal al enemigo, sioo que evitarianloa que ella.ocu* 
pe y domine nuestra ;poBÍcionv' Mfts por una fatalidad ese géfe 
tan condescendiente con todos, se impacientó^ y tne dijo Cdn . aspe- 
Iréza^^íSi consideramos que lo| enemigos tienen alas y ptledén 
treparse po^ todas. partes^ en ninj'una estaremos segurosl'\ Yo me 
avergonzé con esta respuesta y dije entre mi algo indignado*-^|AItiy 
pronto conocerás tu error y tendremos todos que sufrirlo! 

É) general se regreso después de dicho ri^ioonQcimieato y; de 
haoer dejado colocadas ías tropas que debieron destruir al ejército 
eneinigoéu sil bajada; mascoíüo á las díiez de la mañana ó poeo 
después, ya estaba ocupada dicha altura por 400 cazadores enemi-» 
¿ós, y ébh dbl pie¿aá dér artillería qué muy luego empezaron á dis^ 
parar con bala raza sobi-e él hüm. 7 qué ocupábala lomada» 

'Al fuidór^ Ids^'éáñónásios y áuíi del fuego dé fusil, pues é'm* 
pezd d éjéréitG^ éiírémrgo á bajar por lá xhttrcbá dé flláncojf iuárchó 
el iákyoir general Crm^ conmigo que era feú ayudante, á la lomada 
ddtid# estaba el coíoiicl Zélaya con el núta, t, y me acuerdo que 
Wfté tftí Glltercftdo con este gefe, ptírquó eí mayor géiiéráí pretendía 
^lie él coronel Zeláya i^e sostuviera Con sus f'uérzás éh dicha altura, 
y esté ]^reténdia retirarse no se si porqué tuviese algunas ínstruc* 
^jtfÉfeiádél general étf gefe. Ef hecho fué qué después de un altet- 
éadd etiüi^é ambos gefes, díjOle Zéláyéí al hiáyor genefáí.* Yo 
miando á(^ai y Vd. en lá def^eófiaj/cre^ i^jué ém la izquierda ía qile 
txranñ#abd Zelayá) pot cbhsiguiéhté yoísóy él responsable y me re- 
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t¡i;Q, Me in^liao á creer^ que, cuando el cprpne^ Ze^aya dio eslrf * 
coa^e9tacioo ^1 may/oír general, |bs porqi^e tcjiia algaida iostrjip.cpioa 
.diel geaeral eikgefj^^ , apenas daj^eqdiipos de la lomad^ jel aíím;»* 
7 por ^ras de, nosotros, citando I09. 4OO cazadores. enemigos ..ya.se 
IfiXgfiJOj^ cojcnp.gato^ ele la enúi^ncia, y ocupando la lomada que 
acababa de abandonar el núm. 7 y colocando en ella sus dos^faño- 
nesy nos empezaron acañonear^ I :• « 

Los demias cuerpos, qce ocupaban la akura de níiestra izquier- 
da y que pudieron,. babérr cazado, á los^ememigofi á bosadé jarik>, 
se retiraron también y jdejaron ubre la bdjada al enemigó. Gúaá- 
do acabóc^ste* de baj^r ya bien^ caída la.taxde, ocupó jPezueia la 
otra banda del rio de Sipe Sipe que está. 4 \h parte del nbrte^ y al 
p^e,diQ i^a lie^xxiosúr cerro que se elera desd^lla boca de laqüebrada 
y. corre b4<^a,)e) est^i y á<suya falda sur, estásituslda la ciudad de 
<Cpchabaiiiba,(^o^o.á ts^ leg-uas al e9té^ . .. '..I ^; -^ - ' 

£1 pueblo de Sipe Sipe está' sifüadoen'la'ñildade úím ¿rán 
plaaicie óicampiñaque se éstiende hácíá él eitó^^diekdé'éf! j^e'^ fal- 
dea de la cúéista d^ue quédá d poniente, y tiene uhá especie de ib- 
Biada ásu derecha pero dé muy fácil subida aún po)* la caballería. 
Su campiñeí forma un pepüéño deélir'etarito al norte cbimo fil este. 
Nuestro ejército' estaba formado sobre el declive del ñorté, es 
decir á inmediaciones de la barranca que forma el rió que cofre del 
oeste al es sud este, cuya otra banda la ocupaba el ejército enemi- 
go. Én esa noche del áS hubieron algunos escopeteos y. aun creo 
que algunóis cañonazos; por consiguiente ambos ejércitos lo pasa- 
íón casi en vela. 

En la mañana ddl 29 el epemigp empr^ndjó, s^moxímieato 
én columna por la otra banda del rip que es esplayada y ^in b^- 
rancas, en direcpion á nuestra , derecha asi quj^ empezó, i^ ;aclararr 
£1 Sr. general Roudeau mandó cplocar á iQ^regipfiieAtos.púm. !• 9 
y 9 en nuestra derecha avanzados sobre la. misma, baj^ranca^del ^i^o 
y parapetados por consiguiente de un eerco de piedra que jbahia 
sobre la barranca. Preciso es advertir de pasp^ que yo había pejdi- 
do esa mañapa al mayor general Cruz que me permitiera lentíirfü: 
en la batalla en el regimiento de, dragones para poder tomar una 
parte maá activa, y cpmo dicho permiso, me fu$ coiiicedido^ el pojco- 
nel D. Diego Éalcarce me dio á mandar el 2. ® e^cuadrpn y pCH^ 
pábamos con el regimieato el costado izquierdo de, nupstr^ línea y 
" «í'num. 12 del Sr. Arenales, que lomañdaba el teniente coFOft^tRi-^ 
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ims, era él último dé niiéBtrós cuefpo^dO if^anterfá qué qiiébftba á 
iraestríi derecha. 

Luego que el general Pezuela hubo ocupado todo el frente 
qué deseaba con su ejército, y colocada Ja cabeza de su columna á» 
la altura de nuestra derecha, formo un cuadro con todo él y empezó 
á proclamarlo. El comandante entonces D. Juan Pedro Luna que 
era un excelente artillero y de una puntería privilegiada, introdujo 
en el cuadró álgunais granadas y obligo al enemigo á formar nue^ 
Támente su linea después de naberle causado algún daño* Los 
.cnerpos de nuestra derecha; qué como dejo dicho se habian avan- 
zado sobre la barranca del rio y estaban al abrigo de los cercados 
dé piedra, rompieron sus fuegos con el mejor suceso sobre la iz- 
quierda enemiga, y habian obligado al general Pe;&uéla á retirar su 
^ércit¿ por'la'marcha de naneo ala derecha/ 

•-'i- • ' • . ' • ' ' . • . ' ^ "■ 

Como yo me hallaba formado en nuestra izquierda €<pA tmTjar 

gimientQY y <»,bser,vé la d.e^lada del ej.ército enemigo por nuestro 
frente^ acercándo^sey^ i la qvi^brad^ por donide había bajado,. ccirr 
TÍ á donde estaba mi coronel Balcarce y le diJB-*<r''i.lMí «coronel Ip9 
epemigos SQ 'éU^an arrollados por nuestra derecha.^ jparguémoslo^!'* 
lia rf^puesta que el coronel me dio fué — no tengo orden;, y $in ella 
no podej^os cargar. Pasarían ; muy pocos momento^ despuejs de 
e;sta pcurrencia^ puandp viniejido 4 es«jcape d/e la retaguardjlia« un g$- 
fe u o^cial^ en ^n c^ballp tordiI|Qi alcap^ó 4I gefe, que ib,s^ á tajear 
beza al Ue^r ya ala quebrada.; J^p íqI momento dio fren¡(^: á.jn^^ 
aotros la línea enemiga y niarcbó í^j;>re p.Mestra ppM^ont. 

Casi al msmo tiempo que lo^ enemigos marchaban sobre* ro« 
iotros^ observé que el f'egiinietitd num.'12 que estaba á nuestra de^ 
reehav^c desbandaba ya á' retaguardia, -siguíeiidó el' ejemplo idQ 
loS'de mas cuerpos de la .derecha y eentrb de nuestro ejéreitoj y 
nii&ntras tanto una column,ade caballería enemiga como de .300 
liop)bres,43e desprendía al frente de nuestro flaneo izquierdo por el 
bajío. Oonio no hubiese ya quedado de. nuestra línea mas tropa 
forpaada que nuestros dragbne» q«e no pOisaban de 250, me ' acer- 
qué al coronel Balcarce y le dije-^Y quihacemoa «hora que no 
nos retiramos* cuando todos, nuestros (Cuerpos estañen derrota, y 
yá el eaemigó'se nos viene encima? 6in una orden det general yi» 
no debo'Pétirarme, me respondió el eoroneí. ' Cuandoiva ]ro á mat- 
déoixrja ¡calma del vtrtuosp coronel Balcarce^ qiie por falta de orden 
Isuibia dejado de c^rgai: al' enemigo cuando se retiraba, y por falta 
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un ayudante mandado por el Sr. general eu gefe con 1^^ Qr4(3« p^iifi. 
qi^Q s^retirarc^. . 

En el momento de haber recibido el coronel dicha orden» dio 
la siguiente voz al regioiiento^-^Escuadrones, marcha dé ^ flanco 
pojr la derecha» conre^sion á la dei'ecba» marchen., 4 ^.^tq. vo^ pu* 
simónos en retirada, pero obserFando jro q^ue la colupjriflL d.Q, ^^^ 
llgf ia ^nemi^a nos- tor^^ba, ya 1^ delantera, por n.uestrp ^^pp.dp^et. 
(^hp, haciéndonos fuej^p de paso con sus tercesolasi^ ip^, a^el^té 
en i^lfjance^ d»í coronel y, le dijC'-wVaiijps^ ^r, 4 c^rgagr, ^pt;fi, cpI,i)Q^; 
na que so nos adelanta ya por el flancor 

El corone} ci^yo caballo acababa de recibir ua mofpenfp ai^jtefr^^ 
un balazo que le atrai(es6 el hocico cortándole la. hálala. 9,al7^^^d<^. 
del freno, y el cual iva al pecho del caballo, sostenido fqlo Pf>r Ipif^ 
riendas, díjome-^¿No me ve Vd, como voy? Cargue V, si quiere, 6 
haga lo(qiieie parezca. 

€ou'esta res^yuestademi coronel eontramarohó al instante pov 
nuestra flanco 'derecha, y asi qae llegué á la cabeza del 3f ^' escua* 
dron que jo mandaba, sujeté raí caballo y grité á mis soldados^*** 
jValientes dragones, los que tengáis buenos caballos y querrais cii- 
krifos de gloria, seguidme j seremos victoriosos! Me precipité en 
seguida sin ver para atrasj sobre la' columna enemiga que estaba á 
H sázOB pasando un zanjan; y cuando á poco andar volví la vista 
y encontré quameseguian coino unos 40 de k>s talientésque ha* 
háan'siéo de mi compa{)ia, me precipité con ellos sobre la columna 
eon sable eü ^ano, y la f^Mso'^u desorden. Como los jeaemigoiB 
ihitfi ea custr^em»; hgormehos^ pueshabian tomado momentos, antes 
deJacargai una:arriaca|rgadade aguardiente;, jio«; equivcíoaj^on al 
principio y gritaba.nviéndQse acuchillados— -No me pegue qiJ¿. aojn 
de la escolta del general Bamirez^otrots que soy. del escuadron^del 
eofnaodHDteTilil, &e» Por lo mismo que telleveo! IosD> , . «,»le& 
boB^stahan mis aoldados yJes; arrimaban de firme;, asi.fué* qua 
evando^ttoseonocjeraii.qiiíe eramos enemigos, que fué cuandojea 
habiamoií volteado. un^ po^eiiin'de>bombres4 ao.tuviaroOi mas.que 
echar, á j6ori!cf todos á, sii retaguardia^ ./ 

t Toda la.derechadí^ la línea de infaateria enemiga. que aran* 
ataba .hacinado iSaJvas sobre, kis rpstos^de la nuestra, dispensa* echó 
4o<^rrpr;a9ÍvquP vio en fogf^ átoda la. columna, 4a cf^bdlliariaide su 
derreoha, y aUi saber , parque faer^za era perseguida^ . tleno.jMi.de 
.u»a astremad^ saúsfa^cipn al ver aqüíella inesperada derrota dd 
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tMla 1a> detádia enemiga^ mandé á un ofíeud 40 loa dragones qjis 
i^M QQomíg^ yon jTo nombre no.recuecdi) abora pero lo tengo es'^ 
crilp !90 Qiis memorias;. Aoa el i^lví^o al Sr. general Boudeau de que 
Hev^aba eo derrota^ á todo el costado derecho eaemigo» y pidiéndole 
n)^ refoirzara ooia alguna laec^sa pamoontkkiiar sii pevsciaueion* 

Elo&ml babia paüttdoiy^aph mí aviso al geaerál en géíoal 
p.^ebJK>. dei Si[^& Sipet donde! jufisgayla yxk que. estaría ivúniéodeBe 
luieati^.flíérmtQ, y jio s^güá;pec&igiIÍendn al enemigo baetn la riÍ8<^: 
ma boca de la quebrada por donde habia descendido el ejercite 
cMlil¿drio;,f>!^oci<MiMt;alllfigav ádicbo^ panto habían varíbs «mroos 
de^pi^ra y alguaoskJraiiobQs,'HÍGÍeron alU alto los enemigos p«fa 
$r^9ir 4<a reu^íiifle*. {Pero, caáii terrible fué; leu sorpresa de estos al 
olifi^j-^ar' qaes«»l9( 40 hambres «babiaii corrkio> á mas de mil! A^ 
;qu^^ire^QPQQÁcrQQ; mi fuerza me bicieron algunas dieacargaé^ y jo 
cpfllfamjE^rchéaLge.lope ea dirección al pjieMo de gipe Sipe^Juz^i- 
gE^ndo que atli enooQtrjyria.iieunido á. nuestro ejército; riías apestaa: 
iQmpea^ á subir 1^ lomada que/epndiice alpuebloc^cüáf^doyaadver*^ 
tíiqw estaba ocupado por la izquierda del^eaemigo* C041) este^co- 
nofÁmi^nto. ?ftr]é.iiH(maKcha. 4 la derecbay-y; estaba mh poca áitenoa 
pHaeipiando á pasar un ¿aajoo, cuiLudo iine aloan&a^el teáíente de« 
dragones I)> Btfifael Olavarriaqaeae hallaba dé ajudante^dellma- 
^or geiiieral.€ruz y me grita«»^¡ Vuelve La* A(adrid^á »aif!arfiLn»ayi»]f> 
geoeral c^i^ acaba de recibir u;í balado,, y v&éfer tomado por ios> 
Talaver^sli 

'. £j| el recto, de recibifi este, aviso, grké á loe pocos dragonea 
<|Uj9 baUan^yapasado el 7^anjon|iq«ie fberan de carrera á rpunirse^ 
alí^oHond Balearee^dondedie^alcanzaran, y yo <^on los restantes^ que< 
/^ríaojBomo unos 85 hom-bres me lancé en protección delgeo^rali 
lEíru»^ guiado p^rOlavaBria, y tuve la fortuna, de llagar, á tiempo; 
éjue iban ya á tomarlo, como unos $0 Talaveras dle cabatienai . ái 
lfV9 CM^^arroHé'eu wa» ifnpetiiiosa cargay l^té.Maakar, á dicho 
gei^firalbacieedaaQQmoidar enJasi ancas < da aucabalb al'válieiite. 
4^g«n Qregomi Caramillo salteño, para que ^«idiéi-a. sostenear ali 
gODkefali {!ii&M9m0*eQ;i!etirada. doA.él, oubríéndayo.su^cetagiiiaa'diay 
p^Ojl^jietdgt á* multí^iid de iofai»(e& anesti^». y muy: particularmente 
4.lo#4e| íMl^j^pode;pardas y morcfoosqueforaii^an nuestra reser^taéi 

. Qpmpma costaba trahcgo «para reunir á dichos hombrea y bar 
i}ei^es>qi«e se jEbrmaraniparaiímpouerrespeto 4 Jos e'nemtge8.qiicm& 
P9lti^gttji9&,.di'ge0eral Cru^ los exhortaba. tam()ie^ para que se for*^ 
mwmky üU9í U^^ p^dirle^que^te^aicsbezai^an uñ fósil para (laoer 
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fuego él también; pero^^eryando yo que dos 6 tres gantes á un 
tiempo, se dirijian con st»s Misiles á presentárselos al general, Ic^ - 
cargué á palos j. obligué á todos á fbroiiarse. Al ver esta opera- 
eidn paro su marcha un escuadrón de Talayeras que me perseguía 
de cerca, 7 aprovechándome yode issta oireunstancia, le díunca* 
bóy> idos hombres al mayor general para que se adelantara con ellos, 
y* «el que' hubo marehadq, mcindé que se i*etiraraf||por la mapclia de . 
flaneo como 200 irifantee que había iPeunido^ y qaeáé yo á retaguaf- 
diaitsoii'mts veinte y tan tos dragones; • ' 

i -> Muy luego se moyieron los . Talayeras en mi alcance, euanido 
& poco andar observé á dos ó tres de. nuestros infantes blancos, 
qtte iban ya á ser tomados por los Talayeras $, espakiais de miiz- 
(|iuiérda. Estos infelices kabian votado ya sus armas á'la intima^ 
oion de los enemigos que se les aproximaban ya, ycomo despue& 
de verlos descirmados eafgaron sobre ^os á lanza, y los perseguían 
para matarlos indefensos, porenti% unasitolas' 6 arbustoB de que 
se giiareciaii pidiendo misericordia^ fué tal la tn^ligiiaeiob que me 
causó «esa persecución atrbz, qiie los acometí con mis pocos drago-p 
nes, los htee retroaeder y Sjalvé á los tres -sokladok'hábiendo yo misH 
mb saeado )en ancas de mi caballo á uno de ellos. . ' 

. :JI>e8de:alli que habríamos ya andado como mas de legua y me« 
dta'de:Sípe Sipe al sur, ya no ros persiguieron los enemigos y pu- 
de ¡^i»epntinuar despacio mi retirada, y reuniendo algunos disper- 
sos. Muy caida ya la tarde alcancé al general Rondeau ya pues* 
to;d[ Sol,íen una poblacion< cuyo fiambre no recuerdo en este mo- 
mentoj pero que distaba eoimo uqap eineo kguas esoasa& dé Síp6 
SipiB^y^la- comitiva que Je acompañaba, pnsabá deqniniéntos homí* 
Mresii ets^aindo entre ellos el eorobeLZelaya^ Baióaroe 7 Pagóla;' y 
aup;or6o.quej|e) botone! Forest y algunos ¡otros gefes, y también el 
maycH" general Cruz.» .. ^ •. . • : . .1 : . 1. > .: 

Déspuldsque hube llegado 4 dicho^^pun^e ydádote.c&enfa al- 
general dé todo 16 ocurrido en. mi retirada, j de que los e^emíigi^. 
habiatn dejado dé per seg,u irnos, me le ofrecí para ir á situarme dé 
avan^adaL^eont mis poads dragones en las lomadas de la otra banda 
deunriotqueoon-eiá.iiTmediacio»es de dicha población, háefá el: 
Tiaivte¿ Este mi'ofréeí»iiento fué á ootísecuénciii de que el general 
querracoiititiufar lá retirada^ esa misusia jioehe, y> coiy este -mi ofrecí- 
rntemoy las seguridades queyo ie di -dc^ qll^' los eneáiigd^^ño nos- 
perseguían, resolvió pasar alli la noche y yo me »m^éhé'»^ágtíráinH 
«fole^uede^puesde hacermi reconojcimieñto hiende «tadlfiífáda, 
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liaria toqar la. diana con un «cometa qm tenia, y cuyo, toqne. Agnk' 
ficaria no biber novedad, y a^rriria de aviejo para que de dispu^ie^ 
jraii Jos cuerpos para la: marclta.. 

i Puseine en seguida en marcha y- meaúuéep-el piunto c^nve-^ 
:BÍdo$ luego que hubo pasado la medianoche raaiidé avanzar mi# 
descubridores por diversos puntos, como á^distanoia de legua y 
Mkedfta^ y ks ordené que estwrieBeia de 'regreso antes ^1 to<|ue de 
díána^ manteniéndome. yo tnientras tauto coa toda la vigüanoiaf qiie 
era nécesaimi < A la hQraiconfveftida 4ws serian oomo lastres y mas 
ée la macana, regresaron mis > deecubrid^ré» sin novedad^ j:jo 
mandé en seguidrtóbar la dia«a; masueste toquefS^unlo^sUpe dei»- 
« pues, ocasionó- la mas pifeeipitadanréti/ada «lo «oneístras fueren», 
pue&Quando el geiieral nmndó avisar i/ tk» cuerpos para que se disf^ 
pusieran paral^ marcha, ya jnueha paxite de^lasüropas eslaban eipi 
jfNreotpitJada mancha porque jusgaron que:eitoqué de diana era d€ 
los «enemigos; lo que me hizO' creer que hubo . desciuido por parte del 
general en haber prevenido á ios cuerpos mi partida, y i(}ue ladiaoli 
significaria no haber novedad^ ' 

Paite fH^obaí la verdad de cuanto dejo, selatadb respeto ^ la ba- 
talla de SípéSipe y nuestra retii;aday existen, hoy. «en Buenos Air<#s 
algunos gefes yt)ficiales<que4i0me- despA^ntiran, y sobre todo . mu- 
ehoáóalgunoa soldados delnúm. 7 y otros cuerpos ;^e cuando 
me encuentran por las calles me- dieensicilaip^i^&T-íAb mi.generalré. 
y, S. k debemos ^1 >verlios pox ac4 con vidtil Me será tfinobien sa- 
t^iactorio espres&f un eneueutto que tuve en Tupissa después de la 
iMitaUa de la (úudadela del año. 31, precisamente, con el sold^do.á 
quien yo liberté'«ji las ancas da m» caballo, cuaodo Ja retirada de 
Sipe Sipe, de que cayera en nuanos de los Talayeras^ . 

' Ai ir yo á sacar mi pasaporte en dicho pueblo, del co/rejidor 
para pasar á Potosí, eacontré á este» Sr. en la puerta de su cásay 
<lleváíi^oni& á la esquina donde habia una gran tienda, para ñrmaf- 
me el pasaporte, ine saluda el diseño de ella mqy afectuosamente 'y 
me dicb' — ^*¿Me conoce mi geaéraír' Fijoaueen él y le digb-^<^i«o 
que he viílo á Vd. en tiempos anteriores, pero no recuerdo dondie. 
Entoncescl tendero que era un. español, díoeme-^^Se acueifda li^. 
6. que cuando la retirada de SipTe Sipe iban á caer tres • isoldadds 
nuestros enpodér. de los Talaveras y V. S. los cargo? No pode me- 
nos qiie interrumpirle la relación y de dectrle--*y que salvé yo. en 
' ancas á uno de ellos. Pues ese soy yo Sr. general díjome, y hoy 
que tengo la fortuna de encontrarlo aunque eii desgcacxav.nia.taii^ 
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4ll libertad lie mplicarle qoíera bdiuitír iin peqfieno pres^filé ^tflí 
quiero bacerlet j «in esperar mí respuesta -se entré á ia trastien^ 
y regresó muj luego con un par de ríeas pistolas j dos ó tres^a^tts 
tie oro, j ni« las presentó. £n vano rae resistí á admitir e»te obse- 
quio, faé tanta su instancia que tu ve que aceptarlo, c^atnondOf al 
Ver elTÍTO ínteres con que me lo ofrecía; 7 á ié que bien lo «ae%si* 
tabaí pues %a sin un medio, y Itaciaa dos días ó tres que aeébaim 
d^ pfesencáreeikie mi señora. > coa mismos tiernos hijo«, desmida f 
saqueada por el famoso caudillo Quiroga, que él en persona la des* 
fíOJó de toda su plata labrada, alhajas, j hasta de au equipaje y el 
^e^níe hijos. [Pero lo mfts estraño «s, que habiendo yo reclamado 
«qal aáte elJuRgado de 1.^ instaocia la restitudnn de este: robo 
tBSoaiid«lo>80, contra su Emilia qué está en posesiou de una iiMnea- 
-sa fortuna qaitada álos pueblos por aquel caodilloi'DO hayaencon-» 
trado justicia en la Suprema. Corte de esta nombi^,sin embargo ée 
eétar bien provado el robo, y hasta confesado por el apoderado db 
la señora viudalli ¡Es esta la única recompensa qtíe he merecido 
á todas las autoridades de mi patria, por los inmensos y notorios 
e^rvioiosque la he prestado en mi larga esirrera, cootii desprendí- 
' miento que pocos! Espero que mis lectores saibran disifhular esta 
ta» jasta conío iqutil queja, y pasaré á ocupanno en rebatir la Ina- 
Meta descripción que Pas hace en sns meñaoriás^ de la batalla de 
8ipe Sipe, y de la retirada de nuestro ejército* 

Por lo €{ue dejo relatado sobre la bajada M ejército del gene'» 
ral Pezuela árSípe Sipe, y el modo eomo se dio y perdió didiá 
batalla, conocerán todos c^ÍMtm muy inexactos loé juicios de 
Paija) describiif esos hechos; pero antes de ocuparme de rebatir loa 
falsos cargos que.Paí hace al Sr» general Rosdeao seíbre lá^^relüra- 
dá, y que sé largó solo con sus ayudantes y sin Uevar fuertá algu- 
na hasta Chuquisaca, quiero en obsequio de la verdad hacer uan 
justa adverteacia« Yo ea mis meniorias^ al hacer la desdripciou 
de la batalla de Sipe Sipe, digo porque asi fui informíado, c|«ia el 
orljeB-dela pérdida, fué: el haber, al general Rondeau iriandado.ra* 
.tirar los cuerpos de la derecha de nuestra linea que estallan para- 
.petados sobre unos cercos de piedra que estaban sobre la barranca 
déd rio, para que entraran ei]( línea con el resto del ejército que ék« 
taba mas á retaguardia;, pero hoy mejor informado j debo decir que 
lejos de haber el general mandado retirar á drchos cuerpos, que no 
eran otros que el nüm. 1. <^ y el 9, el Sr. Rondeáu asi que obsei»o 
quevdichoe'eiierpos abaudoaabaa su puesto, mandó al sargento ma- 
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, yoT Dé Manuel Esealada eon una orden á1 mayor general Cruz^ ^ 
preguntándole que con que orden abandonaban aquellos cuer][»08 
su posición, y conjurándolo á que volvieran á ocuparla'á todfl 
costa. ' 

Esta orden que la dio Espalada al mayor general, no fué Ciini-' 
plida; y la retirada de dichos cuerpos fué la que produjo la simul- 
tánea derrota de los demás: el nuevo conocimiento ele este hecho^ 
me hace creer con fundamei^to, que la retirada de dichos cuerpos 
sin orden, fué emanada de la desinteligencia con que estaban siis 
gefes, Forest y Pagóla. / 

Desde la mañana siguiente al dia de la batalla, en que se mar- 
charon precipitadamente los cuerpos á consecuencia del to/qfué de 
diana, yo marché constantemente por los flancos del ejército Con 
mi partida, comisionado por el Sr. general Rondeau, al efecto de 
reunir todos los dispersos que encontrara y algunas cabalgaduras 
para el ejército; como el de esp(erar á esté en las paradas que se 
me designaban, con la carne necesaria. 

En todos los dias que tardamos hasta llegar á Chuquisacaf 
fué esta mi ocupación, y no fueron pocos los soldados disperso» 
qué reuní, ni los buenos caballos y muías que quitándoles á estos« 
etiti^gué al coronel D. Cornelio Zelaya que era el gefe que cubria 
nuestra retaguardia con una división bien ordenada en la que venían 
tbdos nuestros dragones. 

Es oportuno advertir aquí que el general Paz á copiado exac- 
tamente de mis memorias, al escribir las suyas, muchas de mis en* 
presiones, y no una sino varias ocasiones* Por ejemplo, al des- 
cribir la retirada de nuestro ejército dice en el párrafo 1. ® del fo- 
lio 262, entre las mil inexactitudes que relata-^**Tán solo lefs gra- 
naderos á caballo qne estaban á la derecha dieren una carga que 
contuvo momentáneamente los progresos del enemigo: eala izquier^ 
dalos dragones hicieron mas ámenos lo mismo y aun hubieran 
hecho mas, sin la casualidad de una bala que atravesando Jas qui 
jadas del caballo que montaba el coronel Balcarce cortó las cabe* 
zadae del freno, dejándolo cuteramente sin gobierno en el mdmen* 
to mas critico y en que mas necesaria era su dirección y su ejem- 
plo, &c.'' 

Todos saben que los dragones nada hicieron en esa batalla 
ni en la retirada, c6n el coronel Balcarce; y que solo obraron eon 
.el mas feliz éxito los pocos con que yo cargué á la columna ene- 
niga después que le balearon el caballo al coronel, y cuya desclip' 
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clon está puesta eii mis memorias. £s hasta cierto punto ridícufo 
en un gefe como Pa7«, el callar todos los hechos que me pertenecen 
cuando siempre fui, uno de sus meVores amigos, y. se lo acredité 
mas de una vez en lances muy apurados; y cuando por casualidad 
se ha visto precisado á relatar alguno d^ los muchos hechos de armas 
que yo he tentdot Jo ha mutilado á su antojo, como en Venta y Me- 
dia. La razón porque no nos persiguió el enemigo en esa retirada 
fué porque los habia yo escarmentado en diversas ocasiones con 
un puñado de mis valientes dragones. 

Queda demastrado por la relación que dejo echa de la batalla 
de Sipe-Sipe, y de nuestra retirada^ la inexactitud conque Paz 
asegura que el general !^onc)eau se largo solo hasta Chuquisaca sin 
haberse atrevido «i tomar disposición, alguna, y qué sola llegaron á 
dicha ciudad 400 hombres con el coronel ^elaya, y solo me resta 
referir lo que Paz calla. 

Al segundo dia de haber llegado á Chuquisaca el general con 
los restos del ejército, m« mandó con una partida de 8 dragones, 
que volviera por el camino que habiamos traido de Sipe-Sipe, con 
el objeto de reconocer los movimientos del enemigo y el de reunir 
los dispersos que pudiera. Púseme efectivamente en marcha j 
avanzé en dos días hasta la mitad o mas del camino sin haber ea- 
contrado noticia de los enemigos, pero' habiendo logrado reunir 
unos doce ó catorce hombres montados ya. Como no habiese ad- 
quirido noticia alguna de aproximación de los enemigos puseme 
en retirada al tercero dia, pero al acercarme el quinto á Chuquisa- 
ca fui instruido por unos indios, de que hacían ya dos dias á que 
se habia retirado el general con todas sus fuerzas á consecuencia 
de que una fuerte división enemiga habia pasado ya en dirección 4 
Potosiyy que los Cholos de Chuquisaca se habian sublevado á fa- 
vor del rey, y tenian en la cárcel á muchos individuos de nuestra 
ejército á quienes habian desarmado. 

Mi posición era critica, pues el general se habia marchado de* 
jáodome colgado y sin dirijirme un aviso; pero sin vasilar, tomé la 
resolución de dirijirme á la plaza con mis veinte y tantos hombres, 
y reclamar la entrega de todos los hombres que nos tenian presos. 
Apuré mi marcha sin detenerme, y entré resueltamente á la plaza, 
cuyas boca-calles estaban llenas de una multitud de cholos, y algu- 
nos de ellos con armas y fornituras de las pocas que habian quita- 
do á nuestros dispersos. Formé mi partida al frente del cabildo, y 
llamando al alcaide de la cárcel le intimé resuehamente que aj^jrier 
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ra ias puertas, de elJa y va% entregara todos los presos que tenia de 
nuestro ejército. 

. £1 alcaide quiso escusarse con que las llaves estaban en poder 
del Jue2, j que sin su orden él no podia entregarme dichos presos; 
pero como á esta respuesta mandé yo que se desmontaran cuatro 
dragones con sus tercerolas, y le pegaran cuatro balazos sino abria 
al instante las puertas y me entregaba todos los presos, no tuvo 
mas remedio que ceder, y me fueron entregados en ei acto veinte 7 
tantos hombres, y entre ellos uno ó dos oficiales; y me acuerdo en 
'€ste momento que también el sargento Martin Ferreira, mendozi- 
no, que después lo hice oficial de húsares de la muerte, y fué aquel 
en quien delegó el gobierno de Tucuman el finado Dr. D. Marcos 
Avellaneda el año 41, al tiempo de marcharse con el geo^eral Lava- 
lie para Salta; y el que dirijió sus avisos al famoso Oribe para que 
apurara sus marchas sobre Tucuman al cual se unió. 

En el acto de habérseme entregado todos estos presos, püseme 
.en marcha con todos por el camino á Potosí, que habia llevado ^1 
ejército. Como era ya muy caida la tarde, caminé una parte de 
la noche é hice alto para que descansara mi tropa y comiese unos 
corderos que encontramos. Continué la marcha al siguiente día 
después de haberme provisto de dos buenos indios baqueaoosi y 
y nos tomó la noche como unaf* dos leguas antes de llegar á la pos- 
ta de Bartolo donde se habia situado la vanguardia enemiga ya 
bien caida la tarde, pues nuestro ejército habia pasado ya en direc- 
ción á Tumusla ó Caisa. 

* Con estos conocimientos, no me quedaba ya otro recurso que» 
echarme á la falda délos cerros de la izquierda, y pasar 4 la vista 
de los fogones de la vanguardia enemiga, para tomar la dirección 
á (Jinti* Me decidí á emprender esa penosa marcha y pasé tarde 
de la noche poi* un sendero asperísimo, divisando los fogones ene . 
migos apoco mas de un cuarto de legua á nuestra derecha; conti- 
nué marchando toda la noche para alejarme del peligro. El resul- 
tado fué que á los pocos dias llegué yo á Cinti con mas de 80 sol* 
dados de nuestros dispersos, que habia reunido, y de los cuales eran 
casi todos infantes, y con muy pocas armas; pues de dragones solo 
alcanzé á reunir unos 16 armados. 

Como en dicho pueblo se hallaba un indio rico apellidado Ca- 
margo, á quien el Sr. general Belgrano habia condecorado con el 
grado de coronel á guerra, fué este el 1. ® que en compaña del ca- 
bildo y de lo principal del vecindario, me instaron para que me quo- 
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dará con dicha fuerza á defender el pueblo contra las tro pas de| 
ejército español, asegurándome que concurrirían con toda la india- 
da del departamento, y con cuantos auxilios pudieran para ayudar- 
me; 7 al efecto diéronme un convite para el siguiente dia en el ca< 
bildo, después de haberme mandado desalojar una casa distante 
media cuadra de la plaza para que acuartelara mi tropa. 

Al siguiente dia á las dos de fa tarde, concurrí al cabildo con 
el teniente de dragones D. Mariano Garcia, 7 no recuerdo si con 
uno 6 dos oficiales subalternos de los que habia reunido; pero de- 
jando mi tropa acuartelada, y con la orden al sargento Ferreira 
que estaba de guardia, de que no me dejara salir un solo hombre, 
pues el coronel Camargo habia dispueffto también que se le llevara 
una abundante comida á la tropa. 

Habíamos acabado de comer alegremente, y me habia yo re* 
tirado ^ sestiar á una pioza inmediata al cabildo queme habían 
preparado, cuando á poco rato de estar yo acostado entran doó se- 
ñoras pidiéndome á gritos, que saliera á libertar al pueblo de ser 
saqueado por la tropa, púas que acababa esta de sublevarse y sa- 
lir del cuartel atropéllando la guardia. Lleno yo de indignación 
al oir la relación de estas desesperadas señoras, no hice mas que 
desenvainar im espada, ponerme la gorra y atravesar corriendo 
por media plaza acomodándome la casaca que habia sacado en la 
mano. ' 

Cuando desenvocaba yo á la boca- calle del cuartel, meencon* 
tré ya con el tumulto qae venia tirando bayonetazos á unos pocos 
soldados Je la guardia y al sargento Ferreira, que á gritos y suplí- 
cas procuraba contenerlos. Arremetí furioso repartiendo cuchi- 
lladas y estocadas á cuantos encontraba, y gritándoles á todos-— 
¡Al cuartel corriendo! Admirable fué el efecto que causó en todos 
esta mi resolución, pues sobre la marcha volvieron corriendo todos 
y los encerré en el ciiartel, reforsé la guardia y puse á la cabeza de 
e)Ía al valiente teniente Garcia: todo el tumulto habia sido dima- 
nado de la abundante chicha (1) que el coronel Camargo habia 
n^andádoles al puartel. Hubieron algunos individuos heridos por 
mi, y aun hube de fusilar á uno 6 dos, si el coronel . Camai^o Jr el 
cabildo no me hubieran pedido encarecidamente que los perdonara. 



(1) Una aloja niuy rica que unen en el alto Perú y la cual 
63 hecha ^e le harina de mai2¡, pero que se pone tan espirituosa con 
la fermentación que emborracha. " 
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Cono tenia 70 ardientes degeos de operar solo contra los esf 
pañoles, y de exitar el entusiasmo de los naturales del país par^ 
que me ayudaran; tomé pretesto de esa ocurrencia para proclamar 

6 mis soldados 7 recomendarles su mas cordial gratitud 7 : recono- 
cimiento^ tanto al cabildo de aquel pueblo como al patriota coronel 
Camargo, que por sus ruegos los habian libertado del castigo á que , 
se habian hecho acreedores por su escandalpzo raoviníiiento. Díje-^ . 
le^qne seguro de obtener el permiso del Sr. general en gefe para . 
volver á defender con eUos aquella provincia, ivaá dejarlos b%Ío . 
las órdenes de dicho coronel 7 partir 70 con solo los 16 dragooel^ 
en alcance del Sr. general, pari| participarle los ardientei^ deseoa . 
dé aquel patrí||a pueblo 7 regresarme al momento. 

EnseguÍCTrecojí las pocas armas que habian éntrela tropa»/ 

7 después de hacer reconocer por su gefe al coronel Gamargo bas- 
ta mi vuelta, que seria mu7 pronta, le entregué á este los pocos fu- 
siles 7 le ordené que reuniera inmediatamente á todoa los natura- 
les del pais que pudiera, 7 los conservara acuartelados hasta mi 
regreso. 

Todo el mundo quedó contento 7 70 me puse en marcha esa 
misma noche con mis 16 dragones 7 llevando conmigo al teniente. 
Garcia. A los dos dias siguientes alcanzé al Sr. general en el pue- 
blito de Moxa7a, 7a al obscurecer. Hícele presente el empeño ea 
que quedaba todo el pueblo de Cinti 7 el coroael Gamargo, de que. 
70.volvieraá defenderlo délos españoles, 7 ofreciéndome sumad 
deeidida cooperación; le instruí de todo lo que había ocurrido 7 de 
haber dejado alli comeen prueba de mi pronto regreso eomo. uno&. 
00 soldados infontes, siendo muchos de ellos negros; 7 per último. 
le manifesté mis mas ardientes deseos de volver á sacrificarme por . 
]a libertad de los pueblos si se dignaba concederme este grac¡a« 

Mu7 complacido el Sr. Rondó por todo lo que había yo hecho, 
desde que me mandó de Ghuquisaca, 7 mas que todo de los deseos . 
que le manifestaba de regresarme á reunir ^rzas para hacer la 
jTuerra á los realistas, dijome— ^*|Mu7 bien bravo ma7or La-Ma- 
dridi se regresará Yd. por la mañana con los pocos dragones qua 
ha traído, 7 desde este momento le autorizo para que levante Vd^ 
un escuadrón de caballería de los dispersos que logre reunir deL 
ejército, bajo la inteligencia, de que será Y. el gefe nato de él des- 
de el momento en que lo hubiese formado, 7 será reconocido comO; 
teniente coro^iel 7 comandante de un cuerpo separado. El Sr. ge- 
neral D, Martin Rodríguez 7 varios otros gefes estuvieron preséüT 
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tes» j despidiéndonie muy complacido de todos «líos» me retiré con 
mi pequeña partida á donde estaban acampados los dragones, ba- 
jo el mando del general Rodrigue/. 

Al amanecer el día siguiente que fué como á mediados de ene- 
ro del año 16, llegp una partida nuestra de los lados de Tanja, con- 
duciendo á cuatro soldados ' nuestros de caballería, que los traían 
enancados y coti gi'illos, por haberlos tomado eometiendo desórde- 
nes en la dispersión. Como fuese ya hora de regresarme mandé 
al teniente tíarcia que hiciera ensillar la partida, mas regresí> al 
memento diciéndome-^Dlce el general Rodríguez qne los dragones 
que hemos traído quedan en el ciierpo porque está muy bajo, que 
nos marchemos con soto nuMtros dos asistentes y qu^a uos alean- 
sarán cuatro hombres que lera á mandar con uu aymlante^ 

Fué tal la impaciencia que semejante determinación me cau- 
só, que le dije á Garcia. ¡Monta con tu ordenanze y bámouos cuan* 
to antes! Como yo me habia ya despedido del Sr. general en gefe 
esa noche porque quería salir bien temprano, monté á caballo coa 
mi ordenanza Gregorio Jaramilloy uos marchamos con Garcia sin 
despedirme del general Rodríguez; mas á las poCas cuadras dé ca- 
mino, nos alcanzó un ayudante de dragones con lotit cuatro presos 
que acababan de sacarles los grillos, traídos por lá partida que dije 
atrás; y los cuales iban mal montados y armados solo de tercerolas, 
faltándole á una de ellas el rastrillo y otra sin guardamonte. Iba 
yo tan quemado con el general Rodríguez por haberme hecho que- 
dar los 16 dragones que yo bahía reunido, que sin reparar en lo 
mal que hacia díjeleal ayudante— ¡Diga Yd.al general que he de 
hacer yo mas con estos cuatro hombrea desarmados que me manda, 
que el con todo el regimiento! Y k fé que lo cnmplí. 

A las dos ó tres horas después de mi marcha, ya logré montar 
bien á dichos soldados y continué mí camino sin interrupción hasta 
que llegué á Cintí al tercero día muy temprano, y con cinco hom- 
bres mas que reuní en el camino. Inmediatamente despaché va- 
rías proclamas con algunos naturales del país, para diversos puntos 
al norte, invitando á nuestros soldados dispersos para que vinieran 
á hacer parte del nuevo cuerpo de caballería que iba á forma)*, pa- 
ra hacer la guerra á los españoles, y marché en seguida á situar 
mi campamento álos Injenios de Culpina, que están como á unas 
ocho leguas al este. 

^Dichos lújenlos están situados entredós cerros que corren de 
norte á sud, y en cuyo intermedio hay uua hermosa campiña como 
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de media legua 6 mfts de ancho^ y que se entiende como una }eg;ua 
al sud. Los dichos Injenios están en la falda del cerro del este, 
sobre el estrerap del norte. Situado en ellos con todos los hombres 
que dejé en Cinti, aparté todos los soldados blancos que habla, j 
erapezé á^nstruirlos con esmero en las maniobras de la caballcria; 
y como rauj luego empezaron á llegarme varios dispersos del in« 
tenor á consecuencia de las proclamas que había circulado, pude 
ya en los últimos días de enero, tener organizado un t)equerio es- 
cuadrón de 80 hombres, al que di la denominación de húsares de 
la muerte. 

Como ya en aquella fecha se había la vanguardia enemiga > 
avanzado hasta Santiago de Cotaguita, me fué necesa^o avanzar 
una partida de 12 hombres sobre el rio de San Juan, en observa- ' 
cion de dicha fuerza. Mientras tanto yo había establecido mi ^ 

maestranza y mandado componer unos pocos fusiles, y hasta doce 
tercerolas que fueron las únicfis que conseguí para mí nuevo escua- 
drón,. y unos 22 sables. Este solo era mi armamento, y unos 30 
fusiles con que tenia armados á mas de cuarenta pardos y morenos 
de infantería; mas sin embargo mis 80 húsares se aliaban bien mon- 
tados y casi todos provisto&de buenos cuchillos, gracias al patrioti* 
co empeño del coronel Camargo que me los había facilitado. 

£1 30 dé enero tuve yo aviso muy temprano, de que se nos 
aproximaba el batallón de Pícoaga mandado por el ya brigadier 
Alvarez, hermano del Sr. D. Ignacio, en núm. de 500 hombres» y 
con mas 150 hombres de caballería. Yo que ansiaba que llegara 
el momento de tener un ensayo con los enemigos, felicité á mis sol- 
dados por esta noticia y me decidí á esperarlos en medio del cam 
po, asegurando á mis húsares que íbamos á cubrirnos de gloría, 
pues les decia para animarlos, que era el mismo gefe que en la 
Quiaca no había podido roníperme con 400 infantes y 200 hombres 
de caballería, no teniendo yo mas que 27 hombres, pues me había 
retirado por el espacio de cuatro leguas rodeado por todos ellos, y 
salvado dejando mi caballo muerto. 

Al siguiente día 31 muy de mañana, ya asomó la columna des- 
cendiendo por el cerro del este. Preciso es advertir aquí que af 
organizar él escuadrón de húsares, había hecho capitán de la 1. ^ 
compañía al teniente D. Mariano García, y nombrado capitán de 
la2. "^ aún oficial taríjéno llamado, creo, P. Mariano Mendíeta, 
y que al sargento Ferreira lo había hecho reconocer por alférez de 
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tina de ellas, por ía buena comportacioo que había tenido desde qué 
se me reunió. 

&ñ\{ en 8egui4a con toda mi fuerza j me formé en el medio 
del campo, dando frente al cerro del este por donde estaba bajando 
ya él enemigo. Asi que hubo bajado toda la fuerza enemiga^ for-* 
mo el brigadier Alvarez su batallón en columna cerrada j marchó 
sobre mi fuerza, con su caballería distribuida á derecha é iz- 
quierda. 

Como estos hechos de arma^ que vój á referir, son junos de 
los mas gloriosos que he tenido en mi vida, y como aun existen al« 
gunos individuos de los que tuvieron parte en ellos y fueron testigos 
presenciales, como el capitán Mendieta que teniendo tn el dia una 
mas alta graduación se halla en la ciudad capital de Córdoba, 
^ Santos Frías de capitán en la provincia de San Luis, y Gregorio 

Jaramillo en la de Salta; comprenderán mis lectores que es impor- 
tante detallarlos. , 

Yo esperé el ataque de tan numerosa fuerza, formado al fren- 
te de mis pocos húsares en linea, y mandé avanzar al frente dé mi 
derecha, á los 40 infantes con la orden de que al ponerse á tiro la 
columna y cuando esta empezara sus fuegos, rompiesen ellos los 
suyos dispersándose en tiradores y aparentando una precipitada 
retirada, y con la misma orden avanzé por mi izquierda una guerrí- 
11a de 16 húsares. Mi intento con esa falsa retirada, que también 
debiayo segundar volviendo caras por mitades, era provocar ^ la 
columna á que perdiera su formación en masa para cargarla* Pero 
los enemigos al vernos esperarlos tan resueltamente, nos empeza- 
ron á llenar de insultos apurando se marcha, y apenas se pusieron 
á tiro dispararon una descarga sobre mis infantes. Estos en ve2S 
de hacer el papel que se les habia encargado, dispararon sus fusi- 
ífis sobre la columna y echaron á huir de veras botando stís iurma8« 
Mis 16 húsares de la izquierda llenaron sn deber, pues les ma«' 
dó el oficial volver caras y emprendió su retirada. La caballería 
de la izquierda enemiga, en lugar de cargar á los infantes que hu- 
yeron, corrió ásu derecha é incorporada á la de este costado se 
danzaron todos sobre mis 16 húsares que acababan de dar vuelta* 
¥o entonces poniéndome á la cabeza de diez hombres de mi caba- 
llería que dejé formada, corrí al encuentro de mi partida y man- 
dándola dar frente al enemigo, acometí ala caballeria y la obligué 
á retroceder. Mas como la columna seguia su marcha sin perder 
Su formación, y ya rompía sus diegos sobre mi escuadrón» le man- 
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^é ¿éste volver caras poir mitades y einprend! mi retirada deSfiá* 
bio ó al trote. Los fuegos de la columna empezaban ya á herirme 
algunos hombres, y mis soldados principiaban ya á querer perder 
su formación cuando di la voz^^escuadron^ alto: por mitades^ vuel- 
can caras por la derecha. 

fin el momento de haber ejecutado esté catñbioi )a colümiiá 
hizo altp) y colocado yo al frente de mi escuadrón dije á mis soldá- 
do»-^}Para que veáis el deSpreeio con que miro á los enemigos 
toy á atravesar esa colutnaa que tenéis á la vista; seguidme y seréis 
victoriósDsi Y como mis soldados contestaron con un fuerte viva á 
Ja Patria^ mandé en Seguida de ñ-ente al trote,, marbhem K esta 
Vox la 1. ^ fila de lacohimna hincó rodilla en tierra y caló bayo- 
neta rompiendo el fuego las armas. Yo que iba al frente del centro 
de mi peqweno escuadrón^ di la voz al galope^ y cuando me hube 
aproximado dila de á degüello; 

Cuando ai llegar á la columna volví la Vista á mi tropa, y en- 
contré que solo tres hombres me seguían á tres 6 cuatro pasos dé 
distancia, cerré lae espuelas á mi caballo y cruza por el centro dé 
^la y sin haber reciiñdo mas daño qtie un fuerte golpe que me dio 
bn soldado coa la boca del ñisil en la costilla izquierda y el que me 
<|06dó gravado por dos 5 tres dias. Los tres valientes que también 
crazaroA la columna por tras de mí fueron los soldados José Santos 
Frías, púntanos Gregorio Jaramillo^ salteño y Ju.an Manzanares^ 
para|;uayo¿ 

Asi que hube salvado de k columna^ enarbolé en iá pütitá de 
tni espada una banderita argentina que llevaba á la cintura, y erc¿ 
la señal que habia dado para la reunión, y tuve la fortuna de que se 
tne reauleran al momento^ todos los que habían sido rechazados 
poi* los fuegos^ á excepción de cuatro 6 cinco muertos y seis á siete 
heridos 

Asi (|\ie el brigadier Alvarez Yib nú gente form'^da gauó fa fal- 
da del cerro del poniente^ juzgando sin duda que iba yoA ocupar- 
la; mus laégo que tíSe vi6 marchar á la falda de el del nnicíente don- 
de habia dejado coo «Yia buena gaardiía, todos sus equipajes y la 
banda de música, regreso sobre mi con toda su fuerza; mas no pu- 
do evitáis que acuchiliá^mos algunos hombres de sn guardia, y le 
tomásemos^tres ó cuatro clarihetes, los platillos de la musiea y dos 
«arga5de equipaje. Pero como fué tan rápida la marcha que hizo 
la ccdumna y estuviese ya sobre nosotros, formé inmediatamente 
mi fuerza para cargarla en dos direcciones, pues'ordené al capitart 



Digitized by 



Google 



— so -^ 

¿íarcia que apartándose un poco á la dlereclia con la h^ con^{^a&W' 
diese una conversión á la izquierda, y puesto yo entonces al frente' ' 
deja 2^ *, cargamos. 

La columna ai ver este movimientOi-hizo fa misma' operación 
qneenlal.^ carga, pues liineó rodilla en tierra la 1.^ fila; mas^ 
hi caballería toda desnrantáudosé de sus caballos, 7 lárgáüdolos 
ensillados, ganó al centro de la* eolunatna.' Padecerá esto fabutosc^^- 
pero es unhecho que todos \o' preseneialH)n, y que si esiste alguno 
de los gefes ú oñcialea españoles que aHi estuvieron,^ no me desmen- 
tirá. Tal era el terror que l«s habia yainfumdido en los diversos' 
choques que había tenido anteriormente coalas tropas realistas!- 
Cuando yo dría voz á degüello, yá sobre la^columna^Alos soldados 
de Garcia'se largaron por el' flanco derecho, y los mios por el iz- 
quierdo; pero habiéndolo yo advertido muy encima ya de la co- 
lumna, juzgué atravesarla como en la- L'^ earga, y cerrando las' 
espuelas á mi caballa mé lancé á ella.^ 

Al llegar la cabeza de mi caballo alar 1.^ fila^'conosí en^el 
i^pentino impulso de él, que habia- sido herido é iba*á oáer, y lo 
llamé con la rienda á la izquierda al- tiempo que ea3PÓ' muerto. SI 
resultado-fue, que aki saber cómo, yo salí- corriendo con mi espada 
en la mano, pero oí gritar sA gefc-^No lo maten, alto el fuegol 
Cesa este al momento, y salieron corriendo á tomarme notas de veia-- 
te hombres- con siís fusiles en la- mano. 

£1 campo estaba barroso por haber llovido un poco en la no- 
che aute^P^ry tanto los soldados de k 2; ^ compañía con que yo' 
habia cargado, como los de la Iv ^ que cargaron con Garcia porel> 
flanco izquierdo de la columna, todos disparaban al mif, Iterándose 
los caballos^ ensillados del enemigo por delante, ^rin que sus oficia-' 
les pudieran aun ccHitenerlos^- Mientras tanto yo liabia corrido ya^ 
como un desesperado por entre el barro, como unas dos euadras; 
y en el acto mismo en que suspendía mi earrera para rendirme dé 
cansado 4' la porción de hombres que me aleíins^aban ya,- obserfH) 
que tres hombres de los^nuestros volvían á escape á mi encuentro.- 
Entonces la esperanza de poder aun salvar á la vista de este ines- 
perado auxilio, diome alas y continué mi carrera como un desei« 
perado, en cireuustaneias que los enemigos mas inmediatos iban^ 
ya á tomarme. Habia logrado alejiarme un poco de estosr cuando*' 
los tres valientes que no eran otros que los mismos Frías, Jaramillo'» 
y Manzanares que me habían acompañado en la 1.^ carga,» mé^ 
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'GoAio cfl estrivo de éste era en estremo chico como el que naa^ 
tian los paisanos, á penas pude introducir la punta de mi bota gra^ 
nadera en el, y al volear el pie derecho paraxabalgar en las ancas 
niéneseme el pie izquierdo abajo del estriiro, creo que iban ya á t6< 
marme los enemigos cuando el bravo muchacho puntano me caza 
por el corbatín «on su mano izquierda, y ayudado por JaramÜle 
que me tomó por «1 faldón de la casaca rae sentaron á las ancas 
clel L ^ y echaron á correr. ' Oomo los enemigos <{ue me seguiaa 
perdiesen la esperanza de tomarme vivo, hiciéronme todos una des- 
carga pero sin fruto. Cuando mis tres valientes se pusieron ya 
fiíera del alcance de los tiros eneinigos^ les mandé parar. 

Habiendo sido obedecido, díceme uno de ellos luego que suje* 
t^ron sys caiiaIlos:-r-mi comandante está Yd. herido, y preguntán- 
dole yo á donde era la herida, señaladle al pecho; me miro, y en- 
x^ontrando micasaqahjalíad^a en sangre por el pecho me desmonté 
algo sorprendido, y me desabroché la casaca; mas no encentrando 
herida ninguna, me quedé de los hombreis ^as pensativo y trisie, 
por aquel fatal accidente que m^ habia privado de adquirir la glo- 
ria que deseaba en favor de mi patria. Slis soldados y ofíciale$i 
continuaban ,s^ carreja al sur, ya algo distantes; y la ponsideraciou 
de que para i;eunirnie derroti^do al ejército, era preciso atrevesar á 
nado el rio de San Juan, no sabiendo ^o nadar, me reanimé ex^ 
traordinariamente, ^ montando sin detenerme en el caballo de Frías 
díjeTe-^jMonta en ancas de J.araroillo y síganme! jELeche á correr 
con toda la velocidad del caballo^ en alcance de los prófugos, y asi 
gue calc,i^lé que podría ser oido, gríté^^; Alto! con toda la fuerza de 
mi voz. Efectivamente mi yoz fué oída y conocida también por 
j^is oficiales, quienes repitiéndola al instante, cojatuvieroo 4 todo9 
Ips hombres y volvierop á mi encuentro. 

Asi que mein/;orporé á dios, los inerepé ásperamente por ha» 
berme abandonado, asegurándoles que si me hubieran seguido, to- 
da la cu)lumua hubiera sido acuchillada y estarían sus restos prisio* 
Dieros en puestro poder, pues todos habían visto que con solo los 
(res vajjentes que me habiaq acompañado en la 1. ^ carga, habia 
cruzado por Qiedio de ella. Díj^ejes que estaba resuelto á concluir 
pon aquellos mjiserabl.es enemigos, ó morir antes que presentarme 
derrotado á nuestro ejército, y como la contestación que me dteron 
•todos fué unánime, deque morirían conmigo ó triunfaríamos, re^ 
gresó aj niomento con mas de 60 hombres, pqes de los restantes, 
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lillas poGos se habían dispersado y los otros babiaa «ido heridos & 
muertos; 

Preciso es hablar aquí del disitiuguido patriota el coronel Ca- 
loai^o & quien había olvidado on esta relapion^ y el cufd tenia ya 
presti^dos importantes servicios á la patria desde los anteriores eon* 
trastes de Vilcap<»gio y A jobuma^ CUeho! coronel con unos pocos 
indios que tei^ia reunidos, había presenciado la ). ^ y%^ carga, 
T después de esta últ^m^, había ganada al cei'ro del oeste que esta^ 
ha Á la parte de Cinti« Alentados ya nois sesenta y tantos hom^ 
bres, regresé con ipllos sohre la colun^na enemiga que estaba en des-* 
fsanso y con sus arnif^ en pabellones,, en el lugar donde había de« 
j[ado mi caballo muerto^ Como unas diez, cuadras antes de llegar 
i dicho punto, había á la costa del cerro del este un pequeño cer^ 
eado de piedra con un hermoso alfalfar; asi que llegué á él hice 
abrir uu portillo y me metí en él con todos los hombres que rae 
acompañaban, les mandé echar pie á tierra y desenseñar sus ca-: 
ballos para que pastaran un po^o mientras proclamah^ yoi á vúja, 
soldados^ y los reanimaba para una nueva y decisiva carga^ 

Los enemigos mientras tanto^ no hicieron lÉnoyirniento alguna 
y se conservaron tendidos en su descanso^ y s^n tener mas que un 
s^o hombre montado, que seguraniente era el briga^díer Alvarez^ 
I^iego que pastaron un rato mis caballos y que consideré ya rea-, 
nimados á mis soldados, mandé tocar á caballo con. el único e^ne-. 
ta que tenia, que si mal no nie acuerdo era un chilindron que and^ 
hoy por estas calles inválido. Luego que hubieron montado mia 
iiombresi^ salí fuercwdel cerco, y habiéndolos formado ec^ batalla y 
enarbolado mi bandera argentina marché resueltaipente sobre el 
enemigo. Pero fué tal el terror de que estos se cubriera al ver- 
mi temerario arrojo, que sonó al momento la generala, y á penas 
lomaron sus armas y jíbrn^aron, cuando toda la columna ganó el 
cerro del este y se corrió á la altura de enfrente de los Injenios. 

.^proximámonos nosotros tiasta el mismo lugar donde habia^ 
tenido lugar ]a% * carga,, y como las huellas de la columna esta- 
ban estampadas en el barro, vimos nú cabalo tendido y muerto so- 
bre las pisadas de la 1. * y Sf. ^ fila y con cinco balazos y tres ha-» 
yoneta2os,y que el uno de estos últimos le había atravesado Ja ta- 
bla del pescuezo. Aseguro 4 mis lectores que se me herizaron to-? 
dess los pelos de mi cuerpo cuando vi el peligro de q\ie hábia sal-* 
yfido. 

ílis soldados ipieutrae ti\ütü ]¡?ifiahan á losi enemigos á gr^ 
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tog provocándoos á que bajaran; mas estos no contestaron tina pa^ 
labra, ni aun nos hicieron fuego. Como mi tropa estaba sin co- 
mer 7 eran ya mas de las doce del dia, j tuviese yo precisión de 
bacer reunir la avanzada que tenia sobre el rio de San Juan y tam- 
bién á los naturales'de aquel país que se habían ya alentado al ver 
que con tan pocos hombres habia yo impuesto al enemigo, me re- 
tiré al cerro del oeste á cuya falda habia unos bennosos alfalfares, 
pero después de haber mandado cortar las cuatro patas á mi her« 
moso caballo para aprovechar las buenas herraduras c|ue tenia po- 
niéndoselas á otro. 

Asi que nos retiramos bajaron los enemigos, y habiendo en 
contrado á mi caballo sin las cuatro patas y sin refleccionar que 
las habia yo llevado para aprovechar las herraduras, dijeron los 
oficiales á su tropa que era yo briyo, y que por eso no me podiau 
nunca herir, y que por alguna de mis brujerias habia llevado las 
patas de mi caballo. Esto lo digo porque asi me lo relataron á los 
dos dias todos los prisioneros que les tunié en la Quebrada al reti, 
rarse para Cinti. 

Luego que me alojé en los alfalfares se mo reiimiéi «•! coronel 
Camargo eori los pocos indios que tenia, y asegurándome que ante» 
deanod»ceryatendria un crecido nuin^ de indios de honda que 
habia mandado llamar. Efectivamente al ponerse ya el Sol se no9 
habian reunido qomo 300 indios y también mi avanzada. Como 
los enemigos se hablan acuartelado en los Injenios y la noche ame- 
nasiaba llover» mandé toc^ orden para llamar la atención del ene- 
migo luego que cayó la tarde é hice que montara mi tropa á caballo 
usi que se puso el Sol, formando también en línea á todos los in< 
diojs, pues como nos distinguíamos los hombres de aiubos campa*» 
nientos, queria yo engañarlos con un falso ataque para que no dur- 
luieran con comidad en sus cuarteles» 

Efectivamente cuando aun alcanzábamos á distinguir ^ los 
hombres del campo enemigo que nos habían visto ya formados, di 
las voces de mando para romper por la derecha en columna al 
frente por compañías y rompí la marcha á toque de corneta. Ha- 
blamos avanzado mas de medio camino y oscurecido completa- 
mente, cuando haciendo alto sin que cesara el toque de marcha, 
llamé al capitán García y le ordené que tomando cuatro hombres 
y uh cabo de su compañía, continuase con el corneta batiendo mar- 
qhn hasta muy cérea del enemigo, y según lo que descubriese se 
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ijfdfresara después. Garcia eontinuó la marcha y yo me regceáé ¿ 
^ campo con toda la fuerza. 

Los enemigos asi que sintieron aproximarse e] toque de mar^- 
^ha, formaron toda su fuerana y ganaron precipitadamente el cerro 
p^ues dejaron en los alfalfares tres ó cuatro m.ujas de los cargueros 
.qjte habían escap^tdo esa Qiañaii^ ganando el cejro cuando yo log 
Adargué, y á las cuales las recogió Qarci^ y ae regreso. 

En el resto de la npcbe form^ yo el proyecto de mantear á la 
cojurana al 4|a 8ig^iente .en caso bajara para atacarnps, y al efecto 
preparé al valiente sargento oriental Santiago Bracamente y otro 
fiuyo nombre no recMerdo e» este momento, ^stos dos hoinbres 
bien montados debían marcj|iar á vanguardia de mi línea y por der 
l'echa é inquier<;)a llevando asegurados á la pincha de sus caballos 
.cuatro lazos añ.^d^dos de á dos é ir con cuchillo en mano, para 
,que cuando yo ,dic.8e I9 vo:^ de jtrot.e emprender ellos el galope, y 
cuando diese Ici de este .^ire lanzarse ellos á espape por derecha 
é izquierda de |a coli^i^na y llevársela por delante. 

Mi pensamiento era, que si los enen^igps yeian el la^^o debiap 
tenderse para evitar la manteada, y si no le yeian la violencia mis- 
m», de los cabalios y el lazo, debía tumbar la 1. *^ y esta desorder 
fiar á las damas, y como yo iba á la carga sobre el lazo en uno u en 
otro c^so, los debia acuchillar y pisotear á salvo. £1 cuc|||[lo que 
llevaban en la mano debía servirles para cortar los lazos en caso 
de qu« el peso o rjssisten.ci^ de 1^ .Gol^jmna les detuviera Jos caba-^ 
líos. 

Consideraba yo tan fácil esta operación, que no dormí esa no« 
eho de contento íigurándome que ya la veía realizada al siguiente 
día: mas asi que amaneció me encontré chasqueado porque loa 
enemigos no se atrevieron á bajar del cerro, y ya tarde emprendicr 
ron su retirada á CÍQti por sobre la cima de él, que es bien esca- 
brosa. Póseme yo en movimiento en seguida , tomando la misma 
dirección por I9 Quebradaí hasta que 1103 tomp la noche con los 
enemigos á la yista, pero á f^vor de ella me aproveché de Iqs cono? 
cimientos del poronel (yapargp y lo mandé adel(^ntar con todos sus 
indios que llegaban ya á cerpa de 400, para qup tomara una altura 
mas adelante en la derecha de la Quebrada, á cqyo punto no pOr 
dian llegar los enemigos sin verse precisados á descender á esta. 

Luego que amaneció el 2 de febrero, adelanté mi camino pues; 
los enemigos se habían ya alejado un poco por las alturas. Serían 
ya con^o las 10 de |a mañana CMau(}o se vieiron precisaclos ádescej)? 
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áet &' fa Cíuebrada según me lo liabia asegurado Ciamargó;' piM 
este los esperaba ya mas adelante en lo mas escabroso del cerro dé' 
Va. derecha con sus indios. Como la Quebrada es bien estrechay 
tomé 70 con mis pocos húsares el cen*ode la Í2í<]uierda destacando 
ál capitán barcia con los unrcos doce titadbi^sqtte tehia^ para que 
adelantándose ftíéra disparándoles algtinos Ciroi^, y seguía yo coh' 
los restatites^ por la falda del mismo Cerro, hnciéilrdoies botar aJgu^ 
nas piedras á los enemigos. Marchando en este orden, llegan \<M' 
enemigos al frente de donde estaba colocado Camargo con los in- 
dios, y asi que eDb vieron acosados por los pedrones <{ué leír deltuti^ 
Vahan desde la alturai,< y por la lluria de piedras que les tiraban 
Con la homia, empieifan ^ disparara? descargas por compañiatf* 
lios indios se' atemorizan' y echan á correr,' y alentados los españo- 
les con esto, contramarchan sobre ellos* haciéndohís fwego/ 

Mis pocos húsares que ren la Alga de los indios y la vuelta de 
los enemigos, desaliéntanse también y echan á correr. Fué tal mi 
desagrado al ver esta inesperada fuga*, que me lancé cerro abajo 
con unos pocos hombres que estaban á mi lado glritando á mis h6-' 
sares-^í Seguid me que ya está cortada su retirada! Los enemigos' 
que vftron este mi movimiento á la Quebrada, cuando pcír el otro' 
lado huían los indios, atemorízánse y vuelven á continuar su reti- 
rada. €on esta operación piide yo contener á los indios, y también* 
4 mis soldados que habian vuelto caras; pero me quedé' tan descon^ 
solado con este acto de flaqueza, que estuve casi resuelto á retroce- 
der; mas preguntando á Camargo. si no le seria- láeil' ganarles la^ 
delantera^por la altara de la derecha, y colocarse en ki sima de en 
frente de un gran despeñadero, por cuya falda tenian que pasar in- 
dispensablemente los enemigos en desfilada, y habiéndome conten- 
lado que sjf le mandé q«e marchara inmediatamente y ooutinué ye 
persiguiéndolos por el cerro dé la izquierda;' 

Hice adelantar á los húsares con todoil loa* oütíales psíTa que 
les tiraran piedras, y tomando yo á los doce tiradores, bajé coi 
estos y mis dos ordenanzas y el' vaqueano' á una pequeña que* 
•lirada para hacer ocupar por los tiradores un monro por cuyo pié 
estabais pasando los enemigos' en lo mas estreclio de la quebrada* 
Hícelos subir con la orden de escopetearlos desde la altura, cuan^ 
do á poco rato viéndose los enemigos hostilizados por estos pocos' 
hombres, destacan sobre ellos cien hombres con * el mayor del 
batallón, y los veo bajar corriendo á donde yo estaba, desesperado 
yo por esta nueva flaqueza de mis soldados y sin ver á los eiieiní*" 
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gtt^ t\úe tos obligaban á huir, tiróme del caballo con mis otáéí^iíi^ 
tas y el vaqueano, y trepando á pie me lancé y con espada en ma~ 
ho al encuentro de mis tiradores^pégole una cuchillada á Delgadind 
que venia en la punta y los mandé rol ver. 

Páranse todos asustados y me dicen»-— { Se pos kan acabado 
6r. las municiones! y los enemigos suben ya ! Coilio el lance era 
iro{|Ortantísimo y no admitid demora, pues asomaban al morro co- 
mo unos, ocho 6 diez infanted enemigos^ dijeles-^Ño neceútamos 
municiones para concluir con esta canalla, y tomando dos piedras 
en la mano [lo mismo hicieron mis ordenanzas y el vaqueano] 
acometo á los enemigos qae asomaban disparándoselas por la ca- 
ra y retroceden: mis tiradores siguen mi ejemplo y nos precipita-^ 
mos todos disparándoles una lluvia de pedradas^ El resto de los 
enemigos que iban subiendo por entre los garabatales y ven tolvef 
en fuga á los com paneros que habiá subido primeo vuelven tambiea 
.caras f pénense todos en fuga» 

fil resto de la columna que iba en marcha por la Quebrada,' 
al ver volver en fuga pi-ecipitada á su mayor con los cien hombres 
hombtés, sorpréndese también y huyen todos de Carrera abando<^ 
•nando todos sus cargueros, juzgando sin dudtf que toda miVuerzH 
Jos pen^üifti Fué tan grande mi entusiasmo al rer aquel inespe- 
rado triunfei que sin vacilar me lan¿é tras de ellos con mis 15 hom- 
bres) dejando parte de nuestros vestidos entre las espinas délos ga- 
rabatales que nos los hocian pedazos^ 

Ya la derrota del enemigo se hizo general pues quedaron su? 
earga» á anestra retagitardía: i&a perseguimos á pie y de carreía 
eomo unas tres cotfdtas por la Quebrada hasta que me tendí de 
cansado y mandé que nos tragaran los caballos que habíamos dejsh- 
ét del otro lado del morro, y mientri» tanto bajaron ya los cepita^ 
nes Garcia y Meodieta cdn el resto de mis hósares» 

Mientras la llegadacte mía húsares y de los caballos que ha- 
inamoB áe^aáOf los enemigos iban sufriendo ya los estragos mas 
espantosos en el.desfíiadero^ue estaba inmediato, ocasionado por 
los grandes peñascos que les disparaban los indios de Camargo da 
Í!Kaltura« Conviene hacer aquí una espMeaeion de esta arma for- 
-iMdaHle que los indios llaman galgasé Entre ana multiltid de in- 
dios, colocan aobre la cimamas perpendicular de un cerro un gran 
feñon de algunos quintalesde peso, y al pasar los enemigos por la 
ftlda en los lugares mas estrechos, lo empujan entre áO 6 50 hasta 
preeípkarlo; y en cada tfopicon que da en si¡t violento descenso^ 
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«rranca porpion de piedras de distinto tamaño 7 todas ellas se lie* 
vaa por delante á cuantos iiombres pasan por los senderos. 

Asi fué que ouaado/ alcansamos á los últiiitos «nemigos qu9 
pasaban de carrera por el des&ladero» 7 con la vista £ja en los pa- 
drones que les llovían de la altura, nos quedamos horrorizados al 
ver el destrozo de hombres 7 armas que habían en el despeñadero. 
Hice allí alto tanto porque era 7a tarde, cuanto porque era nece- 
sario recoger las armas que habían entre mas de 60 muertos que 
se encontraron, 7 ver si habían también algunos viyos que. pudieran 
salvarse. Causaba horror el ver cuerpos divididos 7 hasta piernas 
ó brazos arrancados por las piedras, 7 muchos fusiles trozados. 

Los enemigo para llegar & Cinti tenían que pasar antes un rio 
que estaba i nado que creo es el de la Palca. M07 de madrugada 
seguimos la marcha después de haber recojido 7a muchos fusiles, 
algunas municiones de las cartucheras de los muertos 7 varios pri« 
sioneros, 7 habiendo llegado al rio cuando hubo 7a amanecido en- 
contramos que estaban los enemigos acabándolo de pasar con nvu" 
oho peligro, 7 fué taPsu precipitación que se ahogaron varios sol* 
dados á nuestra vista* 

Mu7 luego pasamos también nosotros 7, mandé á vanguardia 
al sargento Bracamonte persiguiéndolos con una partida* lios 
enemigos cruzaroa el pueblo de Cinti sin detenerse, 7 tomaron los 
cerros que conducen al pueblo de Santiago de Gataga7ta donde se 
hallaba 7a el ejército enemigo. £1 sargento Bracaomnte que kraf. 
perseguía había ido gritándoles-— dice el comnadante Madrid que 
si uo le dejan la silla los ha de perseguir hasta Lima, cuande á las 
X>ocas cuadras mas allá de Cintí se encuentra con mi silla, freno 7 
jergas que la habían dejado en el camino bien liada. « 

Al momento de encontrarla eJ sargento se vokio con ella por 
delante 7 vpe dice*— albricias mi .comandante que aquí le traigo su 
.mpntura que se la han dejado Ibs enemigos sin faltaría mas que los 
estribos de plata, 7 estp es porque 70 les iba gritando q^ie decía Vd. 
que si' no le dejaban la silla los iba á perseguir ha^ta lama. Nqs 
.echamos todos á reír al considerar que a4?aso los enemigos juzgan - 
.do que por el interés de la silla los perseguía, me ja habiten deja- 
do; 7 quien sabe sino se co;i£rmiiron en esa idea porque al poco 
rato dejamos de perseguirlos, pues teníamos que regresarnos proo^ 
tamente para Taríja por el río de San Juan, porque el ejériúto ene- 
migo estaba 7a muchas leguas arlclante por nuestra derecha. Ei 

8r. Di Juan Manuel Caaaveris que está 1107 en esta capital, cono* 

1-3 
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CÍ6 mticfao al valiente sáf^nto Bracamotité despees cte pasado^ 
año 18, Y me ha contado mil veces qtie dicho sargento le relattlba 
, tbdos estos hechos y otros qcrettive despued eiaño 11^ en BulÍTÍa. 

Hago esta referencia para tnostrar á todo» que los hechos que 
relato son positivos, 7 conocidos de machos, j nó cuentos exagera- 
dos como pretenden algunos mentecatos. Tan cierto es esto, qué 
Ramardn la atención de los gefes del ejército español j de tos mía* 
inod virejeé de Lima, quienes ordenaron á los generales que pro- 
curaran tomarme viro para mandarme de presente & Femando 
VH. 

Péseme pues en retirada por el río de San Juan para Tarij^, 
él dia cinco de febrero, llevando un iiiím. regular de prisioneros 
^ue está designado en mis memorias, 7 entre los cuales había uno 
aqoien al atravesar la eoluúina en la 1. * carga que di en Culpiláa., 
le habia arrollado con las herraduras de mi caballo desde media 
canilla hasta el empeine (según lo confesó él mismo) todo el pelle* 
jo 7 cbf nadara, 7 tenia el pie todo abotagado. 

Para pasar un i-ió que baja de ios cerros de la derecha á unir- 
se con e^de Ointi, 7 que ambos forman el rio dé 8an Jaan, tvve 
^ue emplear uñ dki entero por lo mU7 crecido qué estaba; 7 para 
i|aé 70'piidíera paáariio sin reeelo, me regalo u^ 8r; Taca «n Ker* 
knosó caballo n>tt7 nadador, 7 el cuai sirvió para hacer paéar toda 
taii fuerza. Un soldado nadador pasaba en el cmi un las^o prenüi^- 
#0 ata cincha, 7 10 ó mas 'sollados se agarraban del las&o desnu- 
dos 7 aái pasaban. Fuente preciso parar un dia mas, >^na jomada 
«otes de llegar" al pueblo de San Joan, por haber sido informado 
p6r niis bombieroi^, que ios enemigos habian desprendido una divi<' 
sion desie Gotaga7ta para embarál^árme el paso del río, 7 h#¿er« 
m^ pedásos. Bf afidé entonces al capitán Mendieta con f2F basa- 
tés de «u compañía, se adelatiiara á reconocer hasta San Juan, 7 
láispuse que todos los prisioneros que pasaban de'^, se adelanta- 
tan cotí una guardia ét ofidial 7 pasaran el río con anticipación. 
Seto fué ei dra 12 por la mañana. 

A la hora de haber marchado Mendieta 7 también la guardia 
leoa los prisioneros púseme en marcha con todos mis hombre» bás- 
tente mal montados 7a, cuando k poco mas de medio camino recibo 
aviso de Mendieta de haber llegado 7a al pueblo de San Juan por 
una quebrada que baja de €atftga7ta, una eohtmna de rnaade^MO 
infnates 7 cien hombres de caballería. Adelantóme sólo con el 
«argento A7í'ala "f un 9oldado para reconocido» 70 mismo/ dejando 
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ai«qMtaii 3ttrcüa pava qué éontiiíiialra^la cablea del aséHadtfoü 
^taivia Il^gu^ á' fas inmediaeioneé de San Juan encontré ¿ Mea*» 
dieta een soa doeé hombres sobre una lomada montuosa en obeer-^ 
▼aaíoa de la oaballaria enemif^ que se desprendía ja del pueblo 
ea dú^eecíon i nosotros. 

Asi que subí á dicha altura desde donde se descubría todUi H 
fuerza enemiga, y . observé que la caballena ya muj ínmedMUat 
vacilaba eu pasar por el pie de la lómiída 4 nuestro reeonocitniento, 
le grité á'su comandante que era un capitán D. Eustaquio Cronaa- 
lez, cordobés, que se les había pasado i los españoles al retirarMs 
de Potosí despua^ de la batalla de Ayohuma — ¡Avanza miiseraMe, 
traidov que aquí está La-Madrid! Bi entonces se subid con sil 
fuerza á la falda dd cerro de stí izquierda desde donde se descu- 
brió el 'camino por donde debia llegar mi fuerza j como lo vio so 
litarlo j que no tenia yo alli mas fuerza que los 14 hombres cón 
loffdos que me habían aeorapañado, largóse i escape y sé subía ya 
á la lomada donde yo e8taba,cttando mandé bajar mi partida al tro- 
te en retirada ocupando yo su retaguardia. 

A penas sabio González á la dicha lomada y observo que no 
, tenia yo mas hombres que aquellos pocos con que me retiraba yo de 
galope, cuando me cargó con toda su fuerza. En la retirada que 
hacíamos á escape, eacuéntrome con un ordenanza mió. Pa^eño^á 
quien apreciaba mucho por su honradez, y que tiraba mi carguero 
trayendo eti ancas á un tambor de lospriaionei^s, y eí cual se ha- 
bía adelantado por tras de mi cuando marché á delaate y me gñ*. 
ta----iQué hago 8r. con la cárgaf ¡Abandónala bruto para que te 
adélantastes! le contesté pasando de carrera, y el pobre fué tomado 
juntamente con la carga de petacas; mas observando yd que la 
mayor parte de la caballería se había quedado con su eomaUdafUe 
€k>nzale« donde me tomaron al c^deilanza Domingo con ki eai^ 
y el tambor, grité alto á mi partida y enve^í á los pocos hoanbres 
^ue me seguían y los hice retroceder. 

Mandé en el acto un hombre al encuentro del capitán ^reia, 
eofi la órdentle que he adri^ntara de galope con SOhásaves de los 
mejor montados; y mientras tanto, dejando & Mendieta á cargo de 
la psirtida, me adelanté yo con solo el sargento Ayrala por entre el 
bosque de mí deredia, á observar á los enemigos que habian que^ 
dado con mi ordenanza y la cai^a, y habiendo logrado aproximar- 
me muy despacio y sin ser sentido hasta poder oir las preguntas 
que le hacia el. comandante G4>nzalez á mi ordenanza, hice alto 
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Qon el largentp 7 pudimos, eseuchar lo %\gavuA» — ^tOttiéa. 

la fa^rza? dijo (ronxalez^-:El ordenanza — ^£1 connandaate La-Ma* 

drid. ¿Qué fuerza tiene? brdeuanza-^mas de cien hpni,bre8— El 

tambor lo desmiente 7 dice — ¡Miente £r. no son ni 80 hombrea! 

Comandante — ¿Gomo están de municiones? Ordenanza— -A cuatro 

paquetes por hombre 7 una carga á mas de repuesto. — Tambor — 

diente Sr. no tienen los mas un cartucho. 

Incomodado el comandante con los embustes del ordenanza 
dice &. sus 8oldados-<-amarren á este picaro 7 péguenle cuatro ba- 
lazos. Fué tal el sentimiento que me causó el ver que iban á ma- 
tarme aquel buen soldado, que gritando avancen los húsares de la 
muerte 7 no ha7 que dar cuai:tel á estos picaros, me precipi- 
té sobre ellos con el sargento haciendo este sonar sus guarda- 
montes con la azotera de sus riendas. Los enemigos se asustan á 
este grito inesperado 7 echan todos á correr largando una de mis 
petacas que la tenia uno por delante, 7 dejando til ordenanza 7 mas 
dos ó tres caballos ensillados. Los perseguí á escape con el sar- 
gento por mas de dos cuadras, hasta un escampado á CU70 otro es* 
tremo habiase pasado el comándente á reunir su íuerza viendo que 
nó asomaban por detras mas que nosotros dos. El caballo que 70 
montaba que era mu7 bueno 7 lo habia tomado esa mañana, habia 
sido mu7 torpe en la boca 7 casi me metí entre los enemigos que 
habían parádose 7 me disparaban algunos tiros, sin poderlo conte- 

. aer, hasta que al fin pudo vohrarlo 7 salir á escape p^seguido por 

- toda la cabaUeria. 

Mi ordenanza Domingo habia montado 7a 7 puéstose en salvo 
en unp de los caballos que dejaron abandonados, cuando á poco 
andar do carrera. perseguido de mu7 cerca por el escuadrón enemi- 
go, ericuéntrpme con el capitán Garcia que venia de galopo con sus 
20 húsares en desfilada 7 unido 7a á la partida de Mendieta. Sobre 

, la maircha volvi caras 7 aeometimos á todo el escuadrón 7 lo acu- 
chillamos hasta muy cerca del pueblo de San Juan donde estaba 

, su infantería, habiéndole dejado muertos mas'de ti'einta hombres 7 
habiéndonos provisto de. sus armas 7 municiones 7 tambieh de. al- 
gunos caballos ensillados.. 

Alli hice alto hasta que se me reunió el resto de mi fuerza y 
cuando 70 juzgaba ya en salvo ala guardia. que habia adelantado 

. con los prisioneros, observó el oficial que estaba á la cpsta deja 
barranca del rio sin haberse atrevide á pasarlo, 7 todo el batallón 

. ^Dcmigo esperándonos eu la ^\^n. donde estaba el único papo. 
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Como tto liabiaya mas remedio que ttearnos al rio desde el barran- 
co, pues los enemigos se nos aqroximaban ja, nos precipitamos i 
él rodeándome jo de cuatro buenos nadadores paraguayos j entré- 
nanos, j haciendo que los prisioneros se echasen también al agua 
aunque fuese agarrados de la cola de los caballos. Los enemigos 
mientras tanto nos hacían fuego desde la ploja, j aunque lograron 
rescatar algunos de Jos prisioneros de Culpina, por la pesadex del 
oficial que los eonducia, siempre salvamos ufios pocos j otros se los 
llevó el rio, mas no tuvimos mas pérdida que uno ó dos muertos 

j dos heridos, creo, levemente. 

I 
He padecido un descuido en la relación de estos últimos he- 

ihos de armas, j como mi feliz memoria me lo recuerda en este 
¿momento quiero dejarlo consignado en estas observaciones. Un 
excelente eclesiástico, el Dr. D. Manuel Vicente Mena, si mal no 
me acuerdo, j el cual fué después diputado me parece de uno de 
nuestros primeros congresos, habiáseme reunido no recuerdo si en 
Cinti antes de los encuentros de Culpina: lo que si recuerdo es qué 
está designado en mis memorias. Dicho eclesiástico que habla 
sido nombrado por mi capellán del escuadrón, llegó con migo. á. 
Tarija j el escuadrón sehabia ja aumentado con algunos jóvenes 
Tuluntarios que se me habían presentado, j también con uno que 
otro disperso de los ejércitos. 

El beclio fué que llegamos noMms i Tarija creo en la víspera 
4e Carnaval. £1 pueblo en obsequio de los 'tnufifos que habia jo 
obtenido sobre los realistas, me invitó al momento para un baile que 
diapuso darme en el cabildo ^n la i|K»che siguiente del primer dia de 
Carnaval. Yo habia parado con et capellán en la casa de! Sr. Rui- 
loba uno de los primeros personajes de aquel pueblo juntamente 
eou el capitán Garcia j no recuerdo si algún otro de mis oficiales. 
£1 Sr. Ruiloba que era casado j tenia varias amables j preciosas 
büjas, babia dispuesto una buena comida para que asistiera á ella 
cpn todos mis oficiales en el siguiente dia* A las dos de la tarde 
tuvo lugar la comilona, j como haj la costumbre en aquellos pue- 
blos, de obligar las damas á los convidados á tomar una coptta de 
vino, parece que se habian propuesto t;odas las señoritas que eran 
ocho, el alegrarme; asi fué que tuve por precisión que tomar una 
copa con cada una de ellas, pero como haj también la rigurosa 
precisión de corresponder del mismo modo á todas j cada una, fué- 
me ]>reciso hacerlo.^ Asi fué que mientras cada una de ellas había 
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toniado mIo dos oojms, á mi ntt filé indwpeiisable tomar 16 y sin 
poderme esciisar. 

Me acuerdo que al concluir la comida, principiaron las seño- 
ritas á echarnos agua de olor, y yo estremadamente ya abombado, 
empezé por echarles agua de las botellas que habian en la mesa; 
y últimamente, según lo supe después, Cai como un tronco pues 
habia perdido enteramente el juicio, y érala 1. ^ turca que había 
tomado en mi vida. Probablemente me recojieron y acomodaron 
no en mi cama, pues no tenia otra que mi montura, después de ha- 
berme aplicado quien sabe que estimulantes, para que desaparecie- 
ran cuauto antes los vapores del vino. Lo cierto fué que habia 
llegado ya la hora del baile y m« eap^raban todos en el cabildo pa- 
ra empezarlo, cuando me recuerdo todo abombado; y encontrán- 
dome en una gran<»iiQa llena de oolgaduras y en una especie de 
dosel que habia en uu extremo de la sala, y la cual estaba ilumina- 
da, no pude atinar como estaba al I i ni hacer el menor recuerdo de 
lo que me había pasado. 

Pero cuntí grande fué mi asombro y vergüenza, cuaneo al le- 
vantarme para salir de aquella cama me encontré con una de las 
señoritas que estaba velándome sentada en el estrado. No supe 
como disculparme con ella, y como me dijese que estaban esperán- 
dome ya en el cabildo, me marché al instante coropoaiíudeme un 
poco el pelo porque nada témn q$te agregar al uuico vestuario des- 
pués que me fawtoó el du«ñQ de^^asa esa mañaua^ una camisa pa- 
ra que ine mudara. Guando atravesé U plaza para llegar al cabil- 
do, me parecía que toda la población se movía en circunferericia, 
tal era ^I abombamiento que aun.tenia. Luego que entré á lasaJa 
del^ baile y pasados loe aplausos con qué fní recibido^^^me instaroa 
para que rompiera jq d baile, pn^tQ noe eseusé fuertemente pw? «o 
estar en estado para ^llo y priucipió este con mucho juvilo. 

Muy poco tiempo permanecí en él nada mas que por cum^U- 
miento, y me largué luego encargando á varios amigos y al capellán 
que tne disculparan, pues no podía tenerme de sueño y me parecia 
que i|e me daba vuelta la casa. 

Como Bálí á escondidas* para que no me detuvieran atravesé 
solo la plaza, y entrando con trabajo á la casa del Sr. Ruiloba, cu. 
ya famiKa toda habia ido también al baile, fui y me tiré sobre la ca- 
rona de uno de mis ordenanzas qiie habia ido también á mirar el 
baile, y me quedé dormido al instante; Cuando alas dos déla 
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tnanána se retiró el Dr. Mena con la famíHa del Sr. Ruiloha, y 
buscándome fué y me halló dormido sobre la carona, díjome des- 
pués qué se había conmovido y que volviendo á avisar al Sr. Rui- 
loba regresó con este me recordaron, y condujeron á la cama que 
me tenian preparada. 

AI siguiente dia bien temprano dispúseme Á saHr continuando 
mi retirada, pues tuve^ parte de qtie una división enemiga se apro* 
ximaba ya por las cuestas del noroeste, y tuve la fortuna de salir 
con varios jóvenes voluntarios qite se me presentaron del paisana- 
je; con «stos y otros mas sbldudos que se me reunieron en la w^r- 
tba de lós dispersos del ejéfcitK^y Unos potos vo4«ntários mas, yo 
vine á recalar á Jiljui donde eltaba ya nuesiro ejército, con 194 
hombrea de ñierza en mi escuadrón. 

A mi llegada á dicho pueblo supe que el Sr. general Rondeaiü 
se hallaba en Salta con alguna fueren y que debia regresar de un 
momento á otro con el Sr. dtrecior D. Juan Martin Ptrirredon^ que 
habiendo sido nombrado hacia poeo por el Soberano Congreso de 
Tucuman, hacían pbeos días h«bi« tenido á Salta cotí motivo de 
kis desavenencias del Sr» GKÉemefl con et ejército. Con este cono- 
cimiento pedí permiso al gefe que babia quedado «n lugar del gene- 
ral para^f»a«or ala de Saltai y donado mi escuadrón púseme en 
marcha al din 8Ígule«ite o^n a<4o <k>a €Me»liii»a$« 

A poca distancia antes de fiegtír álSuIta me etioontré con toda 
la^mitivátlelSn director y el géueifot'eri gefe qée venian ya pa- 
ra Jujul, y después de habérmeles presentado á sala^ariés les pe^ 
di ine'pei*miftiéran Ilegat ni pueblo asegurándoles que al siguiente 
día estaría de regreso ea ív^nU Concediéronme el permiso y me 
iliarelié despaies de haberlas 4ialilfeclio k varias preguntas que me 
hieieroii sobre mi campaña y la &er«a que balito traido« 

Con motivo de la protección que GaemeiB había empesado á 
dÍBpeníirar á todos los desertores de nuestro ejército, eran machos 
loá que encontré en Salta; y corno sabían yá todos ellos del nuevo 
ctiérpoque habia formado y loé triunfos que eoa el obtuve^ fueron 
Taños dé ellos á verme esa tarde y por la noch« para que me em- 
peñare Con el Sr. Ouemes para que les perm^itiera volver conmigo 
al ejército paes que i|tienan pertenecer á mi cuerpo. 

^ Yo que esttiba ya indign'aclo pb)' esa deatefcioii para plegarse á 
un caudillo qué pretendía dividimos, poes nunca fuí afeeto i esas 
montonera»» les contesté á todos secamente*— /desde que ustedes 
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cometieron la falta dedesertar d^ los cuerpos del ejército para ve. 
uirse aquí, 70 no puedo dar el paso que solicitan/ Pero si ustedes 
tienen verdadero deseo de pasar á servir á mi cuerpo yo los recibi- 
ré gustoso, pero para tísto es preciso que se vayan «onio vinieron^ 

AI 8i<ru¡ente dia regresé á Jujui ya tarde y en esa misma no* 
che se me presentaron tres desertores de los que rae habían habla- 
do en Salta; cuando en la mañana del siguiente dia se me da la 
orden de que á las 9 de ella estuviese formado en la plaza con todo 
el escuadrón de húsares de la muerte, qué crie yo, sino que el Sr. 
director y el general querían ver á esos valientes y felicitarlos por 
los triunfos obtenidos y por su buena comportacion. Concurrí 
gustoso con todo él v sin dejar mas bombines en el cuartel que al 
sargento de guardia con solo ej cabo y centinela y dos hombres 
mas, y también tres ó cuatro enfermos. 

Presentóme en la plaza muy satisfecho y á penas habia forma- 
do el cuerpo en batalla dando la espalda al pretü de la iglesia, cuado 
•e me presenta el mayor de plaza con los ayudantes de todos ios 
ttuerpos y la orden para entregarles todos los soldados que les per- 
tenecieran, y los que no eran soldados del ejército que elijieran ei 
cuerpo á que quisiesen ir. 

¡Puede calcularse cual seria mi indignación al ver un proce- 
der semeiante! Oaaiido yo esperaba lo que he dicho atrás, en- 
contrarme con que 90I0 para disolver el cuerpo ¿ presencia de todo 
el mundo se me había hecho concurrir con él á la plasa, pudiendo 
haberlo hech^ en el cuartell 

Dfjele al mayor de plazas-Tenga Vd. la bondad de esperar 
pues voy á ver al Sr. general y al supremo director; ambos vivían 
en una misma casa inmediata. Marché al moniento y balHéndole 
hecho presente al Sr. Rondeau que iba á perder á todos esos sol- 
dados disolviendo iin cuerpo e» el cual estaban todos gustosos, 
pues s^ habían presentado bajo la fó de su promesa y obtenido vic. 
torias, y que ademas habían en él muchos paisanos que por solo 
servir bajo mis órdenes se me habían presentado; y en fin que era 
probable que dejarfia de venir todos los desertores que me habían 
prometido venirse desde Salta; pues que esa noche se me acababan 
de presentar tres de los diahos, díjome — *'|No importa, está ya da- 
da la orden y quiero que marche Vd. mañ,ana á Tucunian á leVan- 
tar allí un cuerpo de sus paisanos lo cual será fácil!** Me despe- 
dí disgustado y pasé ilit habitación del Sn director^ y cerno me 



Digitized by 



Google 



d^l^Q que eátfibá muy oeupado y que habla dado oi'den pa^a qtie 
nd Ifntrara nadie tuve que volver á dar cumplimiento á la orden. 

Cuando yo llegué á la plaza ya los ayudantes hablan caté* 
quizado á mas no pederá los que no pertenecían al ejercitó pai'a 
Ilevárdelos á sus cuerpos; mas üo hablan podido evilar que unos dcrs 
ó tres hombres de la 2. ^ fila se les hubiesen largado gateando pdr 
entre la concurrencia é ido á dar aviso á los pocos que habían quoda- 
do en el cuartel. Repartiéronse todos los ayudantes de los hombres 
del escuadi^n y yo me retiré con los oficiales después de haber (irc!* 
Venido á los ayudantes de los cuerpos que fuesen al cuartel cuando 
estuviese yo en él para entregarles los ocho 6 diez hombres que ha- 
bían quedado entre enfermos y de guardia; mas los ayudantes por 
ver cual se llevaba 1>® á los que no pertenecían á los cuerpos, 
mandaron los hombres con los sargentos x]ue habían traído prepa- 
rados y corrieron á cual llegaba 1. ® á mi cuartel, pcfo se encoU'- 
traron chasqueados porque asi qué llegaron los soldados que se ha- 
bían eccápado de la formación y les dieron la noticia de la disolu'- 
cion del cuerpo; no bahía quedado ni el centinela porque hasta los 
enfermos habían saltado las paredes y largádose con cuanto teñían^ 

Guando yo llegué al cuartel me encontré con solo mis doif or 
denanzas, Santos Frías y el paseño Domingo* 

Preciso es adverti^que habla circulado la noticia esa mañana^ 
«egun Jo supe al anochecer, de que iba yo á ser mandado en und 
nueva comisión. Pasada la lista de la retreta, mándame llamar 
el Sr. general en gefe y me dice-^"¡Es preciso La-Madrid que vea 
modo de reuriir á todos ios hombres que pueda de sus húsares, pues 
6e han ido casi todos de sus cuarteles!" ¡Eso lo sabia yo muy bieií 
y por eso se lo previne á V. E. esta mañana dijele, y me será^muy 
dificílnbno imposible el dar con ellos ahora! '^No importa me re- ^ 
puso, tómese Yd. la molestia de dar una vuelta por el pueblo y es 
probable conseguirá reunir algunos/* 

Me despedí prometiéndole hacer la diligenda que me encar- 
gaba, y en cierto modo alimenté la esperanza de que me dejaría 
llavarlos al día siguiente para plantel del nuevo cuerpo á todos los 
que lograse reunir, pero me equivoqué. Marché directamente al 
cuartel para mandar á mis ordenanzas por un lado y salir yo por 
otjo, y k penas llegué á el cuando me encontré con dos de ellos que 
estaban preguntando á mis ordenan/^as si era verdad que volvía ya 
por los lados de Tarija para que fueran todos á alcanzarme al oa-» 

mino. Aprovechándome de estacHcunstaneía y eabiendo por Ia« 

14 
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> «ordenanzas qae ja otros habían estada & , bacarles la mísmé^JM" 
gunta, los despaché á los cuatro diciéndolas que^mt mf^rcba era ^a^ 
ra Tuciiman y que tenia la esperanza de que me permitiría el ge-' 
neral llerar á todos los que se n>e presentaran; dSjeles que fuera» 
todos por distintos puntos y avisaran 4 cuantos encputraran pam 
que TÍnieran á presentárseme ni duarteL 

Antes de las 11 de la noche, habían ja, principiado á Teñir %U 
fuños; el resultado fué que caando amaneció el día ja tenia jo 80^ 
hombres en mi cuartel. A las 8 de la mañana marché'á dar la no- 
ticia al general j pedírselos para Ilerarlos conmigo, pues debía 
marcharme ese día según me lo había prerenido en el anterior. El 
general se mostró sordo & raí siíplica, j mandó ans^orden á lo» 
gefes de los cuerpos para que nrandaran stts ayudantes á raí coar' 
tel, á recibirse de todos les desertores qoe se me habían presenta- 
do» j rae ordenó que fuese jo j los entregase á todos: asi to hícct y 
sin haber conseguido otra gracia qve la de que no fueran castiga- 
dos esos infelices á quienes jo mismo por ona orden terminante dei 
general había engañado, asegurándoles que íhan á servir bajo mi» 
inmediatas órdenes en un cuerpo separado. 

Si una cosa parecida se le hubiese hecho al general Páa^, ha^ 
bria increpado fuertemente en sus memorias al general , j elevad» 
su queja ante el Cielos mientras tanto jo he safrido con resigna-» 
cíon como verdadero patriota, tanto esa como las inuameraliles in- 
justicias quese ne han hecho hasta el dia, j que son - bien eonoei-* 
das de todos<r 

Después de haber entregado nuevamente á esos hombres par» 
que los ¡perdiera otra ve^e el ejército, me marché á Tucuman eti ese 
mismo día, con la qrden de formar un nuevo cuerpo de vottnv^- 
rios que debía ser mandado por mí; pero antes de maniflitoff ei 
corto tiempo en que formé este nuevo escuadrón, j la nueva injue* 
icia que el geueral quiso hacerme asi que 11>ego á Tuc»man, quiero* 
que el pueblo se fije en el marcado interés de Fñz en dejar olvida-^ 
dos todos mis hechos de armas, ^odia él ignorar que ei general 
Rondeau me había mandado desde Chuquisaca á seconocer al ene" 
migo hacia Cipecípe, las victorias que obtuve después en Cslpina 
j el río de San Juan, hallándose él presente en Morajá cuand» 
-JO llegué dejando algunos infantes en Cinti, j habiendo sido 190 
' testigo de la orden con que me mando volver el general á dicho 
(Hiebio para formar el escuadrón con que obtuve dichos triunfi»s7 
Ignorarla también la recompensa que se me dió.en Jojujdisolvien*. 
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4o él cuerpo asi qjhíe llegué ? £b «icrtamettt» tidftsíUe que im gefe 
de la cksedePas.y que ha prestado importantes servicios al pais^ 
hubiese CometU^kuuas faltas tan marcadas. " Sigamos i pues no 
son todavía laXRmas^ 

Afd que llegué á Tucumaa pasé á la campaña á conquistar 
hombres jóvenea para mi nuevo escuadrón. No tardé mucho en 
volver con cienio j un pico corto de hombres jóvenes, 7 asi que lle- 
gué al puebk^ p úseme á disciplinarlos. Mientras tanto ja el su- 
premo disector había regresado de Jujuy, y como no tardd en lle- 
gar también el general en gríe Roudeau con una parte de las fuer- 
zas del ejército, 7 dejando el resto de los cuerpos en las Trancas, 
me ordenó que pasara con mi escuadrón á incorporarme al regi- 
miento de dragones, bajo la inteligencia de que 70 seria el coman- 
dante de dicho «scuadron. 

;/ Fué tal la impaciencia que me causó este nuevo engaño, que 
pasé después de haber' recibido dicha orden del general á casa del 
director 7 le dije.-!-¡No contento mi general con haberme disuelto 
el escuadrón de húsares de la muerte que había 70 formado en Gin- 
ti por au orden asi de los varios dispersos que reuní, como de mu- 
chos jóvenes voluntarios que se me presentaron 7 con el cualhabia 
4>btenido tres gloriosas victorias contra ^fuerzas mu7 superiores del 
ejército español, quiere ho7 que el^uevo cuerpo de voluntarios que 
he levantado también por su orden, para 70 mandarlo, pase á for- 
mar un escuadrón del regimiento de dragones, 7 que entonces aeré 
yo su comandante, pero. bajo la dependencia del gefe de dicho re- 
gimiento! Yo pido Exmo. Sr. mi absoluta separación del servicio, 
7 que se disponga entonces de los hombres que nuevamente he 70 
engañado por orden de mi general» 

El Sr. directQiP asi que le hube hecho mi esposicion púsome la 
mano sobre el hombre 7 me dijo— *^*íNo se retirará Vd. valiente 
La-Madrid, porque desde ho7 será Vd. teniente coronel 7 coman- 
dante, de un cuerpo separado, que se denominará húsares de Tucu- 
man! He mandó estender el despacho 7 se me hijEo reconocer por 
tal. 

El Sr. general Belgrano no tardó en llegar á Tucumaa para 
recibirse del mando del ejército, 7 estando la ma7or parte délos 
cuerpos en las Trancas dispuso él ir á recibirse da ellos allí; pero, 
era tal el concepto que tenian formado de él todos los gefes dal ejér- 
cito, asi por su rectitud 7 moralidad. como por la mas severa disei- 
plina en que habia mantenido al ejército durante su manc^ a«te- 
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ríor, que á penas se apercibieron estos de su niaroi|a i larTrancaar, 
cuando ya hicieron salir precipitadamente del campamento á todas 
Jas coronelas 7 comandantas, como las llama Pa{M|á las otras mu- 
chas que á su ejemplo llevaban hasta los soldaddHr? 

Luego que llegó el general á las Trancas y se recibió del man* 
do del ejército después de haberlo revistado y proclamado, regresó, 
con él á Tucuman y mandó que se alojasen todos los cuerpos den- 
tro de la principiada ciudadela, que está como unas 8^ 10 cuadras 
al sud sudoeste del pueblo. May luego principiaron todos los ge- 
fes de los cuerpos á levantar- tapiales (1) con Ja tropa para construir 
sus cuarteles; y el gobernador que lo era ya D. Bernabé Araoz, y 
no cuando la batalla del 24 de setiembre como se dijo equivocada* 
mente al principio, pues que entonces lo era el muy patriota ciuda. 
daño D. Francisco Ugarte y el cual contribuyó muy poderosamen^ 
te á la reunion.de las milicias, nos facilitó al momento todas la^ 
maderas y paja necesaria para techarlos, por medio de las milicias 
que las conducían en carretas desde la campaña. « 

Como mi nuevo icuerpo era de hombres todos del pais y tenia 
en él jóvenes intelijentes, tanto para construir los tapiales, como 
para enmaderar y techar los galpones, fué el mas alto cuartel y el 
mejor techado. El Sr^ general mandó también trabajar una casa 
á inmediaciones de la ciudadela y se estableció en ella; y fué tal 
su empeño en moralizar y disciplinar el ejército, qun dispuso hu« 
hieran ejercicios diarios tarde y mañana pnr cuerpos, y ejercicios 
generales dos veces en la semana, dispuso tajnhien que concurrie- 
sen á su casa todos los gefes en los dias festivos á una academia 
para no solo uniformar las voces de la moderna táctica, sino tam-- 
bien para que cada uno pudiera hacer las observaciones que creye- 
ra convenientes; é instituyó ademas una acadeipia para todos los 
cadetes del ejército, y la cual fué encomendada simal no me acuer* 
do al Sr. Beltres, injeuiero del ejército. Los demás cuerpos do 
caballería como dice Paz, pasaron á situarse al conventor de los 
Lales. 

A los pocos dias de haberse el Sr. Belgrano recibido del man^ 
do del ejército, y después de haber tomado un pleno conocimiento 
á^ los gloriosos triunfos de Culpina, y déla heroica resolución con 



(1) ' Se construyen estos de tierra, y á fuerza de pizon, entre 
dos largos tablones con sus cori^spondientes compuertas, y forman 
unas paredes i6uy sólidas. 
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que me salvaron los tres soldados José Santos Frías, Gregorio Jara- 
millo y Juan Manzanares, dio una orden al ejército por la cual 
Concedía el uso de una cinta celeste en el ojal de la casaca á todos 
los que se encontraron en aquellos brillantes hechos de nrraas/con 
la siguiente inscripción^— Culpina: la cual debia ser bordada con 
letras decoro para el gefe y oficiales, y de plata para la tropa; por 
la mismi^ orden hizo reconocer también por sargentos de Culpina 
á esos tres valientes soldados. 

En una de las reuniones académicas en casa del Sr. general 
me acuerdo que le presenté una instrucción bastante prolija y mi- 
nuciosa que habia yo escriturara los oficiales de mi cuorpo, para 
cuando estuviesen en campaña; en ella espresaba todas las precau- 
ciones que debía tomar un oficial colocado al frente del enemigo 
para no ser soprendido, asi como los medios mus seguros de que 
debia valerse para el sorprender con éxito; y en la. cual enseñaba 
también el verdadero modo de conducirse asi con la tropa, como 
con todos los habitantes de los lugares por donde tuvieip que tran- 
sitar, pues qi^e^á estos era no solo necesario y jus)o uo'ófenderlos, 
sino que era útilísimo y conveniente ganarlos con su buena com- 
portacion y con la afabilidad de su trato, ^ara tenerlos siempre de 
BU parte; pues'^que este proceder era el que me habia granjeado la 
estimación de todos en cuantos lugares habia yo recorrido y no & 
mi solo si notambien*^ mis soldados, porque habia cuidado siem- 
pre y con el mayor esmero deque jamas se apartaran de mis ins- 
trucciones á ese respecto. El general aplaudió este trabajo y dijo 
á los demás que debian ocuparse de obras semejantes. 

Son dignas denotárselas candidas espreciones de Paz en el 
folio 387 de sus memorias; pues dice al concluir la segunda línea — 
**Si la vivera de imaginación y una esqui^ita sensibilidad, son do- 
nes funestos para aquel á quien los ha concedido el Cielo: debo 
confesar que yo he sufrido mas que otro cualquiera por unos traba- 
jos que ni son raros, ni son extraordinarios en ^a mísera condición 
humana.^' Es decir que él estaba dotado da esas dos cualidades 
masque otro alguno; pero es al mismo tiempo lo mas raro, que un 
hombre dotado de tan esquisita sensibilidad, no se sensibilizase al 
herir sin necesidad, y muchas ocasiones sin justicia, á tantos gefes 
beneméritos, y aun á muchos oficiales subalternos por no decir á 
todos; pues á mas de lo mucho que ha censurado ya á casi todos 
los individuos del ejército, dice en el párrafo siguiente hablando del 
jgeneral fielgrang — *'y poi: mas^que mecueste ejercer la censura so< 
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bre ios actos de e$to gran ciudadanoi debo decir en obsequio de la. 
verdad que generalmente se dejaba llevar por este celo mas aJlá de 
lo regulai'. Por ejemplo; exigía de los oficiales una especie de dis- 
ciplina monástica j castigaba con sereridad las menores transgre-' 
Clones. Mandó que desde las dies á once de la noche no pudiesen 
estar fuera de sus cuarteles, lo que era muj difícil que tuviese en-- 
tero cumplimiento en un pueblo en que estaban llenos de relaciones, 
que no* podian cultivar durante el dia por teneilo todo ocupado: 
acostumbraba disfrazarse é introducirse de incdgnito en los cuarte* 
es eon demasiada frecuencia y llegó á descender á la investigación 
áó actos privados que deben estar, fuerjmf el alcance de la autoridad* 
Pero estos, son muj pequeños defectos en presencia de su gigantes- 
co mérito y sus sublimes virtudes, que sin duda resaltarán mas al 
lado de ton diminiitos lunares." 

¿No es todo esto un reprencible empeño de criticar hasta su* 
poniendo investigaciones que jamas llegaron á mi conocimiento, 
sin embargado haber estado yo presente y no átres leguas de dis- 
tancia como él? Verdad es que era tal el empeño del general por 
la disciplina del ejército y porque los gefes y oficiales fuesen los 
primeros en dar ejemplo á la tropa de contracción á sus beberes, y 
sobre tojo del mas puntual cumplimiento á las órdenes superiores» 
que algunas veces llegó á sorprender hasta gefes no digo oficiales^ 
que habian descuidado sus deberes, y los renreiidia. Pero gracias 
á ese celo incansable del general el ejército se moralizó como nin- 
guno de cuantos tuvimos, y todo el mundo llenaba después sus de- 
beres con el. mas estremado cuidado, porque á cada instante juzga- 
ban verse sorprendidos por su general. 

Cuando el teniente coronel D. Juan Francisco Boijes, levantó 
el estandarte de la rebelión en Santiago del Estero deponiendo al 
teniente gobernador D. Gavino Ibañes y sublebando las milicias de 
la provincia para negar la obediencia al gobierno de Tucuman y al 
JSr. Belgrano que e^a el capitán general de las provincias, fué creo 
á fines del año 16. 

Como el capitán entonces de dragones del Perú D. Lorenzo 
Lugones, se hallaba en dicha provincia con una partida dei su cuer- 
po, me parece que cop el objeto de atender á la frontera contri^ las 
depredaciones de los indios Avipones, no le fué dificiLá Borjes el* 
comprometerlo en la posición aislada en que se encontraba. El Sr. 
general Belgrano a^i que supo el paso anárquico de Borjes, me 
mandó salir rápidamente spfire dicho caudillo con sulo rtii escna^ 
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dmn, y con la orden de perseguir á dicho gefe basta disipar com- 
pletamente todas sur fuerzas 7 pacificar aquella provincia que era 
<eiitonceB« solo una tenencia del gobierno de Tucuman. 

Marché al momento con solo ochenta j tantos hombres de mi 
cuerpo con la rapidez dal rayo, j fué después que el general Bel^ 
grano recibió mis partes de la gran reuion de fuerzas que había 
hecho Borjes en Pitambalo, cuando mandó al coronel mayor Bus* 
tos con doscientos hombres de su cuerpo, j C9n un escuadrón de 
dragones; mas cuando estas fuerzas llegaron á Santiago ya había 
70 Sorprendido el campo de Borjes y dispersádolo completamente 
en Pitambala. Como muy luego fué aprendido Borjes por los mi»- 
Daos paisanos suyos á quienes comisioné yo para su persecución, y 
l^asé instantáneamente el parte á mí general, regresó el propio con 
la orden de éste para que lo fusilara. » 

La prisión de Borjes no fué á los cuatro ó cinco dias de su 
derrota como dice Paz sino al tercero, y aunque es verdad que él 
fué comisionado por el coronel mayor Bustos para tomarle las de- 
claraciones que dice, yo tenia ya la orden del Sr. general para fu- 
silarlo cuando Paz llegó á verse conmigo, y dicha orden no fué 
mandada á Bustos sino á mí directamente. También es inexacto 
qne yo hubiese sacado en mi comitiva desde Santiago, al padre do* 
minico que debía prestar los últimos auxilios al desgraciado Borjes, 
pues á dicho religioso lo mandé llamar asi que recibí la orden para 
fusilar á aquel, y habiéndose denegado & ir por ser de noche ó de 
madrugada, mandé yo atraerlo al campo donde se ejircutó, porque 
no era posible que dejase de recibirlos últimos auxilios espirituales, 
8in embargo de que él los j*esistió al principio; mas al fin el se pre- 
paró, hizo 8U última disposición y murió con admirable entereza.- 

También considero exajerado lo que dice Paz respecto al capt« 
tan Lúgones; '^pero el 1. ^ era oficial de mi regimiento y había si« 
do también mi particular amigo, aunque en el tiempo precedente 
se hubiesen resfriado nuestras relaciones por efecto de esas ideas 
anárquicas que empezaban á fermentar en su cabeza." Esto últi- 
ibo es falso pues el capitán Lugones fué siempre un oficial de ór# 
den y de yalor. Puede ser que Paz hubiese hecho con Bustos los 
empeños que dice para salvar al capitán Lugones, n^as porloqse 
á mi toca no necesitaba yo de sus empeños para interesarme por él 
con el general, como lo hice, pues era'uno de mis mejores amigos; 
y en prueba de ello Ío llevé conmigo muy lijego, después que perdida 
su empleo, cuando en marzo det siguiente año 17 me mandó d 
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Sr. fielgrano internarme al alto Perü por un flanco dd ejé'rché del 
general La-Serna. 

La descripción que Paz hace en el párrafo/ segundo del folio 
294 sobre el premio que obturo el general Pezuela corf el vireinato 
del Perú, la venida del hábil general La-Serna con rarios gefés y 
oficiales de mérito á tomar el mando en gefe del ejército que debia 
conquistar esta parte de América, /trayendo ademas nüeVos y dis- 
ciplinados cuerpos de tropas españolas, como el batallón de Jerona 
d&c, es exacta; no asi la pasada del teniente coronel D. Tomas 
Iriarte que solo la efectuó por ser argentino y porque quería con- 
tribuir á la libertad é independencia de su patria, y no por persecu- 
ciones <|ue no las tuvo, pues ocupaba en el ejército español una po- 
sición distinguida á la cabeza de la artillería, y merecía ademas la 
estimación y confianza del general La^Serna. 

Para poner de manifiesto la poca consecuencia que guarda 
Paz, asi en sus elogios como en las deprecíones que hace en sifs 
memorias á muchos gefes asi de los patriotas como de los españo- 
les, quiero copigr aqui su áltimo párrafo del folio 295 en que dice: 
^'No obstante el mérito de los nuevos gefes españoles, tenían ta 
desventaja de no conocer el país, y sus providencias se resentiaa 
de lainesperiencia, aunque en el sentido militar fuesen superiores 
á sus antecesores* Las republiquetas 6 reuniones dB indios patrio- 
tas en el Perú seguían dándoles en que entender, lo que no impidió 
sin embargo que las exterminasen sin exceptuar la principal que 
mandaba el corone! Warnes quien fué batido y muerto cerca de 
Santa Cruz. Este resultado y la arrogancia propia de unos hom- 
bres que habian combatido contra los ejércitos franceses, les hizo 
considerar fácil la conquista de las provincias bajas y llenos de con- 
fianza y orgullo avanzaron á Salta/' 

fíe copiado dicho párrafo para hacer mas patente el mérito 
de la espedicion que yo hice en marzo del año 17 por orden del 3r. 
-general Belgrano hasta Chuquisaca, internándome con solo 300 
hombres pwr el flanco izquierdo del ejército español, y sin ser sen- 
tido por élf hasta dicha capital de Charcas. Ni los mismos españo- 
les dejaron de conocer y admirar el arrojo y perspicacia con que 
burlando la vigilancia de tan hábiles generales pude internarme 
no solo á mas de doscientas leguas á retaguardia de su ejército, é 
cerca de ellas, sino que obligué á todo él á retroceder sobre mi, divi 
dido en tres fuertes divisiones; y pude al fin después de tres meses 
de campaña la mas penosa volver á reunirán i mi ejército con 4$ 
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, hombres mas dlslos que Imbia sacado de Tucüman, ytodo.e«(o 
burlando ácada una de dichas tres fuertes divisiones y pasando á 
pie y mal armado por sobre las barbas de cada uno de ellos. ,Y 
sin embargo de todo esto, Paz que nunca ^lizo una campaña pare- 
cida, dice maéi adelante al hablar de mi llegada^ Tucumau — *'Al 
fin llegaron áTucumanlos mutilados restos de aquella linda divi- 
Éíou, que si hábia sufrido reve;!;es, habia también adquirido gloria. 
La opinión hizo justicia al valor del coronel Li^-Madrid, pero no 
juzgo asi de su capacidad, pues se creyó que no había sido acerta- 
da la dirección que habia dado á sus operaciones, y mas que todo 
se creyó qúre no habia tenido la firmeza y habilidad necesaria para 
conservar la disciplina tan precisa en una campaña ofensiva y le- . 
jana. El general ^Belgrano no participó de ese modo de pensar, 
pues lo acojió distinguidamente y lo llenó de gracias." 

¡Etí preciso advertir, que de todos nuestros ejércitos que habian 
subido al Perií durante la guerra de nuestra Independencia, y su. 
frido en él contrastes, ninguno habia vuefto á nuestras provincias 
con la cuarta parte de las fuerzas con que habia penetrado en él! . 
Decia ademas — ^*'que no habia tenido yo la fírmela y habilidad ne- 
cesaria para conservar la disciplina tan precisa en una campaña 
ofensiva y lejana/ Permítaseme decir que es esto el colmo de la 
impavidez, pues todo Tucuman y aun el ejército mismo lo supo 
por boca del Sr. Bel grano refiriéndose á las muchas corresponden- 
cias que habia recibido de todos los lugares por donde yo transité, 
que pintaban á mis tropas como ángeles, pues tal era le décian la 
disciplina y la brillante comportacion que habian guardado en tan 
penosa campaña! Básteme decir que al atravezar en mi retirada 
á pie, por el territorio de la benemérita , provincia de Salta desde 
Oran, y en cuyas circunstancias me hostilizaban algunos coman- 
dantes por orden del gobernador Güemes, y que los muchos deser- 
tores que habia entre los gauchos de nuestro ejército, hicieron mil 
esfuerzos por seducirme algunos de mis soldadoss. ¡Jamas pudic. 
ron conseguir que me abandonara uno solo! Sin disciplina y sin 
habilidad, clarees que esa tropa no se abria- conducido tan bien sin 
abandonarme* 

No quiero describir yo esa importante campaña que ha sido * 
una de las mas dificiles y peligrosas (al mismo tiempo que glorio-' 
sa^ que se han hecho en la revolución de esta América, por estar 
ella bien espresada en mis memorias que se hallan en poder del Sr. 
D. Andrés Lamas; mas me es necesario desmentir lafi falsa» derro- 
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tas y sorpresa? que Paz dice sufrí, é indíoar Iberamente las renta- 
jas que obtuve en ella. 

Ufano el general La-Serna con haber concluido con las pñn> 
eipales montoneras, j también con los buenos gefee y nocTas tro*^ 
pas qcre le acompañaban, se aranzó hasta Jujul j adelantó su van- ' 
guardia hasta las inmediaciones de Salta á principios áel aña .17^ 
con un ejército que contaba cerca de cinco mil hombres; j eome el 
Sr. general Belgrauo cuya fuerza no alcanzaba á 8,000 homares, 
y carecia ademas de los elementos necesarios para defender aque- 
llas provincias con esperanzas de bven suceso, contra un tan fuerte 
ejército; propúseme una tarde en el mes de fbbrero, si me aniímaria 
yo á internarme hasta Omro por el despoblado de Atácame, con 
solo mi cuerpo de húsares, y llevando ademas tres corapañias de 
infantería de 50 hombres §^da una, con el objeto de sorprender las 
guarniciones que habia dejado el general La- Serna en los pueblos 
de su retaguardia, conmover á los naturales del pait» contra el ejér-> 
cito español, y últimamente con el de llamar sobre nil á éste, como 
el único medio de dar tiempo á nuestros pueblos y ejército para 
poder aumentar este y proporcionarle los elementos necesarios pa- 
ra una nueva campaña. 

Yo que me complacía por rencer imposibles, y que jamas ha- 
bia presentado obstáculo alguno para servir á mi patria, díjele al 
momento— '^Estoy pronto mi general para marchar cuando Y.. E. 
lo ordene, y me asaste la esperanza de que llenaré los deseos de Y. 
E. 6 moriré con gloria combatiendo por la Independencia y liber- 
tad de mi patria"! Muy complacido el general d.^ mi resolución 
díjome — No esperaba yo menos del acendrado patriotismo de Yd^ 
y de su resolución; raya Vd. tomando sus medidas preparatorias 
mientras yo reúno 400 caballos herrados de pies y manos y 600 
muías que deberá Yd. llevar porque hasta las compañias de infan- 
tería deben ir montadas en estas, y los caballos le servirán á Yd. 
P^ara reserva: quiero también, agregó, que lleve Yd. dos piezas de 
artitlerta Tijera, cuya ai'ma será de mucho respeto para su división. 

Esta ultima proposición del general no me agradó y le dije — -' 
**Mi general la artillería solo servirá para, entorpecer mis marchas 
y para ooooprometerose por no abandoaarlas, permítame qice la 
rochase porque no las necesito, y porgue me seráu perjudiciales 
• para la cel¿rid%d de mi« marchas por caminos tan ásperos eonsba 
los que tendré que atravez^r/i El general se cuipeñó fuertemente 
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«A que babia de llevarla» y rae fué forzoso conformarme contra iíbí 
votuBtad. 

Bi general tomó inmediatamente sus disposiciones para pre]^* 
rar secretamente todo lo necesario y pidió á losgefes del nüm.2t 
del 3 y del 9 de infanteria, que nombraran cada uno un buen capi- , . 
tan con 50 hombres de «u oorapañia y los correspondientes oficia- 
lesy y los tuvieran prontos para la 1. ^ orden. En la víspera del 
tres, ó no recuerdo si del 9 de marzo, díjome-^mañana será infa- 
liblemente la salida pues todo está ya preparado, menos los caba- 
llos y las muías de reserva que no han podido todavía reunirse pero 
lo alcanzaran en el camino. Llevará Vd. toda su tropa 4 cuatro 
paquetes por hombre* y dos mil pesos que he podido conseguir pa- 
ra que pueda Yd. pagar con ellos los espias y chasques que le sea 
preciso mandar, y dar algún peq^ieño sqcorro á su división. 

Al siguiente dia formamos en la plaza de Tucuman y el ge* 
neral entre el vestuario que hizo repartir á la división nos dio pa« 
r« todos un poncho ver# de bayeta de pellón, y nos dijo al preciar 
marnos — "He querido daros esos ponchos para llamaros desde hoy 
la valiente división del poncho verde, en memoria de que algunae 
ocasiones me habéis llamado á mi el chupa verde." Fué muy cele, 
brada esta ocurrencia y partí después de haber proclamado y6 á mi 
tropa incitándola á Henar los deseos de nuestro general,^ pues ha* 
riamos retroceder al ejército español sobre nosotros en fuerza de 
los triunfos que obtendríamos sobre las guarniciones de los pdeblos 
de su retaguardia, ó pereceriamps todos con gloria por la libertad 
é independencia de nuestra patria. Un fuerte y atronador triva 4 
la patria y nuestro general fué el contesto de mi tropa y el pueblo 
y partí en seguida. 

Marché en dirección á las Ti^ncas, y tomando el camino de 
las cuestas para el Oeste Nord-este, atravesé por los valles de Cal- 
cbagui con tales precauciones q^e no fui sentido por los enemigos 
ni aun en la cruzada que hice del camino de postas por los cam- 
pos del marqués de Yubi hasta TaHja. 

Según las instrucciones que yo llevaba de mi general, yo de- 
bia marchar á Oruro, como dije atrás, por el despoblado ; pei'o 
como no me alcanzaron en los vitlles de Galchagui sino setenta y 
tantos caballos herrados, que fueron los uithsos que pudo mandaí^' 
me, y ng llevaba yo mas mülas qué las montadas y unas pocas 
sueltas, y eran estas de las que nos habiau servido en la retiradi'i 
de SipS'Sipe, juzgóle que iba á perecer inútilmente en el despo- 
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blado con toda mi dirision sia llenar lo» deseos ée mi genera?. 
Fué esta la razón porque rarié mi rumbo á Tarija donde me sería 
fácil proveerme de las cabalgaduras necesarias. Cruzé rápida- 
mente en (dicha direeeion sorprendiendo á una partida que iba des* 
de Tupida al ejército enemigo en una de las partes del camino á 
]a madrugada, y la cual no solo fué tomada, sino que hice llevar 
también á las dos 6 tres personas encargadas del cuidado de la 
posta para que no dieran noticia de mi pazada. 

Yo habia dado cuenta á mi general de los poderosos motivos 
que me habían obligado á apartarme de sus instrucciones varían- 
do de rumbo. £1 resultado fué que al descender yo de las cuestas á 
los valles de Tarija, creo al principiar el mes de abril, me alcan- 
zo la respuesta del general á dicho mi parte, y como en ella se 
quejaba amargamente por haber yo contrariado susiostrucciones 
Y marchado en otra dirección, le resqondí sobre la marcha y algo 
picado. Decíale en mi nota que cuando me dio sus instrucciones,' 
fué contando con que llevaría las cabalgaduras necesarias para la 
larga y penosa atravesía despobladR que tenia que pasar*; pero 
como estas me habían faltado, y no podía yo llenar sus deseo- 
sino perdejme inútilmente con mi división si seguía la ruta desigs 
nada, habia querido echar sobre mi respoasabilidad la nuera di< 
rección de la marcha, seguro de que sabría llenar mejor la comi- 
sión que se me habia encomendado : decíale también que cuando 
me habia confiado aquella comisión, no debía señirme á la fíe| 
observancia de unas instrucciones dadas á tan larga distancia de} 
teatro de los acontecimientos, sin dejar á mi arbitrio la libertad 
de contrariarlas si el caso lo exigía , pero que si por falta de in- 
teligencia no llenaba yo los deseos que él se habia propuesto al 
mandarme, tendría entonces sobrado derecho paza juzgarme en 
un consejo de guerra. 

Confieso que esta respuesta era bastante atrevida, pero cspe. 
raba que merecería la indulgencia por medio de mis prontas ope- 
raciones, y sobre todo, si el reflexionaba que me habia faltado coa. 
el mas principal de los elementos para mi empresa, cual eran los 
caballos y los muías. Me afecté tanto de la reprobación de mi ge. 
neral, que despaché el propio y lanzé con la velocidad del rayo 
sobre el pueblo de Taríja que estaba atrincherado y guardado por 
el batallón de Jerona, cuyo gefe era el coronel 6 teniente ^ronel 
D. Mateo Ramírez, y dejando á mi derecha en el valle de 
la Concepción, un escuadrón que lo mandaba éJ entonces te« 
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niente coronel graduado y hoy general don Andrés Santa Cruz/ 
con mas 50 infantes: 

Me decidí á esta atrevida operación dejando dichas fuerzas 
á Tni reteguardia, por no hacerme sentir de Jos de la plaza ata. 
candólos antes. Caminé toda esta noche por la folda del cerro y 
en dirección á Tarija sin haher sido sentido hasta ei siguiente dia, 
no recuerda si el 19 de ^abril, en que me presenté como á las dos 
6 tres de la tarde á la vista de la población por el alto de la Ta< 
blada, y llevando cerca de cien personas presas do todos sexos y 
edades, que habia arredado de todos los ranchos por donde cruzé 
para que no dieran noticia de mi' marcha. 

Asi que nos observaron del pueblo, juzgo el gefe Ramírez 
que fuésemos los gauchos del comandante Oriondo que hacían sus 
correrías por la campaña, mandó al momento tocar generala y 
salió con su batallón diciendo : Vamon á. correr á estos gauchos. 
Yo que habia ya montado mis Cj^uones y descendía del alto de 
la Tablada al llano del rio que corre á orillas del Oeste del pue- 
blo, y que observé que los enemigos bajaban ya el rio, mandé des* 
plegar al frente en bajalla á mi escuadrón y que se avanzaran 
dispersar en tiradores dos de las compañías de infantería rom- 
piendo sus fuegos sobre los enemigos que los hablan principia- 
dp ya. 

Al notar Ramírez el brillante desplegue de mis húsares, dijo 
á sus tropas : Estos no son gauchos, y las mandó volver al pueblo. 
Jjea hice disparar en el acto algunos cañonazos y rae fui en segui- 
da á la carga hasta encerrarlos en la plaza, mandando sobre la 
marcha circular el pueblo con partidas para que no pudieran man- 
dar aviso alguno, asi á las fuerzas que habia yo dejado á* mi re- 
taguardia, como al general Bívero que se hallaba en Cinte con 
una división. 

Como cuadro la casualidad de que el señor Santa Cauz que 
ipandababa las fuerzas que habia dejado yo atrás en el valle de 
ía Concepción, huviese venido al pueblo no sé si esa mañana hizo 
éste para la noche varias tentativas para salir á unirse á sus tro- 
pas, pero fué en vano. Diversos chasques despacharon también 
esa noche tanto al general Bivero como al valle de la Concep- 
ción, mas todas vinieron á mi poder. 

Las fuerzas del valle de la Concepción te hablan movido so- 
bre el pneblo asi que sítitieron los cañonazos, y al siguiente dia 
bien temprano, aparecieron por. el campo de la Tablada por don- 
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de había yo venido. Sali yo al 'momento á reconocerlos llevando 
una escolta de doce húsares madada por d valiente ék-capitan 
liUgones» que lo llevaba jo en clase de aventurero, j con mi ayu- 
dante don Manuel Cuinzo, y llevando ademas al teniente don Vie- 
torio Llorón to, también de mi ayudante : al pasar el rio, mandé 
que se me incorporara una guardia de 20 húsares que estaba si- 
tuada en la otra banda, é hice que subieran de descubierta un cabo 
con cuatro hombres. 

Empezaba yo á subir al alto de la Tablada, cuando mé víe. 
lie un parte del cabo avisándome que los enemigos estaban ya in- 
mediatos. En el acto mandé á Llórente para que dijera á mi ^. ® 
el mayor de artillería don Antonio Giles que me mandara alcan- 
zar instantáneamente con el capitán de la L ^ de húsares don 
Mariano Garcia y toda su compañía. Llórente partió á estíape y 
yo subí la altura ; mas encontrándome con eT escuadrón enéndígcr 
marchando de frente en batalla, y i^on sus 50 rnfatttes dispersos 
en tiradores por delante, no habia mas miedo que, ó volver la 
espalda á presencia de mis tropas que me observaban óetáe fas 
alturas del pueblo, y también los enemigas* que se habían subido 
á las torres y tejados de la plaza, ó resolverme á morir 6 vencer- 
los. Sin Vacilar un momento preferí el úhimo, mandé á Cainxo 
con doce hombres por mi derecha, y á Lugones con ocho por mt 
izqiuerda, y puesto yo al frente de los pocos restantes, les mandé 
á todos echar carabinas á la espalda y sable á ía mano, y di en 
seguida las voces de trote y g^aiope, sufriendo ya loa fuegos de 
los infantes enemigos ;: pero á penas mandé tocar á degüello, y 
nos íantamos todos como unas furias cuando ya los enemigos hoñ 
alerón la espalda. 

Terrible fué la carnicería, pues les dejamos muertos en 
el campo mas de 60 hombres, y les tomamos 40 prisioneros 
casi ' todos herido^ de sable. ¡ Cual seria la sorpresa y pavor 
de los enemigos que se habian subido á las torres á verme volver 
corrido y acuchillado aí pueblo, cuando advirtieron la fuga de los 
suyos, y me vieron volver con casi el duplo de mis fuerzas, de sol- 
dados suyos prisioneros! 

Les intimé rendición muy luego, pero d«»pties d^ haber obli- 
gado á dos de U>a prisioneros heridos á qué eiíti^ran á Ta pl^za á 
GonHar á sus gefts y eompañeros el estrago que habiaiwoa hecho ea 
ifciatf da IQ&' kombres de que se compont» su fuerza, con solo 39 de 
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los nuestros, y sin haber perdido mas que un negro herrador que 
me mataron, y dos heridos. 

Cuando mandé el parlamento á intimar la rendición dentro de 
einpo minutos y amenazando asaltar Jn plaza y pasarlos á todos á 
cuchillo sino se rendían, salió el mismo gefe Ramírez acompaña- 
do de mi parlamento y me propuso en persona una capitulación que 
roe presentó escrita, ella era redueiJa á que saldria con todas sus 
tropas ár rendir las armas y quedar todos prisioneros, pero conce* 
diéndoles los honores de la guerra el uso de su espada y uniforme, 
y que se les respetaran sus equipajes. 

Consideré político y justo conceder una gracia que el mismo 
gele hahi« venido á pedírmela á mi campo, y se la úrvo^é después 
de hacerle conocer que no se habia engañado en la confianza de 
Tenir el mismo á pedirme dicha gracia. Salió en seguida con to- 
4o su bii^a))<>n que tenia mas fuerza que la mía, .y después que hube 
rendido las armas entré yo pon él á la cabeza de la columna y ocu- 
pando mis tropas la retaguardia. Mandé acuartelar á los prisio- 
neros poniéndoles una bueiia guardia de mis tropas, y otra i los 
gefes y Qfíciales que mandé se situaran en una buena casa que se 
preparó con %qáo 1q necesario, y les previne á todos estos que cuan- 
ta($ ve'Oes quisiieran salir 4 pasear uo tenian mas que avisar al ofin 
cial de guardia para que fueran nús oficiales 4 acompañarlos. 

Al sigtiieate dÍ9 despaché á todos loa presos que habia Uevado 
del camino para que volvieran á sus casas después de haberlos re- 
galado; pero fueron tales la«i precauciones que tomé para que los 
enemigos ignoraran mi entrada á. Tarij^ que en esa misnia tarde 
llegó ^l Giorreo de Tupi^sa con la correspondencia para loa gefes y 
oficiales ya, prisioneros, sin que el conductor SiMpiera mi triunfa has- 
ta que se encontró en la administración de correos con el nuevo 
administrador que yo habia nombrado. 

J^auclome éste toda la correspondencia de los enemi|^os la cual 
fué abierta por m»i,, y habiendo encontrado en ella una carta del ge- 
neral Valdez, creo, para el coronel; Ramírez en la eual le decía que 
Qasi habla caido él en manos de una dimisión que decían haber atra- 
ve2;ado Yabien circunstancias que él iba á pasar 4 Jujuí ó Salta 
CQndupiendo un situado como de cien mil pesos, pero que con di- 
cha noticia habia ti^nido que retroceder, me pairee que de las ia- 
9iediaciones de Mojo« Le decía que se aseguraba también ser 
; Belgrano con tropas de su ejército el que habia pasado; pero le aña- 
d4^ que- esto no era posible y qu^ era ma^. probable que fuesen al- 
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guuos gauchos, sin embargo de lo cual se lo prévenia para que es^ 
tuviera alerta y no se descuidara. 

Luego que me impuse de todas se las mandé á Ramírez con u» 
ayudante, y al leer la carta del general Baldes dijo delante del aya- 

daute — mire que c ¡á buena hora viene con prevenciones cuan« 

do estoy mas seguro que uu pájaro en la jaulal 

En la misma noche despaché un propio á mi General como* 
nicándokel triunfo obtenido y avisándole que muy luego le remi' 
tiría los prisioneros por el Chaco, escoltados por una compañía de 
50 milicianos de Tucuman que habia llevado con migo, y encar- 
gué al conductor que volara esforzándose á llegar antes, sí le era 
posible, que el btro que habia despachado de la cuesta dos noches 
antes. 

He querido hacer toda esta esplicacion para que se compren- 
da el mérito de dicha campaña. Este último propio llegó á Tu* 
cuman dos 6 tres horas antes 6 después que el anterior, con cuyo 
motivo el general lejos de ofenderse por mi anterior nota, me coo" 
testó satisfactoriamente, pues me decia. Tiene Vd. sobrada razón 
para decir que un genera) no debe dar instrucciones tan terminan- 
tes á tan larga distancia de los rail acontecimientos que pueden 
sobrevenir, y desde este momento está V. facultado con todo n^i po- 
der para obrar como mejor le pareciese. Fué entonces que me 
mandó el despacho de coronel graduado con la fecha del día de la 
victoria. 

Toda la relación que hace Paz del ataque á Chuquisaca y délos 
contrastes que dice sufrí, es enteramente falsa y fraguada pof 
él con mris memorias por delante, lo cual lo conozco por muchas de 
las espreciones de que se vale, porque son algunas de cHas las mio- 
mas que constan de mis memorias; y ninguno de los oficiales pre- 
sos que yo mandé porque me abandonaron en Sopachuy, puede 
haberle dicho lo que él refiere respecto al ataque de Chuquisaca y 
al encuentro nocturno de la noche siguiente á la de mi retirada, asi 
como de la sorpresa de Sopachuy que ocurrió mucho después, y 
fué antes de amanecer, no solo porque son inciertos todos sus di- 
chos, sino porque no hubo lugar de conferencia alguna. 

Por la breve indicación que pienso hacer de todoá los aconte, 
cimientos que tuvieron lugar después de mi marcha dé Tarija, has- 
ta mi regreso, se conocerá la falsedad de cuanto Faz dice. Feliz* 
mente existen varios de los que me acompañaron en esacampatía, 
y aun de los gefes españoles, y no temo ser dez^menúdo por niogit- 
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no» En Buenos Aires se hallan hoy dos de los bravos oficíales que. 
hicieron esa campaña. £l hoy coronel D. Lorenzo Lugones, yí)» 
Toms^Obligndo que fué teniente de húsares* 

Después del triunfo de Tarija aumenté las tres companias de 
infantería /son unos cincuenta y tantos 6 sesenta áe tos prisioneros 
cusqueños que quisieron tomar el servicio y despaché en seguida 
para Tucuman á todos los demás con ^sus respectivos gefes y ofí* 
cíales, a cargo del capitán Carrasco. 

lios pocos días que pasé en dicha provincia, fueron empleados 
en aumentar mis húsares con unos 60 tarijeños voluntarios y con 
muy pocos de entre los prisioneros que habian pertenecido autes á 
nuestro ejército» Saqué un pequeño empréstito para dar una mi* 
serulile buena cuenta á la división, de doce reales al soldado, ca- 
torce á los cabos, dos p^sos á los sargentos y diez á los oficiales de 
todas clases; y por fin fueron empleados c^sos pocos dias de mí pa- 
rada en disciplinar la división que habia tenido Un aumento de cien' 
to y cuarenta hombres, y no duplicádose como dice Paz« 

Como no habia yo permitido que siguiera la división desde Tu* 
cuman) una sola muger pues no sirven estas sino para montar tos- 
mejores caballos de los soldados, distraerá éstos, consumirles su» 
vestuarios y merodear en las marchas cuanto encuentren amano 
separándose délos caminos» di una fuerte orden á la división pro* 
hibiendo que siguiera muger alguna ni de los prisioneros porque 
estos acostumbraban cargar en los ejércitos cada uik) con su que' 
rida; mas como podian haber entre ellas algunas mugeres legitimast 
dispuse que quedasen estas á cargo del gobierno y que se les pasa« 
ra una ración de carne para su mantención y que se les pasara una 
pequeña pencion á cuenta del haber de sus maridos hasta mi regre- 
so» pues fueron muy pocas* Emprendí mi marcha con rapidez en 
dirección á Potosí» pero con el ánimo de dar el golpe á la ciudad 
de Charcas para donde se habia ya dirijido su presidente el general 
Bivero, en los primeros diai^e Mayo. t>¡cho mi pensamiento 
nacia^del conocimiento que tenia de haber en las cajas de dicha 
ciudad como de noventa mil pesos pertenecientes al ejército etic 
migo. • ^ 

Yo habia organizado en Tarija un 2. ^ escuadrón de buaafetf 
compuesto de los sesenta tarijeños, los pocos de los prisioneros q«e 
saqué, y unos cuantos soldados que quité á ias dos compañías de| 
primer escuadrón. 

Cuando nos acercábamos ya X Potosí aparentando atacar dL 
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cha plaza, se me desertaion ya de noclie dos de los prísionerósq^ 
iban en mi infantería; j como la noticia que darían dichos deserto* 
t^% eorroborarin la idea qne me había propuesto de alarmaiSá dicha 
guarnición, conyersé inmediatamente desde los altos de Bartolo jr 
tomé el camino que condoce de Potosi á Chuquisaca j ^nduée 
por él toda esa noche« Preciso es advertir que yo tenia ya en mi 
poder rarias comunicaciones interceptadas á ambos gob%rnos por 
duplicado, y por las cuales estaba yo impuesto de haber triunfado 
la opinión de que mi ataque se dirijiria contra Chuquisaca, y por 
consiguiente hablase convenido ya el gobernador de Potosi en 
mandar 400 hombres de auxilio coando llegara el caso. Todas és- 
tas interceptaciones habían sido hechas por los diferentes comañ^* 
dantes que habia yo nombrado desde Tarija para que levantaran 
montoneras de indios por las inmediaciones de ambos poeblos y 
me cubrieran todos los caminos, para interceptar todas las noticia» 
que pudieran dar de mi marcha. 

Creo que al siguiente día ya por la tarde del 22 ó 2$ de mayo^ 
«alia yo con la cabeza de mi columna de la quebrada de Pilcoma* 
yo para subirla cuesta de Cachimayo que conduce á . las alturas de 
Chuquisaoay cuando me avisa e) capitán D. Lorenzo Lugones (ha- 
bia sido creo ya restituido á su empleo^ que iba de descubierta, que 
on escuadrón enemigo venia descendiendo de dicha altura. En el 
acto de recibir dicho aviso mandé parar la cdumnay me adelanté 
á donde estaba parada mi descubierta. * 

Como tos enemigos que venian bajando hubiesen hecho alto ai 
vernos, me adelanté solo como una cuadra mas alia de la descii-' 
bierta y sacando un pa&uelo blanco les bice seña con él gritando* 
les^n alta voz — ¡Bajen ustedes qne es el auxilio de Potosí/ Ape« 
ñas vieron la seña y oyeron mi vox, civando ya Se largo elcomaQ-- 
danta López acompañado de cuatro o cinco oficiaiesi »l gran trote 
cuesta obajoy y como yo me kabia aproximado por la derecha del 
camino hasta bien cerca del pie dem cuesta y me j^usgaron segura» 
mente algún sargento, pues estaba yo encapotado y con un gorra 
de pizon y grandes polainas de cordellate, pasaron dejándome á sui 
izquierda y pveg»ntando-~"Donde está el comandante, quien eset 
comandante, en dirección á mi descubierta; mas como el oficial 
que iba el ultimo de todos, equivocándome con un capitán de lo» 
que debian venir de Potosí, hubiese corrido á mi y dichome al tiem- 
po de abrasarme — ^¿Ostria como estas? y pasado adelante pidiéndo- 
me dispeosara.su equívoco, y preguntándome por el comandante ^ 
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y^fcta |r¡t6 yo de atraa— "Yo soy el conaandan te, no se sorprendan 
Vdes. qué soy La-Madrid/* Se quedaron fulos todos ellos y tem- 
blando» 

Como tnt descubierta y la cabeza de la columna que estaba 
inmediata^ largaron una gran carcajada de risa al ver tan aturdi- 
dos i dicbos hombres, y el escuadrón que seguia bajando hubiese 
hecho alto y vuelto sust)rídas los primeros hombres de ét; grité j<y 
¡silencio/ y como fui obedecido al instante, di un fuerte viva el Rey 
que fué repetido por toda mi tropa. Al oír este viva, todes los que 
habian vuelto sus caballos para retroceder dieron otra vez frente y 
¿e pararon. 

Entonces dirijiéndóme yo al comandante díjele — sígame Vd. 
y me regresé con él 4 hice que mandara á su tropa todo lo qué le 
décia con mi pistola en la mano, sin embargo de que al principio 
pretendió resistirse confesándose prisionero, y queiiendo entregar- 
me su sable, y lo cual no le admitió. Bajo todo el escuadrón que 
era de cincuenta hombres, y cuando nos miraron y conocieron su 
engaño, no pudo ya ninguno retroceder porque les habia ya toma* 
do una altura con una de mis compañías de infantería. 

Me ha sido necesario hacer toda esta exacta relación para que 
todos comprendan que la que hace Paz fué sacada de mis memo^ 
rías, y soló variada en partes á su antojo. El pensamiento de to* 
mar cincuenta hombres de mis húsares hacer cambiar sus vestua- 
rios con los prisioneros, y entrarme yo á la cabeza de ellos á la pla- 
za llevando al comandante López á mi lado para que contestara 
esa noche á las guardias, fué una cosa que jo concebí en el acto, y* 
que nadie la supo hasta después, y sobre todo está consignado to^ 
do en las memorias á cuya vista escribió él las suyas. 

iPor otra parte ese cálculo que Paz hace en el último párrafo 
del folio 299, después de suponer las diversas opiniones que hubie- 
ron para echarse sobre las trincheras al aptintar el dia, es todo ira* 
guado por él porque no hubieron tales dictámenes y porque nadie 
se imaginó siquiera que la plaza resistiera á la intimación que iba 
á dirijirsele al amanecer, pues el mismo comandante López asi lo 
aseguraba y aun me propuso bajo su palabra de honor y respon- 
diendo con su vida, que le permitiera yoirsoloal pueblo bajo la 
seguridad de que asi que él hablase con el general Bivero y le dije* 
se que yo era y la fuerza que llevaba, él se me n^ndiria. Todo esto 
prueba el menguado intento de Paz de pintainic conjo un inepto y 
íitribuyéndofiie faltas que no cometí ¡íuvs dice en dielio párrafo — 
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^*£st08 dictámenes fueron desechados para elejlr el peor de todos.^ 
Quizá el coronel La-Madrid quiso evitar á la población algunos, 
excesos que podían cometerse tomándola á TÍva fuerza, j calcu- 
lando la debilidad de sus medios de defensa se persuadió que el. 
presidente 6 gobernador viendo á su frente uu cuerpo de tropas re- 
gulares se rendiría por capitulación/' , 
* ' Todo esto repito es escojitado de mis memorias, pues digo ea 
ellas cuanto aqui queda referido; agregando solo que confiado en 
que no encontraria resistencia y sobre todo, en que la venceria fá-. 
ciltnente según las posiciones que ocupé y la calidad de mis tropai« 
quise so lo evitar que habiéndome introducido á la plaza esa noche 
como pude haberlo hecho, fueran mis soldados á cometer algua 
exceso á favor de la obscuridad j manchar el crédito de toda la di«> 
YÍsion que era una de las cosas que mas cuidaba* , 

Confiado en que no hallaría resistencia según todos los datos 
que tenia, mandé circular toda la circunferencia del pueblo por mas 
de SQP indios que llevaba, distribuj'éndolos en pequeñas partidas y 
daudo á cada una de ellas un cabo y dos soldados para que las man- 
dara 7 cumpliesen mis órdenes; internándome en seguida á las do- 
ce de la noche, yo hasta la Recoleta con las dos piezas de artilleris 
y la compañia de 60 tnrijenos con mas la guardia de prevención de 
hfisares y todo el escuadrón prisionero, y haciendo que las tres 
compañias de infantería y mis húsares se dirijieran por - distintos 
puntos hasta colocarse á dos cuadras délas trincheras, 

Alli debían esperar bajo el mayor silencio y vigilancia á que 
yo disparara desde la Recoleta dos cañonazos á bala sobre la pre* 
sidencia, y á cuya señal después de dar todos un fuerte viva á la 
patria debían avanzarse hasta una cuadra de las trincheras y alli 
esperar órdenes. 

Entramos efectivamente hasta los puntos designados sin ha- 
ber sido sentidos por nadie. En frente de la guardia de la presi- 
dencia ó de su puerta que está á media cuadra de la plaza, estaba 
situada una guardia como de doce hombres rodeando un fogón. Di- 
rijí yo mismo la puntería con una de las piezas á dicha guardia y 
esperé á que templaran las cajas los enemigos para echar la diana, 
mientras tanto escuchábamos el pasar de la palabra á cinco centi 
nelas de la plaza incluso la de la presidencia. Apenas dio el taní 
bor los golpes y empezaban el redoble cuando se dispararon los dos 
cañonazos y tronaron los vivas por tod'a la circunferencia de la 
plaza y se avanzaron mis tres divisiones al punto designado. 
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Los tambores enemigos callaron j hubo un momento dt^ un 
silencio sepulcral que fué luego interrumpido por el toque de gene* 
rala en circunferencia de la plaza. Calló ésta luego, y como nadie 
hubiese concurrido á la i^Inza se repitió el toque por segunda vez. 
Pero habiendo cuadrado la casualidad deque mis dos cañonazos 
eran la misma señal que habia en la plaza p^ra que al tiro de ellos 
concurriera á ella todo el vecindario á tomar las armas, empezaron 
á concurrir varios vecinos al segundo toque juzgando que fuera el 
indio Venancio con su r^pübliqueta el que invadia la ciudad para 
saquearla. 

Apenas amaneció el dia cuando despaché con el ayudante Lló- 
rente una intimación por escrito á la plaza para que se rindiera en 
el término de tantos minutos; mas como los que ocuparon la trin* 
diera eran probablemente "paisanos y no estaban al corriente de las 
formalidades de un parlamento ni del modo de recibirlo le dispa* 
raron algunos tiros al acercarse y tuvo este que volverse. Mandé 
inmediatamente el pliego con un cadete del escuadrón prisionero 
encargándole su regreso con la respuesta; mas esta volvió muy lue- 
go conducida por un cholo, y me decia en ella el presidente que las 
armas del Rey no se rendian mientras tuviesen pólvora y balas pues 
DO se asustaban por brabatas. 

Fué tal la indignación» que me causó que hice volver sobre la 
marcha al cholo con una nota al presidente en que le decia— Paru 
que y. S. se pesuada de que yo nunca ofrezco lo que no he de cum- 
plir, le prevengo para que se prepare, de que si en el término* de 
cinco minutos no pone la plaza á mi disposición voy & tomarla por 
a salto y será toda la guarnición pasada á cuchillo. Ordené en se- 
guida á todas las divisiones que al toque á degüello con lascóme 
tas se avanzaran sobre la plaza sin disparar un tiro hasta que es- 
tuvieran dueños de las trincheras. - 

A mi 2.® el mayor de artillería D. Antonio Giles, lo mandé 
con una de las dos piezas á que se pusiera al frente de la compa- 
Hia del 3 que mandaba el capitán distinguido Colé, y la otra el ca- 
pitán Otero que debia atacar por iñi izquierda. Habiendo pasado 
Jos cinco minutos de término sin obtener respuesta descendí yo des- 
de la Recoleta con mis 60 tarijeños divididos por ambas veredas, y 
encabezados los unos por su capitán Mendieta y los otros por el ca- 
pitán Garcia que estaba de guardia. Nuestra marcha era á paso 
de carrera deade que soñó el toque á degüello y yo iba por media 
calle el 1. ® y seguido por doce húsares montados que me servian 
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4e escdhn. Desde qne ilescendinios de la recoleta empezaron $ dis* 
pf^rariiOH bala rn/,H con dos piezas que tenían en la trincbera, y 
apenas nos hubimos aproximado nos disparaban á inetraila. 

Seguia yo sin detenerme al gran trpte por media calle y mi 
tropa do á pie por las veredas, j habíamos llegado ya á media cua* 
dril de la trinchera cuando el ultimo cañonazo que nos dispararon 
á metralla, llévame cuatro ó cinco soldados de los viejos que guia- 
ban á mis reclutas, y estos empiezan 4 pararse pegados á Jas puer* 
tas porque nos hacian fuego de las torre;s dp la plaza tejados y ven- 
tanus, y hasta nos botaban agua hirbiendo y nos tiran con piedras, 
tejas y cuanto encontraban. En vano pr^tendia yo sacar á los re- 
clutas para que avanzando sesenta 6 70 varas se apoderaran de 'la 
trinchera que habia sido abandonada con el ultimo cañonazT), pues 
todos se me pegaban de espalda á las puertas como mariposas. 

^Y qué hacian las tres compañias de infantería y los basares 
que hallándose á una cuadra délas trincheras debieron atacarlas 
con ímpetu desde que sonó el paso de ataque, dirán mis lectoresl 
Lq esplicaré brevemente: mi 2. ^ el mayor Giles que debía entrar 
á la plaza por la calle de mi derecha, habia abandonado la pieza 
de artillería en media calle porque se le venció el eje al primer tiro 
que disparó, y dirijiéndose de carrera por la boca-calle de su izquier« 
da hacia la otra en que yo me hallaba fuertemente empeñado á po- 
cas vara^ de la trinchera, no penetró a ella si no que cruzo la boca 
calle agazapado con todos los soldados del 2. Advertido esto por 
. mi y que habÍQU dejado el canon en la otra calle, lanzémeá escape 
cpn mifj doce húsares montados á donde habia quedado él cañoD| 
hágolo amfirrar ala cincha de los caballos y lo conduzco á la calle 
de la presidencia. 

Como las tres divisiones restantes que debieron entrar por el 
oeste, el norte y sur no atacaron como debieron según lo que diré 
después, todos los pocos soldados enemigos que guardaban esas 
trincheras habían acudido contra mi á la callcí dala presidencia, 
usi fué qi^e notando la imposibilidad de mis esfuerzos para hacer 
que los soldados de la CQippañia del dos entraran nuevamente con- 
migo á la calle tuve al fin que retirarma ai. alto de la Recoleta ha- 
ciendo conducir á $1 á todos mis heridos que fueron veinte y tantos 
y once n^uertos. El capitán ^egovia del 9 que era un valiente y 
que murip en a nps anteriores siendo ya coronel, preñrió (tal vez por 
un instinto benéfico) asi que sonó laseña^de ataque, dejar el pun- 
to que le estaba encomendado y dirijirse á donde estaba Otero con 
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JacoíDpañia del nútn. S'pkr'á otacar Con él cob doble poder, mas a] 
llegar á dicha calle cuando se había ya roto el fuego, encuénti'aíe 
con que el capitán Otera la había ja abandonado dejando en ella 
la'pieza de artillería qu^f le habia dado; j como los enemigos ha- 
bían salido ya de la trinchera piara apoderarse de e]ln,'Se^ovía que ' 
llegó á tiempo los cargó con ímpetu y pudo salvarla, re|tresándose 
con ella á donde Otero estaba reuniendo ku conipaniív No recuer* 
do cual ñié la escusa del maybr Toro que ninndaba los húsares pa- 
ra no haber cargado. 

Todo el ataque de Chiiquisaca se redujo & lo dicho, y la pérdi- 
da del enéhiigo' en el fué tanta 6 mayor que la nuestra, según lo 
supe después. 

Colocado yo nuevamente en el altodelatlecoleta que domina 
toda la'poblacion, observaba con mi anteojo los semblantes pálidos 
y al parecer pézarosos de todos los paisanos ^üe hábian con- 
currido á la defensa solo porque creyeron que era él indio Venan- 
cio el que atacaba, y lo caál sin que me lo hubiesen asegurado algu- 
nos vecinos y aun mugóres que fueron á hurtadilliás á verine, yo lo 
sabia muy bien porque el pueblo de Chuquisaca tíos habia sido 
siempre afecto y en particular á roí. Me asistia pues la seguridad 
deque sitiando á la plaza por dos di'as y'e me hacia dneno de éil| 
porque se me pasarían los mías de Tos paisanos qíre babian tomaoo 
las Wrmasy tai tez aT^n'nos'lile los soldados; líiás coéoio en él sudeste 
de Tarabuco situado á 12 leguas, creo, de la ciúfdad ttl Suéáte^ se 
hallaba el coronel Lahera con 400 ih^antes y algunos hombres de 
caballería, y creo que también uno óclds cánones, y podrían rea* 
nirse á dicha fuerza las que se estafaban de PotosS y algunas otrás^ 
me decidí á ir á batir á'dicho gefe antes de que'se yerifi'CAée diclla 
reunión con la ^ue podrían abrumarme. 

. Como entre los heridos habían cuatro 6 éiiico de gravedad y 
me era duro el abandonarlos* mandé preparar otras tánttM parígifé j 
las y asi que obscureció emprendí la marcha sobre Yarabaco éár« 
gando yo mismo al hombro con mis demás gefes y oficiales it Ib» 
heridos, y alternándonos despees con la tropa* Caminattios hasta 
tarde da la noche, y hatnéiido llegada á Yamparáes qué drátv ¿éia 
teguas, como á las 9 de la mañanarme fué preeiio parar alK liásta 
*Ía tarde, para que comiera la tropa. Como él fuerte de ^afubuéo 
está situado 6 leguas mas adelante, y ál otro lado dé la alta cuesta 
6 abra de carretas, que asi le llaman, los enemigos 6 sus airatíaíádas 
colocadas en ella, nos babian observado cuándo Hegamós á Yan»- 
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püracB, j jiizgándono» que seriamos lot indios de Ia repiibliquetii. 
del comandante indio Venancio, se Iiabian preparado para sorpren* 
dernos en la marcha de esa noche* 

Cuando hubo comido mi tropa 7 m^lLspuse á marchar, el Sol 
se poniaya. Mandé al teniente de huSfes D. Carlos Gonsale3( 
con una partida de ocho hombres 6 12, 7 con 20 indios vaquéanos, 
para que sin detenerse se adelantara á ocupar la abra de las carre- 
tas, 7 cubrirme dos sendas mas que conducian ni reducto^ para evi- 
tar que pudiesen recibir avisos de Chuquisaca. Dicho oficial que 
era un valiente español 7 que habia servido en las anteriores cam- 
pañas en el regimiento de dragones, habíase hecho á un lado en la 
mitad de la subida deja cuenta, acosado por ^1 frió, 7 hecho encen" 
der un pequeño fuego en un barranco para que no fuera observada 
por mi que me juzgaba empezando á subir dicha cuesta. Mien- 
tras dicho oficial faltando á las* terminantes instrucciones que le 
habia 70 dado, se calentaba rodeando el fogón con su partida, ISO 
infantes enemigos que venian bajando dicha cuesta con el objeto de 
sorprendernos habian observado el fuego desde la altura, 7 dejan^ 
do el camino á su derecha habian venidoá salirle por retaguardia, 
7 aunque dicho teniente sintió á los enemigos cuando se le aproxi" 

«jaron 7 les dio el quien vive, 7 cenoció al contestarle que eran 
I ntra ríos porque se le echaron encima, no pudo dirijirme aviso 
ninguno porque tenia 7a el camino cerrado, mab tuvo la feliz ocur« 
rencia de tirarse por un despeñadero con toda su partida dejando 
solo los caballos ensillados 7 pudo salvar. 

Esta ocurrencia unida á la bulla 7 lengüeteo de los veinte in- 
dios que iban con ét, los confirmó mas á los enemigos en que era 
la republiqueta del indio Venando la que Ij^abian visto llegar á Yam« 
paraes, 7 como mu7 luego sintieron 7a la subida de mis fuerzas 
tomaron sus precauciones para esperarme. 

Yo llevaba á mí vanguardia precisamente al comandante indio 
Venancio con cerca de 300 indios con que se me habia reunido: co- 
mo á una cuadra ó poco mas de él seguia el mayor Toro del cuerpo 
de húsares con 50 hombres de estos, 7 70 le seguia mu7 de cercad 
la cabeza de las tres compañías de infantería llevando las carga» 
de los cañones 7 demás por delante, 7 cubriendo la retaguardia 
mis liüsares 7 unos pocos de Ips milicianos de Tucuman que habíaf» 
vuelto en mi alcance después que entregaron los prisioneros de 
Tarija. 

Mis cabalgaduras iban 7a en mu7 mal estado, 7 en los alto» 
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que hací&iúos con frecuencia para esperar el aviso de la retaguardia 
de estar toda la fuerza reunida, se echaban al suelo las muías de 
las cargas y habiamos tenido ya que hacer desensillar á mas de 
cuatro soldados para mudaf las ínulas que no podian lev^antarse 
con la carga. 

Nos hallábamos precisa iiiente en uno de dichos descansos pa- ^ 
sada la media noche, cuando ál tiempo de dar la orden de marcha 
siento una descarga Á mi vanguardia como á unas tres 6 cuatro 
cuadras adelante, y el paso de ataque con un tambor y una corneta 
en seguida. En el acto dejando la orden á mi 2. ^ el mayor Gi- 
les para que formara la infantería, me precipito con los doce húsa- 
res que tenia de escolta á mi lado, sóbrela dirección en que se 
Labian visto los fogonazos de la descarga y al encuentro de la caja 
y corneta que venían tocando ataque. 

Gomo los que sufrieron la descarga fueron los 300 indios, vol« 
rieron estos de carrera y hablando en alta vo^. en la guichoa, para 
ganar & las alturas por cuya falda de la derecha Íbamos subiendo; 
y estos en sü vuelta desordenada y entropel, habíanse llevado por 
delante á los 50 húsares de Toro y hachólos perder completamen- 
te su íbrmacion, asi fué que cuando yo llegué estaba recien el ma- 
yor Toro formándolos y tendría ya reunidos como unos 20 hom«*: 
breS) cuando nos hacen otra descarga casi á quema-ropa, y la cual 
fué contestada por mi infantería casi simultáneamente* 

Mandando yo entonces en el acto, una orden á mi. 2. ^ para 
que no hicieran fuego por sobre nosotros, me precipité sobre los ene- 
gos sin saber por donde, éon sable en mano y con los pocos homr 
bres que tenia; al mezclarnos c/n ellos acuchillándolos, pues no 
les di tiempo para que cargaran las armas, callan la caja y el cor- 
ueta y dicen-asomos de los ifnestros; mis soldados paran sus caba . 
líos y agachándose sobre ellos y fijándose en el uniforme dicenme 
"Son nuestros cazadores mi coronel" Yo les replico son enemi- 
gos, y estos COntestan-^^Si Sr. somos de los nuestros. 

Con estos dichos, mas se ractifícaban mis soldados y me de«- 
cian — "¿Qué no les vé Sr. los uniformes, si son de los nuestros!" 

Podian figurarse cual seria mí impaciencia cuando estaba yo 
cierto de que eran enemigos, pues los nuestros quedaban como cua» 
tro cuadras á nuestra retaguardia. Mando á los mios que me si- 
gan y retrocedo; á penas nos habiamos separado un poco cuando 
ya noe dispararon otra descargaqne fué en el acto contestada por 

mi infantería. Vuelvo sobre la marcha á acometerlos, y al mez* 

17 
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ciarnos nuevamente con ellos, principian otra vez mis soldados Á 
repetirme la misma voz de que eran nuestros cazadores, pues ha-i 
bian cesado el fuego porque no tuvieron tiempo para cargar las ar. 
mas, y repetían lo mismo que eran de los nuestros, pues se habiaO' 
visto segunda vez acuchillados. 

Todo este equívoco nacia de qjue los infantes enemigos que 
hablan tomado servicio en mi infanteria en Tarije, llevaban su mis^ 
mo vestuario porque no habia tenido yo tiempo ni medios para ha» 
cerles otro. "Rn este nuevo altercado' en que yo decia que eran 
enemigos y mis húsares que eran de los nuestros, desconócense dos 
6 tres de estos que estaban unos atrás y otros adelante de mi, y la^ 
tirarse algunas cuchilladas, aciértame á dar una de ellas en la oja 
de. mi espada que la tenia levantada en la mano, y hácemela saltar 
de ella sobre los infantes enemigos.. 

En el momento que me vi desarmado d5iles un grito diciendo: 
¿Que es esto, síganme Vdes. para desenga fiarnos, y retrocedo! Mis 
soldados jne siguen, y á penas nos hablamos separado un poco 
cuando nos hacen fuego nuevamente y vuelve á sonar el ataque;' 
mas esta vez no fué .contestado ya el fuego por mis infantes. En 
semejante confusión, é, obscuras y en la pendiente falda de un alto 
• cerro, juzgué prudente retroceder en busca de mis tropas y grito — 
¿Dónde están mis infantes? No hay una voz que me responda; 
apuro la marche repitiendo la misma pregunta, y me contesta una 
voz ¡no están aquí Sr.! 

Casi desesperado yo de rabia al ver aquella inesperada confu- 
sión, y notar el retroceso de mi 2. ^ con el resto de las fuerzas, di- 
go en alta yoz — ^Dónde están mis tucumanos? Como el capítaa 
Carrasco habia podido conservarlos reunidos y me esperaba gríta-< 
me — ¡A qui estamos mi coronel La-Mudrid! Vengan mis tucuma- 
nos gritóles, que con ellos solos tengo bastante para acabar coa 
estos miserables, y retrocedo sobre le marcha con mi pequeña es- 
colta y los pocos húsares del mayor Toro. Los enemigos que oye- 
ron mi nombre al preguntar por tucumanos, conocen su engaño % 
callan los toques de ataque y retroceden. 

Los habrianaos seguido yamaá de cuatro 6 seis cuadras, cuan- 
do me dice un oficial cyne iba á mi lado — Mire mi coronel que nos 
cortan. ¿Qué es eso de cortar dígole? y me responde — Mire V. S* 
á la altura de nuestra izquierda. Efectivamente hecho la vista y 
apercibo las sombras de los muchos hombres que corrían parla ci*- 
4íB»á »u(»stra retaguardia. 



Digitized by 



Google 



^ 131 - 

Después de hecha esta observación, no era ya prudente seguir 
•iyersiguiendo á los que tenia yo la certe2;a de que iban en retirada 
.<^uando mi división habia retrocedido desordenada probablementei 
j mucho menos desde que debí yo considerar que los hombres que 
corrian por nuestra retaguardia por H cima del cerro, debia ser el 
resto de todas las fuerzas del reducto. Retrocedí por consiguiente 
,€m alcance de mi división con todas las precauciones debidas, cuan- 
do apoco andar siento que subian tropas de abajo á mi encuentro 
á paso de ataque con una banda de tambores. No dejé de sorpren. 
derme al oirdicho«toque juzgando que podían ser los enemigos que 
me hubiesen tomado ya la retaguardia. 

' Adelánteme con mi escolta y uno de mis ayudantes y casi á 
un mismo tiempo nos damos el quien vive. Mando hacer alto á los 
que subian sin contestar al quien vive y les intimo que avanzen un 
hombre para reconocerlo, pero como al dar dichas voces fuese ce- 
nocido grítame uno de mis oficiales — "Somos nosotros Sr. que va- 
mos en su busca y se adelanta. '* 

Era el mayor Giles que habia podido reunir una parte de la 
división y* volvía en mi encuentro. Pregunto por los cañones y las 
demás cargas, y me contestan que no habián alli mas cargas que 
una con un par de ruedas, otra con un armón y una tercera no re- 
cuerdo si de munición. Ordeuo que se pase lista al momento pues 
tenía la costumbre de pasarla por números y los hombres contesta* 
han por su apellido. Concluida la lista se notó que faltaba como 
la mitad de la fuerza. 

Continué bajando la cuesta lleno de desesperación al ver aque- 
lla escandalosa dispercion que echaba por tierra todas las glorias 
que habíamos adquirido, y á penas Hegamos al pie de la cuesta 450- 
mo dos horas antes del dia, mandé acampar y armar mi tienda, y 
antes de ponerme á pasar órdenes á todas las autoridades del trán- 
sito, llamo al capitán D. Mariano Garcia de húsares y le ordeno 
que vea entre todos los hombres del cuerpo sr hay 50 valientes que 
se ofrezcan voluntariamente para volver con él en busca de los ca- 
ñones y demás cargas, pues tenia la certeza de que habían quedan- 
do acostadas las muías en el lugar del descauso cuando sentimos la 
primera descarga, y que ademas no me cabia la menor duda de que 
ios enemigos se habian retirado pues que los habia yo perseguido 
con los tucumanos, y los pocos húsares con que los ataqué, mas de 
4seis cuadras adelante de donde tuvimos el primer encuentro. 

Despachado Garcia á cumplir dicha orden piísenie á tirar las 
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órdeoes & todos los comandantes que había dejado nombrados por 
todas las inmediaciones, para que me condujeran presos á cuantos < 

dispersos tomasen retrocediendo. Decíales que hábia triunfado eia 
un ataque nocturno, pero que^á favor de la obscuridad se me ha- 
bian desbandado algunos hombres. Despachando estaba yo los 
propios con dichas órdenes, cuando se me presentó el capitán Gar* 
cia con los 50 voluntarios que deseaba j le mandó ^ubir la cuesta oi 
instante en busca de los cafiones previniéndole que muy luego man-* 
daría tocar la diana con las cajas y cornetas para que sirviese de 
punto de reunión á los hombres que se hubiesen desbandado ^n el 
difícil camino por donde subieron y tuvieron que bajar. . v 

De los prisioneros del escuadrón que habia tomado al llegar á 
Chuquisaca se me habia escapado un cadete en la confusión de la 
retirada 1. ^ del mayor Giles, y tanto este como un bombero que 
mandaban de Chuquisaca, fueron capturados ya cerca de dicha 
ciudad por mis partidas de indios. Gomo á la media hora de haber 
marchado el capitán Garcia mandé echar la diana y muy luego { 

empezaron á llegar al campamento los mas de los hombres que se 
habían dispersado en la bajada. I 

El resultado fué que cuando amaneció bien el día ya no me ' 

faltaban mas que 12 hombres con un buen sargento de mis húsares^ ^ 

y que al salir el Sol ya estuvo de regreso el capitán García con loa 
dos cañones y las demás cargas que las encontró tendidas en el 
mismo lugar del ultimo descanso; trajo ademas treinta y tantos fa« 
siles qué encontró botados en los lugares donde me habia batido y 
la noticia de que quedaban muertos en dicho punto once individuos 
de los nuestros y entre ellos el valiente capitán Colé del 2 y veinte 
y uno de los enemigos casi todos á sable. 

Casi al mismo tiempo que el capitán Garcia, me presentaron 
también los indios al cadete y el bombero que habían tomado, &I09 
cuales los mandé poner inmediatamente en capilla y después que 
se les hubieron prestedo los auxilios necesarios por mi capellán 
fueron ejecutados á las dos horas y marché en seguida sobre Tara^ 
buco. ^ 

Muy luego descubrimos ya á la división enemiga que se retí- 
raba precipitadamente por sobre la cima de la áspera cuesta por 
cuya falda subía yo. No siéndome posible trepar á ella con toda 
mi fuerza la perseguí cuanto pude adelantando una partida de h^* 
saresbajo las órdenes del valiente sargento de Tambo Nuevo San- 
iago Albarracio y el cual logró quitar al enemigo dos cargas de mu« 
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nícion siendo de canon una de ellas y la, otra de fusil, dicha presa 
fué la mas importante porque carecíamos ya de ellos, pero se le^ 
tomaron ademas dos cornetas de plata, 20 mugeres y diez soldados 
prísioueros. 

Pasé en seguida hasta Tarabuco y encontré que habían aban, 
donado en el reducto algunos quintales de chalonas gordas y sala- 
das, un número crecido ék llamas y ovejas, y hasta unos pocos aní« 
males vacunos. De allí mandé inmediatamente á Yamparaes para 
q* me condiyeran al reducto á los cinco heridos que los había dejado 
epcomendados & un cacique 5 curaca y Ips cuales fueron llevados 
al momento, ^ 

Al siguiente dia ya me trajeron preso al sargento y los once 
soldados que le acompañaban. Quise darles un castigo que les im. 
presionara mas que los azotes, y á fé que produjo los mejores re- 
soltados. Mandé formar toda la división en filas abiertas, y ha- 
ciendo que me proporcionara el curaca del lugar 12 polleras 6 fun. 
damentos de las ehiiias, pues asi les llaman, y otros tantos usos de 
hilar, y unos ridículos sombreritos de cuero que usan las chinas, 
los obligué á que se vistieran á presencia de la tropa y pasearan de 
un estremo al otro de la formación, sufriendo la rechifla de todos 
sus compañeros. </ost6 tanto trabajo esta operación, que fué pre- 
ciso mandarlos vestir á la fuerza, pues me pedian como por favor 
que los mandará fusilar primero antes que vestirlos de muger con 
aquel ridiculo trage: la orden se cumplió y fueron después durante 
toda la campaña, unos de los mejores soldados de la división. 

A los pocos días, volví sobre Chuquisaca, y precisamente 
en el dia de Corpus puse sitio á la ciudad, cuadrando la ca- 
sualidad de presentarse mis partidas escopeteándolos por todas las 
calles, cuando había salido ya la procesión del Santísimo Sacra, 
mentó bajo de palio. El acompañamiento y la escolta se retiraron 
al momento según me lo dijeron después, y tuvo el Sr. Arzobispo 
que ganar el cabildo con su Divina Majestad hasta que cesó la alar- 
ma y pudo volver á la Catedral. 

Mil y setecientos á 800 hombres habíanse reunido ya en dicha 
plaza, y sin embargo no se atrevían á salir á batirme hasta que no 
llegaran cuatrocientos hombres qua esperaban de Potosí. Todo 
esto no se crea que son suposiciones ó cálculos míos, lo digo por 
que tuve constancia de ello por las comunicaciones qué les intercep, 
té y en las cuales daban cuenta de dichb número de fuerzas que te- 
nían y hasta de desjuntas de guerra que tuvieron sobre el partido 
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«gue deberían tomar, y en las cuales fué el corone] Laera el que «e 
mostró mas animoso en su parecer, pues opinaba que debian salir 
con todas las fuerzas á situarse solo en el cerrito que está á orillas 
«leí pueblo con el solo objeto de reconoceríais fuerzas -fiaste que 
llegaran las que esperaban^ 

Dichas fuerzas no se hicieron esperar muchos dias, y asi que 
tuve noticias de haber salido de Potosí levanté el sitio en esa misma 
noche j me dirijí por sobre los cerros de la parte del este, y dejando 
el camino á mi derecha á su encuentro. Como yo tenia una gran 
xeunion de naturales del pais colocados en las alturas del Pilcoma- 
jo, les ordené que se conservaran reunidos y ocultos en la altura 
mas .conveniente del oeste de la quebrada, hasta que diera yo la se- 
ñal del ataque, bien fuese á los que venian de Potosí, 6 bien á los 
que salieran de Chuquisaca, pues como en esa noche á poco rato de 
haber levaatado jdl sitio se me hablan desaparecido dos de los sol- 
dados prisioneros, era muy probable que al aviso de estos salieran 
dichas fuerjsaseu mi seguimiento, como en efecto lo hicieron en la 
misma noche. 

Preparado yo del modo dicho, esperé desde que amaneció el 
siguiente dia, y con toda mi fuerza oculta en dicha altura del este, 
á que llegara el momento de entrar las tropas enemigas á la quebra- 
da. Como las tropas de Chuquisaca hahian salido en la misma no- 
che que yo, y situándose en una inmediata población, cuyo nombre 
no recuerdo en este xnomento, y emprendido de alli su marcha antes 
de amanecer, llegaron á Cachimayo cuando hubo ya salido el sol; y 
como yo tenia ja los partes de todossns movimientos, habíame su- 
bido á pie hasta una altura desde donde estaba observando, sin ser 
visto, la marcha de toda la columna enemiga que habiá principiado 
á entrar ya á la quebrada de Pilcomayo, y preparándome para aco- 
meterla asi que se hubiese introducido toda; cuando al sargento de^. 
lunado á observarlos se le ocurre hacer disparar dos tiros sobre los 
últimos restos de la retaguardia. 

En el acto de sentirse los tiros corrió un oficial á escape en al- 
cance del gefe que iba á la cabeza de la columna, y me quedé yo pa- 
teando de rab4a por semejante ocurrencia que inutilizaba mis desig- 
nios. Asi que recibió el gefe enemigo el parte de dichos tiros á su 
retaguardia contramarchó con la columna y tomó la dirección á la 
cima donde estaba yo con todas mis tropas listas en la opuesta falda* 
yo me hallaba como he dicho ya bastante mal montado, y co. 
mo coB esta nueva dirección de las fuerzas enemigas iba á ser muy 
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yiranta áescnhíeTta la escasa fuerza que tenia, no tuve mas reme^íc^ 
q* mandar se retiraran inmediatamente en dirección á Tarabuco lo» 
oañones y demás cargas, con todos mis infantes. Entresaqué de 
mis húsares cincuenta hombres de los mejor montados j me quedé 
eon ellos para sostenerla retirada^ mandando que se adelantaran 
también eon mi 2. ^ gefe todos los húsares mal montados. 

Cuando los enemigos acabaron de subir á la cima de la cuesta 
ya mis cargas con los infantes y hombres mal montados habían des- 
cendídola y marchaban fiara el carneo de Yamparaes. Fué recien 
entonces cuando se eon vencieron del error que habían eotnetido su- 
poniéndome fuer^xas que qo tenia, que se decidieron á perseguirme^ 

JVIuy luego descendieron la cuesta y se dirijieroa sobre mi que 
Jos esperaba á larga distancia de mi columna y con solo cincuenla 
de mis húsares. La caballería^ enemiga en número como de 900 
hombres marchaba á vanguardia de toda'S sus fuers^as y yo seguía 
tiroteándome con ella, pero cuantas veces me aproximaba á algún 
Ibarranco 6 quebrada, mandaba hacer alto y daba frente á los ene-* 
migos para dar lu^gar á que ganaran camino mis cargali y hombres 
de á pie« En el momento en que la caballería enemiga me veía dar- 
le frente,,toda ella se paraba, y hasta que no practicaban los mas 
prolijos reconocimientos mapdando subir honábres á las alturas de 
losflancosyllegaba su infantería, jamas avanzaron sobre mi débil 
fuerza una sola ve^^. Era entonces después de desengañados de 
que no tenía emboscada ninguna,, cuando se lanzaban sobre mi pe- 
ro siempre con precaución* 

Encesta orden los hice perder el resto del día mientras atrave^ 
sanaos la }pampa de Yamparaes que ^erá pomo de tres leguas, hasta 
c^e pasé el rio que está i\l pie de la cuesta que conduce á Tarabu- 
co; y como esta operación la^hicei aj ¿^cercarse ya la noche, los ene- 
gos se acamparon en esta banda del rio, y yo continué caminando 
toda esa noche y fui á amanecer á Tarabuco, recojí de allí á mis 
cinco heridos que estaban ya bastante mejorados y continué la mar- 
cha sin detenerme y ya resuelto á dirijírme á la provincia de Tarija, 
pues en la absoluta escasez de cabalgaduras que tenia, y con las 
cuatriplicadas fuerzas que me perseguiail, no era ya prudente de- 
tenerme en ningún otro punto; y mucho mas desde que era proba- 
ble que el general La-Serna hubiese ya heclw retroceder algunas 
fuerzas de Salta. 

Adviértase también que según }os avisos de los observadores 
f^ue habiá yo dejado á retaguardia, los enemigos no me seguían ya^ 
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lo que me persuadía que querían descuidarme para que hicierfi 
mis marchas con lentitud para poderme cortar ellos en Sopachug, 
por otro camino mas breve que tenian á su derecha, aunque maS' 
fragoso por las cerranias que tenian que pasar. Yo que conocía 
todo esto y sabia que sus tropas andan mas que nuestras bestia» 
por esos lugares , me propuse no descansar hasta llegar á Sopacbuí 
j caminé día y noche tres 6 cuatro días seguidos sin haber parado 
sino muy pocas horas en el segundo, á comer unas 40 ovejas que se 
nos proporcionaron por casualidad. ^ 

Era tal el rendimiento de todos nosotros, que nos Íbamos ca- 
yendo dormidos en la marcha que la noche antes de llegar al lugar 
por donde temia que fuéramos cortados, hube de despeñarme 
dormido al bajar una cnesta, y solo me salvó uno de mis ayudantes 
cuando habia ya perdido el pie para desbarrancarme, pues me dio 
la «nano y ine ayudó á safar del peligro. 

En Córdoba existe un valiente oficial santiagueño D. Rafael 
Riesco, que era ayudante de húsares, y á quien dormido yo esa no** 
che asi que bajarnos la dicha cuesta di la siguiente órden<— 'Habia-^ 
mos hecho alto en la quebrada para esperar que bajara todalafuer^^ 
zñi y mis oficiales con mil precauciones habían hecho un fuegito, 
en un hoyo y lo cubrían en círculo tapándolo con sus ponchos pa- 
ra calentarse y que no fuese visto por mi: pues me llegué á él dor-* 
mido y contesté sin saber que á la disculpa que me dio uno de ellos, 
cuando díceme Riesco — **¿Mi coronel, marchamos ó mando echar 
pie á tierra á la tropat" A esta pregunta recuérdome y le digo al 
ayudante— *¿Y quien ha mandado montar á los escuadrones? 

£1 ayudante se echó ^ reír y rhe dijo-— ¿Sí hace ya como rae. 
día 'hora que V. S. me dijo que ordenara á los capitanes que hicie- 
ran moatar sus compañías? No hubo mas remedio que creerle, y 
le ordené, ya despierto, que previniera á todos los capitanes que 
íbamos ya á marchar y que tuvieran el mayor cuidado en que no se 
quedara algún soldado dormido. ^ ¡Cual seria mi asombro cuando 
volvió el ayudante que habia á todos dado la orden* menos al capi- 
tán Mendieta pues no estaba ni el ni su compañía! No pude menos 
que figurarme temerariamente, que se habia pasado á los enemigosi 
pues me coristaba que habia bajado la cuesta con su compañía. 

Di la orden de marcha, todo sobre saltado de semejante ocur-* 
rencia, y el día se acercaba ya é íbamos á llegar precisamente al 
lugardondebe juntaba el camino por donde temia que fuéramos 
cortados por los enemigos, cuando ya al aclarar el día avísame la 
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fdeflcdbiertmHquo se diviaftba uiia>£uer£a4ie eabaüéria montada á cor* 
4a distancia. Mandé en.el acto que prepararan todos sus armas, y 
jMip creo, qué mandé descargar y montarlos dos cañones. Está- 
bamos preparados fñ como para batirnos, cuando me viene el se- 
gundo avisode ladDSCubiertadidendp, que la fuerza que habian 
abservado era el «apítan if endieta con su compañia« Corro á él á 
reconrenirlo preguntándole con que órdeh se babia adelantada, y 
me contesta— ^on la de V. S. que me mando anoche cuando llega- 
mos ala quebrad a^ que me adelantara hasta este punto y mandara 
«descubrir el camino por donde se temía que vinieran los enemigos, 
lo cual lo he practicado yo y no hay novedad alguna. 

No pude m#nos que quedarme admirado al ver el poder que 
tiene la responsabilidad, sobre un militar que se estima en algo, pu^s 
«dormido hice cuanto podia haber hecho despierto para no ser sor- 
prendido- Pues ese Mendieta existe también hoy en Córdoba lo 
mismo que Riesco, y no me desmentirán, como no me desmentirán 
tampoco. los Sres. Obligado y Lugones que se hallan en esta* 

He querido de intento espresar todos estos hechos que estnu 
coosignados en mis memcirias, y que el general Pa¿ los ha ieido sin 
duda en ellas, para que los militare5 inteligentes comprendan el po- 
co fundamento con que el general Paz me califica de incapaz, de 
falto de firmeza y de la habilidad necesaria para conservar la disoi- 
plinaenuna campaña ofensiva y lejana, pomo lo dice en el 2.® 
párrafo d(l folio 303. Mientras tanto no tengo yo noticie, como no 
la tiene ninguno de mis oompatriotas, que el mas hábil de nuestros 
generales haya hecho jamas una campaña semejante. 

Después de haber proporcionado un corto descanso á mis tro- 
pas en el lugar donde se juntaba el camino que debiau traer los 
.enemigos, continué mi marcha hasta Sópachuy que está como á 
unas cuatro ó cinco leguas al sur, ya con mas pausa, y después de 
haber mandado adelantar una partida para que me esperara con 
algunas reces para la división, pues habia recibido aviso como á 
las doce del día por mis bomberos de que los enemigos no se habian 
movido del lugar en que los dejé en Yamparáes, hasta la media 
tarde del dia anterior en que salió el indio* con dicho aviso. 

Con este conocimiento y el estado de cansancio en que iba to^ 
da la división sin córner ni dormir, llegamos á Sópachuy como á 
las 11 de la noche del tanto de Julio creo, y después de haber co- 
locado mi campamento en la falda sur de una ioniádu Uaná en que 

^tán los ranchos de Sópachuy, mandado inoiUtir ]o¡» cnaonos y üo- 

18 
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locado yo mismo las avanzadas al otro lado de la opuesta falda def 
norte, y dispuesto en fin que carnearan, me recoji á una rama-* 
da que habia en la misma cima de la loma á descansar, pues 
que de dicho punto tenia á la vista tanto mi campamento como las 
avanzadas! y previne á mi ordenanza al tiempo de tenderme sobre 
un catre de cuero, que me pusiei;a un churrasco (1) de la primera 
res que se desollara, y que «me recordara cuando estuviese medio 
asadOf 

Yo habia mandado descensillar los caballos ala división, asi 
porque venían muchos maltratados, como porque no se les habían 
quitado los aperos desde que salí de^Chuquisaca pura encontrar las 
fuerzas que venia n de Potosí, y que los asegurasen los soldados 
con sus maneádores para que pastaran porque habia pasto en 
abundancia. lÜuy pronto me quedé dormido, pero como he tenido 
siempre la costumbre en campaña, y aun la coifservo, de recordar-* 
me dos horas 6 mas antes de amanecer, me recordé reconviniendo 
á mis soldados por no haberme dispertado con el azado; pero estos 
me respondieron — ¿Si no han desollado una sola resf asómese V, 
S* y los verá dormidos al lado de las reces que han degollado. Me 
asomé y era efectivo, pqes después de degollar las reces y mancor- 
narlas se habian quedado dormidos el {ado de ellas los corneadores. 

Hice topar orden inmediatamente, y mandé que ensillaran, y 
que pasando los capitanes qoa revista general de armas, vestuario, 
etc., me pasaran inmediatamente un estado para dar cuenta á mi 
general por un propio, y púseme en seguida á escribir el oficio 
Habia principiado recien á ponerlo, puandp siento iinos tiros en la 
avanzada que estaba al su^ 

Preciso es prevenir que se me pasaba sin espresar, la primera 
providencia qqe tomé al dispertarme, esta fué la de mandar inme. 
mediatamente aun oficial con dos hombres de húsares y dándoles 
mis mejores caballo?» para que retrocediendo por la derecha del ca- 
mino que habíamos traído, comq unas dos leguas, reconociera biea 
el compo y me diera parte si apercibia á los enemigos. 

Fué después de despachar á dicho oficial, úe haber dado la 
orden para la revista y puéstome á escribir, cuando habia pasado 
ya como una hora á que salió dicho oficial, cuando se sintió los ti- 
fos. Mandé enfrenar mi oaballq y que enfrenara también el suyo 
uno de mis ordenanzas, y acomodando Hjeramente los papeles ea 



() ) Un ^sa(}o sobre las bra^af que a9Í le Uamau los paisanos;* 
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jni papelera^ montamos ík caballo j m« lanzé hacia la descubiertas t 

A penas empezamos á descender la lomada empezando ya. á( 
4iuerer aclarar el día, cuando ya divisé á mi guardia avanzada que 
era de infantería, que venia defendiéndose á bayonetazos y ya pró- 
xima é empezar á subir la lomada, de como doscientos infantes de 
la vanguardia enemiga. Como el caso era urjente y no podiayo 
volver sin perder dicha guardia, di las siguientes voces: avancen mis 
infantes por la altura de mi derecha, y síganme los húsares á la car-' 
ga, y me lanzé al encuentro de los enemigos con solo mi o^denanza^ 
Los enemigos se sorprenden á estas voces y retroceden dando tiem~ 
po á unos cuantos de la avanzada para que salvaran; mas como vie- 
ron que nadie asomaba sobre ellos, dan frente y me disparan una 
porción de tiros y tengo que volver de carrera á la altura. 

Cuando llegué á ella encuéntrome el corneta de órdenes que 
venia montado del campamento, juntamente con mi ayudante: man- . 
dolo á este á ordenar al mayor Giles, que estaba con las compañias 
formadas pasando la revista, que viniera inmediatamente á la altu- 
ra ("que no distaba ma^de una y media cuadra) con la infanteri^ y 
las dos piezas, y mandando tocar á degüello al corneta, vuelvo so-> 
bre los enemigos con el y mi valiente ordenanza el sargento Braca- • 
monte, que habia saltado ya también á caballo. Vuelven los ene 
migos á vasilar y retroceden un poco; pero como todo el resto de su 
fuerza estaba ya inmediato y no viesen bajar sobre ellos masque 
cuatro hombres, páranse y me hacen otra descarga y tengo que re^ 
troceder nuevamente* 

Cuando subí á la altura encuéntrame con varios oficiales de 
mis húsares y entra ellos el capitán Lugones y el entonces teniente 
d0 mi regimiento D. Tomas Obligado y como unos cuarenta húsar 
res que venian en mi auxilio. Preguntóles por el mayor y los caño- 
nes con la infantería y me dicen que iba en retirada. Ordenóles que 
ocupen un cerco de piedra y dos ó tres ranchos que habia en la altu^ 
ra y me contengan á ios doscientos infantes enemigos que subian, 
mientras yo en persona corro á haeer volver á Giles con los cañO" 
nes y el resto de la fuerza; y á penas le alcanzo repréndolo agria" 
mente por su retirada, y ordenándole á presencia de toda la divi- 
sión que volviera inmediatamente c6n toda ella y los cañones, corro 
á ver si me forzaban el pantoque habia dejado con tan pocos oficia-' 
ks y soldados. 

Era ya tarde, pues babiamos perdido por la cobardin de mí 
2*^ de concluir con aquellos 2 JO lumbres antes que hubi«ra lle^ 
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gftdo el resto de tfus fuerzas* Cuando yo llegaba & tai ahora a^an"'' 
donaban ja en a^uel momento el puesto, mis pocos oficíales y soF- 
dados, pues estaba ya encima toda la fuerza enemiga j mi 2. ® no^ 
parecía con la división. Yol vimos todos á su encuentro^ y observo» 
mis dos cañones abandonados 7 toda la división corriendo en dis- 
pereion y subiendo ya á la otra altura de una cuesta inmediata. 

Diríjome con mis pocos hombres á los cañones y haciéndolo? 
atar á la cincha de Jos caballos, empiezo á descender con ellos á la' 
quebrada, cuando asoma ya la gran columna enemiga desplegan^ 
do por compañías en batalla, y disparando sus descargas sobre no-* 
fiotros. No hubo mas remedio que cortar los lazos y dejar los ca- 
ñones, y atravesando la quebrada formarme en la altura inmediata r 
y dar frente á los enemigos con los oficiales y algunos hombres 
mas que habían vuelto de mis húsares. 

Estaba yo tan indignado en aquel momento por la cobardía 
con que me había abandonado mi segundo gefe llevándose consigo 
la división, que me paré en dicha altura formando mis pocos hom* 
bres, resuelto á perecer con todos ellos si los enemigos venían sobre 
nosotros: mas estos sin embargo de que mé vieron esperándolos por 
muy cerca de una hora pues ine puse á formar una lista de todo» 
k>s valientes que me habían acompañado que eran noventa y tan- . 
tos, á poco mas de un tiro deerafion, no osaron pasar adelante, pue» 
asi que se apoderaron de ios cañones, de iTyí capellán el padre Serna' 
por no abandonar su carga, y de finos pocos soldados que habían 
tomado de la avanzada y mas de el valiente sargento Bracamonte;* 
se regresaron á Ya ahura y acamparon en ella. 

Después que los vi acampados y de haber mandado úná orden 
al mayor Giles para que reuniera toda la fuerza y me esperara^ 
me retiré muy despacio á la vista de lo» enemigos como á las nueve^ 
de la mañana. Habríamos andado poco mas de una legua, cuan- 
do encontramos unas cuatro vacas con cria á la inmediación de una 
capilla arruinada, que conservaba una cerca que le habría servido 
de pretil; mandé encerrar en él dichas vacas, y las maridé carnear 
con cuero, y dispuse que cargaran los soldados toda la carne de 
' ellas y la de sus crias. Cuando continuamos la marcha eran jmr 
eercá de las tres de la tarde, y habiendo llegado ya bien calda la 
tarde, á una quebrada en que había un arroyo montuoso, y el cual 
no distaba arriba de tres leguas y medía á cuatro de Sopachuy, mé- 
acampé ec él para que comiera la tropa, pues habían vuelto ya á m> 
encuentro los mas de mis oficiales con mas de cincuenta soldados-^ 
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Hicfétonse grandes fo^ratais j comieron todos á stitisfncciohf 
porque há€¡an días á que no tomábairíos bocado alguno, 7 mandé 
despuei3 ^ue se acostaran á dormir, pues tenia yo mis descubrido- 
res sobré el enemigo. Muy de madrugada mandé tocar la diana 
coa dos 6 tres de mis cornetas j nos pusimos luego en marcha. Co- 
tilo la tropa había descansado ya un poco y alimentádose, y tam- 
bién las cabalgadaras, caminé todo el dia seguido y fui á llegar á 
Pomabamba después de la^ T2 de la noche. Alli supe que antes de 
las 13 de la noche del día anterior, había pasado el mayor Giles con 
yarios oficiales y mucha parte de lo tropa én el mayor desorden, y 
sin detenerse un momento. 

Yo me aéampé en dicho punto, y no continué mi marcha hasta 
las ocho de lá mañana siguiente, después de hal^er despachado una 
partida en alcance de mi segundo gefe, y con la orden de prenderlo 
donde le alcanzara, y esperarme alli con toda la fuerza reunida; 
dicha orden toro su puntual cumplimiento á mas de sesenta leguas 
de Sopachuy, en uii lugar denominado La Loma« 

Desde alli marcharon presos todos los oficíales que designa 
Paz, y ctímo tuve noticia al siguiente dia de la llagada á Sinti del 
general La-Serna, con una gruesa división de su ejército, y no te-* 
ñia mas camino de salvación que internándome mal montado y sin 
municiones como iba, por el desierto del Chaco, y espuesto á pere- 
cer de necesidad 6 á manos de los indios con menos de 200 hombrcFi 
fiíaes eran los únicos que había logrado rennir hasta alli, preferí que 
sucumbiéramos todos como valientes y me dirijí sobre el genera^ 
en gefe del ejército español, pues me seria fácil poderle engañar, 
como lo conseguí, y tomarme tiempo para proporcionarme algunos 
recursos. 

Marché resueltamente á los Injeníosde Cub|ina que distan 
pocas leguas de Cintí, y fijando alli mi campo avanzédos fuertes 
partidas sobre las fuerzas enemigas que estaban situadas en este 
Ijltirao punto, y distribuí mis comisionados para que me reunieran 
en tode el siguiente dia, cuanto caballo, mala 6 burro encontraran, 
pues babia llegado con mucha parte de mi fuerza á pie. 

El general enemigo que rae vio ir á situarme tan resueltamente 
& tan corld distancia de su campo, y apostar sobre él fuertes parti- 
da^ de obsérvaóion, no pudo menos que creer que iba yo resuelto á 
buscarlo y me esperó en so posición; pero como mis comisionados 
lif(bian llenado del modo posible su comisión, y traídoroe hasta las 
tres de la tarde del siguiente dia mas de cuarenta bestias de toda da* 
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•6, y estuviese )ra informado de que otra división del ejército espaí-' 
ñol se había dirijído por las cuestas á cortarme la marcha á Tarijd 
bajo las ordenesHdel coronel Carratalá, con el núm.de800á 90O 
hombres, de los que las tres cuartas partes eran infantes, rae dispuse 
antes que hubiese cerrado la noche, á marchar sobre dichas fuerzas;^ 
Y para mejor lograr el dejar engañado al general La-Serna, moví 
mi campo esa misma tarde en dirección á Cinti, pero á penas obs-^ . 
Gureció varié á Éii izquierda j me dirijl rectamente por la cuesta 
del Obispo único camino que tenia para Tarija, (6 el del Chaco) j 
en cuyo punto debia jo encontrarme con las fuerzas del coronel Cer" 
ratala; pero para esta operación habia jo prevenido á mis avanz a^ 
das sobre Cinti, que luego que hubiese cerrado bien la noche j de-^ 
^ando variosfogones encendidos siguiera la rnta que jo tomaba. 

Tengo idea de que el boj general D. Tomas Iriarte, que se ha^ 
Haba en dicha época con el general La-Serna al mando de la artille « 
ría, abandonó entonces á dicho general j se dirijió porlavia de Ju« 
jui 6 Salta á presentvrse al Sr. general Belgrano en Tucuman, 

Cuando amaneció el siguiente dia j se encontró el Sr* general 
La-Serna sin mis avanzadas á su frente, j supo luego la direccior» 
que JO habia tomado, hizo volar aviaos al coronel Carratalá previ- 
niéndole que lo habia dejado burlado, j ordenándole termina nte- 
niente, que apurara sus marchas para esperarme ene! camino j que 
no sucediera con el otro tanto« 

Efectivamente, Carratalá habia llegado primero que jo al lugar 
de la junta de los caminos, j no me quedaba ja mas camino de 
salvamento que dirijiéndome resueltamente á buscarlo en la pose« 
slon que habia tomado, hasta muj serca de un tiro de canoa; pues 
solo llegando hasta alli, me habian dicho los vaquéanos, que po- 
driamos precipitarnos, cerco abajo por un sendero poco conocido y 
muj diñcil, per'que nos conduciría muj luego al camino, libres ja 
de riesgo hasta Tarija. Efectivamente, marché sin trepidar sobre 
la posición que habia elejido Carratalá para esperarme ja forma- 
do, como lo hizo. En precaución habia jo escojido cincuenta de 
tnis mejores soldados dándoles los mejores caballos, j marchaba 
JO con ellos á vanguardia, tomadas por de contado todas las díspo-^ 
siciones para que los hombres de mi retaguardia lanzaran con 
toda la presteza posible al diñcil sendero á una seña convenida. 

Los que no comprendan ha^sta que punto les habia impuesta 
mi arrojo á los gefes españoles de aquel ejército, por los diferentes 
ataques que les habia dado jo ó sostenido k fuerzas infinitamente 
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fftipefiores, no podran menos que hacer exajeradas estas mis des* 
cripciones; mientras tanto me asiste la confianza de que no seré 
desmentido por ninguno de cuantos existen en Europa de aquel 
tiempo» . 

Tan persuadido estaba el Sr. Carratelá de que yo le atacaba, 
que habia tomado ya las mejores posiciones j me esperaba en ellas, 
cuando advertido por el vaqueano hice la seña convenida y se pre- 
cipitaron mis pocas tropas quedando yo á retaguardia, (ilomo 
quedo chasqueada la división enemiga, dispuso su gefe seguirme 
muy luego por el camino verdadero, mas yo le habia ganado ya 
delantera, y aunque varías ocasiones nos dieron alcaucí, yo en to- 
das ellas me detenia con mis 50 húsares y contenia á toda su caba^ 
Hería hasta que se reunia el resto de sus fuerzas; y para no cansar 
mas con esta relación diré porfío que llegué áTarijay pasé des. 
pues de un par de horas de descanso, á situarme á un lugar deno, 
minado los Toldos, el cual está al sur de dicho pueblo como unas 
doce b catorce leguas, pero y a con toda mi fuerza reunida, aunque 
desnuda, mal montada y peor municionada. 

Como los enemigos entraron al pueblo y dicha provincia nos 
era muy afecta, y en particular á mi, me vi al instante rodeado de 
algunos comandantes con su correspondiente fuerza de milicias, 
siendo el principal de ellos y el que tenia mas séquito, el coman- 
dante Méndez, á quien le llamaban el moto, porque le faltaba creo 
una mano. Por consiguiente puse sitio á lii plaza no solo con di- 
chas fuerzas sino también con varias gruesas partidas de las mias, 
y llegué á estrechar tanto á las tropas que ocupaban la plaza, que 
se vieron precisadas á destechar algunas casas para quemar Jas 
maderas en lugar de leña, porque estaban privados de todo. 

Ajos muy pocos dias de haberme yo acampadb en dicho pun* 
to, llegó de Tucuman el Dr. Ü.Juan Houghom mandado por el 
Sr. general Belgrano para que asistiera á los varios heridos que 
|euia, y juntamente con él, me vinieron también seis ú ocho cargas 
de municiones y no recuerdo si mil quinientos pesos con los cuales 
uniformé toda la división, de mi hasta el último de nuestrossoldados, 
con un calzón de picote de lana blanco y poncho del mismo color, 
pues estábamos ya todos desnudos y sin mas que lo puesto. 

Toldos está situado en un campo pedregoso á orillas de un 
monte que está al pie de las cuestas ó cerros del oeste, y me pro- 
puse muy luego trabajar en él cuarteles para la división, y cortau- 
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. do las' maderas uecesarias á sable 7 seguado la paja jcan los cuchj 
líos, eo muy pocos dia3 levanté espaciosos 7 hermosos galpones» 
formando con todos ellos una hermosa plajsa, y en los cuales se alo- 
jó perfectamente toda la división, j trabajé ademas cómodos cuar- 
tos para todos los oficiales á espaldas de cada uno de los frentes de 
la pla^a, y un hermoso galpón pgra mi. 

£1 hábil facultativo Hougham, muy pronto me curó á veinte y 
tantos heridos que tenia. Luego que se couclujeron los.trabaJ99 
de los cuarteles emprendí el de limpiar perfectamente el campo <^e 
las muchas piedras que tenia, para poder tener en él ejercicios día* 
rio», y esto lo conseguí miny luego formando todas las compañías 
en línea sencilla y ordenándoles que al toque de ataque empesaran 
á avanzar botando .á larga distancia á su frente, cuantas piedras 
encontraran, y señalándoles un premio á las compañias que mas 
avanzaran. £1 results^do fué que tomaron con tanto empico dicho 
trabajo que á los tres ó cuatro días tuvimos ya un campo espacioso . 
donde se hacian ejerciciojs tarde y mañana, pero con tanto empeño, 
quelucian todas las compañias en las maniobras, en los diferentes 
ejercicios generales que hacia yo con frecuencia» 

Me parece que fué al principiar setiembre cuando tuve noticia ' 
que el general Olañeta con una división de mil y quinientos hombres 
«e habia dirijido por sobre las cuestas para cerrarme la retirada por 
el Baritú, que esta á los lados de Oran. Adviértase que yo habia 
alarmado ya á los enemigos encerrados en Tarija, con mis procla- 
mas, anunciándoles la llegada del generad Bustos con su batallón 
nüm. 2, que realmente habia sido mandado de Tucuman por el Sr. 
general Belgrano en mi auxilio, pero el cual tuvo que retroceder 
después de haber andado medio camino, porque el gobernador 
Güeraes le hostilizó fuertemente. 

Hecha ya, esta .advertencia, diré la providencia que tomé asi 
que supe la marcha del general Olañeta. Érame pues preciso reu- 
;a|r todas mis partidas que sircunvalaban el pueblo, con tada pron- 
titud, para retirarme instantáneeftnente. Toní^é doce hombres, de 
mi confianza y marché con ellos acompañado de un ayudante y mi 
corneta de órdenes, y me dirijí al Valle de la Concepción con el in- 
tento de pasar Jbasta las inmediaciones de Tarija para reunir en una 
noche todas mis partidas y retirarme. 

Asi^ue llegué, á.la Concepción, que fué serca de medio dia,.nD ^ 
había iaitado quien diese cuenta al enemigo de mi ll^ga<)a*, asi fué 
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it|ifé hay q1 fiar é^\ pú^áfUí y á pooa (tistatncia de él, ya entre úúñ lu" 
té^, otisef vá ^üe cieáceitdiá deía bárniocá ofH^esta uda cólümné 
que mandaban del (lüeblo pñrú ^orpreriñétmeí btce ^ko entre e{ 
desque de éátá banda, y asi que htíbdr faaíjado lá (5abe¿a dé la c^oliná- 
hft ^e infántei^iá á la playa del río^ mandé en alta tos— ^¡ Airansetií 
íxi¡|tfH|||fei$ á degiíleío! y JÍiaciéndo <jué el corneta tccase diclio to-^ 
^n«pPp)recipit^ edn mi pai^'ttda y ttfnos cuantos milicitiínois qué 
iiabintraido del valle «obré loa énetfiigoS. 

t'üé ttá éí teíi'or éé que *e «obrccojíetbri ídé enémigbéf qíle hu^ > 
ftron á paáo de carrém en el mas tompleto desorden, Hasta ganaf 
el paébld,^ p<cíes había ya obdC(irecid6: ¥0 ioiáí seguí de aerea ha¿ 
riéndoles disparar algunos tirbs, y ordeñando en éheí toz que avan^' 
kara rápidaTmeiité el batallón fiÚtn % 

inmediatamente qtle lá dólnñrna ganó él pirebló ^e mando qu<!í 
íú iluminaran todas la^ callea de él. To hice tocar orden general 
tñmédtÉtámenteéñlao'filla stfrdel pucbTo, y dirijiéndomé en se« 
^fdda ptír la izquierdtt ál otro estreirió,' pbes ya áé tóe ftabia reu- 
nido tíná de mis partfdbs, tttkxxñé á p6co rato' té]^etir él toq^e dé' 
firden setícillo 6 ño recuerdo é¡ eldé atención ^ para apdrefita'r fuer- 
kñÉ. Ello fué que Skslldela nodié yó hát)¡a reunido' ya mis' 
partidas sitiadoras, y me pase en Retirada á^ lífomento; 

/ BI ¿orone! tíarrataiá creyéndome áobré él con idfátlá rafe íürer- 
¿as, y tnaS el batalícTn num. 9, halña líecho volar ávisoí^ ^apíiea- 
doe al ¿fenéral Olaireta por s^bre las ccrestas, 11 amándolo en su au- 
xilio, pues no iba nf^úy distante; y diciéndole qiiré reá^rzadór yo ^on' 
^éii b'atallon lo atacaba/ Olaireta cbíitramarelió a^ moménioy ca- 
tminantío to<fa la noche,' pero habiendo bajado ya lá cuéi^ta al ada- 
far e! dia y éonoei<fo loe etíémigofi con la \nx de 61 liu.éngañóv t<iv</ 
íjlañeta (fue retroceder y apurar fiíisí m'archas; mas cuando el cayo 
ái^ Barittf eit la mitad dé la noche def siguieate dia, ftacián dos ho- 
#tfá ^ie háiiTffé yoipa^db ^p^a Oráw. tfJiíiraámeftte ííegamos por 
átt á di<íhe pueb^'o siii hábef comido bfSÉcian ya tresr á'\ú8,f t&ú cn- 
«erá^lMérite k pie. Mh eÉiefifíeti aráa í/»aiefitran«ü para réóon^poíier 
al armmitentb y irabayar, algona^ hiniéa^, putgfs mé habla segaido' 
emigrado desde íari^,'ijn é.tcélenfe armero', f con la* ayuda de al- 
¿lírnetfdemis roldados mxiy pí^onto i^épat^mos todaiá las faltas, me- 
íiofs 'latr de caballos protque segú^ las ordenes del gobenifWor Qúe- 
É>eiá todosiés cionm^añteB tejos d^ proporción ármelos, me hostr*' 

íff 
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ííüj preníOf pne» no pasaiían 25 dia^'de estar ^nQttttí^ttf^í'. 
moa noticia de la aproximación del Sr* general Olañ^ta j me f»é- 
preciso retirarme; mas conM> eareeiamos absolutamente de cabal* 
gadufasi y á penas alcanzaban las pocas que con^servabamosi ps^ 
ra conducir las cargas de municiones y algunos enformoa que aunr 
tenia, ordené que á la m&drugada de no recuerdo ahora (|ue dia^ 
que estuviese formada toda la división en la plasma con las nyAunu 
liadas todo el mundo^ excepto los enfermos que debian as^^Bron- 
tados» Llegado yo á la plaza desenci41é mi caballo y lié inRion* 
tura pasándole dicho caballo á «no denoi» h4Uare3 que no había 
acabado dd curar su herida, y proclamando á mi tropa j oficíales, 
mandé que echaran todos sus aperos al hombro^ haciemio yo lo 
mismo con el mío, y emprendimos la marcha.^ 

Cuancío el húsar que hab»a montado en mi caballo me ifíó 
echar n»i apero al hombro, y marchar con el á la cabeza de la co- 
lumna, mucho trabajo me costó para paitárselo, pues se había asa* 
gurado de él llorando á gritos, y pretendía i^rraneármelo para lle« 
vario él por delante;^ mas viendo mi resi«tencía y que le ordenaba 
lerminantemente que lo; dejara^ tuvo al fin que retirarse. 

Diez leguas anduvin»os en ese dia hasta las dos de la tarde en 
que acampamos i la costa de un río cayo nombre no recuerdo, 
pero creo que es el de Juiuí. Alli mandé carnear unas 50 reses,. y 
dispuse que charquearan la carne y la pusieran á secar, para que 
eada soldado y hasta loa gefes y oficíale» cargaran lo ^ue pudieran» 
pues teníamos que hacer una larga travesía por un camino despo- 
blado y hasia sin senda para andarlo. 

No recuerdo si paramo» el aiguicnte dia, mas no olvido que 
^edéyo tan molido eo» la larga marcha y la pesada carga de toda 
mi montura y la cama, qise consistía en el pellón, jergas y una fre- 
sada, que no tenía alientos para movern^e*^ Bastante empeño hi- 
cieron mis oficiales al marchar de alli, para que montara yo á ca- 
ballo, ó diese cuando meaos la ntontura para que la llevara uno 
de los enfermos,^ mas no' me presté á ello porque quería animar 
eoñ mi ejemplo á todo el mundo^ Cuando em pescamos la marcha 
me costaron sudores los primeros pasos,, pero muy luego fué desa- 
tándose el entumesimiento, y ya no sentí mas dificultades. 

Como en algunas partes del camino teníamos que ir cortando 
con los sables los inmensos cardillares que eran - tan altos como 
los gínetes, para poder andar, . y nuestras jornaders nunca bfijaron 
deocho 6 diez leguas, muy pronto empegaron los soldadosá 'botar 
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l«4 Ioin31o0 7 quedarle tolo eon las jergas j losfreiibe, f ture^ué 
hacer la riáta^gorda; no solo porque eran muchos ios hombres que. 
los habían feótaltó 'ja cuando )o advertí, sino porque era una carga 
dethasiado pesada para obligarlos á^ conducirla hasta Tucuman,. 
donde podíamos hacerlos á poca costa; y también porque ya me: 
fastidiaba lá mía y pubria echarla en tina carga* Asi lo hice y con^ 
tinuaraos lá marcha fonsándola cuánto nos era posible, mientras^ 
atravesamos por el territorio de Saltftj pues los comandantes solo 
nos proporcionaban la carne por orden del gobernador Güemes, 
pero eran taO ñacas las reses que varias ocasiones no quisieroa 
cnraear las tropas, porque no podian pararse de flacas; tal era la 
hostilidad que nos háci^ dicho gobernador, y dichas reses nos^ las 
mandaba dar porque no las tomara yo del campo. De este modo 
nos hostilizó sin que se nos proporcionara un solo cabalgo ni muía, 
y fiin embargo de que marchamos por entré el ganado gordo y las 
caballadae, no quise yo que se domara una sola bestia para que no 
tuviera pretesto alguno de que acusar á tiii división. 
i' .Eiv todas las paradas senos presentaban éntrelos gauchos 
muchos de los desertores del ejército, con el objeto de seducir á mis 
soldados para que se quedaran entre ellos, pero no consiguieron 
llevarme uno solo. Advertiré aqui un olvido que he padecido al 
relatar el ataque 6 sorpresa de Sopachuy, y el cual consiste en no . 
Iiáber dicho él resultado qué tuvo el oficial que mandé á la descd 
^bieita del enemigo dos horas antes de amanecer, y en mis mejores 
cabal)os« Dicho oficial cuyo nombre esti puesto en mis memorias 
y hoy no recuerdo, se encontró eon los enemigos después de haber 
-andado como legua y media; y en vez de volver á darme el aviso, 
pasó en fuga por mi flanco, sin ser visto, ni haber hecho disparar 
siquiera atgy nos tiros pnra que nos alarmáramos: dicho oflcial fn6 
-también preso con ios demás que habian fugado; y ese consejo de 
oficiales generales que Paz dice ios alsolvió, no fué en el ejército 
iHn<ken Buenos Aires después de mas de un año de prisión, y dan 
doén su sentencia por bastante compurgada su falta con la larga 
prisión que hablan sufrido. 

Diré últimamente por conclusión de la mas brillante campaña 
-qutt' se ha hecho entre nosotros, que á penas asomamos al rio de 
Tj»la ó de las Trancas, que esielque divide las jurisdicciones de 
S¿Ita y Tccuman, cuando ya una numerosa caballada nos. espera* 
ba ala yistá e^ Ja otra banda. Toda la tropa movida por un instin* 
•MiBnáním^e,«e precipitó de carrera al rio, y apenas pasaron ala 
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ben^mérítn proftacMi de Salta» j empocaroor 4 echarle iniildMSÍi;»^ 
nes, sin advertirle no era e]la.9ÍnQ:4u gptiieriDO.elqu^ |:4Ht9 i^P^! 
dfibM boétilisacio; püeíi hbht^ llegado e| cí^sq de qtle Qttenies hi»»>; 
aproximar algunas fuerzas sobre Qñtti en iiiiestra obíiferTaeioii^ 
mientras nos retirábamos á pie amenaj^ados por la fqerlo diiri«ioi| 
del general Oiañeta; Testigos presekiciate^ de auantQ 4«íjo espuefH 
to, son 1q8 Sres. IK Tomas Qbligado, el coronel Di horiímo liUgp? 
oes residentes en esta, y J)t Kafael Riespo y D^ lifariaúo J^ñdktn 
en |a capital de Córdoba, y los cuales ño me dcemet|tir4^t 

Montanios Inmediatamente toda la división que icpnMaba d^ 
euarenta 7 seis hombres masque Iqs 800*/ pico pon qii.e.HliiU da 
Tncqn^n; e$tps fueron hsi mutilados re$t^9 élp Ja precioM di^üio^ 
con que dítfe Paz regresé. 

Al llegar al rio de Tucuman antes de las 19 d^l ^ ó S!4 d^ 
dicienibre, recibí ófden del Sr. general para esperajrlo alli| j habién? 
dose presentado contó Á las tres horas pon toda la plana mayor, 1<| 
]bandera del eíér cito y todas h^s bandas de n|ú$ica de (os cm^os, 
basta lloro de gusto al enpqntrr formada tan brillaqte dlviaioii, y s\^ 
que faltaran de los que habian salido con migo, otas que los S^i ó 
80 muertos que había tenido^il los diferentes encuentros, y, loa 
ppho ó díe« prisioneros que mp habiaq tomado en ISQpacbMyt To? 
dos ha cuerpos del ejército nos esperaran formados en cuadro en l^ 
Cindadela, y formada la división ea el centro la proclamo el Sf 
general elevándose mérito bástalos puernois de la luna« {Eettaír 
fueron todas distinqinés que este virtuoso general ñas dispensó^ f 
que tan honda emulaciQ*! dejaron pn el editada áriimo del tie«ie 
li^érito genpral Paz! ^ : 

Para qqe con plen<^ conocimientQ de cuanto djsjo ^elMta^p 
minueios^mente sobre la pámpana del ailo IT» pueda el pühliftfi 
juzgar la marcada personalidad del finado general Pa^^t^opiq w 
filrtíno párrefo del folio 3Q?, y el 1, ^^ del 803, pn \ííb cuajes ilywfe 

f^Pesp^esde pna marcha violenta de algunos 4i«i9^ en qao fü 
coronel prei^ haber ganado un buen trp^iho al pt^piDigo pprp pp 
|$opaohMy para dar dpsc^n^ de unpar de días de qij^ .peinaba po*r 
der disponer i sus h^mlKTes y.eahallQ»^ ^alterón e#tOs c41culQa^y 
Otra vea loi engañaron si«s avao;(<i¿tas que no sintieron aj eiieiJí)i'J¡;o 
^ttp e«./i&iiíiií*a penetró bastea i?u c^impo. El ataque fifí tanV-e-? 
pémihoque el boronel La-Madrid lo ^upo ciiando oyó ]¡os, prÁn^ei^oa 
lifos y sp prqiqunció la derrotíi qued^njq ea po^cr dclenew^^ M^ 
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ñQt^HP^fVKt 6c|^iiip4gealjLaftt«lo8 pupelesdat coronel/^ V'Nq hubo 
ifCOtoD'^ no buba r^sisteDjqia: todofiíjé confusión en. medio de la cual 
icada upo fugó por dppde podo jr como ppdo» No fué sino á mu- 
«hxu9 JiegiHi» que ^e r^nnió algo de la fuerza encapada con la qu§ 
«I oorpae) niguió ey retirada. Para ru^yor desgracia entallaron 
jd^satanencias entre lo» gefes y oficiales /"solemne embuste) y hubo 
4e baberunar^vQjiiQiou que solo con trabajo pudo reprimir el gefe» 
fSn el pACte quedio al geperal Belgratio acusó de cobardía é incnv 
püacidad alocironel 4Gebe7, (1) al mayor Dr Antonio Giles que eri^ 
§\ Qefe de E^«.1W« de la división; al capitán Otero jr cuatro oficiales 
mas; los que fueroq conducidos en arresto para ser juzgados en 
ppDsejo^áie guerra de ceciales generales. Sste los absolvió des* 
pueA de algijnos nieses que tardó la substanciación de la causa.'* 

Con. Cito creo espMsado repetir otros mil párrafos de embuste* 
l^patramiida que están llenas sus memorias, porque son m^is co*» 
peídos de todos ;Ios pocos contemporáneos que existetif Muses 
iiidispe[|/|(|)>Ie al seguirlo en su relación de todos los hechos poste* 
rioresj dfjar de (raascribir el siguiente párrafo del mismo folio 303» 
^^Gl escuiidron de búsfires que mandaba el coronel La- Madrid se 
jDlevóáregin)iento(')ra lo estaba desde la toma de Tarija) y se .Ip 
Iprmaroii d.QS escuadron^Si se le dieron con preferencia hombres 7 
recursos, pero jamas pi^do medrar este c^ejpo, porque La-Madrid, 
¡carece de toda capacidad administrativa é ignora (¿quién lo ere* 
^«ra?) ^a qi|e consiste la verdadera disciplina. Los cuerpos qu^ 
.l\a .mandado siempre le fueron personalmente afectos/ pero este 
.sentimiento no ^ba hermanado con d1 respeto con el que debe her* 
^inanars^r . Siempre sps soldados Ineron en la apariencia estusias-' 
tas por la causa <][ue defcndíaní P^^^ sus hechos no correspondiau 
ál^ü esperanzas que bacian formar. £1 coronel La-Madrid inipo- 
•i^ia.muchaey^cescastigos deestremada severidady p^ro i^o produ-» 
jpiaoel escarmiento que es de desear, porque no ei^a regularmente 
jiostenido ese sentimjentQ de orden que los dictaba. Finalmente 
,el coronal, y quisa algunos d^ los que lo acompaííaban hapian prg- 
.jiyÍ03 de valor, p/ero casi siempre eraQ vencidos^" 

Permítaseme ahora preguntar, ¿Un hombre tan Sgnjarante y 
/lin .capacidad ninguna i^dministrativa, y que ignoraba en que con- 



(1) Este coronel Acebey creo fué un gefe cochabambino qge 

fíe me nabia reunido con unos pocos naturales del pais que tenia 

'>^u SI) répiíbliqtteta, y el cpal <^gó tombien c<in ella al ejemplo 4f( 
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«btela ?erd<táera díscipÜDií; cotxio Paz me pinta» jpudb haber fíe-- 
clro esa campaña que no tiene ejemplo en la rev'olucion dé Sud* ' 
A'méricat. ¿Cuál 69, por otra parte, ef cuerpo dé niiestros é^érüi- 
toa que da guardado mas orden que él mío, ni que se haya heieha . 
distinguir por todos los habitantes de los diferentes [Sueblos porifií^ 
hemos transitado, por su juiciosa y honrada cóm'portacidnl ¡Cierto - 
estoy de que no se me citará uno solo, y.es por esto precisamenta 
t]ue he merecido, y merezco hasta el dia, el aprecio y' estimaeióndó 
todos los pueblos, á pesar del desdea con que soy mirado por mii-> 
chos modernos charlatanes! . Por otra parte ¿quien le dijo á Pa^ 
que casi siempre fui vencido] 

\ Puedo decir en alta voz q\\e ño ha líabido hasta él dra iilngan . 
enemigo que hnya resistido á mis ataques, ni qué me haya hecho 
eejar en ellos! Cuatro únicas pérdidas cuento en mi vida, entre 
Tñas de ciento y treinta ataques parciales y generales que yo solo 
he mandado y sou — 1 * esta de Sopachny, 2* la del Rincón en 
lel ano 27 en Tucuman con Quiroga, en In ciml después dé vence* 
•dor, tuve que* abandonar el campo por buscar al coronel Matute, 
que faltando á mis terminantes instrucciones, i^e habia lanzado 
-acuchillando á la mitad de la fuer/a de Quiroga hasta una distan* 
cía considerable, y producido por dicha fáltala dispersión de mié 
pocas fuerzas milicianas de mi izquierda, y en cuyo ultimo caso 
ture que atravezar solo y herido, por entre lus restantes fnérzas de 
Quiroga con solo cuatro hombres. 3^ la de la Cindadela del año 
31, y 4^ y 61lima la del Rodeo del Medio en el año 41 , mas to- 
dos saben que dichas batallas se perdieron después de ga- 
nadas, por el criminal abandono que me hicieron los Gefes que son 
bien conocidos de todos, pues los he' designado ya por la prensa, 
sin que ninguno haya osado desmentirme. 

No cuento como perdida la batalla del Campo del Tala én el 
año 26, pues todo el mundo: sabe que triunfé alli completamente de 
dobles fuerzas con que me atacó Quiroga á las 10 de la mañana 
del 26 de Octubre, y que por empeñarme demasiado en rendir ^ 
una columna de 300 infantes que fugaba en masa, y por entre la 
cual crucé solo por dos ocasiones, ful dejado por muerto en la 
tercera carga á causa de haberse inutilizado mi caballo y abando- 
nado los treinta y tantos hombres que me seguían. Tan fué 
Quiroga completamente derrotado, que habiéndolo alcanzado 4ir 
^ Qha columna en su fuga y prcsentádoie mis ármas.y mi;v«atuarío. 
asegurándole que me habian dejado muerto en dicho campo j 
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mié poeoí» tr.apaeí «bandonoidoio por dicha caa^a, recíien i püestiftf 
d/sl $oI pudo volver á 61 cou jos poeo$ hooibres que logró reunir, 
y Jt) cual d&6* tiempo á q^e el valieftte . pabo de las milieias de' 
C^tamarca Fermín Nunes, que aun nre y se halla en esta campan- 
ñia,. volviera so)o y me sacara de entre los muertos eomo á la» 
euatfo de U tárele* 

: Esa íné iaúoicfi vez que he sido herido en tantos combates: 
por Ift gaerra de nuestra independencia y por sostener la libertacl 
7 Ififl leyes contra todos jos caudillos y que asi herido gravementer 
como lo estaba^ me hice al^ar i caballo para mandar ki acción 
de.1 Rincón á principios del siguiente; año 27^ No diento taropo;^ 
eo la del año ílí contra RamireaS en Coroñda porque después di» 
vencido este y ya perseguido por mi, se me fugaton los cuerpos 
ique me seguian y me dejarod solo como lo saben todos. Fué ^ 
consecuencia de lo dicho que Ramírez volvió y quedó en posesión 
del campo* Son estas las únicas acciones que he perd^lo después 
de ganada porque asi lo quisieron algunos de ¡nis subordinados^ 
' Seguiremos al Geueral Paz en' la descripción de sus desme* 
luoriada» memorias, porque asi es preciso llamarlas. La descrip^ 
cion que hace 4c los cuerpos de nuestro, ejército y de los gefes 
que^los mandaban á mediados del año 18 es eiaetar pero no asi 
la situación en que el coronel mayor D. Juan Bautista Bustos se 
kallaba en el Fraile Muerto^pncs cuando yo marché con mi regi- 
miento de Húsares y llevándolo á Pa?, conr su escuadrón de 80 
di^agone» por la posta« en auxiHo del general Bustos este »e hallar 
ba sitiado en e) Frayle Muerto por el gobernador Lopex de Santa 
Fé.; asi fué que me puse en siete días de Tucuman á Córdoba^ 
y liabieudo parado alli solo unos cuatro 6 cioqo diaís mientras nos 
f^roporcionó caballos el gobierno, contiuuamos con precipitación 
la marcha hasta . el paso de la. Herradura, mas noticioso el gobeN 
nador López de mi aproximación había levantado el sitio y retirá- 
dose para volver con mas fuerea«, creo en la víspera del día enjqüe ' 
yo lleguévá la Herradura. ••/ . 

Según lo que .dejo espuedto, es faMo que el coronel mayor 
Bustos se hubiese retirado á la Villa de los Rancho» que esta á 1$ 
líSguas al <8te de Córdoba, pnes á los dos ó tres dias de mi llegada 
setrasladó desde el Fraile ipuerto á reunírseme á la Herradura. ^ 
Todas las casas ó ranchos de las inmediaciones de dicho lu* 
gar, habían quedado abfindonadas, á escepcion da la de, posta, por 
«1 temor de lu&santafesiuos, ydejandoen ellas cuanto tenían. Yo 
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ll«i quo íiegué y me acampé dentro de íhj técttáó hátiütíiétépii^*' 
io que forma el rio, formé «n palenque en semicíreíilo bárái eláá-' 
tiente, y e! cual consistid etí htienos f akúa estacones bien e^Éradbi^ 
á corta distancia Unos de cftros, y ¿on dos faf gas f araá títtáfééiidiíLé 
tiorizíontelnafente una abaj<y y otra acriba, basta cerrai' él éíttúUíi 
pero dejando en él tres grandes piíertaa Como para poder entrar y 
9abr en columna, y al cnal lo nffandé uitimanofeDte tefttir con lov 
eneros de las rcscs bien estirados, asi para oóaUítr á nuestros infaii-f 
fes^ como para engañará la tfopa eofú aquella especie de p^tiap^io^ 
mas mi principal objeto era el de tefter asegafados 'mi9 cábailii» 
ckiitr6 del mismo campo^ asi para eiiftar uñfi^ ^úpar^da comeara 
libertarnos de ({tire pudieran arrebatámosl'ois los 9antnfeoinos^' ' * 

Dediá se pasteaban ios eel)allos áki: rista.de iitf.ettr<> oampdV 
y per las tardes después del- ejercicio Iba )ro cotf los tires crscuadrb* 
ñes á hacer cortar alfalfar én unos potr(tf08 que tenia elSÍr.' C^saí^ 
doeño de la posta, como auna legua de nuestro cflmpo/ y laíjgodláí 
eoFtadá éada inditidtiro traía str buen carguero al camper y ]ú0 í^ 
ballos comían perfectamente* bien, por eonsiguiedté és écimpteta- 
menie falso el dicho de Paz de cfué nuestras cabalfadfts de reserf ^' 
pastabtfn en dichos potreros á dos leguas de iii!re8trdr cttttípo^ y'^^ 
sin sus arisos y el que dice dró el S^r. Ctisas/ probablemefvte'kifs bil* 
diéramos perdido. * 

"Todo eue tejido de providencias que dfiCe Jtotoo'cífaiwlo fvté có^* 
fnisiouado á la Círua-AUa y los fíeígos que corrió' por fenir á reu-' 
fiirse cuando estaban ya liróteánd^ose rfuestrafs gu^rrtihiy cSott lor 
enemigos éfi^ Ta mañana cFel Id de febrefoyes completámenfe laW,' 
4&asien^tod«ssus partes/puesiiiínqwe htibiese sido e^tfif lar cóai!^ 
«ion que dre^ le dio el general Bn6to«, que yo no la iSscu^erdoí i^reé" 
q«ve ni en mis memoi^ías que fueron escritas poco déñpú/e» por mai^ 
4ato de mi gisiiera) el Sr. Bei^rano, PaVse ftaHf^a^eá^l cMfiftpa* 
•«lento no digo cMmndo se presentaron los enemigos' á noiefstí*á vista,' 
tkao que pi*esen<éi6 también el día $6>^por !«' ta¥de tfn ñgor^n^ easfl- 
go que yo apliquér á presencia dt6 toda la^vifion á ifoo'dift mis or-^ 
•éetianzasque mas estnnabH p<3T su boiirade^i al ntíemo %ítítfifo que' 
l^br.su «rroja,^despiyes d« la-üst» de lar tarde. 

He dicho y nivdie b» de defsmentifme, •qixá mi' regtnrieni^ sé' 
distinguía entre los brillanfeB , y diseiplinadtys cuerpos del éjt^oilov 
^rso honradofis á pmebavy porel btfen trato quie daban. todos losr 
toldados á todos los habitantem de los lugares por donde pasabaiii y 
(OiTaPyo tan^eelóso del crédito de a:íi cuerpo^ i{iie tenia^ d^ftdtt la-^fttfefh' 
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éer 'que íeria rigurosamente Castigado el itidividno que támara nii 
pelo de los paisanos 6 de las casas abandonadas.. 

Como sabíamos ya'la aproximación déla fuerte división del 
gobernador Lopes, y^kseába yo imponerme asi de su número co- 
iñó dé la calidad de suWombres, armamento y caballadas, llamé en 
la mañana del 16 á Francisco de la Rosa que asi se llamaba ese mi 
honrado asistente salteno, jle dije — Necesito de ti un servicio Vi 
inas importante que sabré pagártelo, y que te harás acreedora la 
estimación y confianza de nuestro genera] y á la de todo el mundo; 
f>ero tienes para prestarlo que sufrir un rigoroso castigo á presencia 
de toda la^dfvision^ para que de este modo puedas fugarte esta mis- 
iva noche de la prisión é irte al encuentro del gobernador López, y 
presentártele como pasado. Dirásle que has sido uno de mis mas 
fieles ordenanzas, y que por haber tomado de un i-ancho abandona* 
do nn maneador, te he dado un riguroso castigo, y que para ven- 
garte de mí vas ¿ presentártele todo desollado, para hacerme co-. 
íiocer por él, y que me castigue como merezco; le dirás también que 
soy un presumido, pues digo que con doce hombres délos mios me 
lo he de llevar por delante, pues no ha de jugarse conmigo como se 
juega con las tropas^e Buenos Aires, y en fin díle cuanto se te an- 
toje, que asi te creerá y destinará probablemente á su escolta. 

Tu entonces, díjele, procura examinai* la fuerza y reconocer su 
estado, y por la noche saltas en el mejor de sus caballos, y echándo- 
te al rio á nado me traes la noticia antes de que ellos lleguen, para 
cuyo efecto encontraras ensillado uno de mis caballos en tal punto. 
Como los ordenanzas hacían el servicio de pastar los caballos de 
marcha al frente del campo, cuidé. de que le tocara ese dia dicho ser- 
yjcio,pues el robo debia hacerlo abriendo una puerta de un rancho 
que estaba cerrada con candado, pero asegurado* este entre un ar< 
gollon de fierro y el marco, con un pedazo de lonja de cuero biert 
atado; tus compañeros te han de reprobar cuando intentes abrir la 
puerta y probablemente te amenazaran denenciarte díjele, pero tu* 
sin hacer caso de su reconvencion,les dirás que vas solo á ver si en- 
43ttentras algún maneador para asegurar tu caballo pretestaudo que 
has perdido el tuyo, y cuando me haya venido el parte de esta he- 
cho yo te mando traer preso, te hago dar ciento cincuenta azotes 
bien pegados en las espaldas, y te mando rapar á navaja la cabeza 
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y haatá iai cc^m, para qae este CMtiga «brva de (nearmieiilD i lar 
demás. 

Dicho soldado que era uao de los mas honrados j sobordinado* 
y a) cual jo distinguía por dichas cualidades, se prestó resignado 4 
sufrir dicho castigo por darme la noticia qu^deseaba, j marchó &. 
prestar su seryleio con los caballos; eíecuti^puntualmente cuanto^ 
le habia prevenido, como á las dos de la tarde, j sacó una coyunda 
por no haber encontrado maneador entre los Taños objetos que ha- 
bían en la casa; j como no tardó uno de sus compañeros en Tenír«> 
me á d^ parte del hecho, lo mandé traer preso, sufrió el castigo 
esatarde^jpor la noche se escapó de la guardia de prevencíoa en 
que lo puse preso; noontó en el caballo que yo mismo le había co- 
locado en el lugar designado j marchó tirándose al río para no ser 
sentido por las avanzadas. 

Cuando á la hora de 2. ^ lista me vino el parte de la guardia 
do haberse fugado el soldado, mandé inmediatamente poner inco» 
municado al oficial de guardia, como asi mismo al sargento, el ca^ 
bo de cuarto, y hasta al centinela: todos estrenaron la deserción de 
¿k|uel fiel soldado, y no pudieron menos que criticar el cruel casti- 
go que le había aplicado por tan insignificante falta. 

Los enemigos mientras tanto se acercaban ya, y el valiente j 
honrado soldado La Rosa, según me dijo después, se encontró con 
el gobernador D. Estanislado López el 17 antes de medio día, y le 
hizo toda la relación de que iba encargado. £1 gobernador lo com- 
padeció, le dio algunos pesos y ordenó que fuese incorporado á sis 
escolta. £n la continuación de Ja marcha hasta que acamparon» 
luvo él lugar para observar las fuerzas y el estado de sus caballa- 
das &c., y en esa noche del 17 de febrero saltó en uno de los caba- 
llos del general López, y tirándose al rio costeó por la costa hasta 
que presentándose á la vista de nuestro campo por la banda oeste 
del rio, se tiró á él con cabeza descubierta, pues hasta el sombrero 
que le habían dado lo dejó. A penas los soldados del regimiente 
lo descubrieron á dos ó tres coadras antes de que llegase al río» 
euado ya lo conocieron todos y dieron un fuerte viva á la patria aña- 
diendo en seguida — ¡Como nos ha tirado nuestro coronel, cuando 
menos viene del campo enemigo! 

£se bravo y virtuoso soldado se me presentó asi que hubo acla- 
rado el l&y me instruyó de todo lo que deseaba saver. En el aeto 
le regale doscientos pesos fuertes, lo hice reconocer por sargento 
del regimiento y lo recomendé cual merecía á la estimación de to- 
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^tt^V»rÍA4ieitt^r«ai>IiKion|eoH qmte faabia^redtftio isofrir 
tan npiroso eomo afrentoso castigo por haeer á la patria y 4 sa eo- . 
ronei tan importante senricio. ' 

' A poco rato de hatMeir«e él preaentado «stanéo présbite el eff» 
toi|ea84XinianrliH|ii D« J4i6é Siana P^a^ ya ee avistaron Ion eaciat» 
gOB. ' Parlo espnesto se caaocerá con cuanta impropiedad dtoe ^ 
genoral en un párrafo del folio SlQi^K^uando Uegaé ai paso dej 
río que estaba inmediato ^ nuestro oampamanto 3ra percibí >el tiro,» 
tao da las guérríilas que se habian empeñado: aunque ^ rio no e». 
tofba saujr crecido, .^se nadaba en algufias partes; asi b. pase y oía 
esDontré reunido á la dirision á ^ue perteneda. Bustos no quiso 
tocar el punto, ni yo podía hacerlo sin hacer observaciones punjan* 
tes, pera ni éi ni nadie dejo de conocer que ai« mis avisos, por lo 
snenns hubiera el enemigo tomádones las caballadas de reserva y 
«loaso siMrpreadido indivisión. Toda la mañana^ emplea en guer-* 
filias sinreauitado y no fué sino á la tarde del^fó-de febrero qae 
ibI «lémtgohizo un eafiíerKO decisivo sobre nuestro campo. 

Refeñré ahora 2o que hubo en realidad en toda esa mañana, 
y ootto se «&eta6el ataque 4le esa tarde para poner mas de mani- 
fifisto «i empeño de Paz en no decir la vardad, toda vez que ella pu- 
diera £ivorecerme« 

' Como yo habia tenido en el ejército auxiliar del Perú, carias 
diapntasconlos ofiemles da Baeaos Aires, r^robándoles el que 
«na provincia como esta se dejara abasallar por las mootonems 
del gobernadár Lopes, y asegurádoles muchas ocasiones que si ñh 
^n dia mto tocaba el combatir contra este, me bastaria un eseun^ 
dron de mis hüsáres para escarmentarlo completamente, y teste» 
anismo lo decía á mis soldados para entusiasmarlos, quise ese dm 
probárselos prácticamente, saliendo yo personalmente con un pifr- 
fiado de húsares á perseguir las guerrillas enemigas. 

Gomo el coronel mayor Bustos habia dejado á mi discreción 
}a dirección del ataque, ordené ala infoiitería asi que empezó 4 
aproximarse la circular linea enemiga, que no disparase un solo tiro 
«ín mi orden aun cuando se acercaran. La fuerza total de los ene* 
snigos pasaba de 1,800 hombres, y después de hstber formado a« 
linea en semi-eírculo desde una á la otra barranca éd rio, cinai* 
lando BuesU'o campo fuera del alcance de nnertros fuegos, adelan«> 
taroa algunas gruesas guerrillas como para provocarnos é nnasa* 
Sda. Fué entpiíces que tomando yo 85 de mis húsares saM resuef . 
tamento sobre una guerrilla de mas de cincuenta santafesinos qoa 
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M había aproximado, mas «ata wolyb caras asi quemé )ri6 embrea." 
áer el galope «obre ella. t 

Al mismo tiempo que dicha guerrilla me daba la espalda jm 
Tenia en su auxilio otra igual, lo que. observado por mi hiee ialto j 
mandé pedir dies húsares mas y me fui sobre em^» pero tampof 
co me esperaron contentándose solo con dispararme algunos tiroa 
y retirarse. En este orden 7<4|pn el mismo resultado, se había em* 
picado una parte de la mañana, cuando aburrido de mis inútiles 
tentativas me repliqué ni campo para no fatigar inútilmente mis ca? 
bellos, y diciendo á mis húsares que ya les habia mostrado practir 
eamente de loque eran capaces los despreciables montoneros que 
teniamos al frente. 

A los infantes del núm. 2 los habia mandado colocar eolnre el 
parapeto del centro de los tres portones, y al escuadrón de ' dragov 
nes que mandab^||tez á la izquierda: el primer escuadrón de búsar 
res ocupaba la derecha y el 2. ® estaba formado al centro en el 
espacioso campo que habia, detras délas carretillas de municiones} 
pero todos ellos estaban desmontados, y formados con sus caballos 
de la rienda esperaban solo la orden para montar y salir, pero de« 
hiendo servir de reserva el 2. ^ que lo mandaba el capitán Mendietaf 

Se habia pasado ya bastante tiempo en. este estado, cuando 
viendo los enemigos que no se movia una partida nuestra fuera de^ 
campo, empesaron á abanzar su línea sobre nuestro campo como á 
las dos de la tarde, y habiéndola aproximado hasta tiro de fusil y 
viendo que ningún hombre se movia ni se les disparaba un tirojbir 
eieron alto repentinamente, y mandado el comandante inglés Cam- 
bel que mandaba su izquierda, echar pié á ti^ra y manear los ca* 
bellos á 500 tapes que traían de infantería, los hizo salir al frente 
medios dispersos en tiradores, y rompieron el fuego sobre nuestro 
campo. 

En el acto que observé dicha operación, grité á caballo; y co* 
mo estaban prevenidos los comandantes para salir de improviso, 
• desplegar los dos escuadrones de derecha é izquierda y cargar, que*- 
dando fuera en reserva el 2. 9 de húsares, asi lo hicieron con la ve^ 
losidad del rayo; pero con la diferencia de que el I. ^ de húsarod 
que estaba engreído y aprovechándose del descuido del capitán D. 
Mariano García que era un valiente, se lanzó á la carga conforme 
salió, sin esperará formarse; mas no asi el de dragones que man- 
daba PñZf el cual lo formó en orden fuera, y marchó con él. dé 
frente. . 
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^'EI-2:^ de húsares, que estaba destinado para quedar afuera 
«o reserra, quiso seguir ei ejemplo del 1. ® , pero lo contuve coo 
pteste^tf, y me la&cé deseáperado en alcance del primero para con: 
•teoi0rl0>]|^ofdenarlo, perofué ja .tarde; pues cuando I& alcancé j^ 
Be babiaii mezclado sin formación ninguna y llevaban acuchillando 
4 lo9 500 tapes de Cambe!» estos como vieron írseles ensima coa 
sable en mano un escuadrón de cien hombres en desorden, no ha- 
bíian erjeido que llegarían hasta ello^; asi fué que cuando los vieron 
ya ensima, no hubo mas remedio que correr á sus caballos y sahar 
á ellos sin acordarse algunos de quitarles las maneas. 

Gomo fué tan repentino dicho ataque, y simultáneamente pues^ 
ta en fuga toda la izquierda enemiga, todo el resto de la linea se 
concentró %n disparada al centro, y siguió en fuga precipitada y 
perseguida por mis tres escuadrones hasta serea de una legua, en 
•dodde empezaron á replegarle sobre la fuerza que habían dejado 
al cuidado de sus caballadas; pero ieomo el sol iba ya á ponerse, 
mandé tocar reunión (yo y no Paz como él dice) y me replegué. 
Los enemigo» entonces vueltos en sí se aproximaron nuevamente 
asi que nos vieron entrar á nuestro campo, con el objeto sin duda 
de recoger sus' cedáveres^ mas no se atrevieron á llegar hasta el 
Jugaren que fueron acometidos los tapes: permanecieron allí hasta 
antes de obscureser y se retiraron. 

Asi que encaneció el 19 salimos á reconocer el campo, y en- 
xoptramosno sepulturas de sus heridos que degollaron, como dice 
«Paz, sino veinte y tantos cadáveres y entre ellos tres 6 cuatro de 
mis húsares que habiendo traspasado la línea solos, en el primer im. 
petu de la carga, fueron saerifícados por los que iban en fuga sin que 
hubiese tiempo de salvarlos; y me acuerdo que se encontró todo el 
cráneo de uno de los cadáveres enemigos, distante como dos varas 
-á la derecha del cuerpo, y ésto provenia de que al salir yo de Cór- 
doba habia mandado afilar á molejón todos los sables de mis húsa- 
res, por cuya razón decían Cambel y el gobernador López en su re* 
tirada, según me lo dijeron algunos de sus soldados herídos que se 
me pasaron, que yo era un hereje, pues habia^ mandado afilar con- 
tra ordenanza todos los sables de mi tropa. A mas de estos cada* 
yeldes se encontraron mas adelante en la misma dirección en que 
cargó mi primer escuadrón, muchísimos rastros de los cadáveres 
que habían echado al rio para que no los encontrásemos, y por los 
euaies se calcularon sus muertos en mas de sesenta, pues fueron eon. 
lados por muchos de nosotros. 
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Mi sórdida oofaé mas que la doékkñB ires 9 otetfo litílaito* 
y seis ó siete berido«t todos del priqaer escaadfon de l^fitaieaiqíKi 
faé el fioico que operó j escarmentó á loe jnontooeroet pvee úmb^ 
' evadroD de dragopes de Paz aunque cargó en el mejor órdetii»fi9 
toTO la fortuna de que loe enemigo probúrañ U$JU0$ Í4 m$mU$$ 
eono él lo dice en el eegondo párrafo del íbálo 813» -pues eetoam 
que TÍeroo acuchiliada j dispersa toda su ala iequieida oo Juoiefoa 
mas que jeeoucentraree de carrera sobe el centro j fugar pieeipir 
tadameote. 

La pérdida de los eaemigos queda ja espresado que padóde 
sesenta muertos, y turierou ademas un crecido número, de beridos, 
de los cuales degoljaroa muchos en su retirado» porque las bmdae 
eran graves y no podían conducirlos en su precipitada f^kga, y para 
eoonestar este acto de birbarie, decían i sus tropas para queno loa 
«aerificásemos nosotros bárbaramente si los dejabau abaadonadoai 
era mejor que ellos mismos loe deapenasen. £saf fueron Jas mmr 
.mas sepulturaa mal cubiertas que Pa» y todos eucontrMUpa en 4a , 
persecueioo^ mas ninguna en el campo del c<Mat|pte« 

Pero lo gracioso es, que habiendo salido Paz bajo mia ardCMa 
y siendo yo en persona el que cargó persiguió i los .enemigos, y ei 
que mapdó tocar alto cuando los hubimos acuchillado aerea de usa 
legua, diga el al fin de dicho cap4tulo^*^''No debí pues Ue? ar la car* 
ga indifinidamente, y después de andar diez ó doce euadras en que 
el enemigo tuvo pérdidas proporeionadaa, hice la sejíal de alto pa^ 
ra reunirme y reorganizarme." Creo pues escusado copiar lo qa» 
dice en el siguiente párrafo, pero no asi el segundo folio 9J3ett qu0 
dice.«— ''Ei escuadrón de húsares que cargó, pudo hacerlo con mae 
desahogo porque siendo su movimiento sobre la extrema izquierda 
del enemigo, no corria e) mismo peligro de ser eovnelto. Sia ai»* 
bargo uo fué tan féli« porque aunque arrolló al epea^go, cuando ^cf* 
só su movimiento ofensivo y quiso replegarre, este trató de cargar- 
lo á su vez, le hizo perder algunos hombrea y lo hubiera deaheebo 
sin el oportuno eoeorro del escuadrón de reserva./' / 

Be copiado dicho párrafo qara que se comprenda la falsedad 
eon que espresa los bechoa que tuvieron lugar en dipho día, aonsP 
en los aíf uientes; pues ya dejo relatado cuanto en él aueedió. - 

A mas de la pérdida que tuvieron los enemigos en ese dia eaire 
muertos y heridos^ les lomó el primer escuadrón de basaros n^fe- 
cuei4o si aeis 6 ocho prisioneros de los tapes, todos mtiy mcd hert* 
dos, siéndolo uno ó dos de ellos de mucha gravedad porque no . 
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qiHBiM f ftodiritt y áloseiiaÍ«tJOB.tibeité3ro mismo de que1o« mn^ 
ta«0o.iiiís«0lcMos y ^ureileqnams el mayor euidftdo en su cáraeioii 
j & ttquefiteroa d^pues uoos de loa mejores soldados de mi cuer- 
Ii04;{iiic8 quedftniJi tao reooDOcidó» 4 las consideraeiones qus yo les 
dkpeitté basta qae saoaroo, qae sentaron plaa&a en él, y me foeron 
taa fieles que cuando la escandalosa revolución de Arequko fueron 
esQs.doahombres unos d| los 12 que no quisieron abandonarme y 
qoe me eíguieron bdsta Tucuman, sin embargo de las promesas y 
basta amenazas que les bicieron para qne me dejase^. 

.Alsigcúentadia 19 se aproximaron Iqs enemigos con todas sus 
fitersas como ala 9 6 10 de la mañana, poes trajeron basta las que 
babiaff dejado el día anterior con sus caballadas. Asi que se bu* 
bieron aproximado con gran aparato salí repentinamente con los 
tresescaadrones sobre ellos, y cuando me rieron marchar decidida* 
mente se alejaron de prisa; mas no querienclo yo segulrloB pues se 
babia dispuesto que saliera también nuestra infantería para poder- 
los perseguir con su protección y las dos piea&as, mandé bac^f^to 
y me replegué un poco mientras se manicionaba sufieiente^Rte 
Duestra infanterías fué entonces que tubo lugar el incendio de una 
de las carretillas de munición que dice Paz, y por cierto que los ene* 
nágos que babian vuelto á aproximarse se tendierou sobre los pes^ 
cuesosdesus caballos á la primera esploston, juzgando qué fuesen 
cañonazos dij^parados sobre ellos, mases del todo falsa la relación, 
que él bace diciendo al fin del primer párrafo del folio 315 y el si- 
gttientev— »"8eguu ae fueron aproximando mandé enfrenar, montar 
y formar cuando el enemigo estuvo á una distancia proporcionada 
mandé volver caras á mi pequeño escuadrón que no tenia enton* 
ees mas de setenta hombres para replegarme al campo al mismo 
P9S0 que traía la linea contraria. "-^"£h el momento de efectuar 
el movimiento de volver caras, quedaba naturalmente yo que lo 
mandaba dando la espalda á nuestro campo y mirando al escua- 
drón que lo ejecutava: fué entonces que se oyó primero una deto- 
nación, inmediatamente otra y otra, al mismo tiempo se veían los 
fogpna^sos idénticos á los de la artillería cuando se di^spara, (!) y Á 
los escuadrones de húsares que huian del campo en el mayor de- 
sorden y dispersión. Me persuadí firmemente de que mientras el 



. (1) Vaya una comparación propia de un hombre de saberl 
^Con que el incendio de dos 6 tres cajones de municiones que se 
prendieron aun tiempo era idéntico á. los de la artillería cuando se 
dispara. 
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«n«migo nos hnbm lltimadQ laÁteiuúoapDiJ jeLfi>ea|tt«liyBáfdaiai* 
cado alguna división, por el bosque, que caiiia.>iidúpiá..boidMltt«i 
rio hasta cerca del cai»piimeiilu, iotonai cufei\ásháñmcffj[ffeut éohté 
ia oabaileria que quedaba atraa de mi y soaso jiola:e.e} irámo c|Lin- 
po la había puesta en derf oía. .. f|Eslo es deoir qiie . yo como . taii 
abandonado éignoraaiie. estaba dormido!^ En -laixasp yo ..que- 
daba entre dos cuerpos enemigos yenter^foentecoctado: .fiOLbaiiía 
pues que trepidar pues era preciso abrirse camino. coa Ifi» armas 
para reuuirme á los mios; Mandé poner sablea. Ja mana y. ya 
entpreudtamos el moYiiüientQ sobre lo^ supuestos eaemágOB«.eiian' 
do por medio do meares obseryaeiones pudimos convencemouBjde 
que no eran enemigos los que causaban el desozdéii que proeeiUa 
de alguna otra causa." 

¿Para qtie ocuparme de copiar otros imicbos dasadnos que 
Fas pone en su pesada y larga descripción, cuando por io. espues- 
to comprenderá el menos inteiijente que no tenia otro objeto^qve 
j»udA|us previsiones y su heroica resolución, figurando á su antojo 
íat^R que no tuvieron lugar? Después da di^ha dei^raqia qué 
fue ocasionada por un descuido del oficial encargado de .repartir 
las municiones, los enemigos se retirsiron y yo me replegoé al cam- 
po coa los tres escuadrones, mas como á las cuatro deia tardase 
aproximaron otra vez los enemigos con mayor aparato, y me pro- 
puse yo no salir 4 su encuentro hasta no canocer perfectamente, sii 
intento. Después que hubieron aparentado algunas conrinacío- 
nes, fuéronse aproximando en linea circular como el día anterior^ 
aunque no á tan corta distancia, y alli hicieron alto ya casia pues* 
tas del sol. 

Al momento comprendí yo, que su intento era amenas^ un 
ataque nocturno para echarnos sobre el campamento algunos pp- 
tros con cueros á la cola, y seguidos de algunas guerrillas,' por. si 
lograban ponernos en confusión; y me propuse adelantirmeles y 
ponerlos á ellos en fuga, pues me hablan ya dado bastantes mue^- 
tras de que su entusiasmo no dejeneraba en «¿ mas ciego fanatis - 
VIO como dice Paz, ni eran capaces de batirse con nosotros con el 
denuedo con que él ios pinta. 

Asi que obscureció "^m ande nombrar dos patrullas de ochojiu- 
sares con un oficial cada una, y otra de infanteha. C^ta con toda 
la banda de tambores del batallón, debía salir por el portón de nues- 
tra derecha costeando el rio: la 1. ^ de húsares debia salir por el 
tie la izquierda llevando un corneta, j yo con la 2. * por el portón 
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isnei^o: ««alulo hnbieie lleudo Ib hora áébñk él óflctaf d« Irifortie^ 
nH á ttná'Mñal tiiiáVdttf^ hi'yos de tftándo tflliáfáll^ft y tétñptf étí 
eéluiMiiá ttl fretíte tHitiénfdd tíittreha eoh toda )á ^ti'da; "^^ la de húiá- 
téB áé^^í is^ifl«rda débia* dar fá ir6« á tin es^aaditia f' piraótfeáV'rf 
ifiiMati oHMrhliléfM «kiavehflttdo «ttibite dé frelKé )N^r rdéUancd» itefe 
Me¿Uam{K>«Mnil)B:t>; '^' ?: : ii 

A«i que llegb la hora conVahldá róhipiei'otr ^la 'Carcha coiiio 
Miaban ptwétiidi»8, y yo dijeeki'segaida ttrí áltü vdcr— e66arád^ne8, 
|ldií eompafitaa romper |>or la ^dal-echa- pétr^ ifhafthiri^ éti ootamiila «(I 
ñéútetf ttUMíheti. A'fyemivlm -eiiémigdl MoyA^otí dichas voca^y 
él ttk}tté dé téda^lalriSAjáay tíoroétas ifüé'sé a|)t4:^ltiinálah éúktíáó 
^éliafon á bbr/er taa fuértéfttertte, (^é'errétühibé'de laá pisadas ¿é 
Mil y ttotéélentoáf ghietes se siHtfó háfiilHá él 'tfa^Á'patitóüto. Tódá^á 
eatiamoa á reir y yo se^uí l>átieadb' Vnai'chb «ón todas las co'faéta^ 
5'tiiinb4yres eohro^uhaé aeís ^ mas cuadras, de donde regresé dfes- 
pué9 de babor hecho adel^iatar algunos lioñibrek para que signierau 
esenChftad^ eltfbpel de la ñfga. 

' Gomo «e té por lo espuesto, quedh diemdstírado que la fuga 
de loi ettémifos por tan stmple ardid fué éh la noéhé del Id, (y Pas 
to'callB)*tia!ro fué'ellá tau devérás, 4^e fué^O qde se alejaron con- 
^fiAron fi4a iüq«iierda y siguierohcamf^iandó'iiÁapartedela no- 
che en ^ireedoii' & Í9í Villa de'loé Rancbóg* Pof consiguiente asi qu^ 
Éttianeeiif el 90 muy hiegofué' coniócidaiarota que flevabad en su 
^^fl^i^^^^' >>>'<' ^^^^^^¿i'^t^t A' descubrieron por las rastrilladas, 
y tan luego que recibf dichos partes té t)edf 'alcoroñel niájorBus- 
fos tjué lÁ^e dieiiá los- bulbos caballOé qUe tema para su batallón « 
l^iyá «e^irir yo con toda Ift cabalféria eá é'u (yersécitcion y que eí 
hk^ttám^ñtáf^nÉ Ihíhntes en los ^abatios qül^ le dejaría para se- 
¿iiif á mi ret^^rdial * v . -, ' ' 

^ Mae no sohí aé negé Bustos á está íhi prétencion, sino que 
Éfé padís eonae'^ir i pesar de mis i'epetidas instancias que raarcha- 
railíbs todoa hasta ef 91 después de las die¿ déla mañana. Fué 
en étik Ak<áreha qt^ principiamos á éticifyñtrar tííen pronto tnuchos 
eadápreiisá desús heridos que iban dejando mal tapados á inmedia- 
eieoeadi^l cAminoVy t^omo en la pé^ecución lenta que les hicimos 
por cansa de no quererme permitir Bustos qué me adeíantara,* ío- 
gratoo'eatráiriarsedoVó trésdc los herído'é y sé me presentaron, 

fueron elloa qarenei noi$ iimpuáferon^ de que eran muchos los heri- 
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ra^a, tnarqha, lofi^ban jü»|j^Iaii4<) para que no.tpr )|ieHMr»ino»;«pi»* 
tr9&4agH^ f^ lord«c|if^^ f^u qnf bastirán; hK)8Mf4Ksa« di^ 49%^gií- 
i^afi pajja.que Í9« ^j^ran; .^a(liaif 4o qp^ |par?f}icÍHiT't^ai|fa.f<l! f Jm^ 
l^aA^a^ciiJtaiioi xr^^^ndoi. aiK^oiitrarten iioaotifefikla QÍ«iii#n^ 
q¿(;^ 1)^ haUfU^n ^if \9»m79§^ J q»!? «i iío '<i«9i* Ja^tfainii^a ;^|i*. 
luncia en que los lleraban desde que se habíf^ea^ai^áa fA l^i^ «d^ 
ri/p^moho8,l98.quj9J^e,bifbi«iVftaq4i44^do. .;„; , :* • . ^' 

, %mp ea el^c^miiio l^i^biaa emp^&§do y^ ^o« simmigofi 4 AWMik 
algunas eajr^pta^ p^f^:9ca|»9dar.«MA:<^HÍo|i •; ncMjh. £iéiD^«^fl^ii<«i. 
podpriQs ^paiu^ar, fym^l geq^§lBii«ip« ee^tcamp^ 4jpfloa 4Í9la^ 
9J^^ 4^jellpf ejiíj^os^ paradas que hici^rpu^jkasia.qiie^^paQip^f^^.í^ 
inpiedíaci9ne$-d^ ^jVil]a;Daa3^W>, pudjü^^^ ^Qr&ufc^.el .c(^^Q(si4% 
ÍD^Pto de Bultos, (jle c^ej^r^is^jeacapqf á pesar de. las x^petida» iofr 
tauciías queje ha.ia,^n^ cpA.«JLjQ^pio,JP.aa^,me avaiisé.ádepíiil^^n 
la^yjtiina de diaba^ pfi^adas^ qqe yo iba« á adelaiitarpAe sola^i;^ Im 
(f^aballier^a pue9 ipigener^me b^na qargosjq^tqf airUQ lph^ia«.-»« 
Adviértase que teníamos ya avisos 4p Ips: v^aÍB<»a d#jfo Vii|m 
qiie^abiao to^do la^jarmafi para defend^lfiidj^juniui pajctídf|9,que 
intentar9n robarlai de.qua toda la^fuer^a esfcaba situada 4^94Ú>JB»^ 
diacioues j con]a^9^abaU^da^^n pastoreo.. OijuQoa pntoiiq^ ^a^ 
tos, á FsiZ y á.mji pues fuijiipsjuptq&,¿ verloi; qi|^.i|ii^^aa ^¡^m 
venido el aviso, asi d^^^la Y^M^coaso dermis, deaciubriid9r/9S,:^llHprp& 
bable que ya se huliiqran idp.l^ís aneiijiggs.y ^V^ ^191 1 fu^^í ^^H4^ 
rnaudara ^9 otros á ob^^rvaJClfts.jr í|Me enton^aiiparqhj^^j^^.^ .. -. 
Salimos Rabiando con P^ j m^í^^é ini|íqdiat^ni^wte uq o^^f^ial 
con otra partidíj,^ qnedandp diapuestos jQpn. Jos «sciiadroQiea} para» 
lanzarnos asi ^ué re^esara^el .^«iso,. flía ta^4ó. ^st^^n^naii b^jfa 
en volver diciendo que jq l^^s ,^aeipigds ^stabau fcrmíiiidíí,..p^cipi^ 
tadamente toda su fuerza para retirarse. Mi^idé tpcf^rá eaJb|lUoi J 
marchamos después de las<ctiatrode lf| tarda, 4naa. ciando 'liega* 
mos hacía ya un rato^ á que ibají en retirada, r CiM^i|mj%n(|p|. ^s^^ 
embargo la persecuciop pero tuj^^mos que. apampa a^teí^.^e, ano* 
checer para qiie pastaran iin.pqco Ips cajl?alif)#^ ujyúi;naoie#|^ onaa*. 
áo llegamos ai fuerte del Tioal anochecer áel,d^ sigsúai^e-aiillí*, 
raos alli que el gobernador hopi^A babia maodadp^ ^d^Ianfar . uan 
división esa mañana ,para , reqojcr ^as las <^u;jratas que pudiem 
para' acomodar sus heridos, y;m^ babiendp^ llegado a^í 4Ü0ho.gefe 
con^l resto d^e suj. fuersa;? cerno á lasf^tr/es'deJa tar^^ . babina acó- 
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.ttfMhMéotn di6itiireiiiteliis7«fi déjH^itresqtMllerdbaí], 'feáfirecta- 
"«fianta* tferkkM^; .,. w». ..••.! 

' '*» Vbi)liie«ide haber'pemiQiieekié en diéba^ {yunto n0'reeuerétolii 
.éÉtti»'Cf«tfdi4«1t^eéi«bitlsit •ía'¥Wa á/ reiñitrtlOB eoo el Sr; BúfM^. 

qiáfto<4fi^l»nió't>óp«K derrotando en Oofoiidií 'Ift'diri^n det'eoco- 
«IM Ortigtt^m^ttie péneneciit Ai ejéreifó^ del^getotrál VíníñiíM!,^* é» 
fÉAiÍnMlft)mad^dé^irn9ménMfrÍMv pero variada á su tintojo;)iti«8 
«n ellas espreao*y0<éMi6^<«edi6 dáeho^etteiiíi^tf^ cdiaáifen eir* 
Mtistaneíaa qi^N^^aafiiensRsdal corone! Ortigiiérae«taban mudando 
^alMltos'eb ílI^eorral'iill'cónoGimiento fflgutki del <fue Lopé^s itAi<^i 
• ^ttgaenr dkha difeoeion, ^ que nd fné» me pareee, en C<irondn, «inb 
'^ otro pttmoeiiyo nombre no reeuenio. ' . ' 

^ Luego al «onelnir el folio 8SÍ0*de ladécima entrega dtce-^ 
**€ttaMe^ deípntév'de los desastres del año SO se volvió á encender 
ta gtierra; e^fiÁ*. ^Borrego que mandaba las tropas de Bueno» Aires 
se desprendió de toda la infantería j opuso ia sola caballería corf. 
ifiderAMeáA»iiie iiUrtietrta& &in9' montonerosqiie combutih. Des- 
pues^de sus primevos stice^f» fué défínitivatnetite bnttdo eñ ei Qá- 
«lonaly lo mistos le sucedió* til genérái LiH-Misdi*/d'qire nmndó'las 
iftiencas compuestas de pnra caballepla que se opusieron ál caudillo 
ilaiattret de fintre^Rios/-- Dicho relato es completamente falso 
pues lodos sAben que no sol<^ bo sfr-desprendió Borrego déla iíift^n* 
i^ríiK'efvieft^quíi Hevalte, sfíio qiie pehlió dicha batalla ^r el exea- 
«i via^ desorden quchabia perniítiddá sus tropas d^sde que'sáüó de 
Byeoos Aires mny particularmente en el puebfo' d^ San Nicolaos dé 
los Arroyos, por cuya causa roe retiré yo diagíistado, y' á mi éjem. 
pío ioe 8ré8. j^etieralD. Martin Rodrigues; y el comandante enton- 
ases de colorados D, Juan Manuel dé-Rosas qué siflrio bajo mis ór- 
denes.' Esta fuéy no otra la verdadera eausa db dieha derrota, la 
entet füéannAcittda pdrtédés en este pueblo de Buenos Aires desde 
«libomento enquemelrteron entrar á él cond<ijíciendo los prisittne- 
ros de Sa^r Nicolás, pues decian paUicameoítcf — ¿Se ha venido el 
eor^bi La^Madrldl fPues van á derrotar al Sr. Dorregrf! Guarido 
d«gi> esto ear poique no-temó^ ser desmentido porque lo oyó todo^ él 
ptteblo. Tal era el concepto que este heroico pueblo babia forma- 
do de mi deede^que le liberté recién llegado de mi país, de caer'ea 
mano» de ios Sres. generaleé Lopex; Airear y Carreras que llega- 
ron baMá sus puertas después de haber vencido al general Soler. 
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íué degpueB de haber puesto eupomjpJetJik fuga alcau^iU^i ^¿9litmz 
h^éndolo .8orpr«4MÍMQ ||qc 1» 0«paMi||ioir «filÍQ d«,iii|« 4|iireha 
«aaytf nm 4icbo cmHraM fué omiÍQiiadQ pfNTila^eabafdil^M fioaMfil 

4^^i y iy*ifi ^yt^ ii'íw^p^ív^ ^^pí* ^^p^?*?^ |íwí ^^í» umw .^vív ^■HWr't vf^p^^ii^pVt ^^w* 

.^ubma iir^a4oi49«yip. a^ca, bMf ó.dieba f «fe4« Jo» d«iip«Maaf 
jifiaó ppr><;<lj^iM inQma (^ ba^taoi^ el FwmktÁ^ n pri i ^ ^ 
v^a>#if»i.Uitaarqaafil»^.jr*l^r«WV>«<i^ > h i .» 

4Si a^^imp de fiich§9 fiie««aa de Flcátaa 4f f i p i Mlig d« «^A ttiNi^» 
lM»0C9aeefaipr44aUi^iie fuesen fuetaae de lUiaw» 4e>|í n w4i »> & 
tQiuarf^.po^ (a espiJdat y fu6 eela la eausa pcirq^e mi Unaa .Telvlé • 
caras sin yo verlo, pues iba al fireotedeella y me había adetaimd^i 
ádelensi^.á ips(|Vf iban aoaeliijUaii4o; algiinoe de w» iel4ikdoa» 
para que wx toe matarfu, Preaenla está el 3r« «asaiiel DN^Oeminr 
]|o Snau:^ qne sa.haM^ Ji»W> juiaóyrdeKiés.ea 4Í9Nfk ba«iUihq(ia 9^ 
«le^desmeAlirá. -. u» v^ 

Cuando me grilacoa de ^tira^srini feneíai- ae mu% mM«lr^ 
g^9te, y vQí\f\ la visMit ya Uifd^ la trqna de mi iaq«MHi!da4a piMiiii - 
^tabí^ ea49sordeii:4; }f^ graiujles esti^ros que forma« loa-deeaguiadiel 
4iq.jr los pas^bfltn á nad<MlM ffigatpara San.NieolM». |^>#i XM^ 4m 
tas fuerzas se babifi dirijido k uuirseai gobernado' Ij^í^í^ qiMil» 
hallaba inmediato epn si^s fueriuui» y q^e baliia <Mt«M}Q 4 liiíopítif 
^ion q\ie I^ b^bia ^heabo ya e^a «oebe para q.^ , se e^|»air^. 9*b|Ef^ tí 
comp9 d^.RamicaíB por i^l/i*efUe,ci|f^iidi^oon do» aaQomiiuHhjque «a 
Juraron/ le aunnciara haberla lomado. y a la j^apalde^ para ambfirn- 
surque.setirai^^J J(^aFaoá^. 

Ci^n dicba/i f^era;as i|u^ aleafuabaii. 4 ma« ,de tíOft bo9»hr«ief 
fiírron el. Qorooelda^ D«»iiÍpgo Saeaa con. sus búaarea» y.isl da 
igual. cl«se 1^0 .Qqn^iiigo Ajrfebalo 009 el «ii^mofo^ de oiUieía 
qae estaba á 9us órdenes» Vianda yo entíneos que ua m^ava Bío>r 
fálflf^ t^icer q^ volvieran iosque se tiri^b|ui 4.Jos esferas dai.J?at 
rana, diyel^s en. alta vQ^f-<*i Vayan loa cobardes y «Hngimnaa úr 
quieren, y los* que quierao salvarse si^^ueiiine/ y dando f ualtar ea 
segqida con uno o dos de mia ayudaujte^ y unos .po^uisirnaa vtf^ 
lu4;^tario4. ptfovineianos quees^ab^n 4 mi lado, a^eoniati pocaan^ 
las tropas enemigas que. volvían. azoradas* . ^ 

. , JBl resultaclo fué que ye salvé y pude reunir en sefuida klm 
disparos 4e mi jzqui$trda, y que el gi>beru9idor.Lop^a^XiiéapoyadQ 
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|iér tifla..paft«í oMiaMtifiRiiM0^.iio fuiii fa«tlKnií (]«# m> le n^tmíerónHi 
m§^ «MfinoiátAf «ai'filó i4kaniifez y lo ncubh ún hiitir cómf)letnm€h« 
Uié 'Am kMtk ^teieii *li!eii« la c(M«¡encia de decir vvréná. 
• • • Bs eon tealaiMe tentímiemo que me v«o preeiíado á rebatir 
iaai afa » da ri«né iojuetoa cargos <|fleel>benefykéríto j ya AimmIo 
<g«nafah'Fo»*lmee) no salo á niá, atiio •éttoéoB / cada ano de IimI' 
gafes y hasta á muchos de los oficíales y aart soldados del ejér* 
éilnf>inssa^mrace se|niA todas las relaeifHíeSf que solo los qae es- 
tahas bajo<ieaitS"íiinioéiatas órdenaa tfenaban sus deheres« por- 
<l«a»afa i§l«i ^áoiao-dead» jéiven qtie hnoia canserrar el órdou^y la 
üsei|rfiiia; ^fgn pnaa, <|ue con «eatimtento, por que he sido desde 
qita te eoai^-efi.el año- 11, qmsas uno df sus mas ferénderm 
aMfasvaai pdr siatpatm <-omo porque supe apreciar sn juiciosa 
eapaeidad y lo» santtiuiaatos patrióticos y\le ór<kñ que siempre 
tuTO ; ^OMia tío por esto daho dejar de hacer notar la mareadistma 
fflka qoo eoÉiote en sus mesMiriaSt y muoho mas caaado eMík ai 
alaance detodoslos que las^lean, ese marcado é infiíndadoem^ 
paño do-depriaúrme hasta presentarme ante el jnundo coanoffl 
hoartire mas inepto é ignorante, ya que no puede como un co* 
oaNteb 

Alhahlar <ie lo llegada de^ nuestro ^jéroito .4 k VMIa de los 
Rauofcos en mansov para ties6rihtr> s^un su costumbre, la mar- 
cha qoé ein|»i«ndió desde dicho punto en abrij, no solo designando 
que hnota Hororon alguno» gafes ?arios objetos de comodidad* y 
atsniiolojo 'eo mas de tieinta carretas de bueyesr que seguitin 
ánuestfo^^éreilo, sino tumbxea suponiendo qnís dicho ejército 
marchaba siempre en una sola masa y sin tener jamas una run- 
gUBaidtai Jo cual oí es exacto ni merece criticarse cuando fba- 
«tos á peníetmr en un paie que 190S ero tan ctesafeeiov <|tte no en'. 
* coocraiilbiB en él un solo habitoete,- ni nos dejaban siquiera el 
aguo do los posoSf puertos ilatmroB á todos de cabolles y hasta 
do perros muertos $ ^r oonsigiiiente, no era prudente avanzar 
ona fuerte alarga distancia por la-facilidad quetbnian les^eoe- 
mlgot de poderla- desordenar de noche por medio de su táctica 
lavoritade cargar con una gran fneraa solire los campamentos, > 
eohoodó tá sü-rasifimrdia sobre elloe potros con cueros á la cola 
y asanadas de yeguas chucaras. ' , 

"' Ma» entre tanto, es bien de notar que pase por alto, un hecho 
tan eseandaioso y marendoj como la rerolocion primera que iu- 
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tentó Bustos en *¡(4ia ViWa detlo» RanObosi trniaiid» -da afiode- 
rarí<e del ae^n geweml Belgrano, creo ««4a nocbe mitCf^diíl &m 
designadii fiara la marcha. En dicha noche y ya mny tarde dé 
elia, muiiicionó Boatos su^^ri5gi«ii*iita, y con d^fitrmad^ at^bíta- 
imante en su euaMefí'inand<) llfirnar al.señor giení>ra**ien g€&ci«d 
oofe el' pretefJtü de coiimnicarie ¡una cosa importaáte para afwi^ 

El Feñor sreneinl pai^ece <]|ne tuvo avino del armamento del 
ciwrpo y ilt<Midó>reci*f dar iníitantaneámente á toda» Ids geíés pfih- 
cipafes Hé los cnerpos; y qné dejándok>»ná todos wb^ 4a» arma» 
á cargo de sas segondos, corriese*i inYiiediatamíante á tñ üiaatt. 
Muy pronto fué cumplida dicha hfdeñ, y puesto» en s# presen, 
cia todoíí les señorea gefes que dice Paz imimfcitMin los cnerpii» 
del cj^iTÍto, nos comnmc6 ol escflMdalrt^o paso que acababa de 
dav todti'>9ü cuerpo inunieionado y sobre ld« armas; 4ii«o pre* 
»«nte á todo» los fundadlos antecedeates que tenia íK>bre una revb- 
Jiicion' que dicho gefó intentaba hacer ert el ejéreito, y pidió 4 t«- 
M su opinión por antigüedad, ¿obrw el partido 6 ji^rwidlencia que 
dtíberián tomarse. 

Todos loí señores gefes medio se encogieron de hombrcfs ah 
saber senn^artte escátidalo, y mas o menos fuercen todos de opi- 
nión que se le iiíftima^a 8ór6; qne desarmara inmediataméittii%tó 
cuerpo y recogiendo todas la^ municiones lo mandara*^* dorr^in. 
Oohio era yo el coronel menos antiguo dfe todos^iíft-qlíeiban -^tk. 
e) ejército, díjome el ^jencráí ciiahdo hubieron dado los demias «ut 
opinión.— ÍY qué le parece á Vd: ^señor don GmptmVGññl tí 
la opinión de Vd ? "" -, - 

|ta ininseñbi" general le ropuse, eS de q«e fen el thttmeftto 
sea aprisionádty éf -sfeñnr Bffstoé', q(«e se le fornfiB «m consejo f*» 
guerra instant-á^'eo y srá itímcdlatarn^nte pasado pm-^laf^arma», 
si no quierfe V. E. qóe perdamos pronto -d ejército 1 EJlfcnertí 
entonces, me acuerdo que dijo á los^mas.-Gantra la opinkHl 
de todos ustedtísdstoy"Tío^ seguir la <ie ehcoronetLa Madwdpor 
que I^ creo ta mas acertaihi. Se hicieron ea seguida al gunía» «IH 
servaciohos sobre d rieégo que po<lria haber en caso de que tu- 
viera cómplices en algnnos de los cuerpos, y habiendo permane- 
cido firmes los demHsen la primera opinión, seje mandó la inti- 
macton que fué obedecida al momento, pues .se sobrecogió Bu». 
to!s con el armamento en qne se pusieron todo* los c«rrpo». 
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M^fjk«reww^i6id|ifiie»te'|il Sr, jf(:«Q6rqi qt^yUbiaiei^a «i gasta dés 

oerto AabíN» ioliequimra a((o )i»k»Q: quim^feabía i(u*.iiiaé<ik áisiél^ . . £) ^f • 

j^jctA^ia<ia'au |il i r i Mi |^on^iiid8^ :que *iie le -|>»rmHt€f a regrr^sar á.ciitiarsa 
áCi4rcfoba''pilfi0quflte»ekabÍA 8i4a«ii-4i|ic0 ÍHteiito. . UltU^ame^iita 
diiSr.:fÉfHral apaíü&tdi qiiéNqneda^n p^^rsuacüd^ yápalo ■ Ueaucia 
pneafque^Qgfieslirft á ^di^doba «a «I ioi8i|u»«diiiijríCfintiiiiia«i(»8.dea- 
putB'Jfi 0iflincbiki YaMfoiftppeátief an io»tlectom< qiie un «liéobci . d o 
ea«tiatarkl«»a'n^id8bÍ0í;Pas olvidatiof y qaetdiiaado no. «bi^ieí^^ 
t«fik1o amule >entpiicee»iñteit|^ii^«s. con* Bustos <pam diebe revc^iu** 
ciiafuf^ . alfia.ae «leetuó^n áireqaito^al prjticifwm;-al siguicitttetvñii- 
Wf (l)tdei»é:etifiiidoiiiíKBnea^ ét quesra Uin iiitei^fi^iiptjtf y.- df»úlido 
|i6v la causa d^i ónáeM y dfx*laií«depeiKÍenüiat ciinocer qoeJas mi- 
nss <ie ttue^s^AHí eran iiu» de vxiJvei»e«ofli^ el ejéi*oité, á hüo^ la gucr-*. 
rft^á toflifMii&ioles 4il..Aito< Fer4v«iu^ la de auaniuÁzai' «^e,i^ae»té* 
rii& ejéffofto yapiiyéF«&«in él para ag^arrnr el baatou^dt» CÁpdobá^yf 
detHNMeiideraedekoaásia'póbltcaf como lo hizo á^vJBtaiy» paioie'ucia 
ám Kii|o«; 

Aíi»u%B noa movimos de la VUla d^ los Raaohos con^ el #jér-. 
oil0 aliando ya principiaron' á desertarse los.si^ldadus áiel regttnieu- 
to. >N» ^ % y ifoé tan en.pro|^reflO la desereion^ que caaiifi|o« UegA't 
Vfimí ^ hi Gi:u« Alta sé había ido ya eiftsi medio liataUon 6- inas . • 

' Mit^> pfottio «mpesó el señoc general á reeibir 'Ooiifeesliieio^ 
n^a 4ki*GcrfíeRiador de Cónloba qne. lo era el «afror dootor- Castro: 
qiie«ltié ' después camari«^a de está eapiilil, avisáftdolek que* lio le^ 
er%p08ible -apoderarse de dichos desartores y.mandá^rselos alfejár-. 
eíflOy porquf tedoaeHos ganaban la oasa deJ gaueral-^BiU^s y el- 
los patrosinaba. * . , 

-.; .IVacrsD qsnqyt distraerme mas en esto y seguir ÁiF.ñz en su 
narimcion* líoque dioaen el )irii)cípÍQ^del ^iioll^.-^^^Marchá*; 
baii|oa:qiisÚ4»or mi desierto en la pi%itiaoi»'de Góidobar pues erh 
lauf' raro^al habitante que s» encontraba :'* no es exacto, pues sus* 
habitantes jamas huyerqn del ejército que no dañaba á naéio, y 



(1) Yo le hago la justicia de creer que sus ' intenciones* ouando 
9e prestó á la revolución de Anequito fuesen las de volver á cotp< 
Imtir 4 lo^espaholes, mas no- creo qxie en su penetración se hAbiei 
se dejado engañar por un Busto»4qtiien conocía bi^n. , t - 
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Knfttn pnr el emitrafia rto9 swvlmifhnntSBí |ireporckMMlÑin" tncflc 
tf^chern» COI) eriti para* que' In» iJeváseinoi» en Icmi eif^poif' c^éÍMI 
tn« ftneeilió á lYii en el |iíli»ii de laliermdura q<ie tite^fafd^Al teütth 
^>rt mentó dii» Ii«mí08ii8 y munen^ vaca» leohem» ufi^^strf^ Ara ja 
r^RÍm» de dieho 'pnniíe r el «uní tetiia no récQerdo'<|ue |^Mdo cA 
in milirift, y. §aé uno d«''lo»*^tte 8ia« neelipliia « e wi il i i i «iHMidfi*ei 
Ataque del Gobernaéer Lopes. Casi otro tentó; •uoeéi6<eeQ^b» ve- 
etnoft fiel ' Preile Mlievbi, SttHJiinéfl y^-el iSaiadíliOf ^cajToetbebitÉn** 
tes Qtini|ve «e liabiao: nlejado aotee por «I temor deit» Saotafect-* 
fiefi»«oMenm la mayor pane de eMoe ^si i|ue ésoim el fgéreÜKik 
•< Ldego ma« adelante liubiandi» de utltparteque dt6e<dió;«l ge<* 
iiaral 4etde la Cru% Alta un bueo oficial Baklel (íraneée) y^eif 
cdiMeeneiioia del eiial fué el inandadi) emn- «ii eee«adr<N)t ^«e-fi« 
ncf Bardel á encoatrarlo y le dióeüenta de Ja eooveraÉiSio^ «qM- 
)i»bia>tieiiid(» oofi uno partsda'de flw>ailoiie.roa que fiedia ■olo^ima 
ürnna deUgeneral para pasarse etc. etc. dioe.---^AIi«iil|)ae^4aQto«^ 
sargeato^ Bri>eaaiaQte de apellido^ perteaeoieate al impmdmi$o dv 
hiMaree ewtrp» siempre desordenado que mamd$Aa lel cmünei Im 
Madrid^ (g) se iiairiaavansado. por un ia«ca jiin ser vuám^f 
atniido por la» eogañosas espresiones de los montoueroat al£av«& 
tfd el arrúyo por un paso que esii mae á tuiesira dereeba«^(Guao- 
do lo tañeron ensu poder dispararon alguaqs iirosiaobre aneslra 
partida y desapateaterou á galope lloTándoselo jpasioatero eCe»^' 
Todo lo dielib reispeete al braro aarfelbld Braosmoate. «8 ^aku» 
y .siik^|K»riarepveasiblé twatna- de heiiir kixbíea laevecidA teou- 
taeioA de mi cuerpo y mía, *ha* equ»r<oeado la piJHkm dAdioh» be- 
netaérito sargento, pne» la t¿ó designada por mí en mis «leaMriaf 
euaiida. la sorpresa- de Sbpaeliuy, ji^oi^isolo s» aer^jiO, por ooiiai** 
goieiiteel qaedó prisionero*^ ios Eepañotesiy rio > finé siüd m^iuiiif/ 
después que volvió escapado á estas provtneias» . •« ;• ^ 

Bs oportuno referir eou este motivo el destino que 'VÍnoMá te- 
ñe/ Ib tbermdsa hoJ4^ de ,mi eepada por* eL. sentir general Sati 
MarttBiqíie me la bicieron «ihar de^ la mano en acpeiraUíique'iioe* 
turne *al anbtr la cuesta .para Tairabiieo. rDielio sargento Braiea»' . 



(1) Este inmerecido cargo siempre lo repite aunque filé do 
loa mas ordenados. Pues en toda esa campanil imse dió i¿as cas- 
tigo que el qne se resignó 4 sufrir el virtuoso /patriota soldado 
loí Bdsa^ por una supuesta falta, pora engañar el Goberaador de> 
8anta Fé, don Estanislado López. ^ 
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iDOttte '7 los mmy poco» soldados quec^mo éi futiron prisioneros 
efilSopafthtrf, fueron puestos eit la cárcel de Ohuquiéaca: des- 
I»ue8 lie' háher* sufrido algún tiempo da prisión, fueron invitados. á 
tt^rnar serricio en el ejército: si querían salir deia prisión. 
* i:.Bnnianionte: que'habiaqaedado ya solo en la cárcel porque 
hablan tomado servicio los demás, se prestó al ñn con el designio 
de pasarse en laprim«ra ocasión que sé le presentara ; ycomo eft 
cfildia^ enque lo sacaron dé' la. cárcel cundid la casualidad de 
eneontrnrse en ios corredores del cabildo con un soldado de loa 
enemigos que estaba» con mi espada en la roano, y apoyando la 
f^nta en el soelo, al instante que la vio la conoció, y ^|po al 
•sai'géntn de' guArdia que lo saeaba^*— "Esta es la espada ií}tfó le 
bieiaron saltar de In.'mano á mi coronel en la noMie del ataque al 
atibírl«'<caesca de Tarábaco. 

" ^ B^ sargento i n medi a tá m ente que oyó e sto lé d ió n n^a o n z a de 
ororalsoldado porella y se ^ tomó: el oficial' de gtmrdia lo supo 
«n- seguida y se )n tomó alsargento por dos onsas, y sabiéndolo 
por fin el coronel ó comandante del' cuerpo se l^tomó al oficial dán- 
dole cuatro* ó seis onzas por eüa. ' Cuando en el año 26 fueron 
Gomisioandos con plenos poderes cerca del Sr. general Bolivar,']oS' 
Sres. Alvear y* el Dr¿ Dias^Yeles, dicha mi espada se hallaba ya en 
tlianos^de nnode tos gefes colombianos enChuquisaca; y en vano 
bnoo mi padre político ios empeños posibles por rescatarla á cua- 
l^squiér precio, minea pudo.coriseguirlo. 

Para probar el poco fundamento con que Pms pretende á cada 
paso hacer aparecer como un cuerpo siempre desordenado, el de 
basares que yo mandaba, referiré lo que pasó ea^ la jornada inme- 
diata cuando al dia siguiente acampó naastro ejército en la Esqui» 
na de Balles^roa, y sobre la costa del Garearníña ó rio 9. ^ Como 
en íoda'csa costa es muy escasa lá leña, y todas las casas habian 
sida abiindOiíndas,'niuchos soldados de todos los cuerpos del ejér- 
tcij menos dé el de húsares que no sertiovtan del Cn'mpo sin mi es- 
pecial permisD, habíanle dirtjido á la casa de la posta y estaban 
cksvaratando una c^ran' ramada para llevar leña ásus campos. In- 
mediatamente que el Sr. general Belgrano ló advirtió mandó cor- 
riendo á uno de sos ayudantes para que hiciera volver )^ su campo 
á todos, y averiguara á que cuerpos pertenecían. 
; • Así que los soldados vieron ir al ayudante de parrera, se preci- 
pitaron todos de la ramada,. y echaron á correr para el campamén- 
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to, dejando las rama^ y varas que habian tomado; y eontó al fégfc^ 
sar el ayudante, dijo al Sn general que eran soldados de todos los 
ouerpos, mciios deel de básalas, mandó elSr. geneial llaxoar if 
todos los gefes y Jos reconvino, menos á mí. 

También es. poco exacto cuanta. dice Paz ñk fiq del. folien 826 j 
en el 27. *^Creo que esta es ocasión (dice) de deck que entre' ot^oé 
defectos de que adoleciii el régimen de nuestra caballería, no^erii 
menor el ningún cuidado que se tomaba en la conservación de'^de 
caballos y la.ignorancia de los medios de obtenerla; Sea pmripreo-* 
oupaciones de ciudad, sea por desden de bia costumbres campesí* 
ñas, ^ por falta de enseñanza, sea ea fin por la ioeapíeríenúa úm^ 
nuestros generales, jamaa se había dado ia menor alenision.á tan 
ímportaoto ramd;^«isi sucedía que se distribuían cabaUoa á utt!segk 
miento, se tomaban á discreción, se usaba de «Uos ain eeonemia jr 
á los muy pocos días estaba el cuerpo en la completa carencia de 
que se creía haberlo sacado. Ni los ^ties ni las generales se a&na^ 
han mucho por esto y solo ise ocupaban de nuevas requisicione» 
para que tuviesen el. mismo resaltado." 

Permítaseme clasificar dichas espresiooes de une impertinente 
charia, pues nunca vi en nuestros ejércitos que los gefes tuvierano 
tan criminal abandono ó tan supina igimraacia. Al menos "por* 
itti parte puedo asegurar, que desde muy jóreu tuve siempre* vAs 
mayor cuidad6> en la conservación de los caballos; y hasta dina qw 
jamas me he quedado á pie con los hombres que he mandudo por 
faltado cuidado, pues sin largar mis caballos á pastoreo, sino muy 
rara,s opnslo^ies, pocos cuerpos ni partidas han cons<|rvado mejer. 
sus eaballos que loa .que han estado á mi cargo; pues mi métode era* 
siempr0 conservarlos caballos atados cond maneadbry asegurado- 
és^een unpequeoo hoyo al lado.de cada .soldado, después' de abiete 
tas las filas cpo caballo adelc^ntOk Asi conseguía estar siempre pron^^ 
topara qualesimkr Qvento, sin. correr el riesgo deh» díspáradna ni 
siifrir la deaM>ra. para, tomarlos, pues cuidaba siempre de acampar 
doufle hubiera buen pasto, ó de Imcerlo cortar en las,marchas cuna- 
do habÍQ probabilidad dq no encontrarlo en las pecadas, y esta aata-; 
tna optación la he visto practicar á varios gefés de caA>alleria« 

£4 ciertamentja ridíoulo, como lo he dicho ya anteripnnente, el 
enipeño con que dicho general quiere hacernos, aparecer precisa- 
mente á los argentinos que sóndelos mejores jinetes, pifes desde 
que apr^ndi^n á caminal* se crian por lo, regular sobre el caballa, y. 
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lo eiádán^coa el áiáyor esmero^ ebnto uno» ^f aofknteí f «e no éono^ 
eiamoa ni la utilidad ñl el eiiipko d« ellos, ooiao lo diee al fín del 
pnmet párrafo del foJto 827. 

. Pero lo mas graeioso de todo es él solemne embuste, d no Sé 
«i diga sttéilo^que relato, ea ei nguiente párvaifo. ^'En los dia^ poú" 
iniMlres [dice].niJos montaáeros TÓlvieroh i presentarse, ni naestra 
Mfbftlkfria. se separó del grueso del ején^tto. Habíamos hecho éok 
IMreliias lúas j nos hallábamos en la candeliiria [po^taj cuando á 
<Us:doce de Ja noche se nos recordó para hacernos salier de órdeá 
del General, que el General Viamonte en el Kosario habla celebra- 
do ewü los montoneros un araaisticio j suspensión d^ armas que 
dará esisusivo 4 nosotros. No habría pasado tíjia hora cttar/do se 
^e dióprdea de alistarme en el acto para marchar con mt ésctia- 
ítron» Eflite se hallaba de servicio y no tenia disponibles masf dé 
cuiire^ta hombres: lo representé al coronel 7 m> se ihe dio ni uri 
ttoiobre m&s. No teníamos atados sino los caballos de marcha j 
•laaaimco se me áip tiempo pura tomar otrois. Mi comísróh 6é re*> 
<liioia & volrer al desmochado á socorrer á Da. Remedios Ei^cain- 
da, esposa del General San Martin q«e hacia su via^e á Buenos 
^iídtyq'aé según niotictas estaba sitiada en dichai posta por raon- 
tonerds é. indiosí. Mi comisión era desesperada á ser cierto el par- 
^e.qjse acababa de llegar y era mas «||Ue probable que ni yo ni nin- 
.gnno hubiéramos escapado; sin emblirgó fué preciso obedecer. lié 
i^^yí como! había sucedido.'* 

Luego á renglón seguido con la mayor ligerés^a y sin míni- 
ii|ÍevM;o alguno, dice. £1 coronel Sun Martin qué estaba eii Men- 
doza habla dispuesto por razones domésticas que no es del caso e^- 
j^ítcar que au seüfMra marchase á Bnenos Aires á pesar del mal es- 
ti|do del camino iba. 

He di^hoquees gracioso el solemne y minucioso embuste que 
^irelatajr de¿o copiado, porque no hizo tal mar'eha, ni la Sa. del Ge- 
. nebral San Martin estuvo sitiada en los Desmochados, ni aun ha- 
. ^a llegado á dicho punto', cuando y ó con mi cuerpo y no Paz, fui 
,iA qjue sal! de la Candelaria 6 de las Cortadlsras y mandado por el 
Sf.. General á encontrarla hasta la Cruz Alta y conducirla escolta- 
da hasta el ejército; mas no me fué necesario llegar hasta dicho 
punto porque la encontré ya de noche alojada etft la* posta de la Es- 
quimí, y desde allí me regresé yo con ella al dtá siguiente ha.«ta 
incorporarme al ejército desde donde el Sr. General le franqueó una 
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tseaita páia que la acompañara hanta pasar el jkrrojro del Medio* 

Por otra parte, tampoco marché de la Candelaria al siguiente 
día de nuestra llegada con el ejército en quesueña Paz qujeélmar; 
cho,' sino después que el Sr« General Belgrauoxegre&ó deliRocario 
habiendo ratiñcado el tratado; yéase pues si merece crédito cuanto 
Paz dice sobre el particular. Es también de nétar, que unbom^ 
bre tan moderado é inteligente en todo se hubiese ^avanzado hasta 
Ibrmar juicios poco prudentes por no decir otra cosa^ sobre losfluo^ 
tivos que el General Sen Martin pudo teuer para haber muadada 
á feu respetable Sa, á Buenos Aires, . . ^ ; 

Luego mas adelante hablando Paz del regreso de mtestro 
ejército á la Cruz Alta j de la /raaquicia de ías comuaicaeionea 
con la capital y las proviucias» dice. ^*Mas sin embargo^ ercyb 
conveniente el General Belgrauo destacar un cuerpo de trnpa at 
mando del coronel La Madrid que se sitnd en elSaladiilo de Ruis 
Dia?..*' Cuando Paz escribía esto tenia pleno conociniieuto del^^ybr 
jeto conque el Sr. Belgrano me había mf^ndado^ 7 que^io er^por 
cierto á situarme en el Saladillo^pcro no se da por entendido^ pue» 
tenia mis memorias á la vista* 

Después de estar situado el ejército en la Cru» Alta y de ha* 
ber empezado á agrabarse la enfermedad del Sr. General Belgra* 
no, paseándose con ipigo un ¿i^ dicho General por la costa delrió 
me dijo. '^¡Cuanso siento Lamadrid el no haber tomado el con- 
sejo de Vd. en la Villa de los Ranchos para con Bustos! Hoy estái 
patrocinando en Córdoba toda la numerosa descersion que hemo» 
tenido de su cuerpo, y quien sabe lo que nos costará el no ha- 
ber hecho con el lo que Vd. opinaba." " . 

Mi general díjele, todabia^s tiempo de evitar ese ^al muy fa- 
Gilmente, si V. E. lo quiere, y yo me comprometo á hacerlo ¿cómot 
díjomeél general. Mande V. E. inmediatamente una circular por 
jas postas previniendo en ella que se me espere en to^as conSOD 
caballos, pues me manda ala provincia de Salta para hacer Wgirer- 
raal ejército español; con esta sola providencia Bustos no se ate- 
mará por mi llegada, y como que voy á visitarlo y saber el estada 
de su salud lo tomo preso al instante y hago con él lo que V. E. me 
ordene. • 

Muy compl^cide el general aceptó mi idea y despachó inme- 
diatamente la circular |)reviniendo al gobierno de Córdoba la hicie- 
ra pasar inmediatamente y recomendando ála> postas de su juri«- 
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dtccioB el mrts pumaal cumplimiento, y sedicv después Ih orden pa» 
raque 70 me píeparárft para marchar á Salta. ' 

Estey-fH» otrb ftié d> objWo á que me mandó, el gi-nerdl, mas 
citaado hube IJegado á k posta del Saladillo me alcánsó una órdeii 
para detentlNMHi porque hál»« variado^ya (ignoro porque causaj 
üeítiupeQ84|Plo que pudo habernos salvadü: permanecí xilino 
recuerdo cualhbí ditts y se mé mandó rejefresaK Todo esto loba 
rÍ8tO Paz escrito en mis memorias hl ponerse á escribir las suyas. 
¿Cótíio es emóhces que^déscdbe una comisión que no tuvo y relata 
peligros que no existieron? > » 

Para mosti-ar la i neo n secuencia tíel general Paz copio el pri- 
itter párrafí» del folio 331 en que dice— "Cuando cenadero la cápe- 
cíe- de confianza que n&K'dispensuba el general Belgráno y buseu Ins 
causad de ella, no puédemenos deocurrir á una ide^ simpática pro* 
dúóida por la conformidad dé nuestros principios eii cuanto podia 
ser, atendida la diferencia de nuestras respectivas posiciones, desde 
muy Joven fúf siempre amante del órdén y de la regularidad dé la 
riguit)sá equidad y de la severa justicia. Serví gustoso á las órde- 
^nes de gefes rectos y si se quiere severos, y nunca estuve corltehto- 
cuando predominaba la licencia: A las órdenes áol genera] no so- 
lo habií^ exactitud en el i^ervicio militar, sino que era notada la irre- 
gularidad de las costumbres, lo que es muy digno de uii gefe cuan- 
do ella puede afectar la moral pública. Las propiedades eran sa- 
gradas', el respeto á las personas guardado y la subordinación debi- 
damente sostenida: entonces jamás me ocurrió retírarmedél ejérci- 
cítóy delservicio; pero (1) cuando eil el mando del general Ron- 
deau, se relajaron todos los lazos de la disciplina y se entronizó el 
desorden que antes he descripto, sifri los mtís amargos pesares y 
tuve los mas vivos deseos de abandonar una carrera que ci-eia mart» 
cháda, y que en mi opinión nos conducia á no salvar la patria, sino 
ásuiiáirnos en un abismo," ^ ■ ■' 

iXTn hortibrc tan amanté*dé la rigurosa equidad y de la isievera 
justicia ¿on él se pinta? ¿C6rao es que poruña marcada y personal 
erhulkcion me ataca tan bruscamente sinHptivo' alguno, me pinta 
como el hombre mas torpe desordenado ylRi ninguna capacidad, y 

(1) ¿Y por qué entonces se prestó k revolubionár ése ejército 
faltando á los seveíos principios de subordinación y de orden que le 
habia enseñado dicho general,^ aun á las termüiaíés órdenes sobre 
d respeto al gobierno supremo y al general qiie habia dejado? 
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qo contento todavía calla j pa«a por f^llo mis váñfi gleriosOs bechOs 
de armas? Como es que ataca á todos sus gefea contemporáneos 
tan siii razón, ;ba8ta atribuyeB.dole& fiütas <]ue 00 tenlta, y mí jeeñe- 
cionar que algunos de ellos losiia llenado de neife^^^? elogiod |^o 
antes ó después? (jQué inconsecuencia!;) *4Hlf^ 

Por lo demás que 4iee en el cp^ifínte párraj|H||Cqmo haa^i 
eae.espíritu de orden ba sido motiito decritioiypara irfgunos queii^ 
son desafectos, he querido indicar pue siendo él tan arraiga.^a en mi^ 
es un defecto deque no puedo corregirme.'' £1 decir esto baj|ta es 
ridículo, porque solo algunos botarates pudieran baberle criticado 
esa recomendable cualidad que indudablemente la tuvp, pe^o seol^ 
vidóde ella para prestarse á la escandaloaa.i^eToiucionf de Arequito, 
dando crédito á un ho^lbrecomo Bustos,.á quien «I mi^mo desprecia- 
ba Cpmo se vé por lo que dice de .él en .dilerentef, ocasiones. . . 

Últimamente para terminar sus observaciones á la undécinoa 
entrega con que concluye Paz el primer tumo de sos mempria^^ 
hablando de ese. espíritu de ifrdvi que.hastaha tí^om^ivo decri-r 
piva para algunos de sus desafectos, y el qqe sie/idotan arraigado 
. f^n él es ua defecto de q^e no ha podido corregirse ; me seri per- 
mitido copiar su último párrafo del folio 332,eon,que da fin á di- 
cho tomo. 

" Puede ser (dice) verdad que el me haya hecho, menos 
apto para dirigir esas turbas de. que se ha querido que se com- 
pongan posteriormente iMieetros ejáreitos, en cuyo caso no tengo 
el menor embarazo en confesar mi incf^pacidad para caudillo, pero 
permítaseme dudar, si siguiendo un sistema contrario hubiéramos 
avanzado mas, tanto en la ardua empresa de dar á nuestro pais 
una, racional libertad, como en las .operaciones militares que con 
este moiivo han tenido lugar en toda la este.ncion de la República. 
Para convencerme seria preciso scñiidarme alguno que marchan- 
do por diverso camino hubiese logrado mas victorias y llevado mas 
adelante el pabellón de la libertad ]( civilización. Que se recuer- 
de lo que hizo en el interior el ejército que marchó á mis órdenes 
el año 1829 ; (1) queÉBpiense lo que produjo la victoriade Gua- 



LieÉhtpi( 



(1) Y yo agrego. ¡ Que se recuerde también lo mucbísimo 
bueno que dejó de hacer con ese brillante ejército, por su sora'' ir- 
resolución, y por no seguir los consejos de su torpe rndo amigo el 
coronel La Madrid que lo rogo hasta el fastidio para que no per- 
diera la bellísima ocasión que le presentó el triunfo completo de 



Digitized by 



Google 



^ 175 — 

gitsió (ei'dejÉ^'quUar so ejercitó victoribscr) qiiesecohsidcielo 
que han valido los principios de orden que sembré en la defensa • 
que «oatuvo en Afonterideo (su triunfo al Un) y mí habM de con- 
venir eo qoe Valen algo ía disciplina y la firgant«aciow militar (^y^ 
quién pudo jamas diid«|riot) Irla muy lejos en estafa reflexiones' 
jR me>dfjase llevarde- cuanto me surgieren tnr imaginación y mi 
vnenH3ft\a: ae«tísa taiapooo ^dria eonservar la calma qué no quiértf 
perder. Basta.'^ . 

/¥ quMilea han>Mo los q^e pretendieron f osterbrménte^, quo 
nuestros ejéreiliós se compusieron de turbas desotdcnadas, cuando 
sin-disciplinra, sin 6rdén- y arrojo al mlvmo tiempo, no ha piidiéo 
jaiki)i8 triunfarse ? Yo ul menos no tengo mas noticia* qite la de ws 
valiente general que habiendo hecho grandeb y distinguidas ^roe« 
saa e&los ejér^il;!» por medio de la disciplina y orden de sus tro* 
pas, al: mifmo trei^po que por su estremado arrojo, se eq«iivocói 
al i&ltirno y quiso cambiar, y oambió efectivamente, aquel su- dis- 
tii^gttidá hábito por el deisordenado de un gaucha bárbaro educa- 
do'en nuestrtis Pampas* ¡Y á fé que le peso después y c^ystó biein 
caro dieho cambio! Testigos de esta verdad lo son' nuestros pue^ 
Mes del Nerte, como lo son tambilen, tanto estos como loa d^ 
N^rá^Oeste, de la ejemplar conducta que guardaron después esos 
mistai^s homhres bajo mis órdcnesé 

No quiero dejar pasar un ínvohit^ta^io olvido sobre este par« 
tleiirfar^ y es: qfue el' señor eoronfél don Manuel Borrego cómo 
Gobernador interino de Buenos Aires en el fatal año de 18S0«, 
fttá él priía/ero que .p4»r haber f^ervertid'a completamente el orden 
ftdtntraMe qtie'habia yo esfahlecido een elimprc^visado ejercitó 
coDapuesto de puras milicias, de ciudadajfios y perenes carret^rosi 
hitfto SüíMrifil'.Gfomeac^ cómo á todo el" dietinguidio pueblo de San 
Nieblas -dé los Arroyos' el mas espantoso saqiieo, y fué poco des- 
fHied «ompletamente^ batídó en iPabon por los Santnfecinos por di- 
cha éausa. Ebtos son los' dos ánicos géfes que |X)r haber olvidado 
por un momento 'la di^cipliliat y d orden que habían 'mamadle» 
loB^cgércitos del Alto y bajo Perú, ocasionaron inmensos malcu^al 



Onoativo, y se lanbara á lijl^artar 4 la heroica y desgraciada Bue- 
not Aires. Que.se recuerde por último, porque s^ dejó iusui^rec- 
cióuarla f^rovlacia de Córdoba después 4e. victoriioáo, y en fin 
|>orque se d<y6 bolear por sus paisanos gaúchósi ' ^ 
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pnis i^r^ perdió uno de «]lo8 la vida déspiiev de fatHMfsbiá quitado 
el tni»mo al otro; . ' .* ; , 

£& nfgo ^Tagemda la descripción qu« hace Pa/^ en los pre^ 
ced&QteR que dice inñuyernn para la revohicion de Arequita, pue* 
e9ceptua nd Q^a9 proriucias de. Santa Fé y Entre Rios, no sé que 
en Irs denf Vis bubiercí . Imbido ese* defteo en* la * plebe de quererse 
sobreponer á la gente' principal. Por otra parte estoy 70 per^^ua* 
dido, como creo lo están mnchos, de que no hubo'ese deseo que 
Paff dice en la 4! linea del Iblio 4 de su se^ufido* tPiHQv "Ifto pro- 
vincias celosas de-la preponderancia de la capital, qoeria^i nivelar*» 
la.'" Pucis tal sentimiento solo, f^rmentabaen las cabezas de Quiroga 
de Bustos y dje Ibarra, mas no en la gente prineipal de: di&bas pro- 
viafitasnriaun en las masóos, r 

liO que si .oreo QÍerto es iq, q u^ diea mas abajo: *' E n . Rúenos 
Airesmismofermentabanlo»!par^idos internos q.ue aunque no par- 
ticipasien de las idees de afuera m. un todo se servian de aqueUos 
como instrumentos que les faQÜitasen su aqcefto al poder; puede 
creerse que sin los estímulos que,repibi^n del dfs la capital, los distr 
dentes jamas hubieran logrado un triunfo tan completo.*' Pero no 
asi lo que dice en et siguiente párrafo hablando de la epfermedad 
del Sr general Belgrano. Sin embargade la violi&peia del m^l no 
quiso separarse del ejército y sufrió eu un mal rancho los agudo» 
dolores de que se vio acometido; tao solo se movió cuando lo hizo 
el ejército para situarse en el Fraile M^ierto, que dist^S^ leguas de 
la Cruz alta al norte.*' 

I Todo esto ultimo ea cokitpietamente fálsio, pues el general se 
fué para Tucumi^n desde la Cruz aha después de jurada la cons- 
titución ^á cansa de su enfermedad; y se fué porque ijosoñó que 
ese ejército que tanto le había costado.el moralizarlo y disciplinar- 
io, pudiese serle revolucionado cuando abrigaba la esperanza de 
que pronto volvería á incorporár.seie pafa llevar adelaute la guerra 
l^ontra el ejército realista; y para cuyo efeclo lo prueJatnó el dia de 
SU' separación con tanta elocuencia, que le arrancó lágrimas á 
una parte considerable de él, y les vertió también él mismo; perx> 
le recomendó sobre tgdo la mas perfecta subordinación y disciplina 
y que no mancillasen jamas la merecida reputación que hablan ad- 
quirido por su moralidad y buenas costumbres. 

Se me pasaba también el decir, que ciando marchábamos so- 
bre el. territorio de Saní» Pé, babja el Sr. génerjalBelgranorcmoa-^ 
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tftild fnt ttlérpb dé IHjsrtre^ con 150 soMad^v itifkntes* é6ei>)ido$ dé 
ibs éoerpos^ y que ture bueh cuidada de sa«ar á todos los que fm- 
hhü Ijíiédfldo dé losüravós fjjue me aComtMiñaroti en la* espedicíotí 
tféi aüo 17: Dfehb aumetito me fué dado, ereoqtíefeu ei Frailé 
tihrerto/jrtíoiho tcls doff escuadrones de húsares estaban algo bajos 
por algunos enfermos que se hablan fleeñctádo' ]r noquíseyódistirt^ 
buir aquellas ^snlas' compañía» de estost formé de los dos <*8euádro- 
nes el I. ^ y de W» infantes el 3. ® dándole á este solament» . Jes 
iiombres <¡leroas que resultaban en piquel para que quedaran ^uala* 
dos en fuersa* ... 

r, '■ fiegun lo que dejo espuesto- sobre lii retjrada del general Beh 
grano e» vis^o ^1 ningún -fumiamenta con que Pas dioe eti 4l 8^ ^ 
p&rmfedel folis 5-^**No cmitouto^el general) con haber retiradu el 
ejército d^ la frontera veinte y Cinco leguas hana el Frtfile mueitOi 
lo retiró aun treiiita y cineo^ masbafta ^1 Filara sobre el rio 3^ ^ & 
dieK leguas de Córdoba, donde se «ituó définitivartienté para espe« 
rar el desenlaee del armisticio y de las negociacíonesi si es que las 
había &c., ||c/* Yo no puedo tan poco creer que dicha retirada 
4 Tucumá^^iese i causa de la enemistad personal que Paz su- 
porte tenia con el diféctof supremo Puif'fedon^ y si es que la hubo 
no llegó jamas á mi noticia» 

Esa ^fervesencia que dice Paz '^efa Cada día más TÍotenta en 
todos tos ángulos dé la llepdblica y que efa imposible precabef de 
sU acción & los ejércitos,** no es sino un bien estudiado pretesto 
para cohoneistar la eáCatídalosá revolución de Arequito en que tuvo 
Una tan pfihctpal palrte, áin acordarse dé que se pintaba desde muy^ 
joven sUmpte amante del orden y de la tegúlátidad^ de ta tigutota 
equidad'y de ta iééerá justUia. Aunque es Verdad que donde 
primero se manifestó ese espíritu anárquico y de insurrección fué 
en Tucuraaní no fiíé el encabezado ni promovido por e) pueblo sino 
por el capitán D. Abran González qué habla lo^rradó seducir á va- 
rios de los oficiales y mucha parte de la tropa del ejército pue ha* 
faían qiieiado alli por enfermos; y hasta me atrevo á creer que di- 
cho movimiento íbé indicado por los que encabezaron la revolu-" 
eion de ArequiU», y < si ^ Abran González promovió la eledon 
popular del coronel de milicias D. Bernabé Araoz fué para apoyar- 
se de todo e| presttjiodequedichogefe'gozabáentodala provincia^ 
Luego roas nbfjo ^rce Paau *' Ademas él elemento 'popular 

com&io hwi Haimado «inos, gaucho o slilvage conío^ 1^ han 
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d^sificado otTQs, pr^tendiii sobn^ponerae, y/ po ^a ofir^aq , i|^ii^d 

44^0^ q|ie,?j^flapr,e.t^Yft;«i:tpd?,fepwW^ 

**^' Nb ftré p(yf cieHb i^e mdriíbiebto, ¿kttio dfee t>&j( éW^rtf^uiié»'- 
t« pferafy, ««la primera éK%h qW did priüéípfo^ ttl»ií(céiKh¿ <]t^ 
iJiíáiíaió'ltJegtyfÉ^r ^á W:repúbl]éd,'''Y^^ 

apagada muy luego, sino es el gran escándalo que dió''éTl^J¿r6ito éti 
ArtiqUiló, y el'ddalWsiaM ^•pi'éí^aVádó^ de«d(i Í]i'ié':6é'^éW6 i6l, de 
la ^lla té to^'Raneh6é^f>áí^á>lá'e^tait)¿ntí dé^B^frffaÍFe^ >f^«btt'si; 
guiante todo« los pfBdéñi^rM^ <túWi(se^<t'tffl«l|^l*M'iMÍti^^)Ífaiííi tüMOi 
luctM de!j|^]i^ifitor/faau tidjt>4MUdto4M^iidiís)^li^9«pi)j^ 
¿oír calmé ^nd^éon e^^plebo <^btf^miéiité><ÁX.di^tfiit<V' títléed16 éeís^ 
pa(«>0i¥ tpdbt >')d8 pifebk>B<p^a jH^fié^r'ár'^^ilfiSiAir l&^^tíHitoliitil 
paVteiquetirtnd etiélv*'" ' < ' ' '^ » ^. '^ ';i>Jí»nfi I «I oinlji^^Jt-.»!. 1 1 v;* 

^, ^Lflpgo mas aáe|ant^,^,ey, el .pá^^^^^^^ 
era mas ridenta la fermentación de la^.^t^sion^^ |)o^lj|t^aB^.^^«y^ se 

ferencia, núeo^tras én Cprdoba era Ja ma«« exaltada, ^^^jkluhcfl^^ can- 
sas haiiian concurrido para . crear estask fatales disposiciones: cau- 

alli de.Io quf peri^te* es)as i9emoria.i^^^b^^e, d^^jir ^o_e8t|uive 
alg;iii\os dias^nja ciuda^^^ jisei\cic^«j^(^e>^|^j¡l|y^ ,^n, ,e\^a^n{apa- 

laopi^r^ipn.y loa suc^esps^q'jj^.^^^pirQp^íft^íj.^ jE|ft^^í^^j^(J^HS^fi 
propagaban ^nlo/^.ei^mf^Jhl^^^ m M'm^ f^f/fr: ^ 

BUlfadp,",;.,. ^ J,^.,,,, ;;| í, ^- «:, ;■ lí ouin 7 89» r í r>f I*:», ^-/S-oi, 

•ib *£pe^.np h^lH9 4e.3(9riqA9i:VÍQijie9tafki fenmnfeitíi»»l}ed^ iiif> pi«Hi 
YW8Í^-fi^ Cfif4ftl?§á/|L ©I «Wj^Qr priwfipflláebilíi/íílvcdiwáíMii Bustda 
if^4if4fi^ qpe<}44^.Wi^]i^4«l!i^ qiieieffv&j$Uipríinf«i|pf^«/ea Ja viJIíOi 
i^^\Q^ ^^ü\k9%K^ hAtH^ wtj^AQ pam>QÍtía«ldo éimta^dd \giitier»(ff y' 
de tq4$^.^ pip^bl^.l^Aum^roca d«5C^£0Íon.9U0él,mÍ8iB;oi^h^ 
];oqy.i4aiei^,att.fíiiAi;po, y.^áfi^pf^r cQnfiig^iim& ^^áJImbef iniciado 
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torpe! ' ' u .. •- '...-., í;; 

/* -Ptíir'iKPa pliil4R^a^ mistno confiesa éti él párrftfó t|üé acabo 
flé^Wpmr; tjtíe éffñ!*o íl tft» Cófaobk y qfue tnVo créasimí íé cbtto- 
feé^&ibríabtíi estado 'cli^'faopiWrorn^ y %^)giacésos qué «6 prepáhi* 
bári; ¿T cotüo 6h oficial tan ie8ítéidtedí&fttient& áttíj^ó Oet'ÓráÉn y 
de íéngéiofríkitdi Wt'faHfigurú^)eqüidad g'éteílk seriara ftíéticia^li\ó 
íñ) aéeróá'á ¿ti g^nér&l y <Ié isfbdtiñibliidólwérracidn^ que tkábia 
hébháps^rá^queseplibiefaeh gtiáfi^da, sin nrecestdád de Adá^rar 
pmiiTtHíiV ¡Thri^ú (¿ntenáíúo qae dina ^(rertencia fféitieiañte Ibs pto- 
pih d\s i(id6'¿i!te% oíllÉa) qftjé atn'é'á &ti patrra y deteste las* reb'ü4)- 
l^i),''por hití ñthestáflr co/i'seic^i/iitíj'a^ que élí&étrheii! Éiú "qu^ (íb^ 
éfftó pií^U'Bár^ar^ron^la ñb^ 

■ ..•' tí*?!fS®9.'^^ ^' í^.^^^ ^^^ *al escribir esta parte de sus me- 
morjas, qij^iH^tirándoipejyo disgustado de su ejército porsu inac* 
cjoQ, ^l.^ñOf^.^ me ¡puse en marcJi^ desde Córdoba á.preveniile de 
qije e^.sM país trataban.de dj^ponerlo^deí ixiaado del ejército y con- 
ñí^xfkBloá^j^újpiQ^r^m YA^^, '^. «aconsejé qae. saliera 

■^HFiPVf'^iM.Mh^ yM^ñ^A. f^;"s*5ar, .4,Ios eaemigos, |iero sia líebelarj- 
]i^.^guiene^,emn los autores .de ese pensami^atol ,¿No recordó qu^ 
^^ cb.i\9^cuen<!ia de,djc^Ojiz)iamo^e.,co9,teQ esa. i^Uraa jaeche.^ 
C9l^obji,á SMipjjc^Vn^e qi^e «úf pendiera mi marchará Tuccman, y 
i;ip.efíaicar^á^a.del^o|i)ierao pjaru q^e Iq pre|)ja.rafa..li>8 recursos ae- 
cesari^o^ par^ abrir la campaña, ¿Jo cual accedí y se los proporcio- 
na al .ieroer |^.Í£\?, , ... ' I . . . • ' t 

¡Asi procede el que ama de Vú¡:p» á du . patria» f no . abriga ^ 
j»49;:iBp^%bir)9$hfa9nitínú«^9Si. (p«&*is9Airi«¿ ni de emuiacuiM Yi3 
#9^9 lHMYCHVÍc^f<j>má8 rfistQ; fcaííííp ^r$§m kÍ^ Moa im jpiiebtosi yeii 
pni^^r .^Qv^gs ^%9f9tírH){(i PvyqM^ni^t ^on^nyaaüiididbd^ijr ««i- 
jp^.la» ci^tf#^;«|ejpíli>í^v|»Hl»t|^»4f^r«W%:j^^ J9^ halifliraiií«*tftts 
querías déla emulación déla mayor parte de todos nueyíroB p a- 
jtmá^r-wí^aáamTkoki y^ii^^cuq!» lie Jkuaadb yoj y 'Jlatnaré siem- 
pife; fdltade tfefcdíádero'pattiótisittoy ' ' , / 

/ . |£1 virtuosa ^dineraF Belf rano- no osfíif ó ea «ü vida) áotru eom , 
4tié ft la íibeitad, á la Tnd<epe»dencia y ventura de su paMW'y de 
toda la América del sud, y al bien estar de todos sus bijo^! ^n 
bailo Paz, en medio de los msretielosvelojios que:4^iél haceeu sus 
memorias, pretende aaherirlo cuanta» oea^Offes p<led«), atribuyen- 
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dol^ fetos que no lenm y p^ntamentos . que jatnal abrígólcomójlti 
indica en el folio 9 párrafo 1.^ diciendo: 

«'Contrayéndose al ejército ob3err8ré.^m|^;^8. causas polí- 
ticas . que be indicado podran agregarse ^Olras que , llamaré 
personales (1),. .SI general 9elgraxM^Qraan bombre g^n^ralmeat^ 
rciqietado por sus virtudes j, su .mérito;, mas su excesiva severidad 
lo hacia basta cierto punto impop^lur. Su viage á . Inglaterra ba* 
bia prodjucido un tal cambio en sus gustos, en- sus maneras, y l^asta 
ení sus vestidos, que bacia de los usos europeos quisté di^masiadaosi 
tentación, basta el punto fie. #.ocar las costumbres nacionales 
(^Vaja un mentir á su antojo, para ejercita^ /}|i n^an^a decritiqarlo 
todo!) Para colmo de desgracia tuvo la debilidad de querer app« 
yar su poder en un círculo 4a ciedlos gefes^á cuyo ef{efqtp¡oi:gani%ó 
una sociedad secreta A que se propooia dar dirección. Aunque es- 
ta no ñiese distintamente conocida, no pudo ser engañado el ioa- 
tinto público y designaba siu equivocarse todos los afiliados, abrién* 
dose de este modo un cuerpo inmenso á sospeobas injuriosas y te- 
mores exagerados. Aunque los elegidos fueseii sugetos de mérrito* 
era imposible que se guardase una perfecta equidad, y sin entrar 
ahora á averiguar si era con rasson 6 sin ella, se acusaba ál gene* 
ral de ejercer injustas preferencias. Sea que el objeto que se pro*, 
puso fuese sostenerse en el ejército cuyo mando por otra parte Aa- 
die le disputaba, sea que se quisiese • balancear el poder del direc* 
tor, ó el del general Saa Martin que se estendia del uno al otro lado 
de ios Andes, el hecho es que esa pobre medida no produjo sinu 
males y que contribuyó á vigorisar los gérmenes de disolución que 
DO tenían sino demasiada fuerza/* 

Todo cuanto dice Paz en el' páfvalb que • aeabo de espiar éo* 
bre haber qqe/ida el Sr. General B^lgrano apoyar su poder en ua 
^rciilo úeciertoi gefes y á cuyo efecto organi^t^ ufia seeiedtíp «tf» 
creía d ^4 $e fropo^ia dUtd%feetion\ no son siUo cáleitlos gratar- 

(1) A ninguno le cuadra mejor que ha él mism<» Paz« pne» 
era el hombre mas luchado y pagado de sí mismo que he conocí* 
do; era un hombre de un caráter repelente, muy afecto al chisme y 
muy presumido de su saber^por cuya racón se indignaba altamen* 
te cuando algún compañera is. bacia alguna indicación, aunque 
fuera la mas útíl é importante, pero á tal estremo que bastaba ella 
para que él hiciera lo contrario, ^ excepción de cuando fué á ro- 
garme para qne me encargara del gobierno de Córdoba para ha» 
brir la campana en que fué boleado. -. ■ - 
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lpAd«.é), jr )fv».isua1^^ Iq8 ur<imjá.9ii amojo f faltaiido á ]« verdad, 
cifaiiflo vio enmis <nipmorÍ4»;)o que digo sobre dicha 80ci«dfié<átla 
cual se mQ ji)C9rpor6'dj^HQa ¿9 mi r^gceso de CfauqiiiMicfei ai:c«»- 
concluir el año 17. j con bastante trabajo, pocc^^e.Híe resutiifuee- 
tetojente'^ci^Mui^o se une iatro«iiyo á la sala donde est^an «éiinidos 
Jo9 de^mas sopiof t.8in ni^gtm .aate«#d^^te jque me íodieara el c^ 
jeto, del jurffx^iitp qiie 9q me e9;igjft con tamo pparato. . ^ 
.^,..., f^e^Q fué t^tft.«^rQ9Íj9t<^ttQÍa pos dicha caus&qiie el general «e 
/^updó ^ügo ^or^^o, 7 solo ctiandome aiiegtÉrQ.que aquello era«olo 
jSiQfL el C(b|i^to ,dQ j08^«Qer;la libertad é independencia de nuestra pa- 
^^fhlk par^pujri^.ocjj^p tápalos Srs« ge&s presentes habían j^íresr 
4^i)ig^al j^r^maiHaiie^tno asi .mismo miiclios otros personnf^s 
de ,ipiportfkQi;í^.dQ la Í^Api^^l ÍA^^- después se me indicaron}^ fité 
iipein^d^dl á pr^tarlp^ma» e6.u^.gro«en>., embuste de Fas ha 
mir/ia;qji^e|e^fibMÍ(^ai 3t; Belgrano, pues ellas eran (as jnas m>* 
bl^;^ 7; patriQticf^j solo tendían á sostener la libertad, éindape»- 
4é^ciapo^qu^ jamás preteMió sostenerse en el mando. Por otra 
^arte nunca llegó ámi conof^imiento que se hubiese ; traslucido qn 
£|.ejército,la^xist«.n^ia.de s^m^jant^ sociedad^ ni que se aenaase 
^Lg^ner^Lldo. ejercer ir jus.ta,9 prefer^PcUs. Lo que hay d^^e^rlo 
e%^ que 4 J^aaiife cbocariael ver p^r mis memorias que había, yo 
«ido incorporado á dicha sociedad ^i|) que el Sr« Belgrano.se huine- 
ae acondado de él, cuando se consideraba el único mtexeeedor. de to» 
das .las distinciones* 

Son quiméricos todos los preciEsdenteSf , que Paz di^e influye- 
ron para4a rcrplucion,de Arequito, pues np fué sino la miser/ik^le 
Ambición de Bustos la que la preparp, y ^la no se |;kabia Realizado, 
«i hubiese habido laener^ia bastante para castigarlojcomo mereoia ^n 
sju. primer tentativa* ¡Yien i AuestTQ p^sar nos ha.ino^trado la iQüpe- 
/iencia, que todos los grande» c.rímeoe^' necesitan inn^edi|it^s. y 
j^aandes castigos! Recuérdese sino cuanta fapg^e de iii€M^en|0s,á 
corrido á torrentes entre nosotros, y cuantas fortunas ^a|i ftaaapa- 
recido por no haber derramado á tiempo la de dos^b cuatro.-* mal*- 
,vados.1 . .»íl 

Cuando estuvo el ejército acantonado en el Pilar, bajo las 
¿trdpnes del general CriKB,4itvo éste varios avisos sobre los trabajos 
de Bustos para revolucionar el ejército y nos. reunió secretamente 
á todos losgefes principales de los cu^rpo^, por .dos ó mas ocasio- 
nfi»9 para consultar lo que debería hacerse par evitarla revdlucioft. 
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<tli«nlkeái'cci!roiiél'itiay<ir Bustos y 0& lé'eaiitigárá eohiü debía; yailA 
•w4é>ofveei'y0miimo«p«ra baoerio eon mi^ctierpó, mas ntifica «é 
'Hesdlf ié^ á iejeeuMtIo;. . » - ■'■•'-' 

> Táogii8ia^reeiMneii|iitt!PaftidloteiiMier|iriWér t^MRi atflHbüó 
]í4i ablafuáo :dei la^mareiiii ^«e ewfíiretYdi^ *ei ^ejérciló -dteídé ^^l^flttr 
á rne4iado&<4eiB^^n0flftiev«,>i«qu«» ett el FriilICNttíüért» l^tfibil&i&/AM 
tie i»tito«acler>aoaaa«íSCuhdroi»iwftr^aa fé¥&aféá« haMa iñéorpo- 
'rkioettiil gÉtoe^ai Arpaoteliitie con íina peqb^lt kíñrz^ oeii^&bá'iá 
fi^«dGloaBiaiKCÍM»sJ.' > iLia érdéo foé'de'retr<ye€íé«r'éittOtf#|M>r«tfté 
áaiphxi;fMi^>'|>«rofxi:4ei^o(yar:id ej4reib^ E&'^ilte&^%iea feaIrtiSió 
4]^. él: '.bubieae segrekiMben aloance del «|éfeft¿M«liií 'lÁiyéf'Uét^dí» 
á.idaad3e>eaitiabR el geaerailrdiialeay j ktiuiího> tnlhá'^éiítí*arití''desdb 
iqiAe.^éme id Hiiaiiio.aniiataegQiMba^lnea'd^] ÍMk>f 5/- ^)i'á6'^a^éIfU6 
vé aosifiraBáciraiida vokriando por dquel ^sfaéMdiáktMflÓ, féá^éúiStítí- 
4ré n£ejéí)cito ittJO(knttbieattiOfK»s « nfi hmibi^É; iilf^étié^-dér^^ 
.rml'd^á." iT»nificft« «maa eatrtíüo ret)itty, i§é£l))Ufeé'Íd«r'ló atebóV^I 
fque!hiil>í«a«;id0 4 tieéniriMí ail ejéfítltó^MfrtiñMá iétíütt^ ii^¿Hái'pí^ 
owBttMKita^en |a<«Uípeifa*rie Itt 'j^evoltícida. ' ififeWléádd^'é^'^^é'iíA 
«oca^4e4a.hii»iii(eroáa y iarga r^laolóit qtté 'hábé da^ áif<^ttttóüiáí^- 
«ehamllajigraUp, d^eaiado^eit'qtm 6é halfaba él 'ptíéftié tib €8Mbfi*, 
d«l.aii»]«iiped&dé á Tbcumatt y^en fta tfela tí6iü¡t?ton'c|*B*'hibttd»i. 

Revolución de Arcquito. ■ -' '"'* •'• •"*'•' 
' Ea necesario topiaral^o de ib qfu% Pazáíce~»^M 'mismo tiem- 
poqoe éantpaban en Arequitó los tíflmeWs cuerpos áeí éj¿rqítí).eVa 
que yo me incorporaba árti l-egimíéti'tó y que sw;>c 
r¿ qt^e él ^encíral D. Juan Ba^tífeW^ffto'g»^^^ 
i4afo;irepo*iiaá la cabera dér'tobVim?éVffo'^^Íife' étectívamente'débia 
tetlér 4iigtfreéa'itóé»ré. " Ctónífo me ptós^Sé en el kuaftei^ geneml 
^pAtti tto'teüéntátié mt C¿¿iWfoh é'hib^^sátóilgJnbral lÍde¿prcíoh 
^m^e ht^hmi^é ttíBÜmm er hiáé^'Adriááo'^isgusto pero coa 
*0ir<?«íii^tancia^é que pareció no 'quedar síitis'fecTió' con Wf con- 
ducta (1) ¡Ah! ¡Que deseos tenia de hablar con mas franqueza! 

rn I 1... ■ . í ,. . . S. .H^ 

■< ^^^ iYisómo había de qfiedw«aiipferfit)i siseliabía rmmúo 
sih su orden de la comisión áque los desitinó. para alejarjp . de su 

paisano Bustos el cabeza principal déla revolución?' ó como él 
mwmo dice en su notaáel.foíio 16. ^'Sape^eápaes qaé el general 

\m^,que contaba de cierto.con • qúe-ae 'ham ia f^ota^fe ea Gét^ 
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pc|rqkiéiQQ2a>hlBQ?;) Sí^es queiBlí^ kilsabta:>&/<tóJ9ptedbalfiiw iPoibiii 
]legar á tanto la ciega confianza del genera!?^ (1) no lo sé;>iloloiMd> 
<«q«QfÍhmi*retiif» 4ñMu 'étúdsrtoQnúeh¡mñBrgmmáü-í^mmgtSído 

t: t ^ f .^D^ fHUit ix^ídingíl i>lñ4»ji genera j$«A|de Sk\li<f CK^ der^f^Mi r 
quil»4aben.piwk)ttaLmeiii»iiqiiJ0 <[ine6ederki;ti^ fibar«inÍ0iiitof«fi>eflie0«.v 
tíi8Ét«i{t¥ipara ^t-l.kffjfaktoñstgvaáúm^ raltrérresfidifeo» ápairtlc^i^ 
pas ii'fMftttar diwididanDenteftEiQlliéiaíáltAadrrperar'dtfjanierarras*' 
tfui! tan: Itgfeirameate'pQtí otiL<Pil8tea}} ; álél )r< far|Vttkfar toctaiiUis hhrk^ 
seoücneiMiw ' T«éK^aaifrAangefl^ftenwitbftBt«eifi|é»^ 
dos j me resolví á seguir su destino/' V>:<JMt'ufft»'}{p(} .-> t !;f|{;f>:M ."oA > 

-cil j|li9rSft«qi^pi^idi»fPor)t<i«iM|e«|ab8|utd^^^ co¿' 

FÍIldftWj)PiiI»Wi4vloi9ti4i}tfcii{áidMli« -^qfaeilimfia líeinflXKfái^Mt» 

mlnbmtd mpiaAiny^jái cbmábt^áf^ '^fnya^ fragiéadatn^oléetoiiv ii* 
qiiéitnfQñtt«#fmúrQfiilt4iiee«iiidliuneipi«senteaa^ 

iil n{i«l)9l»nias«tiflkjetiieé. (><!^6tiaifdami)iiil>iátWr.eafl»pcíi»e'ili»*! 
ptias db qiii^lM>m^ioii«liAea>iiittni^m)át|nÍa do iitfiMaberiiif)^ «foekaAao 
caMBcr^eaUífaanibdiiiplataitesJ i]n<>qaé«aDqüe^ sefteiiiéir^hniielra»^ 
pírtib«lNpiri&déáidBÜbabtroft!ottespoli^i}ne( se < ii abia - (ju'erido: liii vítan^ ^ 
loiillts^V .n£fuiiá«ifik|tafliantQ^alafV ^ pjntnéhlügae.pcrrquefstufaqñej 
q9ti{íeiíltfon:el«iúñ)eio.l0i fosjAmgfobeaiy el>ocNii|míófor¡aier«escua»t 
dllfti ifibibáí^arbá^ esidé núj^etiestirfacttiv.yiistiéiar^hi tropa dfeidMíba»- 
eoerpod dui|endo,i quai oaRtdyo .omwirtwid htocle-iseiaqaalet aiemaiiaf > 
haal«eliSÍ¿QÍeQte/dia;) iLpa 6iil<y)8 'éiripdUastdaiSgct > ataalfad^i iiir»* > 
ron los ofícialef que se dejaron seducir, al menos por mi daei^tfO! 
raapiijiiHlá^f ! loíiSncrbasé mas aídelbdíeB;cpa.^ttBibÁekd9 «Iclsiáaicoalndi* 

doDi^ después de la partida del ejército, dijo oue se me haliia maa- 
dado regre^iar persuadido de que la apoyaría o encabezaría, y aun 
pavaJestqd^gteto'^audqütd'niAd^'MM^ WS^^^\pW¥éfñe^^^\ '[NH^dé 
v«>Jisk!po^,cQm^O^i|OÍ0:qiu^giirirda.aiaatei)íaii^ 

P'^^Í?2.?Sjara/aí?»>M^^^^^ P^i: ^^fl W4ie|ia, tm^^, 

lúcionr ¿Creerá nadie que e) general Cruz hubiese dicho semejantes 
é^í^resiené^: • ' ^ '■' ■'• "^ '■ • ■ ^í -u. í;i .• . -.>.. •■ ^..f . ^ 

: ,{\)\ ¿OóiBopbdláile^ar,8l Vid/Wii;sii|o>ár dittlU) qiie ^iaiá'^ 
r^voljupii^^n jE|e.Cpf|iíí>ba,3n q,aejQ,J^teift ,mftiulítdí^!piwr*|^ »i|ííftf . 

befara, y np quiso Vd. sino venir á hallarse ^^^n la, iíqI ^j^rcko? ¡Soii, 
incbncébiÜíes tantas sahdeees eri' un hombre tari advertido ísomo 
PQtfl^y.tfiíii estrtwíaámiénH afiícttkál -biátii y lia' «ras sevér tt' 0isci- 

pMP§¿*f. y if'i- -.^5: 'íí '•-' ' - 't l^M ., r.>», ;...:.: V :. í. 
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vkN<fii d« tfoprii ((ttd puúimiín tmtt ^mkocimieíAUiV mí» ib» qikemá^ 
{loiiianlft parte del námero 3? q«ie se Aié-^otí Bttsto»? pero'^fegfaf 
4«ieileti¡att probabUidaderde^lei otros i^uerpifs esel CGimo d9ila 
dc^aohitte7<4' •,-,•.♦, 

. Pura prolP«r ^ne no tenían la iMiUe tmrá qotd PardieéH0el' 
párrafo stguiento *'de separarse de la cuestión civil y regresar á4lit»> 
fi< einsm <> ' afi»etiazádit¿|»or los eHemigoe de ln.ifíi^epeiiUiíif^* basta 
verlo^queliiméreo después coando eonottiercai'KiifiíiiiieaaiiiMsion 
de Bustos qae era hi de perpetuarse «if «í»l ' gobierno 'de C6t^ek»i 
8i er»:tamo el empeño de Pas füirair á combatif al enenñgo ee«o 
man^ PiHrqué no ieqtnt2^ á Bustos el cjéretloyee marcbó ú^ñtññt 
s«ff»noUse des0ng|^p«eslcique todoesas tmAgOB^^qiu^debUmiHr'mM" 
cAes estaban comprometidosf • n- ■ v ,. . 

Bs^pof demí» ridfonlof ei empeiki 'eouqtie pÉas pfkeiidli' lia' 
oer creerla todos lasmalas disposieiooiBs del ejéfcitoi pifes bmUftñdo: 
de «intcabo Torres de su cnerpo tfme dke le tfígeron qiwe ton tm« 
partida babía dddo ea^a áotra montonera el día «oterior'é sn'lkH' 
gadn con Imen' resaltado diee« **el cabo babia sido elo{gkidli^ti la 
ófden<del diai elevado á sargento j ecdocado á la cabena' dé «na 
panMa d<4>le« Bngolosínado conel suceso deídiasntérior^ sé-ba^ 
biaseparado del ejército mas de lo regular y fantíia sido stt partida 
completamente aeuobiliada* Este contraste poeo importante Ymh 
biacansado'una impresión tan despr<Jrporcionada á su tamaSoque* 
semm'ála ve» para probarlasmcda» disposiciones del ejéréitik'Me 
oatasb «sombro verlos, searfilaates essi deseoneertados por ki> péf-* 
-didá éé diess óqninoá boáibresi** r- |Abrá quien crea semejante des^ 

Luego al ño delsíguienti párrafo dioei ^'Llegar fa nocUe y en 
nada se alteró el servicio y la rutina de costumbre** y esfo es. o^m- 
plétameute falso, pfecisañlerite en ésa lioche se babia alterado el 
servicio, pues mi cuerpo venia bactóndolo por compartías paraas" 
brir el campo por nuestra retaguardia, y se me previno que débia 
desdé esa noche hacer dicho servicio por escuadrones^ La c^sa no 
era tai^ sensilla que Faz la ignorase* Se les había impuesto á los 
oficiales de los cuerpos que debían . sacar robados del ejercitó, la 
obligación de prender á sus gefes como k» hicieron los élk los regi-^ 
túientos ?y 10 de infantería y de dragones; pero íos de húsares lu- 
cieron presente al general Bustos que les era abaolutamenle imgp^ 
sibie el prenderme á ml^ pues si tal iotentaban^estaban segufoa de 
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que mi tf opa a^t te» #01^19 eiMima y podria frustrarla la re? oljociaii 
porqua fltarünariayo el cjéroi^. 

Alkutogy Pas.d^bió hacerte» fiiej^a esa jusia reflacoi<^n de 
mis oficiales» 7 esa fué la causa precisafaenie porqao^se^ me orda»^ . 
dar el servicip por esQiíadroaes porque e^ail pre^^ioamente todos 
mis lUiisareii los que compaaian el primer escuadrón por donde 
debia empecí: dicbo sev^Ácío,;, a«i fué que jr^splYierQn que s^ 
me dejara dormirdo 4 la cabera del segundo escuadrón ^u^^er a 
ci»mpueiitQdelQsÍQlan;t^delos regimieiilos núm* 2»3y.9que^ ae 
me habÁau dado antes, f mas unpa pocos Jbúsares; - todos los cuales 
fueran tan .fieles q|ie no se me separó uno' selo^ aunque Paa dicelo 
cantraTiiafycuidadoque noeraun^piquete como él diqe sino. que 
pasaban de 160 hombres. 

Luego añader-^'Seria la mitad de eUai(de la'noclie> cuando mi 
refUnknto se puso 4 caballo, al nusmo tiempo que se varreetaba al 
CQConel de él, O. Cornelio Zelaya óm* A la misma boF».tomaban 
l4^IM'«9(as el regimiento de infanleria num. 2. (una parte de él^ pues 
los restant.es «e hallaban escoltando las carretas^ del convoya y el 
batallón uunu lQ,«in el. centro da lailímea (después de presos m» 
gefes) y en la izquierda montaba 4 caballo el regimiento de húsares 
del mando del coronel La-Madrid (1). Est^ gefe no fué arrestado 
^porque nq se atrevieron) y quedó en su campo con un jpiquete.de 
ciento ó mas hombres de infantería, provisoriamente de^tin.fidos 4 
la caballería y armados como tales, porque babiéndose retardado el 
. movimiento por alguna circunstancia no tupieron tiempo de hacerlos 
ensillar sus caballos,^ (¡8q habrían guardado muy hiende, inten- 
tarlo!) ' .. 

£n el párrafo 3. ® del mismo .fq||p 21 dice otro embuste — *'£1 
general Bustos.cuando le pareció tiempo y después de haber hecho 
uncir los caballos de su carretón y que iba á moverse se dirijió á la 
tienda del general .Cruz 4 quien dijo: compañero levántese que en 
el ejército hay gran movimiento. Dicho esto salió sin dejar el car- 
retón 4 incorporarse con los revolucionarios/' .|Y de donde salió 
Bustos si fué dentro del carretón, cuando de otro modo no pudo 
salir de hablar al general sin dejarlo! /A no ser que hubiese ido 4 



Cl) ¿Pues no había de montar sin recelo alguno sí pnra eso 
lo habían mandado nombrar deservicio, y mucho mas cuando los 
Ofictaies les hicieron creer de que iban á sorprender á una fuerza 
montonera? 

24 
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dllpp^niíHrt tiftiiidótl toibiiiild «ttliiftUitr^licii^édéiVtoÉ'iíi^M^^^^ 
provocan á risa, ir á dispertar al géAertrlpsíra' Mi%átl^e\* m^^ 
im^ntb f Wéttdo en sa^dtí^^^yii! Bi ««urójatité rétaMolH imbiiBáo sido 
eBerltáíiol<>pa»|i'M'<&hii|4iil^ pAfi«* * . ' 

{Pero piM^ii qué tallia» á kis leet»t%tt eo^lwtldd á tíéták^ f^é6 lül 
largoÉ y ésflLJ^iadc»tAfdcil)o# ^tiePafiséMribé toh tíí éó]é «bfé^ áé 

té «edicto qtfé «Hdedié mtí^ puei» h^iy &tfo^<oé St^^ ^lii» fófKfl^Aett^ 
ciaron jr i^ii^ fu» me á&stwékl«iMti; Dejbdid^ fá ifúé ^ ttté ktí^ 
ord«fip«did ^ue éésée éM ik>i0lié blei^m «fti ^ttt)rp# 'iA'Mi«t4«i^'^ 
eboaadroii06^ti?4i que pvdiem «ép^rári^ da mi t<i!$ta «1 í. ^ éñ^ton»- 
d» «sCAbanlos búsarBuy fodtfilu^idaildeddedieW <iit«it>o«44i«'l»áí^ 
bÍA sido ja ganada, para que estos pudieratiVtiatfdái'Bé' mudar eon 
todo él «iii> km UBUtiáxj^ iMíaft f^ qae ck>lkd lié^^tnnbmiS^ jftmaé dor- 
mirme ci^kviado eaia tifílárt^fttaidié biÍ8'ÉÍélék^riíi6r»í b^a «Mtti^ 
ái^ e«a nodie al mayor 0. N. J<k«p^, ^e «ovrtfiítlDé ó pana^^yüi 
de bascante jateip y p^o^e^bo^ ^e^tifítat^a^süfi^^desar Dt' eam^ has* 
ta His 19 do la nocba^ y qiie^l rétirai^e me « dispertara < aUktq^é &a 

hubiera aiq^redad'para'éstavyb oh vela bwsto el día; ^ -' 

El m^yor cumplió con exactitud ¿1 pritWéí- encargo, páéis isé 
estuvo liastáláá d'ode 6'poco Yttás dé'l'A'nófclié cónvehsáricfa un rató 
con los oñciáteji del ésbuádfón que estaba de áervicio, despues'cj'ué 
habla rondado todo él catWpo; y pój cierto que los oñci ales estaban 
Como ^obre ascuas con Ift tal visita; porque ¿é les líábia pasado fá 
la hora designada {Jkra iV á reunirse cóñ los dehriaá cuerpos i^'ué é'é 
babian Vnóvidb ya tíel ejército. Sé i'étiraba y'á ¿1 mayor para él 
campo cuando echando de menos su pañuelo regresó á dontfÓ iék- 
taba éf escuadro avanzado ál^reguntár por él *á los oficioleij mas 
como estos estaban ya lutos para mandfar montar éí ésciikdróh, ca- 
lieron urto ó dos de elioá al encuentro del (hayor para saber la cau- 
sa desü vuéít'a, y como diélió mayor -leí dijese que iba en busca 
del pañuelo que sé lé habla quedado olvidado, dijéronié que sé Ale- 
ra no mas árecóiHlarme y descansar que ellos lo recojeríany éntife- 
garian por la mañana. Esta y' tío otra íué la causa del retardó que 
dice Paz y en nada mehos peñsal'o'n que'en Ynándar ensiilár él 2.** 
escuadrón que no los habria obedecido porque tenia sus respecti- 
vos oficíales ylbs cuales ni) estaban' iniciáüoa en' ese €fscáñda{oso 
miovmientoni se habriarv; p^te^tadoá ^f, c<^i9Q«no.Jo I3stilvi0:'uiiigu<- 
»o délos que pertenecían á los bravos regimientos nóm.'^y^*-^ 
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jj|^,^9ffqu^4fll<^n2i|ra;tt|i poQp m^s,if,^£^4^iík fifi a^ai^wíito. Nc| 

ciis^arailo un ti^o probabiemeot^ ^ ^|;ti|^,del/G^<^i|adiKH).qv« mi^r* 
phpJi>a, me dispertó el qe^tineh^ que teníii jp ^ lapimi^ 4^ mi e^lfr^- 
^llu pq^f^jque iiji^ ^y^afa^ J^ i»»^, pequeq^ p^m^r^pcin. M4ii>dé al 
momento que me enfrenaran mi caballo que estahAnnaillado Qomtp 
A0imisj|^loa <jelag^uQrdia;ep^3ti|SQJrpuRfi^4iiTci^» ít^ fuespr^sentó 
pl.tpnje^^í^.cpronel ^iilxiñiq q>^e«era9y«<>ftB?* del peo^m! Ofiw 4 
fB^Y'mrm^ijie nf^it^.cl^ dicho. gen^^aJ qMe e\ geíe^iplB- M. (í. Biiiste^f 
ilf^^bfibaí (ie r^volMciQn»"^ J U^v^i^d^s^ qflií^igp^^erp94ecJwgQ* 
ne^, par^e del núr^. 2 de jufantfirisL y.fij bataU^a l^ y ^ hp tr«w^- 
fjBj de dichos cuerpos presos, y fne Qr^eoAba al otiamo tiampo qu^ 
morehaira ipmediat^rpente pon mi (¡uerpo al epartel general* 

iileno yo de indignación por estf^ noticia ll^má al majof liOp^? 
y Je r^cómbir^d por no haberme recqrdado, y co;|iio49|D me Qonteatq 
qu^ acababa de. feí i rarse de visitar el esciíadron de servicH^ y ce-^ 
mo no hubiei^ advertido ntfvedad alguna liabia querido d^jttrm^ 
descansar un rato mas, le ordené q^e. poi^d^ra eiifrenzir el %9 
escuadrón mientras iba yo á traer fsl 1^ ® Mopté eq seguidf^ ^ ca- 
ballo coU( mis cuatro húsares y e! cé^bp d^ gsiardia^ ypnevinipndo á 
Saiyiñic quedigeraal general (|uemqy pronto n\^ tendría á su la* 
do con nii cuerpo, corrí á donde estaba el primar eseu^^rqu situado, 
ÍPero cuan terrible fu^ mi sorpresa cuando no Ip encontré! ¡Corro 
ádoncjie estaba la caballada de marcha gritando al sargento A^irmla 
que la cuidaba, y nadie me responde! Diríjome de carrera sobre. Ja 
costa del rio 3. ® y grifó al tenientes Bpfif^ que lo había colocadoda 
avanzada en la banda de dipho rio y lamppco me x^spondel 

|Kpgre«^ 4 m^i cs^il^pp eo^iip un furioso, y habiendo encontrado 
ya inop^jad^ ^1%^ escir^^Qn marché con él al cuartel general re- 
i|4f^ltp, 4 p^idiirUt l^lSf. g^peral Crus^ que ms permitiera ir con dicho 
QSicUAfli^Pil á .j^tlftal* á mis basare»* Iki encontré ya reunido con los 
Qprí^njele» J>. Pl-^fiíPioo del 3, J>- José ^.eon Domínguez del 9 y D. ' 
Manael Bamire» dé artillorla, y nf> púiiiendo conseguir mi deseo 
pQri»ianeeÍQK>3«n ^igilao^ia hasta qu« la ptimera luz del día nps 
fttcistró.áiio^revpltQSiQi} fprm^^dqs en línea á pocas caadca^ á nnes- 
tfO:(tm^i»»Qbr^W cafa dopoata^. Mi opií^on ¿esde que me reuní 
at gencjp^U'tó d«»qw d«biamo« iwioa sobra «IhíS y batirlos «aso qne 



Dlgitized by 



Google 






— 188 — 

Tas tropas no seno* biíiierao á reunir, víéndonog nim^hár sobre Icif 
gefes stiblebados, pero esta miopini^ n^ fué segundada ni ttan 
por el general y aunque es verdad que mandó él gedeml «a iiy%- - 
dáttfé ^sl que áclárói coiDd dice Pa2 á saber que TnoTimiétito era 
aquel y ordenar fá vuelta ál ejército, no es exacto lo que dice en el 
sigtiientepárraíb'de! folio 22 sobre las caballadas ^e los cuerpos 
que quedaron, pues que de estas solo se llevaron las de nfiiairchá de 
mi 2, ® eseoadmn. 

Coft respeeto ^ la boyada también me parece exagerado lo 
que Paz dice, pues aunque se hubiesen arreado el ganado y una 
parte de bueyes del comboy y dé ios que servían también para la arti- 
llería, siemre quedaban én el campo atados, los que pudieran nece- 
sitarse para uncir en un caso repentino. Si se llevaron o nó to- 
dos ios bueyes no lo recuerdo con certeza en este momento, pero 
de lo que no me cabe duda es de que no hubo tal convenio de entre- . 
garles la mitad dé la camisaría y el parque. El hecho fué que des- 
pués que nos^evolvieron á los gefes presos, fui yo de opinión qué 
inmediatamente nos pusiéramos en marcha para .Buenos Aires á 
fin de reunimos con él Sr. director Rondeaü, que se hallaba creo 
áí frente del Rosario y cuya reunión podíamos haberla verificada en 
dbs dias marchando al instante y caminando toda esa noche. 

Para efectuar dicha marcha yo me comprometía á llevarme 
p'ot delante á cuantos montoneros se nos presentaran, con mi 2. ® 
escuadren, los 12 húsares escogidos que conservaba siempre á mi 
lado, y 12 6 16 mas que se les dispararon á los revolucionarios de 
la formación luengo que amaneció, y corrieron á la vista de ellos á 
reunirseme asique me vieron aproximarme á su frente; pero para 
éttíprender esa marcha exigía como un acto no solo de política sino 
también de justicia, el que se distribuyera á todos los cuerpos que 
pérmaneciaii fieles todos ios efectos del convoy que pudiera cargar 
cada individuo, y que á los restantes se les pegará fuego en el acto 
juntamente con todas las carretas para que nada les sirviera alo» 
revoltosos: practicada dicha operación debíamos llevar arreada la 
boyada de todas las carretas para que carneara la tropa en los doiy 
dias de marcha; mas esta juiciosa y prudente opinión no fué ápoytt* 
da porque uno dé los géfés que habían sido presos esa noche antes 
tuvo ia peregrina occ/rencia de decir, que tal acto de distribuir una 
parte del convoy á la tropa manifestaba debilidad, y como eige- 
uerai carecía de la firmeza que masque nunca era precisa en aque- 



Digitized by 



Google 



^ -«189--. 

\k» ülr6UO0taii«ift8, apoyó: dkfha desatinada ci^QJoii'jdivpttKiqiEBí 
carnesra la tropa, y que k marcha 1« emprendariaiao». Ikvando 

convoy laego^ qoe hubiese o^miid^^ 

: 1>é 'nadaflirnei^on las juiciosas r^flec^oiies que hice en oposi^^ 
eioa é dicha medida que sólo servia para haceruos perder un tieto-i 
po precioso y retardar después nuestra marcha con la eoiuiuctofi 
de las carretas. Por consigiiientC' carnearon los cuerpos y los revo* 
luctonaríos emprendieron su marcha retr6gada y fueron á acam«? 
par á. distancia de una legua de nosotros* 

Luego que hubimos acabado de comer emjpc endiaios hi marcha> 
ya pasado el medio dia, y tomando yo la vanguardia. con mi' 2« ® 
escuadrón y con los demás húsares que se me habían reunido, muy< 
luego empezaron á presentársenos á vanguardia gruesi|s partt** 
das de montoneros con el objeto de incomodarnos con sus fuOFgos^ 
mas eran arrolladas al momento por mis partidas. Habríamos an^ 
dado cómodos leguas siempre arrollando á cuantas partidas ibaní 
engrosándola montonera de vanguardia, cuanito vino de carrera 
un ayudante del general Cruz á ordenarme que coaítramarchara ai. 
instante é- nuestra retaguardia con toda mi cabaileria, para coate* 
oer ala nuestra sublevada que se nos venia yaencinéia apjifattdo 
su marcha. [Fué talla impaciencia que me ocasionó semejante* 
noticia, que contramarehé al momento de galope por mi derecha, 
pero tan ciego de cólera^ que con losojos arrasados en ligrímas al. 
ver tan infaiue accionen unos compañeros, iba resuelto á laázai;nm. 
sobre iodos ellos y acucliillarlos sin misericordia! No bien advir* 
tieron el aire de mi marcha cuando el teniente cofonel de dragofies 
y coronel graduado D. Alejandro Haredia (era el que vepia .ala 
cabeza de la caballería) adelantó un parlamento algeiieral CrwE. 
invitándolo á una estrevista con él al intercoedio de ambjss fuer zas. v 
Yo despaché el parlamento á que lishlai'a con el general, pero 
Bo paré mi marcha hasta <jfue recibí la órde^ para detcneri^é.' "El 
general se adelantó en ssguida, y habiendo heoho lo^niemoeil te«; 
niente coronel Ileredia y tenido ambos un rato de conferencia, vol*. 
vio hiego el general y convocó á todos los gefes á junta: en ella nos 
hizo presente que nuestra posición era delicada, y que á trueque, de; 
que nóse perdiera el ejército había convenido en entregar loscuer-^' 
pos que nos quedaban al general Bustos, quien se hacm responsa- 
hádela conservación de él, , añadiendo, qu^ tmlps, £|s geifes que 
quisieran e^^ntinuar cJi^ él y bi\(o^ sus órdenes, sirviendáá la patríaü^ 
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ii9Í|^tai4pa«iir«lk«rso>i&idoi^e fottaAeni. .iEíqiiai^íi»» osi diacif ¿qüo 
yo no aprové semeJAnte coovenJM^.pmro^omüitoa^fV^t'^^OQttfl^^ 
i)Mj:)904.i3<)fitcain«vcb4U»a9 Jiieei>y»}fa oaicfaia tJijrdry hiuita A¿ai|ailo 
pfiffo deapQe» x\n^ hubieron regr^aádoaa loa dcag^sf jr al pmoler .<» 
Qttadro&4^.húaarasw ■ ,.. • i ... 

.' Por.lo eepuesta aá oofiocerá cpeiio . tiene fundaoieQtOi ;algiiiio 
onaoto dica^Pas al firi 4el £ilio 92. hablando .del «omeato ea iqncí 
nos daban alcance: **La v&oilaelon fué ant&iieea patente, y ai ahq 
que aehiflco 'filé' aolo fMjra mandar un gafe que fué el coronel D. 
BeuítoJUaPtinezá pregjontarlo que significaba nuestro. moüiBiieB^ 
tv. ; £}}'GoroBel Héredia le contestó que iba á> exigir la parta del 
ooikTpy que^ae.habla^prometido y sin la que no volreria: regresó con. 
eati^eiQñtaatAeion, luas.cuaado toItíó las .circunstancias habiao va* 
riado y.toixhabftn un^aspecto inaa alarmante. Se había presentado 
Hppiel frente i^na. partida déla montonera ^Csito he dicha yaque 
i^ffi^tx tenido lugarl desde quie rompimos la marcha, y .dejando de 
persegiür'á drcbaa inontoneraa' es que se me hizo recesar, para 
aloiider áilos 3ubléivados que uoa amenazaban por retaguardia), jr 
guerrülalHi á'éos eapkrradores: la audacia de los montoneros anun* 
ciabij.kk ¡proximidad de nrta fuerza may^r«. Lia uoiea óaballeria que 
<|mflaba algancralCruss que jera el pt^N^/et /perecía bastante para 
habeflo anobadado^al que tates embustea espresa, y i tíída la fuer- 
zaaque le acompañaba) de infantería montada de que ya hiee m&tt* 
cifMi, repoatiatfmeá^e se separo de sus filas y tomó el galope para 
venir á'iniíofporáFsenoB, al menos eti^u mayor parte.*' [1] 

• Nooavisaeé mas á fnts lectores copiando los largos y groeer^» 
eueiMbs con que Paa á venido á manchar su Ibien merecida reputia- 
oion p^r jusflficar liornas esca adalosa de las^rerolueíones, y por sin * 
ca^ffc|P9'J>ft 1^ tnuy pfiu^pii^líparta que tomó.e» ella, y q^e asto^ sc- 
gHlfol^f^ de^pnea^ l^olr.eousiguieJite-^elat^afé reJ^idif^áwe^t^i loi 
qw |>»«i^fyapi|liai.baafa.()ue8e.doa permitió aJejan^oa del «ú^raito 4 



■ [1]' ¡Este es el mas grosero embuste, porque ni un solblíom- 
bf» de los que tenia eftftóhcéflf me abandonó, y cuidado qée no láe 
d«»m»miri9leiajefir«tseléa ]>..BIacPicoyJ>. Corneüo^ehiylr,' M 
nipgufjo de loa dempag^fí^^ y ofiíjiaie? que existen de aquel ti^nipo! 
También és fttlso pj gran tiroteo que dice hubo en nuestro campo al 
am^necerdefsi^iemé dia,elcual tiivO lugar á medio día cuando* 
éjrtáliaifiea Utnpiaiido^as arMtacaltoo lo diré nMrs'adekMMie* 
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todos lo« ^e&stfiíefidtaiido á lo peKStaá&^tíí * ñtmnaánefwb ]^ .frigflK 
vum diaf , cnstodiadot por nh«9«ttaémii «Jedfftgoftea.liaíohiSfiffdenefl*'. 
«del/sargeirto jBaf or de liiiBbo cuerpo^ IK Juan José Qihieires. : 

' "¡Alhateriíirse lá noche de eíéfb^iesto diay'aritte'sdé quellega- 
mPirños i Arfeqaitb itiat)d6 el «general Gm^ que la eófumna «e híóiéra 
á la dterécha para dejar el camino libre, y vimos con. profundó sen* 
titóéílfítb desfilar toiíf o él convoy para el campo de los revoluciona- 
rios b*dañdó*ésa rhatíana se había considerado como un acto de'debi* 
Jidad mi pensamienio de repartirlo entre los cuerpos qne nos habiliti 
perraftnecidó'íieles para irnt)s á reunir con el director, y peg^anuo 
ftfegb'á lo démas! Semejante entrega causó tal disgusto, que en esa' 
liil^Éih noche se nos fueron al campo revolucionario todos los solda- 
do^ d^ No.^'que habrán qued'ado como escolta de dicho coijvoy,y 
rat'roé otros soMados dé ios regimientos tí, S y artHleria. 

En el Go,nvenÍQ de esa tarde entre «l.general Cruz y ei pqroqel J[f e« 
re<lÍH» ise habia . estipulado probablemeajt e dicha. enti;e^a., y adejii^ia 
<|pe^al siguiente dia se habían de descargar, y limpiar las ar(iias^a<-, 
ra.q^ye. separándose el general Crus con todos ios^efes 9ue.le iQQQm*. 
pañaba unos á una distancia del camino á la izc^^ierda, al s^pro^i- 
xp^rnofi al. eapipo d^l general Bustpat^^s^l^^o^ t^d?^ '^^ cimpua 
al maiHk>:del coronal ÜomÍQgue?&.hastiBL ponerlos ásu disposición.* 
No recuerdo en este momento si fué. ea 1^ {>osta. ^e, la Sirj|ué- ó .u.a 
poco, mas adelante que pai:amos para cun>plir dicho niaudatoflQ 
ciertq.es. %,ue estábamos lifiipianda4aa armasya^^^rptifdefpQdio.di^ 
cuando apareció repentinamente una ^joui &^x'4t9íA^. fq^p(pner9^ 
aprpximandose rápidamente ^l^re i^ue^rpt cfu»|io^ 4 ^^9Pp^(|u^|k 

Eh'el átíto que yo-ofbíervé este ataque' inesji'erád'ó, y tide ifor 
dej^ de teíher füesb dé acueMo tbh e) gé'nreráf Bü^tbs, ttlándé to* 
car i'eaballá d mi -escuadroft, y dejando laá ttetcertfiaé y íiiiñéé 
idkiMtiññá&sy sflflo con shbleen hiano ttife tnbví altenmientrb de lo» 
inftirto^neros. Ctymo el campo de Bultos ^stffeftitimedtáW), *h'¿bm' 
Jfo llwyfttado á cabáHo, ipl cororfrerHei'e'd'ia xson • álgbtioi tíi^Ngd^es 
0i ijtlfe éintió fbs primeros tiros, y ¿ofifío yá tH ácterttaf^ & 'tftifestfb 
íBfeftfpo ttiehafeiéáte visto sdli^ Hl trote hl'iérñíéítéhtrb de Itts^bnto* 
ñeros, 'tíie mÉháb á uno de sus ayudttotfeSr tfe éÁrrerá;' '&* 1fééirta% 
que hiciera alto que ya venia él á contenerlos. Estaba yo-ta n q u e- 
mado'de rabia, que iemanÜé4MMr'q«ie<tioiiiece8kata'4b 8«<^yuda 
para e»calWéntá^4t^lW1B tni«eraWw,y Wirtiiit* *fef tnárdíAji^-i^^ 
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|fnh^é,inftB mv^niemíven el>ac»-onA ferfgfc-^dehg woié Wknz pá* 
ra qtié me tletnvíerg 7 tube que crtie rf cewi a^- * - • • ^ 'i*-:' * 

Et corotiel H eredia qae 3ra llegaba en eias etroaMttMieM» *■»«• 
d6 pasar tu eseuadron A la inmedtaeioa del mío j ee. adelentó 4 
hablar'con el gefe enemigo, el cual ae retirémajrloegojel corotier 
Hercdia regrénó á sa campo; por consiguiente regresé lambien-á 
acabar de limpiar las armas, y nos puttmof todqd en mareba como 
1& la una de lá tarde. Este fué el ünico tiroteo que bubo y no el 
que dice Par., 

' * Guando nos acercábamos á la Cruz Alta se nos mandó sepa*^ 
rar á todos los gefes co^o dije ja, á una distancia á la izquierda, 
pues que el general Bustos tenia su campo como á media legua 
mas adelante ó poco menos; desfilaron nuestros cuerpos en eegui- 
da conducidos por el coronel Dominguez basta queifueron recifbi- 
dos con Víctores j aclamaciones por los revolucionarios, y en segui- 
da vino un ayudante del general Bustos con la bordea al general 
Cruz para que avanzáramos todos los gefes hasta situarnos-eti nn 
rancho pequeño Con una ramada {!] que estaba situado *cemo'''á 
unas 6 cuadras antes del campo de Bustos, donde se nos previno 
qííbdebia'm«)S alegamos. 

"Preciso es'de advertir que al estipular ia entrega de los cuer- 
pos; 6 en el acto en que estos marchaban con el coronel Domín- 
guez, se habia prevenido que solo debia quedar un orden8n:ía con 
cada uno do los gefes, y que habiéndolo yo manifestado á losi2 
Irósares que llevaba siempre á milado^pak^ cualesquier choque re- 
pentino que pudiera ofrecerse, que era preciso que marcharan tam- 
bién á^Téitttirsé al ej'ircito según lo estipulado, me respondieron á 
' lina, y todoseonmovidos. ''¡Permitanogjni coronel que nosotros 
noloabf^idonemos sea cual fuere la suerte que le espere/'-* Con- 
movido yo por los nobles sentimientos de esos valientes se los agra- 
decí eqtrañablemente, y lea insté para que se fueran en cumplimien- 
to de la orden recibida, pero corno se negaron abiertamente 4 sepa- 
rarse de mi lado á presencia del ayudante del general Bastos^ tube 
que comunicar por medio do dicho su ayudante la firme resolución 
de aquellos fieles soldados, é interesarme al mismo tiempo potque 
selesoofMedlera la gracia que pedian y la cual fué acorikda. 



[1] Es un enrama dn que poifen los paisanos sobre unas va- 
ras atravesadas QOQpna de varios aboaoreones para hMer sombra. 
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Goviqj^r^ yo el 6iiÍM g^fe qae jteoia 14hotiibf«sAiiii ladbia* 
ofaüo" Bib dóftordenanza»! y aáefluaff.aLtooieitte D. Lata betva.Pa- 
«MQtUKk qtttséalojairiiiO'iaft ai raaobo daatiaado al|(eaaral 7 demás 
ftib% yfuiáaitwiftnaá:an.|>agio. díataate aoim ooa cuadra en 
éoaúm iMibia ^battiíatepaeta paca ihia oafajUgadiiraiS mandé deiea'^ 
aillar 7 que que me acemodasen la punta de latieoda deaampa&a 
for«alve la tdda de mi carreiilta an^qoe Hevaba inl cacto equipage 
7 kr^ canMiy é biae que con iina« lanaa» 'Introducidas en las presta 
Ibis de'Jattifeiida'me &iffmarán uaa eipecie de iwáiada, 7 nie' teniM 
4pbre uoa manta que hice penar en lá sombran que hacia - la carreta 
•7.111 tienda. ]So4ia8acoiitci&eD 'minuto» de estar. 7a aeomodado* 
•evandcft scme presentaron, el teniente coronel Ribaroia'ó Ibarola 7 
^Ijsargento roaTor Ibarra, ambos dal número 3* 7 temlMos i mi 
lado me digeroil* *.*i8abe Vd» que principian áonmplir bien loi pao. 
iado estos picaros,- pueanosacabanda poner una< guardia para que 
vn<9^|KKÍamosafdir sínsn permiso} Hemoatenido que pedir pertei- 
^o para venir á verlo.' V '; r i;- 

Biso es lo queheínios ganado con Hofaabér Seguido mi opinión de 
«naraharnos. ayer temprano á reuáiroos^con el iSr: dúractor^ pegan- 
•do fitcfgoá toda la parte del corivo7 que no :padiera ser repartida 
^anlré loa fialea soldados quamoé quedaron, díjeles;.7 ocurriéndose- 
meen a%aat9ifoiaemQ saliiv^ upa-necesidad precUa» me levanto 7 
'^Iga, Quando.un centinela del^ ^um* 2 que lae habiaa puesto sin 
^1lllf^7^JO'n<^^9N grít^JW- ¡A^^Baií Gpronell 

. liistabayp ta.o furioso cpn todo lo que nos habia sucedidoi qne 
'hech&adol,euipAfurío4fi. mirada al ccMitinela oaotioúé.miniareba. 
/jtiAtmsI/e.ha dioho^micoropel repite el centinela/" Va7aVd, al 
.ii.<«r«:.f|ló laijrfi^ptiefftfij ceift^iué 4 mi .,diUgan<»«t. regresando. d0s- 
.pues.iqne. 1a: b^i^ concli^dQ, .$ii) que.el-cei^ioela ^.Ujj^iese repli- 
.ca^o ii9a.}Bplavpa|abra* : r 

Los.ya referidos. gafes <|ue me esperaban bajo la sombra dala 
.tiaoda« se echaron á roix cuando eptréi^y.i^y iM^go se. desmontó 
.el CQfonel Qeredia que era mi .íntiinQ amigo .y veuia á vern^e por« 
que^mf- esUnyil^ mucho. Asi que se b^p del caballo entró ^alu- 
,d4ndqn^M»y tendi^p á i^iJado «obre la ai^ata como lo estábamos 
los tires, dijpnoa: ¿Qpn que hubieron algunos epmpañeros quéopi- 
naron en la junta de ayer porque se nos atacáral" Gomo me ha- 
llaba yo extremadamente irritadodijele — ¡Yo fui el único que opi- 
né que debíamos ataoarios eu el inomeuto> y quitarles los cuerpos 

25 
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áJaimtlft (]pie^liMM(i]BtiJon tiiiiitté fi^H><^ émmmái» 

liatulioj: loft>eitma>temeiido< Ajchm 

aitft8;tit4kiiiaiii0r^Hura baM«tcsiieMw«tet>q«e)foniío%a»<le»Ttb 
Bttfltofij PaK éfUblalrte^f tfUniéDaMJ» niMo MiMfehé- íteápiiM 
dftliaberlo grocontefiadflii^pielaa «qwm^-- ';> i:.ir*.i^ ^ : < '»i«. «>< 

Loa dM«oaapañemaqiie«ttiÍM»íá'iin4ado«p<d6^ 
bian. paga 4iie tesilÚBvmwikfinBwhmíimmmmíntí Má mBi pw0 facoav^ 
«iéfideatepot el laodar a^niq ée faafaia.haUaéf» < á<iiai«¿ia¿ <kfmb 
dkapliia^ioámTmiBiácidéibiqar mki dos ptettwiaaT' tur par^a aMeaaaa 
^ii^jUaafiteeft tomtfiíetaifara i|iia.to^MOl^^ lo^gelep 4|a#eti^- 
áabav. BI1.9 q^apaiactát «ioé ei^canñ^iéimé^ iwaaaaeé.&i«^(ftfé 
Mana Paj(, y despaea de habernos aaludaiiD, dáéduoalar «aaso^f 
ÜMDadQfaieiito^ faaMÉyo<inlafleii> pa«a«)BiNMáMÍr loqw^feiiMiá de-^ 
círaasi inaa,nínd0^iwelailsaQÍ9'8«praioii9abaj^*'lo«^ 
«tottíaqapc^nintaiifldiíiHfentai pw» fattb^ pasado carea de^doaml»» 
nutóaamlhaibhuaiak.^ P4M^caM«»té<0Mi»eáiÍM^JMdttíMaa&aM^Vii»- 
guma y «etatíf^pretetfeattdiy^^bi^a fwlkhbráé&itíÚm^L: ^^^^^^ 
' v|i«Mli«bvkifi patata tire« atltíiítoB ' íbMMó te piMftítA «1 gáfl^ 
ral Bustos qaien al salndatnos 7 dani<i6?a<^aiatio iii¥>¿l}b^-^-^^6lliiÉí^ 
YH aompaliétcí:*' P«rfiii«i?ip^ á^¥d; editipa8«ro,^díjl3lé^' y^h^ hieo- 
■qita aa^Motara 5r«í}eqaééécaUaflo esperando^ á>|(Qcf^ fi^blata; mea 
«ntia lleiié^ «llamo dbasoo que ei>n Paé, pues Tieitílo ya qtteet^ileflf* 
«íe^jsw^ prolongaba demasiado pedí á uo ordéntoiaqd^lé ^^élcainsC» 
i^tlff^aMii^ji^lttce eítra^regáata lodU^edtfe^ tíétéyéü^UkB gié- 
eias por el mate que se le ofrecía ("no se si teéiiéndblqdé le- diera at^ 
'AadriDifa'veaenaaá^dljoaie qae hubia ya tomado baíllaiitea matesr 
<me oaná^sló i)a pr6g[tliita.qoe lé bioey >se(Mispidi6 hég6am%rtar<- 
seatieirjdaádééirme toáá^palabra'. JLuegbiupedeépbeiptí^He* 
l^diaqaeetobjiéto'de aliáéllad tisítás -babia Me ét recabad* dd mi 
qaexke quedaMkea el ejército para mandHi' toda la eá|»aJtar&a, peít» 
-que^liiqibiéiidoma afiaoiittt«do> tan «adaslo oo se ' halúan. atrevido ik 
prbpotiénni^lo. -- » 1 ♦ 

(t) Ibarrolá é Inttrfa que estaban tehdidos á mi lado, me ti« 
ijraban de la easaea paraq^a 00 le hablara en^esoa tériAinoa* 
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roí: M i i f te» 4».<M»li6<wiii ttwm^to^afiewbi^; 
4MMi'diftfiBfláaVI» miiMtf0^iWá'ék intrata d«#erBie«fi«n>4Í«fifittdft 

que etiabataiftini lÍHÍ0i;;€tii««[Áiidsgmil<r4Maba7ih^ 
]mMM^9#4«íado«0]»dl^il^porMi»if^ Al 

jiftélaaigeiÉo iiwjpitri»d|iaglMWiiIXU«an Jagé' Simanea.jviiiss». 
tamétoñéfíim «iierpo;.jrt|iaffaiiiMiat8!jioéii8irái«.€iibé»i delTigre 
jAml.oefra^lattiooiiek'- J k i úéMá Bt'k^útB ya atgopotifafcs ofi^tateb 
do<MiMrtiatÍMihíani ypxurado aedaeigit ioa -aoMariúlf «|^. qá^aMi 
tenMádoipava lieváñalai; «seg«ránérie0/qtta.elr.,f«iieial'BliMMiitie 
ikibé lémüéBÉt «Itttegar al caudillo sAiúg/m -para ifoe^ie ttiAlaní^ 
mas nada liabiMt TporiidoeettN^gittr» |mi«8 'aqaeHM fieh»f háaareaJaé 
deeian por toda respae«ta;q«e allof jaafiai nieabaado«airiaai|ieirqoe 
aothaitafaaii ra rm e ltOD & ooi^r la misma anana fue yo, Aiesé esta 
muÉitiimaéi ' •» : ■ . / : - í" - • .. » 

. •iiifliMo^taoma'lasjOdtfia'iioebey ma'ba1lfiba3^«^^ 
ini»iMmáaid« ouérdaaiqaéiaiiíff ^onaadii eatrir las «ttaeasdeiaaof* 
dspdemíff aarr«ta, oubnéoinfé «vfatbel <M)ntttf«|a«qftcrt6ttlfr4 la ptier*- 
aa>da»eU|i»paffet^abajui imetiiro eampii anapartiéa >deiiomÍMreB ilr* 
mados de*'ffiñimariá«'iDeiii«Mfiorá j obaerv#4fa^ «rfeetüramehtean). 
ttfsflmo porMti«4as^4aciMi d^ losfoi^aaes dsl oseaadroh qQa nors 
Mscadiaba, 'eottto unos SO hottibivs Jíev^ado- Btísittsltes'á disore* 
eioA, y apercibí -tahibleti et btiíiislo del '^ércfifo^qiie pasaba -pdr* él 
4iálttíhifo üt lu^rdél ClMmaifeiHéféMd«íbé'llBii^ad^ él l4ff^ >LU 
i^^y liglifáadottio que diébos hOtfibres^Mbiftiéliieti separado d0 
fcHedaoio^cíofHrf objeto de cóOTérsiir 6SÍi ilNHihiÉ^eiies, «;»^< «aoeti^ 
der alganoe etf;ai*ro8, pues yalatropa^se^ilhlebia relajada eit «ÍÉtvé* 
filo stt dísciplina^^'me recosté nueYatneoíe y «quedé 'muy prentédoi^ 
Ikiida, pera después de beber prevenido' iftíe^ámente al cabo de ntr 
guardia qtfetiíe despertara' al maspequeñd ^alboroto que ai negara 
6 aproximación de éfgunapartidaá'ini'eaírstaf* 
•' ' Había 'aia«meeido sin aovedad^ti^a tnif^dandaseaeerearoit 4 
iñí cariota algunos 6 Tés niés de los cMipafil»<i{M destituié«É cobiO' 
yo del mátrdo dé sus cuérpéís y me gritan, t^ué déscansadd cw4 
Td. sin embargo del atentado que se bá' cometido' con^ todés dJÉ^ 
tros anoche! ¿Y'^xié* es toque ha' pasado^ dígeles saltando al 
mismo tiempo de la carreta ¡Pues qaél {no han* sido desarmados 
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íámísMmimTée^ú^'p^tH.pmiUk^ilMM^^ no» 

dev4d i^BM^BiftCiM} ¡fiita^^eeho flo4i«bkra intetiJtadt fiviQtlGlftr. 
eonsttgfH ^favUeae llefuto á^iiii mtieift»d^)oles, ^huliriáiciiiiMM» 
v»' eseánMift eMvieudo ái»l«wft al ofiaíi^y «i» páitidali>«' u^-^ oi y 

SMríHrotiM.&^eft8 nu VMpMsta y dU^lM: M ^ M^ 
ahora sE^smoi&iMMvaMr^a&fMMBl por«BíJiooliotoii oacoadafcn»» 
y Uamando ácoai oMbaaoaa te iBOOdéiqAw»i|iiMpiia ^ <:fteBO *!oñ 
eid^allóqueiioniiiatodat* las noohosi eaMtl«do. « Bt «Hijror • Jmm? 
nes q^e 86 haya3raiaouPfon4o^<M"MMf iiMfta«|aofÉBit7rió reii» 
iñdosidijomeal tw ^ue me dirigía) ya> á- iitoatop:oái«iéi JcalniloMi» 
«^oMbroirénoa ja«toirpon|iio>taBEgo JO MnnimiV' <{tflav6r:ai>)pBBa^ 
rali mnjlMen dlfaley inEMitéaiiiíié0tenef«ae,>7^babiendo^el iMbb 
lo nmmooniÉroadkiiM el. galopo daapaea<|ttft4e^ dii^oeato que 
mapdiam.á vaagaaidía lodala oomitíra* > *.> 

- • Al-poco rato oaeoatnMioa ya» á -Codos loa coarpos ftnmdoa 
en eolnmoa para marchar» pero descansando á discreeioftijshfaro 
mrainiasv'his doMlfiíotarfaipie estaban á'retaguaidia«-JSi„aMiyor 
Ximenea; se aeeredal Nwf 9^pwa pMjpwtar poc elgeaoraliBiuiost 
y^eomo le indíearo» que estaba «Ano teeosta^del rio^noa dirijíMIs 
allí y lé^eneontsamos aeompoñado >dolif0oiooel Hered^ yx-ojnhoo 
tendidos sohre el pasto y con Jos cabalies de Jarfiaaídac; se r^áro 
Ximeoes después qoe^osaakidamos ty q«o lae dCMPinwléinyilodo 
por el general Bustos. "/Qné hay de nuevo, compañero? díjoüMi 
dicho general*'* } Ho^aido á veri -¥4% ler^piifCt p^racei^iamar 
la reparación de.nn alentado q^ se ba ooo^ietidoAnotfsliepiQrfj^ 
oficial ooo uno fMiilida deia^nles arniadosy q^» fu^y quitó ^la^ 
anaas á ios ordeMnoaa 4o todos los gafes, y ,pufti4ei]hi|^te4sft>di|i;> 
giaMs á Dios qae dia)io«^fisia)! no ^ j^rcivió iJir á des^9^|niur< 
á fes miosv porque si. tal intenta, lo corro .,á balazos, y ea^ 
chilladas !/^&abffia4iechqVd. muy .ma]V44q«no^|Ho oó le re<v 
ptiqaé» pnes no ns ese el -modo de proceder con unos^ compañeros I 
Si tenían* ustedes miedo de qae,con Jos^orde^anzasarmados l^a 
hieiéranios una- conlrar^volociony dcUaran. hahernpSf |>asado. una 
óridn pasa que- .entregásemos Jas 9rmas .qae ellos tei^a;l,.y no. 
mandaraos desarmar como áunos facin^cosps t.Tí^n enfarosido 
esl(|||ii yo que todoefto le dije. 

Bustos eptonces con su oalma de )COfitumb|;e dijomf^;: "Si q^^ 
«abemos muy bien qqe algunos dejos compañeros, np.^,.vienj&n sa- 
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muy bkb^Yffie a8i'908^:l6i«poiv']r4'fé^'qi» ti«i^ «epaa 

Vtle&tq«6Daiite!ÍOBérkka.ei^8Mfff^^ "£>» toéos mocbs 

yo a^««lezoQ;á.y4Íc»üfitaAt«o9úiiáMMdiie«íqM lia»qti6iM0'teii(Br« 
se eonmipa^y «ipragand». jfUMfen. VibaicoB Bif|fl^ ifnMKé 4 «aballo 
j'i^aémioaariBo Q<wiel»a¡|porti)ífiiaiwii t^pq^ <n»r»i{fteiiilMi é^mtm 

(lÍitflMÍÍft^vaÍtt'0*|l8ffar>««|:fasp^^ ^^.-í; -r Mo:; >.. u- 

% T^liUCf^oin^vie amp«uiaiiiaáu«4<H^.iil4i0te p^ del ea- 

iniíKiliéeiad! SaU(4tthMdeJbrfp4>M«»ialca»KMiaa:á^8ar mujr iti* 
, medMÉfif al flaaoo é^»stío da im nrii^mmai^ímiommb» elr^i^tmmh- 
t<^4e dneig09aa» y:miJM(]ia8 deilMiiiiM«daa'davélM^«aiii9«^ 

ees «oaloaque mas «ai»ttif!asén''ett que.^tu vaagas á nnuidár^ toda 
la eabaU^riai asies preeiaQqiíka^padRay qtta>te qimtes aoo iiúsolfQsr* 
Mi i»iqpMsta*iaé*^í¥o tío jm q«adof oíaii taa náseraUas acmt|iaile* 
rc^*que de pora lai^do á Jo«;«aiita£mQos se b«» <miiido.á rey<c4a- 
esoaary pisi^er e}r#jé0»to^ C$mod0 ápoeoaiMtait^tcidodiMi^ldo^'eii- 
cuéatj^me-^Qki tode t^l piímer escnadma de mis h^safesj • . ¡Yenací 
estes y largar el llanto 4 jsejlofKes filé ii na ii¿sÉia^«esi^ . ile péoati^ 
taAipi^aadaQ»Mte^Qfatde9a(ic»tr»^ que con 

loe-ajes arrasadla de. lágijjynsas'eersélÁSAspoefaistiiíai e^baUoi^ebüy 
ci»^tí4o 4 If^dpi^bai 7 <Hir Je-stijeté^lwitfa^tte %aIeaiiMsaiaos^ & ia es* 
culta de nuestra comitiva. 

r Cc^tíooaii^oa la«piiaveba y faiinosáiCaiD^arjtfal^' acercarse 
la aecbeuoas cuadres: mas aU4dela.&aladUlot ^eobnei Iw^caMr- del 
rio4ereere« y el ejóreii^ ajt^empé poco después eh jlis jomas deif BúIbí^ 
ditio con el mismo rio 3^ Seriao.'lattí^ile la4ioefae«uaivd<» el teftibá^ 
deJiuse^sD.I^ui&LriBivaqMe fué el^kQiefiQÍiil'i}«el^ ifeeda': 
do 4 mi lado porque no se atrev^ierail.lasdemasájn^mttaioifflé el 
secreto de la revolucioot por;. miedo, decaer despiertos, se aeercé^ 
4 mi 7^ me dijo^^ — ^^*Mi coronel todos loasargeatos del^regimieilto 
y haceu^alicuiioscabqs, acebnn deMpuaodahiw. Jlaiaas y me han 
dicbo qne toda Ja Uapa del cmuppe'^e#4 deciitida> 4 veair esta ne«^ 
che y sacar 4 V. S« y demás Sres^^ gel(ls..y ceadoaíflos 4 ^Rée 
• y. S, les ordene; que .00 esperan sino su^coMentiflMbate pam^ 
ejecutarlo, añadiendo que de pura vergüenza ^no-^se há»iatr0vtdo 
4 venir 4 ver 4 V. S.,tpero quedan todos iaquí muy. cerca esperan- 
do sus órdenes." ... . , -, , . . t ,. < . 
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dttiuido ott «Mrpo^^bMtt» teda <wMw p » adan>o> jf« coirinihecba 

diobos «argentos vimem algiiti jwfawoiwdiidki >|Kir; io»á«mkMÍQM^ 
r<M (mr&'iioodear iDiMptm»'iMiW#^r«MMIri^á^ 

«Uolia eiier)pa.|Mm>^pi«;fiOiMi^^ f dM|pM»MUi «la» tí6iiqio<4 

a) mfiMiMo tMycMrv^jr aesretedcnm- i un-fegM dbfiéé^ estábil aN 
goo^iiikwipMM» j«tf»wgaiité «donde la eñ^mxtfñnm '- • 

. JU^aoiM» iibo. fie elfa^t 3ik«i»g«i#4«náUK<u«»boiiMedmto 
yneirtáademe^ la sama d^; majtif» «te ^ijo-^Mriéíkeát^^ ««o^nid» t 
Uega 4 éK^eacüiiiiélidel»4erRáldo Bie aMride p^^raa», -f semád-^ 
4»!W«iaftbiia )éi y « aaailaiépdafe «fimtiaa mi» éeA niaiKMpledyeMáita 
im^T;»Yi^^>^'^*1^^^*'^'1^'^^^'^ q«e' yo ^ te-eniteafé á^bacei^féMa-' 
etoar! .fili«ilk3eoj^aariiqicaé)tQd¿flo9f»Madid4>,^y baeiéüdo it^tHes 
mf^mm^ipoií J^aiitame pefo mñ atiMf ^ #eii|iond«tttHi# W^dú^ toa 
4lfiiPae«i4iie lattafaaé eq«l st&iigita'liiflivedimo^ sé eebaiotí ¿á 'réir^rf 
vaf 4a «turhaoíoBr da^ «a -gaftí'«tain' «aber «i mi intitaaciotiéríi - ée^Ve-' 
rafl«**.*«« -í"' ::««í<- Í-- .M •• •>♦> *■•'*' ■ 

hmtoii qaa laii^abe^ mortMc^do'aa^ po^ov tne 'éébé áf'í^if sol- 
tiiwWe laai OMáias ^yciiavéitífiAdailie' dfjeie : lo qü^ de^ tetíMáá 
da Ja^lNrataaiHO^ -déiloa. aargénfoi^^iy ié eM^átgtfé avisara «Fgeifé^ 
nd; BaMf ^^aa astaiiGÍaiia¿& la-'mirA'de dicbo xsuerfyo j»rtó<^aiéria' . 
IHir4air)ai miráafkAna a»' taguida á mi ' aíbjainiento. BieideHsser 
liistNiyHaifaétJfaaaa ouerpaobMUTAdo ntaj^^e teretí^ y desarmado' 
l^i^adi^ranr báita Oórddbai 'pet^ wní haber '^ído evitar ana 
d«faiMáai^)Ciieéida^ ' ■'» •• ■ ■ ^-^'^ ■ - • 

:. «Par todatlo qiia út^o^tk^rtkñüé b«bre la revt^Inciéli^éATe. 
qaíl0.y4maoto ^oaárnó de^ttea rda'^elta-'hasta queaé enti^gafon 
loUirafftaatesiCitaiípaay -toiÉio el tfeü j eóiivéy del ejéreito/ se cotfo- 
e^iik mají biait.Qiiaiito exagera Paz au deserfpdon, Itdrka et estremo 
dQ.Wfioiiesibaeboa^ue na ttmdrdttilagáru Desde el Saladfifo s^ 
nas-rnaadci 4 Ift^sta M Fksé de*fa Herradura, én dóadepérma- 
oecimos todos los gefes, no recuerdo si dos días, hasta qué nos 
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Hegó ia éYdeni{iiim qilb pi«li«riiiito«idii«fiml!Í^» libei^iri al pwta 
qud^dig^ritmottipero ma.pmi>orei<Mi8riM»8 los <Mc«i^o»i«eo^ariof 
para lamat^á^; ^y-8Í6n<lO'j^0«lvúuicori&r^o^.qae^7eoibfi-«ie parcM 
Cí^^U& d4 peiKMir, lo^u6l'««1á^«spre8afdi^>én'mitlMaioírÍ8«r ^ 

de la Herradura, y desfiues que salí 70 de bañarme del río^^nme 
^uboiitré^otí^ ét b«^eiméi4e«f''i^|[^^t«(^' Ú0fyáHh^Afk}ífk\(iimhnhm 
8idb uiijo de^ioff^qoe^m^ fteempaff^oy sfririó itiutsho'Oitandio la atci^n 
i^aerflkiadd'fénerdl d0fi BillttífMao<]íAype^*«wéiéfi<jtpiitim^ 7 por 
etéreo qaé^ftié enterneció básrtañie ei^íi^crtiter q0<a¡>l¿'e«íli||li^éi» 
nie dijóí tódóF'Có^RHfrido^ 7 tftf 'pl«9eniÁ(S d4i«»i%im 
¿éáf8.-^^«{Mi<ieoi'dnel| • en- eiftto«e %úpé ^*tiá*\maÁ^'lm d4d»grfieí«i 
qiíe le h¿i sucedido yei inédb» cbiao gOi»elmdudíéo«tifé'tac^itkkk» 
á ¿abáífó 7 réttgo á suplieaifle q^ieri» Admitir el' presante que *l9 
iúffeíscii'de idéféékfatcys péfll>ái'qafe «tttiqutí-p^i^^ ilotinettoeeii.Mta^ 
y iro ^qtÉkfró^iia iniyá' Y; S. píAeaíidó iieeeisidáiléft ^en * #!#' itiarchái^ 
T^ó^bleil ataba def^aberitie e^tO'tun^libble-ieDav^ fN»iHé11eo 7 de* 
sítdéfeñüdóóirétitúkmii^títíiíná&cotí los ^0^ «írrMsádoé'cte lagrimea 
me di6' áñ 'fuerte abrazo Jiiétatadomé para que loac^ 

^ Aféctado yo fuertemente ][>or 'los* faóbles sentimietufós 7^ porel 
éstremadO' como desinteresado 'üfectb de-éfte'-liiieU'ObrdobéflV te di 
las mas ésprésiirás gráéikÉy tío quise de róodó étgiihd'ttdépllirlé sti 
géhérbso óíréeimieátóiescuéá^dótíie tátí decirte qttWiic» fo^tt^eojllta^ 
ba, fqiit por lo.tanto le rogaba los empleara mas biéá'éfí suái^ 
láiHa'.' Yieodo él mi resiétMciaá ifdmttrrei>dtnero que me oli'eelet 
dij^^me-^^^Esperb al-mentPqde no méplrirará el ¿ostodé piV^p^k*» 
eiooárle alpiüos caballos para ^ue tiren su e^rréftiHáique ^07' 4 
traérselos dentro de pocas horas/* 7 dieho «iriO ^ des)>fdif^ oodk 
t^ntopélr habéréelos aceptado^ mas eotnb ai<pO¿»-^#titollifo el 
^rmiso para quepUdiéseáíos ya^'márcbWnoslitbhefde^e^Mid'quteo 
yo^ esperar, á pesar dié^ las insfariciaü de lo'é -demás eoriipañeroa 
para que marchásemos todos juntos al 'amanece<r'dél' siguiente d«a# 

Mandé inmédiatan^énté que easHIasenlOé cábaHosyniéimsé 
éñ marcha con mi cOtAftivá como á'las tres ife* Ib' tarde. *Áintetf dé 
llegar á la siguiente posta'det Pesó dé Periléy^a ^id^ éíicontriEi^ 
tnos con tinos paiéaaos qué conéutí^ii una tropa' como de 098 
6 mas caballos -para BUenos Aires ; 7 al peíéo -ratb ' de haber- 
nos saludado al pasar con sus conductores, volvió» é( « duefro de 

ellos de galope á decirme tuviera la bondad dé parar ifb' mómen* 

/ 
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to iMMi ettiái»ba€Íeihlo. lomar aoof.iMiballo« para dármelof^ y 
gue 6«peimba q«ie no miB iiegai»:i admitírseloi* L9 agradecí aftc* 
tuoaaiiittwte y «ioeoiiooefl^i* 0I. preMiue. que roe ofreatat y paré á 
euperarlo. El. paívaifo volrÁó de oarrera 7 eolazaado el miim^ 
ocho 6 die% oebeUof q^ie e«eQgió« me: lo« entregó 7. oontíniíó su 
caoiíno» --. ,•..., 

Pregunúiiido^'en seguida á jims .soUa<h^s si oonocíao & ese buen 
paisauu díjérotMne que no, pero añadieron dos que ;k> liabiau quo' 
dadaá retaguardia cfModo opa enoontratuos en el nioole con diebn 
caballada* j|ue el dueño de ella Jes babia' preguntado quiea;era<70^ 
7 que habiéndole e^nteftado que era.el opr^iel La*Madrid liabía 
mandado parar la caballada 7 vwélM^ie 00 mi alcance* Llegué en 
seguida á Imposta» 7.0!. dueño de ella me recibió perfectameote 
bien» mando eartiear una .temerá gorda sin que se le pidiera 7 la 
etHregóáttitüí^pac 7 apenas. amai^ecip 7a. estuvieron prontos los 
eaballospaifa mi carretilla 7 pa/a todal^epipitiya; 7 aunque le ma- 
nifesté que tenia J04 bas^autífs pitrarpavar, díjome queera m^íor 
que lo« Jlevura arreados para que descaos/ir^ni 7 que nada me cos- 
tarían lus q(ve «1 me dab^ hasta 4a ptra pojsta de Tío PujiOyni la 
carne que babia propftrcionado á mip soldi^dos; 7 últimamente pa« 
ra no cansar i mis lectores 7 por pagar al mismo tiempo un tribu- 
to de gratitud á> todos los. maestros de pol(^M 7 vecinos de todo el 
tránsito por la benemérita, provincia de Córdoba, diré, que llegué 4 
di^iía ciudad. sin. haber gfiftado .on.^olopeso .en caballos ni comida* 
pues lus maestros de.KidaslaBKpostas^nian á encontrarme i la 
mitad del camino «con tropillaf de cabalk, 7 qqe 70 llegué á didia 
•iudad eon ma^ da setenta buenos caballos aarredos d^os que me 
habían .sido regalados en el camino* 

Igual beneficio lecibí án todas las postas del , territorio de di* 
cha provincia hasta que ^alí de ella, por consiguiente nada puedo, 
decir con certeza sobre lo qu€| sucedió después de .mi separacíoa* 
sino es el desagrado que manifestó el generfi) Bustos con todos ios 
maestros de posta por el bien marcado agasajo que me habían hecho 
todos ellos. /En Córdoba no me detuve sino un día 7 continué m| 
camino hasta/rucuman, pero jincho ant^s de Hogar me alcanzaron 
varios húsares que se le habían deserto al geueral Bustos 7 se 
reunieron á niicon^itiva; asi fué que llegué á Tucnman con 'mas 
de 25 hombres* 

Lo. cierto. esque sin la revolución escandalosa del ejército en 
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Aréitjtfito tío hubiese habi'dd la espantosa nríñrqiifii qud tafítos tiiftlül 
produjo á la provin^ra de Buenos Aires, y ntín á las'áél' interior^ 
^h casi todo ol fatal año 30, porqii^ la presencia de ese ejército bien 

'tíiseipMtíado y iñejóir doraüizado, no tiábJ^Ya dado Itíg^df á íoá escan- 
dalosos ¿atnblod Üe gobierno que htibiefon casi dláHánietUé en esta 
bapitál, til á lói etcesos d^loétí gtf nef^o ^tie se isoinetibron ttí la pro- 
vincia' tdda por dicHa dadsaj ni tampdcó aléis iniásibneé vandálica^ 
de Rámireé ^del gobernador Lope:^. Üespües;\y graciri^ é:que está 

Oltinia ño ptído ocásionítr á esta éapitál de 6 denos Aires todos loa 
tnales q((e etanKónstgtiftntes si Lopé2 ehtfa erí ella, {!ft)rque lo em- 
baracé fo ton iiil llegada á iSsta eí día 8o él §'3e jihiioíle dicho añoí 
Adnqiie éste Hecho éá deniasiadb conocido de 'tocto Bueríds Ai- 
fes y su campana, preciad nie eá Kacerid btíndcer'de'todofc por aña 
tijera relación^ Luego qde ílegüé á Tueiiman con íds'veinte y tári- 
los húsáréá íjtie dejo dichos j qíiisfe dpi'ovcchrrrme dé la misídñ <jüo 

*tn eisas circunstancias estaba dando álíi éT virtuosa" fe'cfesiástico Dr. 

'l).'Pedrofgnab¡o Castro y BáVros,' Jrrfijar á es8§ betienriéritos y 
fieles soldados perfectamente dispiíestdtf^'ára rctirai^e í sus tralTa- 
jos domésticos. (Jon este objetó me ericerré con torfoá ellds á tomar 
ejijrdcioá espirituales eíi el cifn^ehto'de San Tranclstdtfr asi qiié 
fconcluyérdn IdíJ déspachí á todos ellos á sus casas. 

'f'o qué teiiia pósiti^oá deseos (ífe conocer Bueiids Alfós y dé' 
poder Éer utlI át gobierno qile Habla iniciado la libertad dé ntíestrb 
Jíáls y de i^iáltár al misrad tienipo ü irii ^irtílosd general élSr; Bel- 
granoj me decidi Tfiújr luego á empreiider di¿ho viíi^e á pesar' do 
las repéíidaá instancias qile me hacía el gobernado r D. ' Kernnbé 

* Afaoz [iííra qtie fdesé á reunirme ¿I ejercito tíel general Sau Mar- 
tin costfeáttdonio el dicho Vlage. 

tíuriid ei únicd récelo que yo tenia érd eí de q(le et gobehia- 
Üor Lope* de áanta Pé irie embai-a¿ára el paso por tá batida qíie 
fe di éri el paso de la Herradurái tdve qde demorar mi salida paffi 
venirme de intiógnitolbn liná tropa de carretas y metido en (ín car- 
retón, máá esta mi prfecátíclün rio fué baálartto páía ocultar mi dicha 
marchí^l conocimiento Út los recomendables paisanos de la cam- 
{)aria de tJórdoba,' quíerieá por e! afecto que yd me profesaban nW 
habían descuidado en averiguarlo, asi fué que á peniis pisamos su 
territorio ya empe/.aron á venir á buscarme & lá tfdpa Con sus ob- 
sequios. Como me viese yo descubierto én todo ese territorio, y 
^a consiguiente que lo supieran tnmbicji en el do Santafé, me re- 
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Btíirí á entrnr & Córdoba eu la vísperii del35..d« Mayo paraiomiif 
de^ealfi lapost». • '**. 

Dejé 1)1168 mi carretón y marehé eon el diieño de Ice tropa que 
lo era mi amigo y paisano Ih Auaieíeto Gramajo á la citidad de 
.Córdobaí á donde llegamos al potierto el sol del día 24 de majo^ 
No p&saroQ tres minutos de bubernos b<9<^do en la pttsta cuando ya 
toda la calle y clisa de posta estuvo inundada de «ipldados que ve- 
nían á verme de todos los cuerpos. ¡Por cierto que rae eonmovic" 
ron con sus p^íblicas demostraciones y por el profundo sentimiento 
qi|e todos manifestaban por haberse dejado alucinar por falsas pro- 
mesas en AreqtiitOr por que ninguna les fué cumplida, y tuve que 
suplicarles se retirasen para no eomprqmeterme y encerrarme en el 
iaterior de la casal 

Mqy luego pasé á presentarme al general Bustos que ya era 
gobej^nador de la provincia y. el cual me recibió muy bien. Al si. 
guíente dia muy temprano fui eon Gr/imajo á la calle ancha á prc 
senciar la formación del ejéreito y el saludo al sol del 25* ; con mi 
uBÍforme de basares »per|^fué tal la conmoción qua causó en toda 
la tropa iDÍ presencia, que estoy cierta me hubiese apoderadip.de 
\úijip el eJérciiOf ú le dirijo la.palabp, pues lo mismo fué verme 
atravesar por la vereda del frente desde la izquierda hasta Ja dere- 
cha de todo élt que todos los soldados se hablaban unos á btros al 
oído á presencia de todes sus oficiales* 

- Asi i|ue concluyó la salva nos retiramos ^ nuestro alojamien- 
to y muy luego se llenó esle de oficiales de todos los cuerpos, sin 
e^cceptuar los de híisares-, y tante estos como muchos délos otro» 
fije manifestaban quejosos por haber sido engañados. Yo ponién- 
dome siempre en guarda, no hice mus que aconsejarlos para que, tu- 
vieran constancia y para que conservarais I a disciplina y el respeto* 
debijdp á sus gefes. * 

Al siguieiue dia tómela pos^a paira Boenos Aires acompañado 
del amigo Gramajo; del teniente del nám. 20. Clemente Rico que 
pidió licencia, para visitar en ésta á su familia, y de dos ordenanza» 
que me seguían,. pero como el correo que regresaba áHuej^s Aires 
hubiese sailido una hora antes que yo, llegó también á ésta, tres 6 
cuatro horas antes, y su primer diligencia babia sido avisar al ge* 
neral Belgrano de mi venida. Asi fué que inmediatamente había» 
mandado llamir dicho general, según Jo supe después, af Sr. Ra- 
mos- AI ejia que hacia muy pocos dias, ó ao se si horas, á q.ue 



üigitized by 



Google 



— «08 -. 

iHibia sido ^QCMrgadodeÜ gobierno, para darle 'la fioijtíá é ÍHtw?- 
saHo para que salieran á recibirme con ¡grao acompa&aaiieiito al 
«iguiome-dia; ..... . , 

Ei correo había llegado á puestai^del )bo)« y^fo cooio.i las 9 de 
la.noehey>parado encasa del oficial :Rteo.' Muy de nnáaiia estu- 
/vo áii^ermemi primo el Dr.D. José Miguel < Diaas-vV'^le/y se empe- 
ño en llevapmeá parará siiea<¿ arinMitat^d. Cedí gastoso <á este 
«u ofrecimientb, y después qilb iiiahiibo presentntfo '« á( tod» sük fami- 
lia le pedi'íneUevarai ávitéfár al general \B^I|ii^ftíiO;y después é pre- 
«r^ataltDeiilgobiertiOr Preciso es advertir que á ftii pagada por la 
Villa de Lujao encontré allí al'gen^rar Soler con el ejéi'cito: con 
<]ue salia á encontrar á los generales Lope», Alvfsar y Carreras qae 
'vénián sobre Buenos Aires. 

Apenas me vio el general Belgrano entrar á su habitación 
cuando so le llenaron los ojos de lágrimas al levantarse de su pol- 
tronoy estrecharme fuertemente en sus brasas.' Tranquilizado en ' 
seguida, estiró su mano atrás y sacando de una gayeta de su eseri- 
fio el ligero apunte de mis memorias que le había yo .dado á pedí- 
toeuto suyo, un año ó dos antes, me dijo: . ^^^stosi^puates están he- 
chos muy ala ligera^ quiero. que Vd.se tome el trabajo de recorrer 
su memoria y decalkr mas prolijamente todos los acontecimientos, 
y cuant^ts encuentros parciales ha tenido Vd. con (os enemigos.** 
Por él supe que debían salir ese dio á recibirme: á tanto llegaba el 
apreció que ese benemérito general metwa! De allí pasé.á pre- 
sentarme al gobierno y muy luego me contraje á complacerá mi 
general refrescando mi memoria y escribiendo prolijamente. todas 
las campañas y cuantos hechos de armas hubieron en,ellas,>^en los 
yatos desocupados que tenia; mi^s esta mi. tarea solo llegué á con- 
cluirla precisamente en la misma noche en que dicho general ha- 
-hia espirado.' Esta fué la razón .por qué rae quedé pon. dichas me- 
móHte y porque me fué ya preciso continuarlas hasta la campaña 
que hice á Paisandu con el general Rivera (D. Fructuoso^ 4 fíaes 
del año 46 y recien Uegadode Chile, contra las fuerzas, del general 
Oribe. f 

Gomo todos misi hechos de armas en la^uerra^de nuestra inde- 
peude4|ia, en el Perü, eran ya conocidos en Buenos Aires, asi por 
las numerosas cartas de muchos individuos del ejército como por el 
.conocimiento que el Sr. general Belgrano hal^ia dado á todos, era 
iouienlo el prestijio de que yo gozaba ei». éáta; pero á tal, estr.emo. 
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«I«$;tne avergonasíBfcft <ada titeapim «|iiefiiiUa;á la caUe, piMs i peoM 
nieM>a<>ciaa)giuioy mi) indicaba» cu^^mio yaaaliaii lodo8.de carre- 
ar á las puertas para cpnocerfne, asi fué que f|ii visitado, portada 
lo >príiH;tpa| de Ppenp» Airva. '. : . 

iftv; IPPP9 día* |)abian pMi^do de .mikgftdat. ovando «eapp* 
reeió eo ésta e{ geaen^I 3o)er toj^ upa eseolta de su cyóreito» y ae 
litzo proclafi^ got^eriifidor p0r toe enlief, deaiif uyendo al ^r. Ra. 
IKH>4 Mejjp» y regresó Ipego f|l ej^pilo^. |{io terdP .imi4(i()« dtas en 
ser batido cop)ple^a^eote ppr las fuerr^as d^l gqb^imdo^ P* E«(|^- 
tiislao l^qpcx d9 Sapta fé pn k panada de la Cf h», ;y p^i'.Jlka: qHP 
vonian tapibH&n pon ^1 al paando dejos geJifirales.A,>vepr.y :.C^rrje- 
ras, y habiendo qved&kdo coa ellos por capitfilaeioii todo e);batf4]<»n 
iiüm. 7 de p^rdpsy inorepos y pon sp opfpnel p« PeleiHtfio Yida| & 
la cabeza. 

La dispaimd^ kpbia sido horrorosa»' pues et ge^ral )5oler viací 
(l desmoiitfirse á un bí«te 6 ballenera eo que airatesó á la Coloaia* 
Muy poco dpiqypes llegó eico^nel D. ^anuel Pagóla aoompañadQ 
de^Iioroñá, d^ blandengue» d^l pomandante Vileia de polorados de 
las Conchas y del mayor entpnpea P, A^i^^to Yega que. piandabii 
un piquete d® ipüicias de $an |aidn», pefo sin maa fu^r^^ qpe ladp 
cfento y un pko largo^d^ tropa, de Ips trps eiiefpo«f •. 

Como el golo^temo H^bia qped^do acé&lo y. el p^^o .qite haUa 
cfUsionado pq toda |a pobiapofl |a derrota, y ta apf o^ipiacian de 
Jos enemigos, ganó Pagóla fl fuerte ^n toda sp tropp y trptó dp 
llanrnr ála^ armas á todo el mundo pata resistir. Alefeeto man-; 
dó.tuuy luego ec|iar generala por todas las callea, afias nadie con- 
eurria porqpe uooa gpñaban el ultimo rincón de. sus casas, y mu* 
chos da )ps mil|Uu-^s»oorrian á presentprse ni general ^^^^l^^ P^^9 
todo el pvpbip estaba copxpletapiente desp)oraU7'ado asi copio* l^a 
tropas, y las f alas de armas copipktpmeote saqpiados por el pom^ 
Jacho en los fre^pentes tumpltos que se habían bcclio para cammi^ 
los gobiernos. Este ejrpel cstpdode Buenos Aires y c{on los ven- 
cedores ya sQbrqJ|!loron, fpapdo ^n la mañana siguiente se habi^t 
agolpado todo el pueblo á la plaí^a de la Viptoria & pedirme al^i^o^ 
Cabildo por General para defenderse eonroigo á sp frente* 

En cama estaba yo todavía cuando eptró á mi cMjflo la es- 
posa del Dr, Díaz Vclez dicíéndomp — '^Levántese primo q^e vipi 
nen á buscarlo de parte del Cabildo* '7-Mandé que entrase el ede<: 
pan y liabiéndopie notificado de parte de dicha ^So^ma. (^^ppf^? 
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mon qnefiíera ininédiiiAuíieáteá etla, y con test ftndole que irii9«l 
instante, de despidió y yo enipesé vestirme todo agitado por el 
pomproniiaoct^n (^tieadiviifiabft nie. iban á met^rmer eolocándome 
tal vez á lacQhesiá de un pn^Wo tan dividido en es^s drctinstan, 
üias tan eapínosafif M'^t'^^tt tomé un par de mates, y acabado 
recién de l4yarit)e estaba visti^doíne, jra llegó otro edecán exi- 
giendo ini .presencia ciianto ^ntes en el Cabildo. Dljile qne con 
^se solo Qbjeto estábil vistiéndome de prisa j que muy pronto esta- 
ría allü f se r^tiróf 

* .;8ali:jroini]y luego y ctf^drfi y ipedifi iintes de llegar á lo 
' plasQ, ))pr Jíi caUe dei^9 Torres me encontré ya con los dos Alr 
iBiitt(ks .dé 1.? y ^ ^- voto qife venían en^mi busca, 'siendo e( 
!• ^ el ^r« PolSf gcbaronipe al tnedio y con mucbo trabajo pu-: 
fiimos llegar á la escalera det Cabildo entre mil victores y acla^ 
maciories'á mfy porel inpienso pueblo que Jlenabaia plaza. Toda 
la escalara y lo mismo tas galerías del Cabildo y basta la misma. 
Sala Qg|g|an apiñadas dp gente, y 8Íe<ndo muoba parte de ella de 
}o priflpp' del pueblo; asi es que nos costó inmenso trabajo 
para petietrar á I9 Sala d«l Ayuntamiento. Colocado en ella á 
'|a derec^H del Sr. DoU: Dfjomé-rr^^ El pueblo pide á V. S. por 
au. general para defenderse, y desde este momento queda V. 8. 
nombrado tal por este Exmo. Cabildo.** 

Desp^s de dar yo las mas esprestvas gracias tanto al pueblo 
^amoal Exmo. Cabildo por 1^ l^ohtopa confianza que en mi depo* 
pitaban, dj^ele-rr . 

¡Habiendo ^zmo. Sr. en esta capital gefes de mnynr grn- 
^oaeion y de mejores conocimientos que los mios, podrán fistos 
fresentirs^ justamente de qne se confíe á un gefe jó vea y estraño 
pomo ya semejante cargó i ^1 Sr. coronel I). Manuel Dorrego 
que era uno de ios primeros en la barra, no bien acabé de batíar 
. puandodijo ^ ^Ita voz-r-^* } Yo seré el primero que tendré á mti- 
l>ho honor el mandar unn goerriila bajo las órdenes del general 
l^a A|adrid ! ^ ~^ste dicho fué aplaudido unánimemente por toda 
)a concurrencia y e] Cabildo añadió en seguida — "¡ElpueMo 
liene toda 8\k coniinza en V. y no la tiene en ninguno de los de- 
mas !*'-?rEsta espresion fué aplaudida y confirmada por tados, y 
no tuve mas remedio, someterme y decirle — ¡ Acepto Sr. el alto y 
(loqroso puesto que se me confia, pero bajo la condición de que 
||eii|os de salir á batir al enemigo á fuer^ y np defendernos 6,éenr 
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tro como eobfifdes espoiitendó^á' mú qMdes'á l»»i]iDoente poUs- 
fiion ! ' • ■ 

' Fué eata mi proposición tan generaJioeoteapIfiodída que lo- 
dos gritáronla una<«-Sl señor, todo «1 pueblo será, sdldado y le 
ncompañorá. iSali en seguida y montaado en un hermoso cabillo 
que me tenían preparado eaJa plaza, marché al bajo del rio i 
proclamar á los peones carreteros que había en las muchas tropas 
de carretas do las provincias paraqne me etguieran á combatir al 
ejército montonero. Como 300 hombres de ellos roe sigiiieron 
dejando abandonadas sus oarretas* y regresando con tqdok ellos al 
fuerte se los presenté al. ooroael Pagóla que se babáa hQcbo'il 
mismo comandante ^neralarmaa 7 aprx)bado después ;/cicho gs- 
fe mandó que se les distribuyera -ínstantáneameÁle camisetas y 
chiripas de bayeta, asi como aamisa.y caheonsilioé y las poquisi- 
mas armas que pudieron proporcionarse, siendo tan a;a8 Jas jnas; 
y en los caballos que habiau sidp encerrados en los fozos del fuer- 
te hjí^cian dos dias, montdn^ todos y los mandé al HiMMtt donde 
se habían mando situar á los pocos blandengues,. col^^BBdelas 
Conchas y las veinte y taatus milicianos de San IsídriMP*^ 

Todo esto fué precticado entxe las siete y die» de la mañaaa 

. del tantos de Junio y habiendo sido O. Juan Manuel «Rosas uno 
délos mas entusiastas que desde que saii del Cabildo se puso ámi 
Jado para proporcionarnie cuanto servicio se me ocurriera. Como 

. mi salida dcbia efectuarse instantáneamente y el Cabildo que era 
el gobernador me habia ordenado que pidiese al comandante de 
armas Pagóla cqpnfo. necesitase y dicho gefe era amigo mió desde 
la- campaña de Sipesipci dijome este en el fuerte como á las diez 
de la malsana — ** Compañero* f)ida Y. cuanto necesite para su »• 
Jida^ en la inteligencia que cuanto V* quiera se le proporcioaará'* 
En estas circunstancia^ dentrando un edecán del Exmo. Cabildo 
ú llamarlo, me agregó levantándose de su asiento^-^Sientese nqjii 
mismo y ponga el oficio pidiendo cuanto neoesitet mientras voy á 
ver que quiere» estos hombres y se scdió con el edecán b después 
que este. 

Tomé asienta y habiéndome alcanzado el Sr. coronel D, 
Marcos Balcaroe que hacia de secretario, ó lo habia sido óel go- 

. bierno, ihi pliego de papel, pedí en él dos mil pesoff para socor- 
rer ,á los voluntarios, no recuerdo si dos 6 ma» tercios de yerbn 
«algunos roJlqs. de tabaco y unas resmas de papel para rt^ciontirlos 
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.^y lluego (]UQ lo. hube firmado ló puse detantc d&l secretartn. fñfé 
.levanté.- En esto entró de regreso- el coronel Pngbla todo acalora- 
do, y, dirigiéndose á -Tni nie dtja.-*-¡Cc)tüpañeroí ya Vd. no puede 
, neMtíhoy porque ea heieaario h&eer conjunta tte gefes! Hay he 
ido al OAbildo y tne han preguntado esos hombres si sostendré 
sus deliberaciones y les Jié dicho que no ! y dirigiéndose eú segni 
•da íí unotle dus ayudantes^' le' ordenó que citara inmediatamenlj 
viC.para Ilifs dds de la tardé á. todos los geíe» para astátir á un junta 
»de guerra á ¿ficha hora. 

Me desagradó en estreraio seiñejántelénguage usada contraía 
ijnica autoridad deljiueblo, f estirando la mano pdr sobre la mé- 
.'sa, recogí el oficio que acababa de-|ioner delante del secretario, 1o 
doblé y guardé diciendo.-^Puesto qué ño-he de isalirya hoy, re- 
cejo esto ofidio, y despidiéndome de todos pasé á rerme con los 
.Sres. del Cabildo. Paréceme que esta baa presenten en eiltierte 
.;^uaud0 esto succfdióf los generales Alrarez, Pintos^ Yrigoyén, don 
,^uan' Mantiel Rosas y ifo recuerdo que otros! Ello fué que cuán- 
do yo rae hice anunciar al E;smo Cabildo y rae mandó este i ntrü»- 
ducir y preguntó lo que se me ocurrift, estaban todos acalorados 
l^abjandode la in^bediencitt dbl cchnatidante de armas, y que en 
tre los cabildantes habllin tamban raHos vecinos de los principa- 
es y no sé si RK. del pueblo f y que habiéndoles yo manifestado 
el dicho del coronel Pagóla y la'ófidcn que me habiá'dado fmm 
. suspender mi marcha, iba resuelto á manifestarles que mo retiraba 
'á mV casa desistienjJo' del nombramiento^ porque solo lo había 
.aceptado por* complacer y ^r?ir al. pueblo y no para mezclarme 
en ninguna escandalosa insurrección, cuando mas que nunca oon- 
yenia la unión de todos y el respeto & la única^utorídad ; sole- 
vantaron todos á supliearitie que no los» alianáonara en tan crítii^a 
sircunstancias y roe pidieron encarecidamente que fuera al itirstan- 
\e al ospieio y sacando toda la fuerza que allí ya* había renntdu, 
rae dirigiera á Santa I^utiia de Barracas donde encontraría tam- 
• bien al general don Martin Rodríguez y al coronel I>orrego con 
alguna gente qae iban á reunir^ 

No siendo propio resistir á tan justa como honorífica deman- 
da, dlgele que iba á cumplirla en el acto, y despidiéndome salí 
echando la voz y proclamando por las Calles, que fos que quisie- 
ran defender los derechos del pueblo y no verse humilliados y ro- 
bados por los montoneros saliesen conmigo á batirlos. Dinjíctíe 
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tín detenerme ril Ospiéto, f proclámntido dÜi á cercare qdiniéh^ 
hombres que habiii entre tos tres ^j^ír^uetes del ejéreitd y mié Tdturi^ 
tarios provincianos tos ntandé niontár & caballo y nniinciándo qae 
ibit á salir por fiarracas,^ tomé Id calle de las Torres, 7 4R que 
liéo^ué ata enlbocádura dé tá que es hoj «1 líiien drldén, coA:' 
versé á la derecha y me dirigí re^ititméti'te p'c^r lá pla^a dé M611- 
serrate á barracas ; mas büaiído hube llegado á la embocadiira 
de dicha eoll€, yú mi doldmna constatin de hiás'^i^ nlti y iüntús 
honibred muy targos^ pues muchísimos deíoé biüáádános püTperóa 
y quinteros^ y en Ün cíe todos Ibl gremios iban en^os£n¿ío1flí con- 
forme itdétantab a lamino y todos ellos ^rit^doi j^ hldfíiliidoB; ' 

Asi que bonverfiíé para Moniétrate cdníá coIdmMa fHtfil^ot'á 
las armad los cívicos del 2^ tercia, creo,' que octíqalban fáá a¿ótea^ 
de dicha éalle no tecuerdo si (yAjo tas ól'cíenes ^el general Za- 
pioía;'eflo fué que ya se preparaban t)ara nacef rae tínét ¿fescargá 
considerándonos de las fuers^.as imVasores, cüt^l^do acíefaútáb^ómé 
jne di & conocer. Entonces el ^fe me Uízo hn saluefo deádé utid 
de las axoteas en (file estaba son su tropa f úttetiéndoiíe É iaii 
Áfdenesé 

> Agradecí eordialmente dicho ofrecimiento f eoníinfiáiíáo Id 
marcha entre inil víctorés íleguét^á los altos de la Confalesénciá 
ya con certa de SÍÍHK) 6 mas hombres. Él coronel líorrego qud 
estaban allí ton el general ttodrigiicz y como íl o mas bi/mbreV 
entre oficialesy ofdenansfas, se adelantó á nfi encí/enéro* y me di- 
jo. — "Compañero^ haga Vd. contramarcHaír la coftamna ¿fué éf 
Cabildo) orctena que dentremos á h pia¿a corí toda íá fueriíía.*^ Yú 
00 dudé que d Exmo. Cabildo asi 16 hubiese ordenado, hias nd 
queriendo yo ejecutarlo sin poneí' en oonocMieñto tfe loi^ fi^es gé- 
fes de los piquetes d*I ejército lo q»e habla ofturrFdfo antéá de mí 
á^lidn^, y la 6tdén qué se; «re daba para lántíár á la pídxá,' mandé 
hacer alto ala columna y separa ndoníc ádn tostacfo^ eNamalt- 
dé llamara los útoico''s gefés Orona^ Bifelá f Vegtí,' y t^^histruf 
de todo? por fu impresión que leb éaúsó mi aviso á IdiB dbá j^iíie* 
ros; conocí que eran íntimoá aniigcf» délcWonel Fagbfd, pero dea- 
pues que me hubieron escuchado a! parecer nd mdy contentos di¿ 
Jéronme*^¡ Aunque nosotros ño teii'emós el honor dé conocer aí 
señor general, sabemos sin embargo que es ún gefe de ios ma^ 
patriotas y de* orden, Jo que el señor general ordene obedécjeré^- 
oros! dílés his gracias, y raandindolos á sits puestos^ Mee có'H?- 
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€^ver# á J4;:49i1illha pfirft^^lror p^t H 0$lhr fine ^ bOy deSHii!^ 

imJ%.<$M%.4p:iHosMt Puf im4^ iod i;eLi»tÍQ«fo$ d« l0M. piescAS di» Mi* 
iieriat|ue estabaa colocadas á las boci|Qall«8 baj^Jas é!td«n0»,dst 
«jí^oof^^ /^9I^Ddi^ii|6i dqil J[o«4 Me^riftiOiftl^r.FeliHi g^ritfrpn 4 
laí9. <u;wi» ^ ÁHH' ya cq9 la" ioeeim encendida pam diápatarlaa 
f l>«i|i^ pilsiift^ ^f cftbalki 1^ di «a ^ito aiuiaci^LUjdbiae. Etiton* 
€94 0l,4i«b<» c0<9a^dait(e^dii:tgiéioA9m9 wk iahido eooiiarsombrorar 
IM lodilt^^ quf( enff itfQ» Todala gaiéria del Cabildo y aiutla pla« 
aA<90tabai»^^U«(i»«lf 4e!.ii|t iodwenaé \^MtQ y. ma reeibbvén-con mtt 
yHioíí^n^^hmfmtir ya á alJfi^ Goer^i^siMidi coa un saludo-';^ iüsatot; 
£!fh4Ído q^ Q9l^btt jq» It^ f^hitíw^ry^ix&UQ.ÚBl piiabbt y »aa*i 
i|^é coavefsa^, la eoteonia poü 1^ heredar aacik«í, púas no qpiafea en*. 
toB^ff xonsitf ^y ^ I4 ReftobaiJVüievaj lai^traa tai)t0 H>b«fef Fé qu4 
tirai]^ d^sdeJfeUk galerías del Cabildo va^kis papales impresos qtt% 
ja^gu4 Ittfwa f racimas. GuiaiidjO Urcabe^a de mi cplamn&baba 
^oif pelota pi^r $oda \^ pl^^eA Mftf^-Uegar al UiUimo an^odel Ca>^ 
||iId;o,liiand^ dfu- fr^pte 4 la j%qaie.T4f ». J BÍn e^mbargo da qua fa4 
p^eci^o fofmvuvá cuatro. de foado^'liircola^de 1^ coluai^a «o habin^ 
acabado de pasar por frente de la casa de Rosas. ¡^Tal fué el éñ-* 
tj^iasm^)^ de.que se baUpv animado ^ste gran paablo efi.dkbo dia, 
^e.en,tan.^j^sbqras sa^babiai? .afm<ul0«.HU)^a^^ y teiiaidomas 
^ai^oa ;Wl bombrMlaxgqsJ 

,. - . ., Ar^pef^a^s bobe acabado di^ 4sr frente c^n todos lo» horabraa 
^gjOj^. pnd j|&rpa p^netrai: en ja pla»/i ^^iifindo sa aceraó á mi elcoroi 
nal Dorreg^ c^n untimprn^oeOb lattatio y 4aedíj<^'--*V Acabo da ser 
MipbriMlQ pajr^^l Gj^fao^.CainidíOf g^^ iiilieriQode la provine 

ci^ y es precisa qwe yd. me ba^í reconocer portáis yqáe preciar 
})^fai ikJMfbl^^recqai^Qdl^idole i»l di^ido^ irsapeto y obediencia, al^ 
ciffi^sáai^pD^ealimi^mo tiempo ei/n<^n|bri9mieat.o para que míe impii«- 
sju^fadaéK":- ApABitSífi^abád^.daí^ ^iimplioptieato 4 todo lo man- 
fia^Q» 8^ acercó .niievamei^ 4 mi: y me ei^uó retirarme 4 ia 
CooTalecencia con todas las faera^ai), y que. puesto alli eatregara 4 
las órdanesidi^l/f^QnelO. ])oQ|ingó Saeaa 4 todos los quinteros y 
la deipas ganóte del pueblo qn^ SQ mababia reuniao, dqjaado lo# 
bia9f}engii|^9,.col(^ca4<>sda^s OónciiABj mlíemie'Sno Isidro 4 
y» dasusraspactifOs gejfos» y.quedaado yo 4 la oabaaa 4e Jas va^ 
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cuanto Toy reltftttildd lo )]^e^n«ú&1;<>db)3^ii6iíOé^^Áirétofy4\mf^íí^ 
ten muehéá Sr^s. 'qo4 Jó pr^BéfioiKr&'tí (|ue nid "Kl^^ dMfoeütii't^, sin 
enUiárgo de qce endy'eterto'd^iftié Vfttft*^iiU]t^ilbti($&<^ii üéétítí^t^^ 
4irrá á mas de eimtro,^^t^ire< ftéild'de ttra'ñifiíiMd 4h)8:t1il)^mi6eé# 
eéPricios que párente entonté^ éP^U '^titW ffiiébk^ y él^dlptétt^IoMq 
*)^•qíüe sá tea hecho de'ellosr--'-''^ -^ ^' tt'bnr-^l.r, í.i:':nJí»'s;?p*;w:iU 
'. i^Debó^dédt^ también eb ^dbáequio^e fó Vei^écáí '<^Hi íEtíf^oHi^ 
del paei^lo > quedo f poeo Biftislbetei dé <]iebo mi}mbAÁi€iim;í^W^ 
pnrfiedlapmente por «1 retáiHlo qu&obáeioníó á'tift*báfidfi Itílfléé^at 
)imndBociflsquetotn6 cHcbo g^(¿i^atite áessd^k4(tí4Ñin^ütkfy*lLpw^ 
safdeiquexqn íní«Dt>ádb 4 la plafzía «e'Üabia yk' •deptaetftb ill J6CPí 
úiandantedeaemat 7 puéstolow arrreMtt»^' Borlo^db¿r7ti%é^««iais: 
pM^dch-i qiíe la primera jkvífl^eti^iÁ^e^^^efe que habia^difctoiéé^ 
barm del cábiido .esa tfiíaüana^-r^t^fo -is^ré^^el^'prltotiiftf qttfftrt^^ffdld^íi 
Rifícfooi b<inar. el mandar tltfa^ gtferMH á blijo l¿%' dhdeftés'^l; ^gtenérí^l 
L^rM^íftidi'' fbé'^lade désfitbflrmt^ H^él^'iiOA 
4ilé'hab}á heeho'«l cablldé eM'trii pe^sbiié,'- á^^inéifiífi^ pw^Md; 
ptié^bajb el pretesto dé ^o^^l'^eralf). Mk|í§fpHddVi^éfz «l^>^i 
atnr^o, y dé'qtié'gó^aba^^é^rfin^^préii^íjid en lá= cáfbt>áft^HfefMr' 
m«' dijo iri siguiente día, qlioté'bííbia hófabrádá'^6«A^al etí-gcffirrá 
^yo nofhbráttiiénto yo me c6ífform6dfn'bbbcrié'hiantf8¿f¿rio*^iael¿ 
ríor desangrados * . '• -^ . « .; .. • : ^ 'i. /•;. ji> t>.. .-n*:/; 

• ^' Todo el pueblo muriiíurfd>á' ihlentras't'ánto y í^óVtfaílKáá^^^ I¿W 
másrposííiv'óli deseos deque yo «álíéra' con éf/ á batfr*íSlbl'énfeTúMP 
^os que se habían aproximado ya al paso chíóé ()ue eil^^áfni$¿Miaf* 
éibnes'dé B&riméás al Sud-(>este;pérdíJdíiio ¿l«r.l)bírégd¥o^podía 
eorítráriar dii'e^tiftití^te la opinionldíé todo?' el'fibébH ñb^íí^^ib^i 
t(Ute buscíar pretestós'pafa:qué H^itbé rétiltífSÉh'^di^^iií^dd^^y i^éé pit^ 
di^t^n con ei^e méHyo entHtir fMülo^ente Ib^tíit^ifsdf^lfiíi %éi^é- qdét 
áe empeña en hacerme aalir^al M^ufi^nfle difeipdr fifirf á^l^W^ ^^oáá^ 
ib mis trecientos y pkbde vollintáribs'^^rovirieidífjcrár, y íbi pftftfef étí 
de blandéitguesvcdl^lídoi dé'-ltté :OonchBs'^%ífÍ]ÍGÍb^<l§€ttn%id¥b; 
-para qiíef íuéra á réuüíifrméttl pakidddeSWh'-Vi^éhíeaí gédliW^fft 
gefeque sé sálfósolbesa^ noáfhe 'cbn^* f^i°ftéiítb<déíf á '^spevSMb 
ibortfUer/.ásdelaPcatripaTinTléuifid&fr:= ^ • ^-^ - '■ '» * ^'' i^ir-^í^v.-K .» 
■« «líi émbárp) cié c^é ú\ sf^üí^iitéírfk ya cóÍTffi>>énaí^-éf itrfferitb 
del gobérnádot'l)orrégdj-dés<fóq6é«^ 'avisé^ique '^len^ftárfea- 
^flgíiez habkNíbHdo esti TftóéSe á eápéMrirte^ eñ- éf pan*5'j%*^^8lid, 
iq^dílé dftr ttn-it>pfúeba ml{«( 'á eiM^ {ivCiéblb^^iátár'iibiaér^^ 
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iii»«íil^ a) tfiato imfa*>¿iK}éláPlHictlto driliir. Agote apóderaíkygitkleN 
níúíHomtíB^e t¡üAo»im tliopero8,4)orq«e'£ábiiir sido kiíbi»nadó qut 
<o»j4oeñ08 d^B t«^^S'liabiáiui&eti4omlltdgiiRe« paoiti^pameifé* 
tt»ifu«iiie-«gttWflíQ|'jr:áq)e«m8 aro^pi^ eaelhfixaando 3ra m 
ÍHb aár0¿iet|p£iisiraafiiiriné;Gomo*|ióo939,^^ de ellastj^tegresáfi^ 
ikntte;ai ÍDOiiAtttji[^iilt£u^Erié;oou>«MÍofiy.^ii D.vJuai» Manuel Boaas^^ 
que no 8¿'iaw8BpiimfaB>iiBrtpoiiMiiito¿ aa k)«i.prosemé^:al 8& gober^ 
mUif»K,^s¡ÍBLtq¡m kiüpiopovoiQíwafi snontuiiMi'j^deQias. ; Todo /se les 
aBÍiQdg«ÍBieilhar<pot^el.gfibierBOt y.iiabléDdo'D.' JuasiManijel Rotai 
^^pODciiMaíádbn^iuM cmrjfátillá para conduc» las sioatuf asy denraf 
. 4»Jaiicoiivaíléf)^uiK>.cíq]^iUa de SahUkv Luoia^ donde me e6peml;»a;Ja 
4aopá-qiiiil9 ¿deiiMi aaUdrrínaiimigo,) 8ttbi:4. 'pedit^ al 'gobernador- qdets 
•TCÍeojiacan'lflaÁabfiioiideLpaáblo pafftüiontár los inoclios faóotbrea 
^wf^íwmMéphi» í'ÍHViV ■.'..• .ili' :• ; . 

«^ JfrjE»i9luiio^edaJbacerU -aemeíafite'f^ido dij^ome ¿precieneiada 
4illioaig^t9;qu^ aUiirhabiaPi7euy9s »otiloyr^esijtáíii paéstois en mit 
4nataoría0»a f^l^^e^mndadfwilaflíóffden^a para qll&l9'^ape^ea á Vd. 
4019 j<iaK^4ítpa¿f99ar:tqidaS' tes o^Miada^.qiie Vd, puede neeosóart 
«hipdtÉSftie.Vjd» pil0e«l:pu^nt^d« Bar^e^a^cya eucontiraf á. reunida en 
4ii8 patiaaMe i«^ ^awS'lod|i.ift,0abaUf|dfiM!' \^r. •Goberoad.or. diieie., 
Jaa.áMlenea,qtte}8e<il4a,n|ay Faraa;iieQes;se onngipteG^eii oirctmistajf» 
aaUis««)0t^JMrt|^re0entea^ jr ooai^ «memigps á. ia vUtaJ^ Sino aé 
me^dao ki^j^rimU^» que pido.3r<^!meii#úreporq^ no^^quiar^ttmairir 
(fieariiuemgíli»eute ni aacr«l»oaf áj loa hombres qf^>fne.3ii^ue a! 
<*;> .: Gftii«Qit.QQlio(;ió el Sr< Dorador qu^ lahabia yo eompreñdidps 
i||iiapip«Qár.«íHa^ar propio, áprefleacia de .«odoaloa gefes^qiie tiik 
feiatjRb4a5fd|ei;ii»MBaaoBo9a0,;|r.uie dí)^ír-*»¡ViMno8 yo me pongo áH 
.iVibefiardeJa ir«4a«a rj^aeia aa(eó;:d.ydt' «1« (Mxo.lado de Barracluil 
<40oii(Í&q9ÍaeerrVd»Tae|birae49 eUa?V <S6;0tisraniefiiet)niepiap. ^ 
^ia^ramo^i^fmtfurinjucíaaRl0 Qfi^eiaiienta,aNi8-le eei^ 
<:THf8i^g9bpKni|dariyO'Oaneceaito>q»e V«.£Xi»'«. nadie meaaqoela 
Juer0c(» poique nieoonaiderthbMiaAtei'aeffie para salir. ala éfthexa 
idaelia, f/ífo bfnde^seí coa mi iropibinontadal }Si iio«e «ne diui loa 
^ahalloa qbe^pidovjlHen pttede aalirrV. E.«Q4uíoa' guto, puesM-yo 
.me. «iatiné^áhú eaea^ Ctonoctendo»él eetonces qne 'fui:kftbia logra- 
4lo*del li««Uk.aa iateacn me dijo maa.sosegado-^^*^^ conteatañarñC. 
con qne se le den 150 caballos?" Si señor le repuseyt»aanq|m<^oño- 
oiendb que «ih» eran. ios baiitaht^s, paes los que habian^; sndado de 
loa foso» del áierte>pam .mentir losi360 Tolunttirios^pnnicrbs, «sia- 
ba^Ailamaffioriparte -cansados dé la corrida qve habían dado 4esde 
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i|X«ilMtM.lei;dy6h^'t^iff%.¥i it»lyiriiiwtÉiifal»Ydfc*lri*y3t«Íü 

tfuíleí €»tell«9'btteiio*«ada««aolVyodii¿gléwkH|f^«é sw 

M«dUH-*^Ya.twii0YJ. qpr9til0jlModnUoi4iiií»GbaJrii«i4tejpi^ 
iMqof ^H eacMlDMrá.k» b«qiieatt«t*qtieltt«imdq8eaia*^j orí oup 

wmod^ por 'delante la <»miálla)Oéii lat . iiiofitkrai.íor. - démimi^^yfíim 
IjraifUa y toHílaa miew» ¥oluatavjaiá.|né^ y^- wmompmñBámi^Mi^imii^ 
ajrudaofeaii «1 teniente coranai A* GeróiiiniQ yfügéem^ilKiwJkMÉ» 
Bío Ltloseate j D. Pedn> Rfica;!oaando liefjMiasi.^ Sania lnyeisiM^ 
no Ü lai tres de la tarde» eafeailia.tDdaila t^dUa^kÍÉga'deJBarMiaiiaib^ 
na de un inmenso gentío qae había eoncurfido d«lipéehlp patnp»^ 
Mmeiarlaftalida, mas no etticotttvif ma» ^a<tiéÍBte«]r>>taiiM)a^^€afaa« 
l)«s que habían mandad» ¡los aleaMe», 7 muii>iaolo haqmwo* ' B^ 
«aaoabairmede >conven«ti^e4|iie lo qwe fiBMwAék^eí n qinugatw p 
ttader iara sol» el ^aburHüme para qtt^ abaiidoMrii Ik ;jmptem¡f p«k 
dieran entrar liibretiaieale ios ^Inemovi», 6 hieemm^'ééítt^it^»^^'^ 
éllee «rMilta á fnéy ooin tan iioeotf' hofttbreB,'pueft ira pa ü ÉU tMj ^dÜ 
MO iM^iie Ifoytthttyquise espemr j eáp0»éáqiie'|MM»»a Ja hoMNie 
ias'treB qa« había «ídoia deaignada'^á tudet ia« yMá^deaée tee 
^^néh$'ú^ pueblo para tener alli promos hs$ ICfrarifaUosi. > 

Adviértase ifíie no tenia 7a la tftesordadadetque-eiieymiottPO 
#ra eJ intento del Sr. Dorrego, y ^laeieolo quéfia ífo4uree»iqite toda 
él:piteelo io notara* En ^elbet», pansida» ya 000 «Mitte kMqtseaiie 
ia -tanle 7 e»petandeme:]a-dWime« fi|rfmada'iiii4|tte pantseiere^M 
íKiio «abalio «mm» pregwnté 'iudigníMie^No habvi ^tampaeo «a 
iyaqtttanoque me oondosea paírn bueearii^ikie %netnjf0»t ¥ «»IÉI» 
•O.j0en Manuel Rosas q^e-no me<abandaia«(hia no^ mometiss^ sme 
ckmtestó atiínstante^^^-No neoetíta Vd^^ebaqoiaoiasptsitqiieiJiadMo 
•smeÍQrqueyél iDiíjeyO'en sefuiteff^es marchemos; «y Itaivií^ 
aieáttnodelos>peoMs«arreteiie«de 4 pié >0 4»aiidé q«t;suwsrm 
<4 mk «nca»l No ba^ia aeabaéo é8tt>ée inoatar enandp gMi^diao- 
mandande Rosas Jiabia lebaatade otro 4 las eoyas y faeehaiakar'4 
losdemras que quedaban de 4 |»é «en yarios ée ituy po a i ai e iqtw^te 
üia preparados; f' '^ 

Púseme en seguida «I frente de ^laidiirwion 7 despaes^ de«pfo- 
-efaiaiarlaiaflnineiándoles un triunfe 'segoiiQ, mandé rmápet^ e» iMáaiii«> 
' aa 4ior oUatro 4 ia derecha y marché hasia paaarel pa e wta de Bsnr* 
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>iciMiA^ieiMÍ«r.d8Ulamftri«ttf.ftti<i»^y de.lttf:iiiiidMi8 e^as que 
ialadaUem«ttl«Íuríiaiááiiialfiheinigi»«l«st^^ aalkiUidU 

toJütfc/oAparttfiAadbaiy» tMfltnteel^niéflitBJ^iiMiloieliQli^^ DéJuao 
lfáaa»))B9ia0^«Bajii^^|MaB4e ¥d« fnii«r «b «u»i»eni»lo'cáikii»iHi 
oiielitfiíflaMfBDiá trtteiiei>ai>oalwiftwi q«e. ao» fiUtalüf mi ^^mpauai 
■MMpiiWta;pM!Íó«iti>CArMra'^^ooeli«oUadi» enlawBMt' -Laai^v 
^we.'we p ro pdutp bé Tei oaajipo <ro<i¡BÍilB ;|»«i«smtfemiftm'tiodahi 
|Üt«A»iiiBláKdé luwM mllá|iiilní» fik» ynhwhnií^^Aú^mjmñljpo^ 
Mtveiel^iiiL V MifffKMKi'M btfo eflp0fá»f|>uef^l6 Jiabia prevenién 
%w qi^evífllqiie Itácíal ««iido' nte^vii^ie miiraMr «ut6a.id«i elnaure^ 
eiit4ÍÁ0»elfPaiie^€bi6a,'ktofide«itaéatf toda* tofaeraas de loa 



vlMiamadoáal momenio'todáa los homtMa^áe^U^^Yaiwinot e» 
.roai^í^laiaittNliaaa dif«<xáoiii«l Bato 'GMoa 8titaa> desque 
kabiase obaeureeido y á la Tista de la nun^rosa «eoaemrraiiGiéiqtta 
MB «laobserrába, j 4iai qua óbaeiireaió f ^táhkot de mía 4 los 
iaiioaefl4i|aíe 4Baaat~CSane Vd. afaofa i lá«0q«nerda<y iitji}aiioa 
449«a Vkaate i¿ lastSafiacla», dmié6*díoa»idebe^ei|ierariiof éfígm 
«iral Aodrigiies^ciaiiilaafteraav de- la eliw|»aftai> Aií io; hia»)! 
annaarMMaMM 4 la izquierda, pera «o «in hubtfhnie.dtcAio antean 
iBma*^* de tas üaetaas quetenga el>geaftfarRadrfg«f«at y^de ha^ 
faa jüo aModado la» hueaoséea^abndoiaaiiaaéloie babia propaai 
«Í0iadoaa.«b0«iraoi0a dailet:eaemfM. 

OaMmmaa tdda ia.i}éelia»por etitre tvoohoa'balladaa'aia per- 
«lilir qaaaé atteeadiara na «olo aifams j eapdMMlo de^lamaaper't 
Aatáreofiion deMa la>eai««D€ia bata que <fuingM»a á awaaeeer 4 
4bii¥ipeitte«ceo,yl»abieado iMcbodoa átyea altaa pavadeacNMai 
«BffitiYpaaaloseábaUQairlatiapii. Atli •^éoeootramoB al Sr; fe^ 
«eai Rodngaaa; eeo tan >paaafl bamlif es que n» HegaAma á 9fc 
JÍiaatnia8eroaadó*eariieaajpafa.^ué4ÍoiDÍei(a lar tropa yaempCM 
9ii«»4ilegatftiipoa'dejhQaihreade4teB doreíaite ifdaaiaadetodoa 
laatpaalaa dalaeampafiayjefaütaiHlo' pea^el-geMPal deiLaMudrié 
para preseatane me y cuaod» yo lea deata-**^!' iSr. genera} B0* 
«híguas aaelfanemldal^évMtóy saleaíndiaabei, oontastáaban* 
«MrnsiMAos 4' {araatoeia de M laíamo^-^Aai aer4 .Sv. pero Jiaéotroa 
'vaamoa^ faesaatarapi 4 V. £L jt «taota ^yo que darles t las graeiaa 
«iaari«4ndoiDe de :1a franca ¿tijenuídod de «qasUas paiaanoa y los 
¿badesliaMMio 4 >uiiiciíerpe.qiie «pase 4 laa ordene» de D« iuad HUh 
masA Botfast Ipiles el iSr^sefteral Rodágaea.«e!lialMa auton^ada 
IMom ssraglaflas. 
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úe Ifti partidas ,^«e háUa Í9iedí^ taaia noeheuea Mámgwcíúh éi\km 
eDeaúp^a, aYÍaaadonie4|aA alapi0Beccr.«| c^ataa btUaqwaové^^- 
fenacálAibaarjcon un» teite .dwiMali4eía.9an«caar|<Ic(«0/íbaí. 
bJéiM^ae •nc^ntisadA eoa lai^lnttaéftodB aiikaUíi jwaiyfattryídaih» 
««i«o«U general ftgolteraUcir Jbo|»es«a^flioaiao^u68tajG^ 
«IB fii«JSiis>eiiitafl»atBa.a)eaflra^rD tdeJMiddjaLbálAUíHt'iiiaBemipí 
e» Mor^aliajoka«rdeaoi.do: mkO0Kmd«D.CI«httiho JVidal;i<fiaa^ 
aiNiili»svponriQfla:tra|ia.b^lHftR.(fa (rautit4Qieiiias.!de icoiiQÍatrtM 
honikréa iargof.deiliMUiiia) Uagüjbans iwa$umimMíé»ArptmmifBmp 
deila^oaiftpafta^ pri9|>iMAl6;al .%« gfd^n^J^^Mpi^ :^tl9 «l4dfif#9 
ramos el campo al monte Chingólo que esiá an poco masTpii^mM 
i BarnMas/pileaihftbiA^^'OOiieQhidO <»l.piao!tdfi <h#iLbiiiiiiioS'.á 
loa^nemíinli.éár <«ui lait0clieAjit¿t^rÍfia^r faiiiiU a<ii<iiiifeilM^ 
dejad» en 'Moraiiw ;• »•• u *. . í:-^ - >'i • ' «• - . •»-H- íi^-jidml 
' GaaioeliSri JMsigves.aaiiraató 4f8ta.imindiaacioo^(SioiU 
moa flvoampa.eeivíf^si Jas. IMd .dí» tj<iiU»j^liiagft lo ^iíifMi>iKi«i«l 
HMtfile f^a.diAbq;. mi<^rm^i(iMi4id9.fu«^dft«tar fk]í<íií$A JÜann^ 
Roeatf qnlB ñe.maodaí^. hac.«l^ un^ bi>.<n>JÍiBOpio!de Jeñaiiifc^^iftaiMi 
tardá'oa eakfl^pes«1»^ pueaiiecibó a»aaP,blMitáide Iq^ coriahvriOhiaji^ 
traCfaarsá iba sitoiprfe efi:ai|iteiitoiCDn ioflt:qM.ae fpr«d»nta699/ptíf 
iaatanqtes» y los enemigos', seuóes AprdKiaHdiaá «agutí IneitapelidaÉ 
partes; mas como el eomandani^38tt»as>tiMi>habig¿yaypi»pQf oinsid» 
iosipabailM jUBoaaaJíiaa^Je tQ|im6t(táia4.;gfiiiafeal isaiioaemaie.i&i 
pensajttieota y ei»-^iia dej^and^ibieniaiiQiQnjteAiMLk» fi^pufesdási- 
goqiiaka4MMhejeierai^7'nnQspafs4QQSiqsi»9iie ^irapeacioáabatelrcA 
aMW»del i tftBi>sas>paisajq[uedaa adjissdedo de aib^los, jiqs fnisiesar 
mfts eivinarcba^f i»f la^ooata, basta ipftfar^l pMetita.de Baniee^ijuy^de 
«tUi dirJjklK>#'>t>tot oaiiia las*qilMti(8<4iii|r(ini jappdei^fnfladiltelfr 
lkm,7loic«alinojme[ saiúaidi&cU;asi p!iH?qaa«isrfterabai>>^ 
deñariá>laJaaai»iip<qtteJe4NSBatnt&baiB«ai.iks^^ 
^ud< j<]^ttttfiaie»:dkhi^íaiMKpQHPQr 'habaite JifariMÍo.<Á20Mial ¿«oite^é 
eaar tirtsioiiero-«nl'Sipar£liÍ»e^v. * mi » •• . ^..•.ái/i/ /« 
:liit8r«Rodjngiittji} apiial>0^.mi .])e«^f»]lsafiti»v*j^.«9»s^pesímo#;ate 
««reh«ria8Íique«cerr6 la no<^hei>fieii»i<luíbtéodQ. liag»^oiáofiat»»aaai 
aomoá las* ÜjJ; «bedif; d0eUát<ilíjonieW"Jtti¿ooiseBÍ'3qqM»iSa:'eii^^ 
Vd.«qaiife9Á'ledalial|iar36^ In^Mtra^Tbj'^ 'dé uii^galapa áreom»- 
üidárle sá ¡afeosamientOv^i Dor^ago, p^e8í.¥d»ulo*.con0CftU|«a ésiim 
bico^7 sfpor^algen a^cidmie eolbgr&mi^ael golpe, qiio'- Vd^isé/^^ao- 
pone uos puede embromar por no haberle consultado:. si. «fl: aproaba 
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ra, jme mordía 70 de impaciencia adivinando- i{ÍAB(d^'gióbé)*'ó'á^? 
Ñ^^fíÁñ^iámif^ÉÉ^éúib; eántíéff «e- Dn%^' presentó -tuií^' de los 
tf^iMHMdé^diA gea«l^ Ité^yi^z etWiliIftésifüela'efi íiae^fbedecttr 
««CMíttVald ydile^iié'^'^^él»!! ^V '|:ó)$^Hk%dor htíbift' ii^ai<Miado di anb^ 
¿1ietbel=it¿cí# l6^^(lhsíoá^iieb^/«ÍbH^éPí»bjeté ñe^tser^'Wé^^hñoreé 

A»iílRd¿ encaba ^rcpíeüdé^Hfegai-;>or'ébn»igTa%m8^ ^ápfeñ*^ !feifidi¿ 
qué el pensamiento de Vd. se incctaiodó y ine d^ol*^ **¡Tódo érba- 
ttffMífde^saiatíofeé'éátátíor riií'y nb hay neteii^^k^'iáh semejante 
lAb^cft^Fe^stíMíbáWTd/^í'i^a'-Mád^^^ Mí^ínÁÚÓW kfdoitíeíiidám 
y\Má'hún¿ví ipíiqüete' tíé 'ó%fóY¿drik'']para^q*ub''protej¿'fft*43éser^^ 
^&SiM*étjlétfio ^ qtfe'Wge'iÁtíévá ¿r'dí^BaWáéá^!"^ •' ^ ^ P ^^^ 
r'iy /WétáHá'ímpácfencm <¡(ü'éí 'itíiá 'jíri)añfd esíé ñtie 
qfü^ h/épñ&iMél'goberh*^^^ páía privarme^ de prestfcVtfTÍ iKiptíií-- 
táíbtó servicio & este patriota cóilAYi'desgrat^iadó paeblbVqüé eclítiiido 
i^¿'bie'yHi tódá'la réspórisábíndUd iñ'áifdéinoln't^ á%^ádé 

§0»ftAtiibre^4*i^^'«^^Í^a^^"n''á«>sír"emprend<I^^ al'trotó'pór ititíé 
Kísc^éjó'neTiii^'las quintas*' hasta salir alc^triiho de S'án Jósij'dé 
Plores y muy inmediato yaá dítobrf población T' Asi' qué líéguéá 
áldho iiáñiirio me presentaron* 'riiis descuí^Vidáre^ uh soldado de! 
íiiíitó'.'í'' qtie w^íresaba dé Ifisi dé 'íí'diHii toii váría'é 

ciírtás deiSl*. l)¿rr¿¿o' píil-a áfguíios shrgérttcrs y aun 'otóáfeV áh 
íflfehdc'tfél'pb'iñvitlíhdolóiii que* se postaran cotí todb él al' pufeWo; 
séguh' mé lo dijo* érm'isrtio soldado," y* agregando que no le fi'aliiá 
íf¡Íáopb^ibt¿ pátíétrár" á'didho pueblo y entregar" las cártüá^pSr la 
nfirttühá^Vigil&ikiik en qaé''**¿seabáh' todáií lá^'c^fftfnéTá^; qub^Sr'j^b 
Ho dábá créditó'á su rclation |)0dríáiabrif las cártas^^ y 'tíie'tmpóit'- 
ífti»^id'^efMttdde*cakmtfníectfem^ ;'^' ^ - -"'^^ '- ^ 
-^«^^^ÍPiy' quiete yo h*terlo'^1é' órdéVé^qué fúeáé á énfrégái'síéltfk^kr 
Sr.'¿otern^dót'y' darle cuenta del ¿natérito de'stf ctímísfóñ y bS'h^ 
tíütómímáMiá af tfot6. Entrábamos ya 'á la' población 'de ÍSáíf 
J^sKt^í«*ñ^ thaxnáfidá la descubierta un s'argei^to del'ihistño'éttíét^i 
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tregartas, ptfr la» miamat .««¡toa«ijq^4»l ¡NiMfOry vmnmwmhéimt 
úññ de lab canas me Ú^q qne ert piiíra el üU^of «nK^niiti t4«)tC!»f»^ 
po/ boy coronel D. Bfinnoil RodrígiKi^K*^ HfUjlili flUHppUfff^tangfür 
na 4^ loa que habían qae4aj4(^aQ6riiiP8| ^»éim»y: acheüfíiiiiba,^ 
quererme relatar |q4<Mh toa «iiMrgHiiii|iiQ l0baltt«ik':bM^ 
lego; loaa pvqoari^ipda» yoami«b«r(0 l9H4!eiipacb^4^ii|f(/^furtpiero 
con todaasiM eartaapafli qncí^Aiim&idiirQueil^a^ g^lfai^^^ 
cootinujérla niarcba. , ««;,/,♦ iii "l'^:.*-! • ':f ♦< r.u<f n* ; '.n onrv ,/•,*; 

Caando empe/.aha ya & itei^brar el4íf^ ^mIm yfi ¿¡Imt^^iti^^ll 
Mearon con wi columna puro muy • atarafudi #«|air4> pppitigapm 
a^f un ae me infoirmó de qo0 omcbos da .lea,n^?oa<^prfiy||tfWtelljNi 
el dia iintenof «sbabian ido-qai;dandp en f^s^ai^^ ^9^\ 9J^jjgfeUf9tf^ 
de cQi^poner sus QMn^uraf pero .<^ volrer d^pniea á..i;eu^|f^ ^ 
aun de lojí pepnag, vcdu])tarioa4e IjMiaopa^ me fi9tl|i^)M ^<^l|í(i^ 
maade 2(>iioniibrea. - v .' / •; • ; .- ,.a. i ;, . 

Apenas hubo aclaradoel ^^ ^on iif^fK^troa á .tiro 4e.pwQl|,«ktl 
pueblo, cuando ae.preaantó el w^PI^.-0> fi^<°<^.'\ J^fWi^!^^^-,^" 
ae de parlamento y con un. pañuelo bl^ci) ^n l^.punta . d(\^.jfy f^j^f^ 
da que Tenia mandado ppir a u,cQrpi^.l D. Gej^Una Vid/9l,.ip^^e^9i^ 
tar que gente era la qua s^.p^e^^fitfiba. - Dijele .eoj^CjB# a) J^yor* 
que era > a nii antiguo conqpidlp. . Regreae Vd. y , díg^,^^ ,sjj^cqi:ot, 
nei que spy. yo^ y que veng^ á sacairla con todo 9u ^^»iq^ del cojdq- 
promíBO en que se.encuentra, p^ro qua,i9alga al insjtf Qt^ . i^i t^e 
regresó R9dfiguez ^nouifdó en pr^scAjt^Sje^^ ^\9.^\r!(^^fM^^J^^ 
^plicaadq su lente p^a raconoo^. mi filosa me d^o-^^^Qo^^ ^'to 
hasatrevido áTenin^pn ta^ pocajuerj&f^". . .,. . ^.,,^ ;, -^-^i^. 
f ^ Gomo cc|^9ci yo qua le asistían ISeijapres de qi^ reg^^2^$i jfjnj^ 
fuer;Ka toda que hi|tbia ido en n¡;(i.bttaca. .^yele'-rTe.qy(q,|it,^QAÍM. 
J}, Douiingo Sacns con quípientofi Mpn^f» ,.^l,aii^deSan J[osé de 
Flores en observiicion d^l .ejército en«a|ig9,.que4o.íbf}:4qÍ9dp. h^f^9^'r 
dp en el monte Chiagolo» y jademaa SOO bpjQíit^r^s ftohf^fl pt9fl^^cl^* 
f;o,.liqteogaV<L -elúdalo y g^ajga ahpr§ 9nif^o coi^ S14 ^^aupf»» ^ 
ctmbargo de que esto^a^aupm^atop^^a.iipsf^fide qgnñaojMi^illii^ 
dbose al mamejito para aaUr^n éj^^p^ rs^esp mHy,f|iíeCP.fyt.Qifl 
dijo-^^'Hedado ya la orden affnivjrQr ^^«lU'ij^ttaA pgf^iyieii^i^^^;^ 
instante con todo el batatlo?» pero qui^jro.me prepor^ipjiea un boia* 
bjca vaqueanopara icn^ayo adelaní^", .. Tendrá Vdi^ dos,. ppr. Calta 
4e uno dij^e»y prqiorcionáo.dplet ai maméuto4os i^oiinjl^ead^ cfui<? 
fianza js« difíijió, con . clips , al pu^bjtp; El «9I haÚA ,9a)í^ jjbi^ ,4p| 
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nnfbr ii(i;|ni»eem ooii> el iyM^loti; mandé i miii^kidiinté •Llo^ehti 4 
doirhi qoe4Milieraeo el ttot6 y tía la mecier 4emora« y á penaá réei>> 
bió dicha otden muiidéi «efaar llamada coa toda la baúda d^ cor* 
iMdMdelouerpow 

.1 Fué tuMá impaaleoiela que im dio al ok diclKK toque» pae^.^io- 
diamuy bien ser un aviso aleoeuiigo quelodónáldéí'abta-^á de Té- 
gf9iOflrsiqiieíe«ii<>ei6aii^gañoá'la>niadriigada cuiíüdio babia car* 
gfido>soUr«^0amfNii»e«it0de fogOtieá baoierídod-oscarj^as ^obre es- 
te»,^ que wevolé^e rabiai di crdtín deque montara Ü-cabüHo toda 
mi liflíe»¿ay deüpaoliéal tenieate eordüél D. Gtáróüimo Eiguera que 
fiorrie^>& ofdeniBLtier al t%lertdo mayor qué haciendo ealhir las cor* 
tiéfiae 'saliese al Ínstame, pues de^ lo contrarió iba yo á sacarlo á 
la fuerza,' pero agi^áfndole que dicha orden se la diese en afta vo£ 
para'^qaeio hófetá la tropa; Elgüera partió' de carrera y yo me 
fnbVi'de frente sobre er pueblo.' 

' Gtiáhdó'filguera nég5, ektaba ya el batáflotí' formado en lá 
plapEayelMÚyordií^igiéfvdbleltí palabra; pero habiendo sido inter- 
t1itoi|>Ma par ht brñeh qoele-cotiiuhiéó segon yo se lo había prevé-, 
nido* contestó que ya sáfík¿ mandó echar ai'n^ás álhoiribro y rqm- 
pÉó^ su ina^Chií en colirmna y sihiió- de- ' lá pobf ación. Asi qne yo 
Ble pl^eséáté^ÍEínte elbatálloA, lo piroclamé y fori recibido cou mil 
tvetor^s'por todo él, despacfhé' á mi otro ayudante Rico con el avícd 
al Sr.' gbbeMiador' ]>orrego dé qtse iba yá en hiarcba con todo él, y 
jildiénddla mandara al itfstánte al cor^tíél D. Domingo Suenz cotí 
t»áú su eaet^po dfe quiaiteros y vecinos en m! protecdon, pues^ue 
podiá muy bíótt encontrarme con todo ef ejército enebaigo que es* 
taba yñée regreso, y roliipi en seguida la marcha en columna y al 
paso dé trote, colocado yo ála cábc*za del batallón y cubriendo mi 
eabalferiala retaguardia. 

El ayudante Ricé &é éaHa alborotó todo e) pueblo con sus vic<¿ 
tons^ avisando.qiie yo venia 'ya en marcha con todo el batallón de 
eaafadpres, tino que entró dándolos iinsta'el mismo faerte y auu a] 
préMntaf se al Sr. Porr^pi>; nías este lo reóibtó cota un miente Yd. 
y cáUese la Itoca! según me lo refirió después. 

Blrésallado fué que á peísar déV mentís quedíó á mi ayudante 
élisálió al instante con toda su pl^na mayor hasfá San José de Fio* 
res, dejando ot^eiiadé qa« ios tercios cívicos formaran desde el 
molino dé viento p^tsL á áiera con el objeto de recibir á los cazado- 
res éOmo tambienel de ponerse en guarda, nías solo despachó al co- 
ronel Saen¿ con itn pequeño escuadrón á mi encuentro; pero fué 

28 



Digitized by 



Google 



(jecuudatao d^prita dicha marcha que el Sr« gob«riuidor .Uc^ 
primera que yo á San José} j el coronel Saaoai .rae eacoDlró aleii«» 
traryo de Morón á la calle de aquel. No.babiftlle|^o 70 ái aor. 
frentar á la iglosia de San José cuando se me avisó que ua gran 
grupo de gente que acababa de ¡Mirar en frente deella» artel. Sr. 
gobernador j su comitiva» . ^ , ■ 

Mandé hacer altóla columna j.me adelanté & 8«iliMÍarIo» mtm 
él sin responder á mi saludo me dyo con su mana isq^iecdn tán«U««^ 
da horízontalmente. ^'íTodo.el ffur se está hatíei^» 7 los paisas 
nos solos están haciendo Ja, giierra á los eiiemigosl 7 dirifiéiidps» 
en seguida á su secretario el coronel D. Marcos añradió. jLcta Vd. 
el parte Balcarce!'' Esto equivalía á decirnie: ^alíÁ Vd, dici«ii)do 
que iba á batir álos enemigos 7 les ha hurtado I9 vuelta p^i^. reñir 
á buscar á nuestros caa^adores, mientras . tanto los p^ís^pos soloa 
están haciéndoles la guerra. Pero lo mas gracioso fué la ieotuca 
del parte que hizo en voz alta el Sr. Balcarcei.puQS dicho parte era 
de Pedro que avisaba á Juan que Antonio estaba reiiiúiMido fuor* 
zas para ir á hostilizar á los enemigos^ j .CU70. parte ac^al^a d« 
serle pasado por uqo de los jueces 4c la camp^aña*. 

Espero no se me tilde de minucioso 6 tal ve&de ei^^^jsrAdor^ 
pues es^07 cierto de que existen varios Sres« comerciantes., de 1^ 
que salieron también á recibirnos qu^ lo presenciaron 7 np.me 
desmentirán, quiero dejntf^.Qto espresado .todo para quye todo el 
mundo comprenda hasta i3^}^e punto han querido üer ijoj^tos coa 
migo. Apenas aci||^ó de leer el par^ el Sr. Baleara ciHMido. et 
Sr. Dorrego me ordenó que fuera á disponer la.marcha del modo 
siguiente — ^^Vaja Vd. me dijo, 7 .vengase ^on. el hataUoo para 
entrar con migo ár la cabeza de la columna,, tras del batallón hau 
de seguir los cuerpos cívicos que están forinados desde el hospicio^ 
7 la caballeria de Vd.qae marche á la rejti^iiardia**' 

Un sin nun^rode Sres. del.pueblo 7 entre ellos .D. AmbEHjcio 
Lezica, que esperaban á mu7 pocos pasos ^ 4 que 70 me .sapArara^ 
del Sr. gobernador para felicitarme» á pe|^, me aparte de élpa^a. 
ir á dar la orden cuando llenándome de vicSores toa rodearon hasta 
casi sacarme del caballo con sus abrazos, lo cual picó en estremo 
al Sr. Dí)rrego, cguno i^e verá. Pude desprenderme cqd trabajo 
de entre los brazos de tamos Sres. para ir á cumplir la órdea que 
habia^ recibido; pero no bien acabé de darla cuando un ayudante 
del Sr. gobernador estuvo á llamarme de su parte. Puesto 7^. al 
instante en su presencia díjome — *' Como he dicho á V. Iqs caza- 
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4ores entrarán' conmigo á la cabeza, tras de los cazadores segm- 
'fán^kw «tíerp&s círicos y por ^e tras de estba seguirá V. á la ea- 

Asegttiño á ^is lettórcs ({ue no pude menos que soiireirihe té* 
fáú áirergonendo'por tan meti^uado proceder de un valiente, como 
]o eta sin duda^ el Sr. Dbrr^o, y despidiéádóéne di vuelta mi oa- 
^iMíllo de^fle^ de haberle con(estaddfc<--^Se hará lo que V. E- orde- 
'fltt'f-i'Mas estainenguada disposicitfNel Sr. Gobernador sólo sir- 
vió písra moi|itt|urlo ámsj pues coiño todas las calles, aafoteas y 
'lialeonesy atmtfmxer lari^ejás'estaban atestadas de gente y de- 
seasen los mas conoeerme, preguntaban todos al pasar caaldetóii 
•^eibtfn ll tado del Sr» gHitM^madór era yo, y eoino les tíontetfta- 
4>a:«lg«m>cpié vevía^áretaguabdk, guárdabatt sus Víctores y ñores 
jMO-a difigintüélos, ebm&lo hacían en efecto hasta el esti-emo de 
avergonzarme, püils venia yó con uu capoten do bayetón todo 
cnbictrtD de barro y éon un gran gorfo de pizon. 

' ^Ati que hubimos penetrado á la l^ltízade id Victoria ya cal- 
da hr WtAe se rae 'ordenó fueraí á situarme con tni tropa á la Oon^ 
valédcéhcia y tiüi pásela noche. Mi ayudante D. Juan A. Llorenti 
láe f^b liéetícitt, ndliBCuérdO si en lá noche 6 al ámanecr el si- 
gúiéirite día para venirle al' pueblo, por un rato; ello fué que ha- 
biendo ido' á almorzad á un café muy teóoprano para vorverse aS 
tefam^Oy'se encontró conque estaban leyendo el bolétin que habiá 
IIÍ!cho^iibüear el gobiernóMsin' haberme preguntado siquiera como 
Itfabía'^^bádb á ' lusr casaddres, y como en el se decía que yo y el 
éoronel Saens habíamos ido it proteger la deserción del -cuerpo de 
é^zadot^S y los cuales se habían salido todos Con sus oñctáles por 
4^^ eMebá ' por el gebierno ó de acuerdo con él; tuvo dicho mi 
áyttdáfite hi ñ anqueza de'dicir públicamente que todo cuanto decia 
el bóletinefa un embuste, porque solo yo y sin orden alguna del 
gofllerno era él que hábia venido coh la noche después de dejar 
bufladií en el Monté Chingólo al ejéToíto eneínigo: pues esta ver- 
dad; le cosfto un arresto por el€Mbieri!l#* 

Eii esa misma hiañana me mandó el gobierno una porción dé 
boletines para que se repartieran en la división, y los cuales can-' 
aáronla risa de «toda ella. Yo mandé inmediatamente un remití 
do al Padre Castañeda desmintiendo cuanto decia el boletín y re{ 
firiendo la verdad de todo lo ocurrido, y dicho remitido fue piíbli- 
<iado en uno de sus muchos periódicos titulado Doña María Rt» 
ta%0s y el Oorf ego tuvo que callar. 
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. Lq8 ^n^migoA asi: qim «e «iMH>9tr*ron elHifquefi4«i M «imaim- 
cer„eiQpreQ4ieroii snr^tinid^.y sta intentar .9iqiniefa el n^etcame 
al pueblo. Yo me vine al pueblo esa macana ' dejando inda lai 
fuerza en l<i Convüefécen^m y al .salvar lUim «wnja ^ae tobia á 
jooiediacian^ de laqainjfca de .fialfl«r«^a;Oa}^ó'..iiii cabaikt/y al» 
apretó lev^ioente %\ pi<6 Í9(<iMÍ^do^40onMjQi«iK^ivia jft^ :i|i««!srM 
tamacpretesto varÍPf..8r<^a4*4;a0)aiHlaQtas ry feíAw^ ^mr»^ ^úeml0 
v^ú^r» 4 la oai»a y i^Ar9t^^^l'ef3k0itmdoTr0Blmm¿mAi^tQ^ Mi»- 
migoa : asi lo bice por . aotnpiaeerlof j) tanbielu^lliiis^ieataiha* ym, 
dfmastadio^pieado de ver. tanta ruind^dicón taa tacraid^ pcrjoieié 
.4a ctsta puebloy deio«la8.sii.>^iiipa«a. - ... ^..m -. 

Coiyio el puebla gritaba porque «liiier^ii lai fumrssda .é'))eM^ 
guir á los enemigos se maAdó la óidep muj •Jaé^.-aljeaniNMleot^i 
para que se dispu^iara ia diviaioa jb;safiiiJ^tji»Jas>ttt8iita<del gmo*' 
jal D, Bfartin Rodrigiu«B y at>ccimunkiBida ^Aoaiastó, loda la. ttopa 
que no saldría sinoibayo ¿ su. frente^ / Airiaado^ ai foblef^no |»ál*M 
geaeral inandó una orden fbertq» ya p4^ado.d:i»9dio!dia« pafa que 
sa forruf^ra ixrenAÍsi|)io|i9«Dt^:Ja.diyiaÍQa|>ara .fiMir»)Pi|P»)^ M^n^ 
dría ^) gobierno, á obligarla. A peyías bat|ia4^oPi9Ja. 4)f>ba«<^daa 
cuando todos los ypluntaripf pro^inqim^pa ^Kurrief^a áifcMmr} a«a 
caballos para manda^fc^ mudar, maH'Pn tu^^^a^Otl^asinntarTü^ípr 
nal que había eDtre ellos d^j^W'^'^^P^f^A ^^ mom^fioo ipíi^sHi»^ 
voy de una carrexa^á avisarfe á nuej^tro coropel yjoo.kAf^a^^fmf 
de sin su conpciuai^nto, Cf^nfbr^árons^ y el sqjdadp parúódit 
carrera á casa del Dr. Diaz-^plez doqd^ .JP P^><ifb4i J* ^^ ^^ *9fi^ 
talento de. enu-ar á .mi cui^rjtq díj^oia en pi^^n^ia. de algums ?ÍAÍta# 
que teaia-rn)^ general, si V^iS. oo. va «Lt>oi;a misu^o ai caaipi^inatt(o 
t9(]oa los vpluatarios y Ja. división. se mandan. «md^iv'paaa loa. deii^ 
toma^ndo ya sus ca.ballos. porque; quiarep obligarlos 4 sa|ir cQUiq|cp 
general y todos dice/i qiiQ no aalaft coj^i ots^. no siefido, «pn^V.*!^^ . 

Sin embargo de. )^ uiil^re^ef^oi^^s.^fjMgllllQa d^ Jqís. .firea« 
que estaban pres^ntfs par^ .qN .net ^i^kvflfltf Qi4ii?<# ^Kv^ faÍRÍB^1 
do, como lo tenia en efectfp in^^4l^qi>a«ine au^llar«a«<al,.ina|s^, 
mi caballo, ine vestí y marché d^ carrera. al..caiujp^.nciento. f logré 
contener aquel tumulto, y salí esa piim^pa tarde con toda ja .div2.si<>n 
pero aumentada ya por la caballeria de) coronel D* Domingo Si|eivs». 
y can el genera] en gefe D. Martin Rodríguez 4.1a cabe%% «^ todaí»; 
las fuerzas y haciendo yo las veeepide su 2» ^ 

Alentados ya los hambres de nuestra campaña corrieron de 
todas partes á reunírsenos: llevábamos ya Ci^rci^de dos n^l bomÍM^ 
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7 4)0» t^U^hamos ^m{M> á.foera d^ puente 4e Marques sigalendo 
lj^,¡^iií^9Üim4^^Í^^9^^^l&W^^^ Lqpeffigii&iKilfMJo el Sr. gp|ie;'na.dpr 
I>prrego para spla evitar, nuestro completo triuufp, se nos ijicorpo* 
f6,^laipa)ie;^de..uoo.4^rieB-terpíqiy; cjvi^os j Heraiulo tfimhien al 
batallón .der,^afj|dor^8,.crQQ,>j no, recuerdo .91 alguaas piezas de.arr 
tiÜMm^i Jjio^iirtofii^ que; po».mf|ti4ií parlar pfir« 4|ue lo esperad 
jju^atj.deTUfi.órdeu.admr^ie. q«iebfibkim:yo. éstubleoido. ea toda 
ftMytcarfrp^gta» pu^» :i}o se separi^Jsa^;», splo hon^bre de la mj^rcbet, 
^i4pl<H»Q9P«mwlQf'PÍ oauaal^an eLmeqor dado al veciudarío, pur 
samoa^ «.I, ipas espieinto^o^.dQs^^d^aque be pr^eenciado en mi vidaí 
!a4Í,q4e:ell^r«gpb§rji4dQ^8^i»ctarpf(Hió jF.tQO^ el mi^odp de todo el 
iG|Í^^(<H bast^td^oir^Me^tJ^si.ftii^pps •qu0tb^o sai,- administración 
H lff4<d9Í^A9i«9)o;%6Í#jf^eí^^ oominu. bien, se 4e4map<|ó que carnea* 
ri|P'PrJ7¡fid^9lpa^de'este iofiei^esario «consumo, d^^uirne con daño 
del Tecindario, (pues nri:4fiQÍbo.'8e:(^dia^ad^iKÍIe e^jadia) autoris^ó 
fl^fJhogQbernf|di>i:4a n^SvCpmpl^a'.l^peBcia 4 todo el-ejéreito (i) 

vApfmm,^vi^r99íikm»l»mmQh%:ül «fpiiaivte día, cuando ya 
pi«Beíptaf0n.Ao98oid)id^9^de'lae0lnBKil'>)deJaaalunina 4 salirse dé 
ciifrera'5r{i J» wfp^ disl^Sr«^bernad»r/4Íi9ndor> I06 primeíoQ Jos de 
pu minma.eMf qlt^^t í>^wti^ ai^estr^Myes. . íV^ouídado que . 7a no V4>h 
r\BMíi, íqfHBirporarf e ^1 <)jér.^to i^iista imif^i;^ deapuee de^nochecer, 7 
todos oargudoe.de cArpQcqn .cuerotde patpf 7gaUinasque roba* 
b.fU|en lfiff^cius«s todM^ .ji^si era^iuo al emprenda la it^rcha al si- ' 
guiepte dia<)uedabaibe!Mttiaen el oampanH^nto la mayor parte de la 
ca«i^4^ todAf I9S reciM'^e'habiaii carneado Jos iCfierpos, 7 á poco 
{^ndiM^>7^ >^ ,empess|ib(M9 i l^ eoeoatrar ppr derecha é . izquierda del 
cfU9Íi|Oi*i^qtti-tiabae7.d«|goiladoque,l« habían cacado tan salo la 
lengua, aUi un novillo que solo le faliatMi la pii3ana>7 acullá, una 
vaca.^e solo , If^ babiaa s^^ado el sobre oostillan .Y. no se crea 
taa p9cp qpe es^i|# ^^^i^Hi^ en pf im«r lugar porque S07 el mas ene^ 
liiígo.,ft0'^9IP^Q4Wi.i7.an^egiip4^ , porque .lodos los vecinos de la 
Cf^f^pa4VC^.deljD^qrt4d^mqpoe8i:cie^ digo? porque todos lo 

presenci^ranf.M-*'. •<•'•<; - ' ' • •• ^í 

' (1) ' Adviértase qué 70 conservaba el maudó inmediato de tó- 
do^'nm'provinGranosv7'de una >fber!ca como de 300 colorados que ' 
los mas.eranpfoaes del comandante ^sfis, 7 de airiliciiisi del. sur, 7,. 
todos eilos puestos bajo sus órdenes estaban inmediatamente pues- 
tos bajó las miasi 7 acampábamos juntos,' v sin permitir que un' 
fsoh hclmbre se separara ni dé lá marcha ni' del campamento;' ¡7' 
cuidado que, ñO me desmentirá la campaña, toda que lo prasenoió/: 
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Biute decir que taitt» en las m&rchus cóixio en !dt campameii" 
tos, no habia mas división formada qoe la mía, porque ñini>tí1f fióm- 
bre se separaba de ella sin iñ i éonoeimiento. > Mirocasionesle de- 
cía yo al comandante D. Juan Manuel Rb8aft.—>^E8 preciso qué sea' 
mos inflecciblea en conservar este orden, en primer higai^' porque 
no es justo que eausemo» 4 4o8 habitantes demuestra catepaña'iiiás 
daños aun que los nmmbg montoneros, 7 eniBegutjdo;'porqfiMf^lié^ 
tnos les únicos que resistiren^os á los enetfilgtís si se ten aittdja efter 
sobre nosotros en labora inenWpeneada; 7 como ^ desdé tfor ^'' 
cipio apoyó este mt modo de probeder 7 se mostró siempre tan^ee- 
ioso por el respeto á ta propiedad, fué por^estb ^xxé me mei^éió des- 
de entonces una particular estiinación, hasta que vine á preseotár- 
melé desde Montevideo para a7dar á defeñéer el* pais^ contra tí 
bloqueo de los franceses. [Fué enítonceér^ue aeabér Hé'ckméeerílé 
cuanto malo era capaz eise íiinesto hombre!''* . j/ 

* No recuerdo SI en 9a If ó en la ^ jornada que hiéimo» 6011 el 
gobernador, nos pusimos bastante inmediatos ái^ej^rtite^' del gene- 
ral López que estálm tfeanípadó,*tte pafeeei'q>M'm la €aSada del 
Durazno, en el intermedio' de^puente de M^^íiez jT déla óearditi 
de Luja«i, ello fué que hubo una gran tormeiittt éta ivoelí^, y-^ae 
deseando 7oiiprovecharm:e de eitlapatia dispersan por medid de aiia 
sorpresa á todo elejéreko ^aemigo,''me'inte(resé fuertettiédte eoi el 
Sr. Dorrego para que me permitiera ir á^lla é^ toda nú di¥ii^, 
mes como dicho Sr., pürece qué solo había salido aponerse á4el 
cabeza del ^^eito, con el' e^bje«0' de escotar á' lo» ene mfgd« para 
que no loa batiéramos con el^etleral Redrigtfet', sé- négo ábüKft- 
mente, diciendo qué seria mejor que marcháramos todorjuliiori la 
madrugada, pero ni aun ésto se hÍ2io, porgue soKym^rcHamtíi^lfl^- 
de y después que ellos se habían -mérido y<BU * 

Cuando nosotros llegamos á la Villa de ijujanc6moá'M dos 
de la tarde, todo el ejército enemigo éstsAia- detenido en esta binda 
del rio de Areco por su gran creéienleí • 7 pudiendo haberii0s'*ldo 
sobre él y batídolo, se le antojó al Sr. gobernador el ácáñipar sobre 
la costa del rio de Lujan á dicha hora, 7 con un hermoso día; Alli 
volví á instarle á presencia del general Rodríguez, del comandante 
Rosas y de otrps varios gefes, porque me permitiera ir 4 atacarlos 
con solo mt división, y también se opuso. De esas resultas le ins- 
té á presencia de todos porque me permitiese retirarme^ puesto que 
no teniamos miras de dar alcance á los enemigos, y que solo íba- 
mos ocasionando muchos ma^ males que ellos á los habitantes de 
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nuestra campaña. ¡Pues tamliíeii se ojnfso y hasta me instó por- 
que lo acampanara^ y tuve que ceder. 

Al sigQÍei!^te día no nos movimos de allí hasta que los enemi* 
gos DO hubieron pasado el río, y cuaudo nosotros Jtef amos al rio de 
Afresifes, no recuerdo sha los dos ó tres dias, y campamos allí muy 
temprano, el ejércit^i^ (Bnemigo había pasado ya creo el dia anteriort 
j?«f0ih> Ja ilivifíion deí cbilotes al mando del general Caireras. había 
separadose & San Pedr»:odn el objeto de proporcionarse caballas, y 
pi&rmaneetó en dicho punto hasta ^1 siguiente dia; mas como el Sr¡ 
g^^emadojf Dorrego acampó el ejército á Jas 12 del dia, sineníbar* 
gp de^eYíer yaxiichane^icia^ y mandó largar los caballos, qiuise yo 
oomprometerlo (k prj9Si»neja de toiloslos gefes, asi fué que estando 
reunido con los mas de ellos en el patio de la casa en que habiapa- 
r«dO| fui con Rosas y Jedfje:-*-¡Me parece Sr gobernador que si 
perdemos esta oportunidad ^e: apoderarnos del general Itüarreras y 
toda sudivÍ0ÍQn^sqriainuijjpr,que nos regresáramos! ¡Si V. E. me 
perm^t^,yo voy ahora mismo cp,n solo la división. de mi mando, y yo 
le jrecfpondo ^p ¡«lue no se ose-esoapará nn solo hombre* 
. M . . £1 Sr. gobernador se alteró un poco por esta mi petición y me 
di|o*-*''¡No ífn^mos neeesid^cl de aventurar un .so|o hombre man- 
di^ndo nofi 4i visión, ^y ser4 muoho; ipejor que marohemos sobre esa 
fu#i;za con todo.e|'ejércii|PvPP':CO&aigiiien|e manden. Vdes. ensillar 
y que to<i^n todos Ips cuerpos sus caballos de reserva para que 
marchfiDfi!^ «al ai»>ohecef!'* Todos- ios g^ed marchamos á cum- 
plir lo mandado, mas nos llisvamos iin'4>uen vcbasc6 durnñ^iendo ien 
formación «soh los caballos de la rienda, y los de reserva atados á 
la cincha ó la cola de los 4e stUa; y solo nos pusimos en marcbay 
paira rSaa Nicolás al signiente dia ya tardo, cuando supimos icu^e el 
fene^al Carreras: había marthádosede San: Pedro en^dicha dtrec- 
cioAasi'qiie;aina«eQÍó.eldia« * 

£1 general López con el resto de todo su ejército sé habia si^ 
tuado sobfiB el arroyo de. Pavón, nsr fué que cuando nosotros apu- 
raj:ido nuestra raareba por primera vez llegamos á» la vista de San 
Nicolás donde se hallaba ya el general Carreras con sa división^ y 
nuestras partidas descubridoras empezaron 4 tirotearse con las del 
enemigo, mandó el Sr. gobernador que hicieran alto las tres Co- 
lumnas en que estaba dividido nuestro ejéi'cito y se adelantó él 
con su escolta á goerrillar á los euemigos. 

Adviértase que yo mandaba la columna de la izquierda com- 
puesta ^e mis 300 y mas voluntarios provittciaROS y de la fuerza 
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qCie iha á 1^9 órdenes do D«Jitn«i>Mftntlel 'Rosatf qm M)ia eotno 
de 400. Viendo jo que de loé énetní^sr enip03ft1>Ai\>yja^ lar^ive 
algunos hombrea m)>lto8 poM^pime de} noroe; en idmeebtt'á Pa- 
trón donde estaba éf gobemadfot Ldpez eoAi^el resto de «u^^iéjéreito; 
mandé marchar de fripnte'mi óotemna «I grfcrri trote y cerré coi»pW« 
tamenti; la Calida á ióaf. dMemigos; pero défbe» advertirse q^e* dielio 
morimiento lo'h¡üéaviiánidlo4)ealgei»eral "Rjó^irt^uez 'pñtñ mAmn*: 
zar ta fuga de losChiiotes, mas asi' KJite hube ce'rrtidt^ eateranioíitft 
la Calida á ios enemigos nio Játifeé fiM>re las booacalléií'qtte«ftiett^de 
la plaza' para él norte y el oedte arrollando á tod&'s láá'güflñrilhti 
que tenían en eítfts, y qaitáWofe» un e(ftltotif'> cotí' que me^^JMíinim 
fuego por esta (rltima boca caite, y ei'eu^'eatabsí éofoeádU'd'lpoeo 
mQS de media efiiadm d^la pla^^ * » • - ^ j- - * ' ' 

En semejante circunstancia V Ctrando yk tni trofiin^éstaiid é^t^^ 
bierto de loé ftfegos qtle nos hadian det»le'ttntt'á%ot«^'¿N*liit'es()^lfia 
de la plaza por aqiiellA parte, Hega 'cm ttyifdáirtté d^PÍSk ífófeeriia* 
tíor I>orh;go,'de carrera, con la 6rdfetrde'éáte]Mrf^^de hléiémtíltó 
7 no diera un pairo adetaHtb, y pregtiiMf&fid<]rfhé*'fti iiiiífáérófi^tdpo 
que coii que orden me habia yd avalizado: dijéle entonces ahayu- 
dairte — «^/Diga Vd. al Sr. gobernador que alhháúfo-^ñ gefé deü- 
vision y éstando'nútori¿ttdo*paradbraí segütí llis'cireuÉfSta^mtts^'he 
avanzado sin más 6rden que Itt itiiti, f^afa teYítht\ikttÁ¥té&'Á loi^nt- 
migos! Y agregue Vd., le dije que ya \ú' plaza está álii4<di8^* 
cion pues les he quitado ei cafton qtraraqúi teffian y éa^ tf^'tr^i 
cnbiertiEt de si^ fuegos o^mdñTd. lo Tél^' • . .. » ; 

fil ayudante díjome entonced-^Téngo etieargd éfA Sr•gobe^ 
nadorde prevenir á¥. 8. que desde el mémeato > eti qn^recituiedtft 
6rde^ haga V. S. alto y no de un paso cidelafite tittt ei^presMi orden 
suya. Dígale Vd. qué ob«de^ofla orden dljelé,- pérb^ lio élvidede 
manifestarle lo que está Vd. presenciando, pues^ya ve^qeostá fa» 
plaza á mi disposición. . • . . ., ? . . ;.. 

' Él ayudante volvid de carrera y quedó yo paamld^ y. imbiaBdo 
.eonei comandante Rosas; malcomo yp observé eii> aegoidn, que 
asiquo elayadante lie^ó al Br. gobernador y >lo' i n^tníjó^ecttaa* 
to }e eÁcargoé y él pr^Bencló^ Bfi¡pvtsú ^dio €^r. irla, ' cilbeza de la 
columntíde'la derecha yie dirigió por la callo dei sur 'peBetínodo 
ya á la poblacian por la que ost4 mas pr6iima olrio, y no qofed&n-' 
dome ya la menor duda de qoe au oljetc^ era el de privarme qoo 
fuera yó el primero que- penetrara en iá plaza', nopndo meno« que 
precipitarme i efNir con miisi fuerzan é intimar reildk»oii á laní tiw- 
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^1 tfl» .cieaiiabati te axotnai f laé outttei «6 (incíiereti; mmn tiMM 
en c»08 mmneatot asomaroo yá nueait^ trapM fot i6Í tfttt» ^ ^i- 
rigiaii 806 f<ie|tofi á los que aeababah dé Érom^térfiefae y |»il8flf^rMt«r 
Ida áuyo») «atravesé la piaea de carrera á prev^ir á ios niiosU'oi 
l|d« n0 hicieran fuefo pocqaid edtéW yá t^núldú, hx i^rtípa i tixúndé 
ias hacia yó esa préteiición sia haber reparado q^ estaba el Si** 
Gobertiádoi: emponchád'i éhtré elloSf gritaiñ^ etítU^^Ret^^sé Vi 
qae aqui nadie manda si|^o yo ! 

Di varita mi caballo y pasé á pdneme ttt la ««ibeta ée ü«4 
dmáion. que esiaba forináada en el otro estrdttib de In plaisft f éúit 
oallei^penir oomé al mii^nio ^tiempo que yo llegaba priirdipiíil^e ya el 
tuad a.spañióao saquee^ por las tropaa del St. Dorrégo qU4 á bán 
lasos haciab saltar las cerraduras de todas las puertas^ d^ele al 
nio^eiite al ^dinandante Itosas''*>^| Póngase V& á n^taguardia con 
M división y vamos á formarnos afuera de la población siü pér^^ 
thitir qde un solé boihbré se fioa sépale para no meabclarnos éú 
lén éSpátttoso ésüátidalo, y poder ser noSdtréb solcis lóS qiíii r«« 
ttfistathOB & LopéK si se lie» viene encima como es probable! y ro<n- 
j|>iéndd la marcha. én columna salimos á fonnárnc^s ai oeste á utiáá 
4&uaiftad cuadras- fuera de la población. 

Aunque Já entrada á la plaa^.a había sido dé las dieis á láá 
^néé dé la itíáñana 6 las doce» el escopetee á láÉ púertan^ el jsaqueó 
f beberage dur6 hasta cerca da ponerse el sol, sin embarco dé 
haberle yo mandado decir con el comandante don Juan Manuel 
Rosas qv'^ »acara las tropa» del pueblo, no solo para evitar tainaüd 
escándalo con tan gravé perjuicio de todo aquel pueblo, sido paiá 
librarnos de ser acuchillados por los Santafbeinos que p&driná 
muy bien apravécharse de aquel desorden. 

Lo cierto fué que á préseeda del señor Gobernado^ Dórregó 
y demás gefes, porque aquel lo toleraba, no qued6 Una ciasa que 
no fuese saqueada, pues sih embargo de que pagadas ya cerca dé 
tres horas 6 mas, se retiró el señor Gobernador como una íegüá 
él sur, creé que al arhiyo del Talá^ con bs hombres qué quisie- 
tñh seguirlo, eétttVieVofl llegando al campamente ton^hos soldados 
d^sd^el pueblo hasta después de pueéto el ádi, ünds con barriléa 
éé aguardiente arrastrados en un cueto k la sindra de SüS baba* 
Jtól}, y otroÉi Cargad6é de efectos de todaér claséi^. 

Yo permái^eeí coa toda ihi división furmada y pié á tierra, 

éú ef pdtité ei^ ^iie Mé habla éhuade, y oonservánde partidas 

avan^odffS^á observacioh de los enemigos hasta las 4 dé ía tarde; 

29 
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ff!to coma los etieinigos ao hicieron morimíénto álg'uno Mr re^ 
tiré á esa hora al campamento, y desesperado de ver Jos grandes 
acopias d^ efcetoa que tenían todos los soldados de los cuerpos, á 
éscepcion solo de mis voluntarios / los de Rosas; fui y le dije al 
señor Gobernador que era preciso recoger todos: aquellos efectos 
para devolverlos á sus dueños. £1 señor Dorrego dljomc entonces^ 
-^¿Y quién lo hace cuando no hay un solo soldado que so haya 
robado? ¡Se equivoca el señor Gobernador díjele, porque ep mi 
4ivÍ8Íon no baj un solo hombre que haja tonmdo u» pañuelo 
siquiera ! Si el señor Gobernador me autoriza yo reoojb ahora 
mismo con mi división todo lo robado ! Mas no hizo caso de ese 
mi ofrecimiento pues me contestó que eso era ioiposible, y tiive 
q|je retirarme disgustado^. 

Desdo aquel momento concebí la idea de retirarme del ejér" 
cito y al día siguiente le pedí mi retiro, manifestándole el niat 
profubdo sentimiento de t^ner que servir en un ejército en qtief 
se cotisentian tamaños e^án dalos y á los cuales no estaba 
yo abo8tumbradQ« El se denegó fuertemente .á concedérnlblo 
instándome para que le acompañara basta batir á Lopez^pues m^ 
dijo que pensaba marchar sobre él muy;prontoj mas viendo yo esta 
^u resistencia y desengañado ya por todo lo que le había visto 
hacer, me negué fuertemente hasta que suponiéndome enfermóle 
dije terminantemente que no podia acompañarle y qi|e me retiraba^ 

Gomo habia mandado á todos los gefes, oficiales y tropa pri- 
sioneros para Buenos Aires á cargo del comandante lísaroqueque 
i^ra del cuerpo de Rosas y escoltado» por un escuadrón de colora- 
dos de su mando, díjome. **jMuy bien, pero se encargará V. en- 
tonces de la custodia de todos los prisioneros hasta entregarlos efi 
Buenos, y al efecto llebará una orden para el comandante Irazo- 
gue para que se los entregue!" Acepté dicha comisión y me puss 
en niarcha muy luego para San Pedro, llevando creo una escolta 
«de mis voluntarios provincianos. 

Muy juego llegué á dicho punto, y asi que fiyí informado por 
tí comandante Irazoque de que todos los geíes y oficiales se ha- 
llaban confundidos con la tropa prisioneras, y nietidos enu^i sóta- 
no inmundo, mandó que se preparara la mejor pieza del ct^'entc 
para que se trasladaran á ella dichos gefes y oficiales, y fueran tra- 
4ados con la considerHcion debida á su^s clases, pues hablan entre* 
ellos nmcbos de los^ue habían servido ^u la guerra de nuestra in- 
dependencia, como el general Vedia, el coronel D. fírcgopio P^- 
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4rte) .y otroa; y por cierto qué cute mi cuidado en qH« mejorárMí 
de lUojaniiento los alarmó eu estremo, pues creyeron que iba yor 
con la orden para hacerlos fusilar; mas los desengañé al instante^ 
y rae quedaron tan reconocidos que á pesar de la completa libertad 
en que desde allí los conduje hasta entregarlos en esta, no me oca^^ 
Alonaron el menor disgusto. 

Me acuerdo que se admiraban los maestros de posta 6 vecinos 
del tránsito de que mandara pecirles con auticipaeioh solo la car* 
ne necesaria y los caballos que precisaba para pasar, y de que los 
obligara yo á que mandaran un postilion /^on migo para que les 
devolriera la caballada del lugar de la jornada, pues estaban acos« 
tumbrados según me lo digeron muchos, á que no fc le devolvie* 
ran los caballos que se les pedian de auxilio. 

No bém acabé de entregar ai Sr. Balcarce« que era el sustitu* ' 
to del gobernador Dorrego, todos los prisioneros cuando ya empe- 
zó á susurrarse en todo el pueblo que el^r. Dorrego iba á ser der- 
rotado por el general López por solo haberme yo retirado. Ad- 
biértase también que no sé si al segundo ó tercer día de mi llegada 
á Buenos Aires, vinieron también el genefal D. Martin Rodrigues 
^ el comandante D. Juan Manuel Rosas, retirados por la misma 
causa que yo. Lo cierto fué que no pasaron muchos dias sin que 
86 cumpliera el fatal pronóstico del .pueblo, pues fué derrotado el 
gobernador Dorrego, creo en el arroyo de Pabon, y asi que llegó 
á Buenos Aires dicha noticia y la de que se retiraba dicho goberna- 
dor perseguido por el general López, cuando todas las mañauai 
amanecían á la puerta de mi casa 30 ó 4(V paisanos que venían á 
ofrecérseme porque consideraban que debia 3^0 de salir precisamen- 
te en ausillo del Sr. Dorrego [1]. El Sr. D. Marcos 6>alcarce su 
sustituto lo sabia todo esto, pero como tenia la orden de aquél 
ó^no mandarme á. mi con el auxilio que pedia, noqueria ocupar- 
me; asi fué que prefirió poner banderas de enganche dando una 
noza de oro á todo el que se presentara para ir al encuentro del 
8r^ gobernador* ^ 

A pesar de ese premio empezó el gobierno á toc«r mil drfícui- 
tades, corazón de que todos preguntaban al recibir el enganche si 
iba yu con ellos, y como al principio les digese» que no, muchísi- 
mos devolvían la onaia y se retiraban, mas advertido el gobierno d^ 

[1] Yo les contestaba que nada se me había dicho por el 
l^bieroo, pero que tuviesen entendido qunyo'se los haría saber al ^ 
X momento para que yolvierab. 
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•ato, dijo a 1^ encargados del eiifaiwhe (]ue dig«nio que ib^ p J^ 
alcalizar ála fuer^.a eacl Puente de Marq^uez, para ir con «JI«^ 
98i pudiron eoganéhar eamo caatrru^iento» hombres, pero ba« 
biendo llegado al punto designado y no pareciendo jo se dest 
bandaroQ todos y perdió el gobierno otras tantas onzas que leslia* 
bia repartido. 

• Mientras tanto se trataba ya de qnitar el gobierno al coronel 
Bo'prego, y habiétidome Uamado á su casa el general Rodriguen 
eon prevención qi^e fuera montado |km*& que dieranios «o paseo, 
salí con él por. el pícente de Barracas y andando eu conYersa<»dfi 
eomo una legua al Sur, nos. encontramos con el oomaud^nte IX 
Juan Manuel Rosas que nos esperaba (sin yo saberlo^ tendido ^« 
borriga en el pasto y oon su caballo de »,ú rienda, serca de un lago. 
Bájamenos y alli supe recien el objeto de haberme UamaiÉD el gene- 
ral Rodriguez. 

Dicho Sr. habia hablado prpbablem^nte i Rosas para que influ- 
yera en los departamentos de la campaña para qoé estos le dieran 
su boto, para que se encargara del gobierno en pi^opiedad, masRo* 
aas le había exigido para trabajar en su favor (según lo dijo en mi 
prosenciaj que me llevara á dicha entrevista, en que quedaría acor^ 
dado su nombramiento por la campaña. Efectivamente alli le exi- 
gió á presencia mia al Sr. Rodriguez, que si se eomprometia á nom- 
brarme á mi de^comandante general de la campaña, él le asegura- 
ba que los botos de toda ella serian porque fuera él el goberimd«p, 
61 Sr. Rodríguez asi lo prometió y nos regresa mosmos al pueblo des- 
pidiénponos del comandante Rosas. 

Mientras tanto sci habia n puesto ya muchas banderas de en-* 
gauche y bajo la misma promesa d^ que iría yo, se iban ef>gancíian« 
do nuevos hombres, y muchos también de ios primeros, y los 9W^ 
les marcharon al ñn con mi amigo el coronel D. Blaz Pica en no- 
mero como de 300 hombres y aunque sufrió alguna de^ercfion ea el 
camino él fué el designado uhimameqte par^ que tomara elmaado 
de^jército, y el cual fué entregado en Areco por el 8r« Dorrefo» 

Pero ante de que esto sucediera, el Sr. Balqarce se habia dirigi- 
do al comandante D. Juan Manuel Rosas que estaba en Santa Ga- 
taHna creo eon su división de colorado^, ordenándole que muffihá: 
fñ con toda ella en auxilio del Sr. Dorrego; mas habiendo dicho co- 
mandante coutestádole que mientras n^uera yo é, pAneroia- á la 
(Babeaba de su división eljio m,arch^ia por no tenc^r Iojí cpnpcimU^ 
tes necesarios, me llamo al fin el Sr. Ualcari^e .y. me ordena fo««^ ^ 
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fipiiei^nie á la cabeaa de la dicha división de Sosas,, pi^f» que el tii« • 
pedia. 

To me prestía al momenta para emprender dicha marcha, pero 
le hice presente que habiendo una porción considerabíe de hombres 
Tolantarios que querian acompañarme me permitiera reunirios. £1 
se escusóal principio con que no habian armas paru armar á di- 
chos borjabres, pero como yo me comprometí á armarlos si el am 
permitía ofrecer un pequeño premio por las urmas que se me pre- 
sentaran asegurándole que podria reunir muchas afmas de las que 
se hallaban en poder del populacho, me autorizó al fin para que ofre* 
olerá no recuerdo si tres pesos por cada fulsil 6 tercerola, dos por 
cada sable j 12 reales por cada lanza. £l]o fué que yo hice pú* 
bitcar instantáneamente unti proclama corta^combocando á los que 
(Quisieran segnirni^ para salir al encuentro de los enemigos, y ofre» 
eieiido el premio designado por las armas que me presentaran, y 
la mandé fijar en las esquinas de las calles mas pábiícas, y desig- 
nando el lugar, creo de la ranchería para que se me presentarán: 

Al segundo dia, tuve ya reunidos como 300 6 mas hombres y un 
número bastante copsiderable de armas que me fueron presentadas^ 
y muchas de ellas ain admitirme el premio acordado. ¿Ysecrer^ 
q«e para'todos estoa hombxes no se dio mas que un, peso para cada^ 
^00, y (}ue ccm el salieron todos gustosos y sin desertárseme unoi 
sijUji^sin embargo de las niuchas onzas que habian ipalgastado ea 
loft'enganches anteriorerf ¡Verdad es esta que todo Buenos Aires 
la presenció. 

Ultimramente para no cansar mas cOn* esta relación, diré qne 
•l'Sf. general Rodríguez ya recibido del gobierno me dejó con ef 
despacha» de general ya tirado y en mi poder, para que fuera á to- 
mar el mando del ejército y nombró como dejo dicho á mi amigo 
el Sr. coronel Pico, y que últimamente salió él á campaña después 
que se retirá el Sr. Dorrego, y que babiendo marchado con todas 
miestraft fuerzas hasta las inmediaciones de San Nicolas,^e celebró 
aHIia paíB con el gobernador López, después de algunas entrevistas 
que luvo dioho gobernador con el comandante Rosas, en las cuales 
86 convino en que se le darian algunos miles de cabezas de ganado 
y Itts cuales le fueron entregadas después por Rosas, 4 quien cómi- 
•íon<o el Sr. Gobernador Rodríguez para el efecto: mas es preciso 
advertir que Rosas le hizo al Gobernador López dicho oñ-ecimien- 
10 de »tt cuenta, / como dádiva suyh, para adquirir con él el asceot 
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diente que d|^eaha, pues nni le hizo entender al fir.RadriguejiC'X.V 
todos los que figuraban eii el ejército. 

Con este motivo deápues de celebrado el convenio y hecha la 
paz, Rosas dijo rI ^r. gobernador Rodríguez, que era preciso ir ja 
á cumplir su compromiso, y que necesitaba le autorizara para que 
ios hacendados todos le nyudá,ran con peones y caballos, para la 
remisión del ganado, lo cual acordarlo pro dicho gobernador» el co- 
mandante Rosas cpippletó la entrega de todo el ganado que habia 
ofrecido, pero haciendo que cada hacendado contribuyera no solo 
C(»n sui» pronesy caballos, sino también cou una cantidad de cabe' 
zas. Asi fué que él le presentó á Lopes el obsequio como suyo pa- 
ra que lo distribuyera entre sus soldados santafesinos. 

Al retirarnos de esa campaña el Sr. gobernador Rodríguez in* 
tento tomar á todos los voluntarios provincianos <|ue se me hablado 
presentado para hacerlos soldados veteranos, y alagándome con 
que me daria la mayor parte de ellos para que formara yo un re* 
gimiento de húsares del orden; mas yo me opuse fuertemente ase* 
mejante medida, pues que me haría aparecer como un engañador 
de los paisanos, á quienes habia prometido que pasado el servicio 
que iban á prestar, les daría á todos su Itbertad para que volviesen 
A su trabajo. /Si jo consiento dígele en que se lleve á c^bo tan in- 
justa, medida, mañana no habrá uu hombre que me siga cuando 
la patria necesite de mis servicios! At Sr. gobernador le hicieron 
.ftier/^a estas mis juiciosas observaciones y desistió de su proyee^^ 
«e licenciaron á todos. ^ 

• Después de esto tuvo lugar la campaña que hice á Coronda 
^ contra Ramírez, me parece que á principios del año 21» y de la 
eual he hablado ya atrás, contestando á lo que Paz dice al final de 
8ij[ décinia entrega; pero la descripción de esa campaña quedó e|i 
In reunión que hice de las fuerzas de mi izquierda y el triunfo qne 
. el gobernador López obtuvo sobre los restos del ejército de Raim« 
rez, con las fuerzas de su mando y las de mi derecha que sp le hii- 
bian reunido, porconsiguiente debo prevenir que Quando Ramírez, 
fugó denotado en dirección á la Cruz Alta y reunido con el gene* 
ral Carreras pusieron sitio ^ Bustos en dicho punto, yo fui .qnien 
Jo 9h1vó del modo que voy á csplicar., « . 

Asi que Bustos se vio sitiado por dichas fuerzas aventuró un» 
comjjuicacion á mi p^diéndonfe le auxiliara con mis fuf^rzM, y e|i 
el acto de recibir yo dicha comunicación le hice un propio ^1 gok^^- 
niEtdor López, avisándole que iba yo á moverme «n au auxilio, y 
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fÁdiémlMh qu€ hiciera éHo ini^mo pof la otra banda del CñtícñYüJi&i 
para evitar que Ramírez y Carreras batieran á Bu8los« se apodera^ 
ran ib toda la provincia de Córdoba y ños pusieron des<puetf oa 
conflicto, con el poder que indudablemente adquirían con dichos 
triunfo; mas el gobernador López me contestó á San Lorenzo, d 
no sé si al Rosario^ que no podia emprender sen»ejante marcha 
p0!t falta de cábalé»s, pertfíque lo haría siempre que yo cousiguiew 
raque el 8r. gobernador £>. Martin Rodríguez le a andará las cá^ 
bailadas ueeesarias* 

^ A tan descabellada psoposicionf pues mientras tanfu habría 
«ueuiríbkio Bustos y sometídose toda la provincia, le contei^é en 
el acto que yo ^lo me ponia eh marcha haciéndole á él responsa« 
ble por su negativa, y mnrcbé eaefetto con cerca de 400 hombres 
que tenia; y asi que me vieron aproximar á la Cruz Alta, leranta- 
roo el sitio y se retiraron^ Rami>ez en direecion á la YiHa de lo* 
Banefaosy y Carreras tomando la de Mendoza^ 

Asi que. el gobernador López, recibió esta mi última comuni» 
caciort y vid por ella que yo habta ftiarchado ya, púsose también eo 
marcha para la Cruz Alta con sus tropas y despachando para 
Buenos Aires ó sn campaña á los coroneles Saenz y Arevalo, y lle- 
gó á dicho punto de la Cruz Alta al siguiente día de haber yo lle-^ 
gado y cuando ya los gafes enemigos se habían puesto en retirada* 
En el mismo dia de sü llegaida acordó con Bustos, que .él persigui 
ría á Ramírez, y yo al s^eneral Carreras. Bustos quedó conven!-' 
do en que asi se haría y Lopes marchó en esa misma ta^de bajo 
)a pro In esa de que saldría yo al siguiente dia muy temprano en ^ 
canee de Carreras; mas asi que amaneció Bustos se se denegó á 
queyO fuera solc^ pretestando que era mejor que mareháramoi 
juntos en dirección ai Río 4. 9 

. . Con semejante pretesto n»e iijizo perder la mayor parte de ese 
jdin y al fin marcha nifos juntos ya eaida la tarde" £« preeiso adver<* 
tir que Bustos á pesar de haber sido yo quien lo salvé de ser batí» 
-do,; y de haberlo'visitadó repetidas veces desde que llegué^ jamas 
>ine pagó la visha en mi campo porque temía que yo lo 
aprisíonar&f y dicho temor nació e» él desde el momento do mi 
llegada, á consecuencia de qne todos los oficiales que tenia del 
ejército pasaron á mi campo á saludarme y aun «asi todos los xn- 
^divídaos de troda. Así fué que en toda la marcha que hicimos hirs^ 
ta cerca del Rio 4. ® , no solo no fué una sola vez á mi campo, si- 
no que se manifestó ya abiertametite desconfiado hasta que me pf^ 
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dio por fin que mo reürara y tuve qué regresarme qoedáíiéiRB.éi 
ncainpádo con sus fuerzes. 

No había yo lleg:ado á la Cruz Afta, cuando fui aHsadd p9t 
UDOfl paisanos de que el general Carreras asi que supo miregteio^ 
había coniramarchado con toda su fuerza sobre Bustos; y eomotni 
probable que este sería batido, por el general disgusto en que efttft' 
ba toda su tropa, hízele un propio arisüidole que sin espérala q«s • 
el me llamara me habí» puesto en marcha en su auxilio* asi que ia« 
pe la vuelta de Carreras sobre él. Semejante. paso no pudo meneé 
que agradar á Bustos* y deaarntarlo por «I momento, de sus injustai 
prevenciones, pues asi que recibió mi aviso se puso en marcha cea 
una pequeña escolta y vino á encontrarme á distailtin de tres le« 
guas creo, y me recibió muj afectuosamente pues yo habiaapura* 
do mis marchas á fin de no llegar tarde. 

: Desde alli regresamos juntos faast^ so campo, y como él géns* 
ral Carreras contra marchó asi que supo mi regreso, y Bustos ns 
quiso ja seguirlo porque se alarmó nuevamente alrer el coatento 
de toda su fuerza por mi vuelta, tuve, que retroceder creo al terce« 
ro ó cuartp día, y era tal la estimación que habta yo y mi tropa me- 
recido de todos los habitantes de la campaña de Santa-Fé, por lá 
buena conducta que había hecho guardar k todos para con elioSf 
que asi que pÍ8é dicho territorio salían los paisanos 4 pedirme iei 
permitiera llevarse á sus casas para obsequiarlos, á tres ó cuatro 
de mis soldados voluntarios. Yo concedí dichn gracia á los ¡ame* 
morables santafesinosqoe rae la pidieron, etigiéodoles tan soloque 
me les presentarían en la parada, y asi lo cumplieron codos sin que 
uno solo me hubiese faltado. Si todos los cuerpos que yo he más^ 
dado hubieran sido siempre desordenados como Paz dice, no habría 
yo merecido las simpatías y el afecto de todoé los pueblos por dofi* 
de he transitado con tropas, precisamente por la buena comporta* 
eion que les hacia guardar para con todos los habitantes y suspro;* 
piedades. 

Preciso me es suspender aqui la relación de los aeenteeiniieii^ 
tos que tuvieron tugaren Buenos Aires, como el movimiento del 6 
de Octubre y la campaña á la Sierra de la Ventana que hizo el go^ 
berniidor D. Martin Rodrigues, y la cual fué fostrada por Rosas i 
cpnsecuencia de haber hecho subfebar la división de colorados qut 
iba á sus inmediatas órdenes, y que se regresara defáíisdobos plaott^ 
dos al coronel Ortiguera que mandaba en gefe y á iúíf eatoi á la vM* 
ta de las nmaderas que hacia d gobernador Rodríguez e» se t^tstíh 
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jiéaí ÉsfteHití la &itrí^S(5*]á\eúiá\\^\ püés cié prétUéo ségtiif al gé-' 
itera I Paz en la cíifVtfnuácibn de sus memorias. ' ^' 

Hablanyoel gíiierárPá35enel2. ^ tomo de sus iflerórias, "del 
Itiunfo (Jne obtuvicYbH'Ios santafesiilos en CÍépeda que les abrió las 
[huertas de Buenos A'iíes." Dice en áegiiida éri él prlíher párrafo del 
folio 3^. ««Con solo lia noticia de esta derrota había caído el direc^ 
tbrio dando lucrar á la elleffcidn del Sr. Sarratea y á los déíebrés trit- ^ 
fados del iPilái- (jfue tÜViéníh menos düraccion cjue iú que podían 
esperar los incrédulos. Los féderrtles se habían íetirddo,rfaas á 
cónsecbencia de íó sucedido tuvieí^on (jue^oí^ei*. Está vez yá ho 
h)graroñ hacel' pfeíraleéef ' sus ideas ni su candidato, aunque hobie- 
fíenen^fo^ado su parfído fcóil l'á ad^íiisicion del gefíeral Aí?ear 
y úñainhltítüd de gófí?s V ofléíales de rfistínciotl qtfe íueroh prúfí-t 
eriptbé y que volvieron poco después (í) sin que nadie se acol^dasé 
de su proscripción. Carréírá había íogrado sacarlos chilenos y mu*, 
dhoíi que nó lóeran de los cuerpos veteranos phra formarse uiíA 
fuerza propia. Siii embargí) tiesu derrota en San Nicolás coríser-* 
t'6 en ios que escaparon un núcleo de poder que püsb eii serlos cui« 
dádoá á líi l*ef)üblical*' 

Sino hubiera es(5'ríto'l*a¿ coh tanta parcialidad sus memorias/ 
pudo muy bíeri haber dicho— ^Esta.iez yá no lograron hacer preva- 
lecer sus- ideas ni si< carididáto, porqué se ios embarazó coa su lle- 
g^adá el coronel Araoz de La Madrid, quien cÓn su presencia y el 
¿ff^ditó de tjiíé gozraba hizd que se reaniníár'a el espírini' de esé 
g1*ari pueblo áblitidó éntontífes, y fué el primér6 que escarmentó á 
fóá'rrt^^asores vict6tibsoé,y reáiábleció el brdaa.' Estiaa vprdái- 
estti qdétíada Buenos Aircs y ku campañát la conoce- Por otra . 
parte ¿Cuáles fueron los serios cuidados en qiíe puso Carreras áfa 
repfib'Hcftj'oón ernucíeo de p(íder que había formado con los chile- 
nóhy muchos que ñó lo eran qiie había siicádo de los cuerpos ve-^ 
teranos'^ Al único que puso en serios cuidados fué á fué á su pai- 
sano y cotn pañero Btistüs, y al cuál Ib liberté yo de ellos 

Tío f)ued<) menos que confundirnié el ver que un general tari 
serio como Paz, y de Tantos conocimientos como pi'evicioiij hayíi 
sido tan inconsecuente er» sus relatos históricríá,- pues se le vé'co^nr 
frecuenciii no solo ciitícar y'deprimir á gefes que élmismo ha elo- 
giado por su rectitud y coaocimientos,, sino que elogia y recomienV 



**(fí) Conducidos prisioneros por. mi deáde San ÑicoíasV etr 
*M mayor parte. 
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daáqtnMi.queeaoaAnte&Io8 ba t4iitMo oocna u^s igi^nmmk^í 
ineptos con la mayor in^sttcia, y enñn. se vé pasar por aJto leobos. 
de ia mayor importancia 7 relatar otros qi$e 110 tiivieroc] \^^r. 

En eJ párrafo 2? del folio. 32 de su 2? tompidice^ '^La nuera 
Tic&oria que* obtuvieron tas*tropas de Buenos jures en el ArroyodeL 
Medio contribuyó taiabieo á equilibrar la guerra» liast^ que lasan* 
gdentA derrota del Garnenal viuo otra vez á iuclihar la balanza en 
' favor de Santa Fé y Eutr^ Bios, cuyo gobernador D^ Francisca 
Ramírez empezaaba á. ser un persoufigie de. notable importan" 
cja jfea." Yo no séqi^üan el Arroyo del Medio hijibiese habido vic- 
toria ninguna después de la acción de SanNiooIos, ni. antes de ella« 

Luego mas adelante eu el folio 33 dice — '*£1 coronel Heredia 
gefc del E. U. 6. instaba á Bustos sin cesar para que io dejase 
marchar por lo menos cdn una part^del (ejército á Jas fronteras de 
la república, arguyendo que la revolucioHi se babia hecho para lie- 
var al ejército contra los españoles y ijo para venir á metersa ea 
Córdoba. Al&n Bustos como para librar^ de uu compañero im« 
portuno le dio los regimientos de dragones y busArea (el esqueleto 
de éste) y lo dejó partir. Marchando mi regimiento, era natural 
que yo también lo hiciese y ademas ful vivamente aolieitado por 
Heredia,. mas 00 quise hacerlo porque preveia lo queldebia suce« 
der y porque estaba poseído del mas grande tedio hacia las cosas 
déla revolución y publicar mi deseo •dominante era retirarine(l). 
Si había tomado parte en el movimiento de Arequito, tuve las mas 
puras intenciones, que no vinieron á mancharlas ni un sentimien- 
to de ambición, ni otro menos noble: el rumboque tomaron los. ne- 
gocios me desengañaba penosamente, y solo en la vid» privada 
creía hallar algún descanso." 

Para probarlas contradicciones en que Paz> incurre con fre' 
cuencia quiero copiar algo de lo que diceeo el 2. ® párrafo del fo- 



(1) |Es bien singular que habiendo entrado á la revolución 
por solo llevar al ejército á hacer la guerra á Jos españoles, se bu- 
h\(í»e Paz quedado, y mucho mas marchando su regimientoy sien- 
do éf uno de sus gefes'f Esto lo que prueba es que no fueron esas 
ftus miras sino el^ver si se acomodaba en él- gobierno, como lo in- 
tentó después mezclándose en la revolución á Bustos, y sobre todOf 
¿por qué cuando se retiró, como dice eran sus deseos, volvió des- 
pués al llamado de Bustos y se mezcló en se^ruida á los revolucio- 
narios para dar dirección al partido que quería- deponerlo, basta 
que por su falta de resolución tuvo que abandonar 90 pais y refu- 
giarse á lo provincia de Santiago! 
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UdM, ha^lnrído de los géfétt de! partido federal qUB fte habían diVi- 
éidósepáVárndose Rnniirez y Carreras de Lople zque se hnbtá unido 
á Buenos Aires: "el partido de oposición á Bustos (dice) no cesaba 
de maniobrnf paha evitar la desíruccioii que lo amenazaba* y ésta- 
fea espuesto eti su desespcrncion & aprovecharse de cualquier co- 
yunturli sin esctuir la que le ofrecían los primeros de estos caudi» 
JFos. Asi lo hnb'reran hc^cbo otros en su lugar; pero esos hombres Ü 
quienes 70 comparé con los Girondinos sintieron escrtipulod át 
«ervirse de unos intrunientos tan peligrosos como reprobiidos 7 
prefirreroñ sucúnibir ñeles á ¿ñs principios *de orden y libertad, ik 
triunfar con el'desorden. Si este es un defecto para hombres át 
partido, debo confesarme culpado, pues que adolezco de él de utt 
modo superlativo.'* I Y es posible que diga esto, quien no tuvo 
escrupufó ninguno para asociarse af caudillo Bustos en la revola* 
cionde Arequíto, abjurando sds decantados principios de orden f 
de la mas severá'disciplrnn, y conociéndolo como lo' conocía sia 
-dudaf 

Mas adefañte en el folio 86 dice en su tercer párrafo. **Ra- 
«tnirer: luego qtie atravesó el Paraná con 1,000 hombres proxinra* 
mente de bu'eua caballeria, tuvo á su frente el ejército de Buenoii 
Aires compuesto también de sola caballeria á las órdenes del coro* 
fiel D. Gregorio Araoz de Lamadríd, quien aunque taniá doblo 
fuerza [falso, pues no p:isaba de l,2t)0] fué completamente bati- 
do (1). Restaba aun Lopoz que seapróximoba con sus santafeci- 
nos sobre quienes contaba Ramirez obtener una victoria fácil. [¿Có. 
nio podia Ramírez quedando desorhanizndo y habiendo peidido 
muchos hombres, contar con una fácil victoria sobre las fuerzas 
santafecinas, cuando se les habian reunido la mitad ó mas de las 
míás?J pero se engañó. Este fué uno de aquellos sucesos casuales 
que dan la victoria al que menos lo merece. Quizá la suma con* 
fianza del gefe entreriano fué la causa principal de su derrota &a.'* 
Todo cuanto dice en dicho párrafo es inexacto y compuesto á su 
antojo por lo que vio escrito en mis memorias sobre el particular, pues 
todas las suyas se puso á escribirlas con las mias á su vista, y quitan- 



(l^ Ya dejo dicho atrás que lejos de ser yo batido, puse en 
fuga á Kamirez con todas sus fuerzas y habiéndole tomado hastia 
BU carretilla y «equipage que tenia á retaguardia 4^ bm línea; y que 
ai nii i^opa se .desordenó y puso en fuga de^pun^s dc.victoriusa fu^ 
& causa de ladispurada del.corpnel Flei,u^«:, en ve/, de ^cuchillar y 
«ttvoirer i Tos j;>r6fug68 de Ramirez. ' 
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^ j poniendo cuanto le convenui^cocniDlo conocí fit escu'ibir jsi l^ea-< 
trega y lo confiesa ya ei á las claras en todas iasijitimas desiis me^ 
innrias. Y como él ooi|ocia bien que no hablaba verdn^ en tocÍQ 
]o qne oontradice^ futesa la causo porv|ue no se atrevió á desmen- 
tirme coniQ lo asen:uríi al público de Montevideo en el Comerciodei 
plata, cuando yo rectifiqué lo que decía el Sr. Sarmiento en «ii obrs 
de Facundo respecto. á las batallas de la Tablada y Q:ic.)tivo y tam^ * 
bien á la de Ja Ciudadcla, y por eso prefirió ponerne recien á es- 
cribir y dejar estampados todos sus embustes para quese.puUlicaseu 
^espues de sus dias, para no sufrir la vergüenza d.^.ser desmentida 
^pesar de haberse comprometido á contestar muy, pronto y li^cer 
ci^oocer mis embustes, 

Pero la Providencia que es justa baqtteridoquf yo sobrevivie- 
ra á dicbas publicaciones, y como cuanto digo en mis i|^emoriaa es 
la verdad, no temo el repetirlo porque no ser-é.desmentido* 

Luego mas .adelante al $n del falío37 dÍGe;<>9-«'*8ería muy pro- 
Jijo y hasta fuera de propósito ocuparme de los defecto^ de que ndo^ 
lecia el giobierno de Bustos etc." Y yo agi^ega que s^ria inucho 
mas fuera de prepósito desfde que conociéndola como lo concicia, 
y mucho mt^s desde el día de la acción del Paso de la Ue^rradura, 
{como me lo 4iJ9 4 mi.muchf^s, v^ei^es). se le pJj^gó pi^raia t^y^Avc 
0Íon de ^requito^ 

]>(o dejan dp ser graciosas, por no decir ridícu|f\s, las suposicio- 
nes de paz sobre el modo de pensar del general San Alartin res- 
pecto á él; ya por haber sido estudiante^ 'ya por ser cordobés 6 ya 
en fin porque habiéndose hayado en Arequito lo supusiera avezado 
en la carrera de las revolucionas, como lo dice tan candidamente 
qI concluir el primer párrj^fo de| folio 42; otro jtanto digo de su re^ 
sistencin al pfi.cial Bravo jiara ime Iqs oficiales) del ejército no lo 
depusieran a Bustps para colocarlo á él á la cabeza del ejército, j 
.mucho mas cuando el general San Murtin pedia á Pustos su coo- 
peración sobre el ejército del Alto Perú, y cuando por solo llevar 
dicho ejército á hacer la guerra á los españoles habia tomado par- 
te en la rovolucion de Arequito, segu.n el mismo lo repite con fre- 
cuencia. ¡Cuánto mejor le habria estado confesar qne se engañó 
entonces, y que por su falta de resolución no se atrevió á quitar el 
.jpjércjtp á Bustos! 

Todo lo dicbo joo tiene otro objeto que iianaai? 9pfo»e si la aten • 
cion de todos como lo da á entender bien claramente en el ultimo 
|>árrafi> del n^ismo ñdio 45 y en todo pl 43 y en si^? dps not^spUW' 
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IfMi e^ Ai^^m.. JUuego4 U>^(^a^1uoíoq |lel. prífiífif páriMifo del fa* 
lio 4^ I»abian4a,.de i^ ^errptu q^e sufrió! ^asta^ por. Csuriosr^a «ni 
dliajá t)ice,-r^'M4Q>ft<li^€^?^» djjercui ó; nodij^rjoa #J^Q contra lai 
dispp^iiBiqne^^del genQr^^t'y.sea&Mrdjíiforr dq jhiK protestando qué si 
yo Jos liub^leiia rqaod^do oa hubit^seii sufrido ladarrotji; Jq sierto 09 
que ej|t^ fqé ^i a|QÚvo.que:&e iiiegQvpüra^ideatii^rrocomo ]o.siipe 
años fÍ6SfH|esp<^^up parte j.iiota ot^pujAi dirigidas desfl? .Cic^rdob.41 
que Jle.gp ^. rni .podf»|';, en (^Ua-.se d^a á Bti^to»»- despH-e^.de aFÍsar« 
le \o que p^op^ltihau Iog^ di«pier&(»s,.y sÍ^ijKlU>,yo de iin.g^nio, aspi^ 
raoie.debiau toinaf«e-|^reoaiiQÍpi)eis; el d|^rr«|jtt^do: gQveral al ae(ta« 
pañare^te p^rte á^su gpiíeünndQr d'^d'^gado Refio^ai^ J,e prevenía qua 
tornase las7n(^4ida9,co.rreapondiei)tQSt paCQ sioiadicarjas/' Bedo- 
ya reí»ql vio *n i estr9ñaiilie.oto." - - . 

VHhanwfintñi ypjara qué copmr tf>da« .las iiandeces con que 
esp]iqfi 811 destierro por ^.goberondor delegado Bedoya; el miedo 
por qué se regre^f) e| oficial que lo oonducia Hasta fu«?ra dql ter^i* 
torio de la provincia apt^reutaudosu consideración, la partida con 
que.el.Sir. D. Faustino Al leúdelo fué ík huBcar sin. otro obgeto que 
oi d^ ponerlo en. lib^rtad^ la focilidad eon que desistió de pasar á 
^ rcunirse;al ejército. Libertador del P^ru, y la preste/.a conque ^ 
ovino áir á n^and^irydidgir^.á» los r^voluciop^rios &.a.] Es tan 
Irisignifíeante toda i^s^.felacjon y la que i^igqe basta que tomó la 
resolución de ir á buscar (en, Santiago ó Tucuman donde tenia 
¿amigos y est(^!)an suti €f^tiguos, compañeros) con^ ánsia^ una peque -^ 
ña, fuerza dfiJinea que le sirviera de. base. para regularizar aque^ 
Ha montonera, que solo muestra .á, ifis claras que lo qde apetecia era 
regre!<ar á d^aponer á J^iistos y ocupar su lugar, pomo lo da á enten- 
der claramente en la6 dos áltiiuas líneas del folio 48 y en las tres 
primeraH del 49 que dejo subrrayadas, 

. Y para que todo e.l.ipundo comprendí), sus contradicciones res* 
pecio á las nobles uiirns que dice lo desidíéron ^ tomar pQrte*en la 
revolución de Arequito, copio lo que dice á renglón segunido«^—'*Con 
este ñn resolví trasladarme á Santiago. del Estero, para loque pu- 
de facilitarme ios inedios, y logré def pues dd mil peligros. Cuan- 
do llegué á la capital de la provincia se cejebraban las fiestas por 
la paz.que ^e.babia. ajustado con el gobierno de Tucuman, razón 
po,r la cual se babi^n xnarobado las tropas con. que yo contaba par^ 
Salta. -^ ^.dtp me contrariaba inmensamente, peroyal mismo tiempo 
;9,ucedia la crisis en Córdoba, que bacía inútil la proyectada medi*» 
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Ahora pregunto yo. {¥ t^orqué ya cpfe nh devmnectéaé 'ea^Riii- 
btciosas miras si»bre0^rd<rbat tiopáero & la' ¡^tíireta de Saltn i 
unirse á «u ami^poH^édSa para llevarla gt^^rra á tos espaffcíles 
que ñran todos 9«s áe9eo^** ¡GoTt'ténten'.lM defensores de ese hábil 
general á la europea, que jamás perdfró ñnti bütalla coa ios tres 
únicos! ejércitos que fm m Andado en sa vida, con todds los elemen- 
tos necesarios y contrn cAtiditlos ignorante*, pero qtte sin eiñbárgo 
perdió los tres ejérefto»de£rp«esd«"reiHsedor, por soto su inacción! 

Preciw) es copiar aqtit otra ée las fatsas relaciones de Pas 
hablando de Bu»fos, y tratando dé pasar por aho todos los hechos 
que me honniñ. > Eii el 2. ® párrafo del foKo <50 dice— ** Deseando 
éste (Bustos^ porterse en comiacM con ias faerzns de Buenos Aires 
y Santa Fé, se habia situado en la Cruz' Afta,' 'donde fué atacado 
por Carrera y Ramírez ya reiíMoa. Gomó Bustos ocupase varias 
casas inmediatas que como habrá án' viMO lüsq^e hayan traiisitit. 
fado por esos lugares, tietien todas na cerco de 'tuna ó penca qae 
llaman fuerte, y que es precauciofr necesaria contra los indios, 
se puede decir que estaba fortiticad'ot^ ademas hübia añadido 
algunas ligeras obras que ^uarnecia también con su infantería. 
Para atacarlos fáltnrban á* sus ccmti*arít>s medios adecuados, pues 
no tenían artillería ni in^nteria y tuvieron que desmontar caballc- 
ria para formar las cohilíinas de ataque. Naturalmente fueron re- 
chazados en todas partea y Bustos proclrtmó su gran victoria." 

Pues todo lo dicho es un embuste fraguado por él, por la rela- 
ción que yo hago en mis memorias hablando de dicho acontecimien- 
to, pues BuHtos nó se aproximó alK para ponerse en contacto con 
nosotros como dice Paz sin saberlo, sino' que huyendo tal vez de 
Carreras 6 de Riimirez que Ajgába en ésa dirección después que 
batido por López, procuró guareserse en dicho punto. Lo cierto 
es lo que dejo ya dicho,que viéndose estrechado por ambos gefesme 
pidió que lo favoreciera, y que cuando yo llegué á la vista 'de la 
Cruz Alta con mis fuerzas ya lo tenían á Bustos cstremadanaente 
estrechado y príncipiabánliasta á voltear las tunas con ios sables, 
y que con motiva) de mi aproximación levantaron el sitio y se reti- 
raron dividiéndose como he dicho, Ramírez tomando el camiiio i 
Ja Villu de los Ranchos por el Fraile Muerto y barreras en direc- 
¿Ion i Mendoza; esta es la verdad que Pa¿ á visto escrita en lm« 
memorias, pues Bustos no proclamb tal victoria como Paz dice, si- 
no cuando yo les obligué 4 levantar el isitld á iiít enemigos coii m 
nronta airaricion. * 
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j^ada re1a€Ío;i que Paz bace ú» D. Bernabé Ara^a^ en loa .date üt« 
tioiius^p&i^fiifpt jdíel foiia.63iy- i^aite.dal ^64.:., :P. B.^nt^be uto era eor 
iii.Q,Pa«k| pirita, ,puc9áiua»](^.jpo^ejr uiia ImeAa fortuna y., de go*: 
ear de un crédito rejQoíiocidof^n.todaf partes por 84j provldud j hon* 
radez» ara de ua trato afable y generaiiii^ju;a £^iiiaf!o do tod4>» s¡u^ 
paÍ8auoj9 y aun de los estraños. .Dlgc^ila cuantusje coiiocieron^an 
eo 9ste comercio pocos años .^ntas 

Lleno al íVaPa« de des^iígaaos. y /Rapsado del ocio fuera de su 
spaist como el mismo lo , dica en el .pqii^ef párrafo del folio 6^ /'sfi 
preft6,con tanto mas glasto,. {lor cuanto estaba aburrido del oqio/' á 
la invkácion que le, his^ desde^San rJfu^n .el po^u»n|dante D. José 
María Pérez de Ordialaa.á^tofnar p^te en^u/^kíespediciqu queppr 
indicación del general San í|Aartiaciebi^ &i:ii(arse,en |af provincia 
bajas para llamar la atenjcipadel ei)amigoporj?{.jSMd4(A**' iQuán» 
tq mejor le babria ;eptado marcjbairse d^^jd« ej;{i{r^iaipi(» con M^redia 
y llevar solos la guerra .apt^^tq pe s^ejíqivíííMvs! J^lua^^s aiquebaK 
bría tenido derecbo Á-^Ujeselc^crey^Kaqiie qoa aquel solo,abjetei.8ti 
habia prestado á la escandalosa ;ref ^loción de. AjreqMÍtoS • 

Luego mas abajo añade en el ¡áltimiO' párrafo ;d«l mismA folio*- 
— *fEl proyecto de esptdiqiqnjil PiBrú,j acojidopar uiiosgobder^i 
nos con poco interés y. p^.ptxo^coii^uia glacial indiferencia^ 
aun puede decirse qpe, bailó posi^T^ oposición en el princá- 
pa^ de todos que era el de BiA^oppi ^res* No solo neg^ to» 
da clase de.auxilimí sino qMe .hi4>o¡. de entprpcN^er una cemesv 
de vestuarios^ qae por ' cuenta particular lijzo construir Don: 
Ambrosio Lesica: la policía ^é áui^ifíjirmarse muy seriamente con 
que fin se bacía aquf^l ve^uario.nAililar^ y^flá no .impidió su remí* 
síon hi«o ?er muy 4 li^a claras qne; ao apnobaba su olbj«so<y d«sit<- 
nación &a. dea.'* '•'•■:'•"; ■•»:••' 

Yo me bailaba entonelar en Bupiios. Jkiresiy.. no tengo noticiáis 
de que el gobierno se hubiese opueslo áf;tal proyecto, y tan lo creo 
falso que poco despenes me mandó el gobierno del Sn Las Hera» 
á Salta para que esped i ciou aramos ^on el GeneraJ Arenales; 

Si lo que Paz dice mas adelapte con cKni respecto á la misión 
del Sr. General de Las Heras no es exacto, dicho general podrá: 
cuutestar pues yo lo ignoro ; esto e^ ignoro el arte de adivinar 
los secretos ágenos ó de los i^mpJeadós públicos, que Paz pafseüt 
sn grada superlativo ; por'^.6nsiguienfeeiio puedo saber sí iti"8r: dé> 
JL0B H^ra4 dié dewkiBtmda iníj^ianúia á las miútidút prém^sa»^ 
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dii Sr, tÍÉpWriitó'b é\ se dej^ oHgftñflf ^ ^&néiitir^ébmb^ún Atfl^* 
Pftréseme ncceftafio hacer nqiir ünal^geta reMcfóii dé csá' 
C8pedíci(yri det Sr. At^nal^s que i^lu pudo rettlíziatéé' hastia Naza- 
reno, porque el' gélaéral Sucre se hñiÁA aiftipipadh á bátit ^1 gene- 
mi Oluneta, y coiDoel general Areiiáleíi supo próbahiémeñte ésta 
noticia ai llegará Nazareno, habia dejado ahí s'usfutéi^áá i^eargO 
delentonees comandante D. José Mnf iá ' Puz, y pasado aV^el á 
verse cou el general Sucre ; asi fué q (le cuando yti llegué á Na-» 
35areno creó en los pfinierüs días de Ahrildel atío'^5 ór nó recuei*-» 
Ja si poco después, solo encbntí'é á Paz en dicho punto ácarg'a 
de las fuerzas, y tuve l'á 'desgracia decaer gí-avenientif eriféímb ésa 
ititsma noche de una terHble fhintada de Costado qdé son alli muy 
j»«iigrttsas. Yo estUYé riiuy^ roáfiísimoy contra el parecer del ísíÉ^ 
úít^ del ejército vinétt^e á iltiejorar después de aFgutfos disfd de cüi-' 
dddos á fuerza vótiíltiVos y purgas de Lerroár * " ^ 

Muy pocos días hac^a á-que habiá yo llegado di^^' y tuVe ¿jüe' 
fetirarme asi enfermo como esrérba jüntiirhéñté coh'la' 'di'^sroh. — '• 
Poeo tiempo deíptfes de haber réjpresadd 4'SaU^ y ciiátídÜya irte' 
hallaba eterameüte >>uénd, reéibl dér^bblé^no i^'t^cloMÍ ía comi- 
sión para condu^cir el <!ortti'n gente 'd¿ fropas que debidn «lífesrar- 
me los gobernadores de las provincias de Sklta, Tuciimaii y Cá* 
tamarca^ para el ejércitó'^aé debía lletürfa guerra éíí Brasil;* coit 
este raotíro mo adelanta á Ttíeürftan para aetiirar la feunibn 41él de 
dicha provincia y la de (íutama^ca, ntientrafs' el Sf. Arerikles dis- 
ponía el suyo yme'lo reiíihia'á Tociitóaih Uf^gH'db ';fb V esta 
provincia; se denegó sügobernador que lo era ^V Xúftél^' "López 
á.facilitárnielo pretextando mil dificultades; Mas contti yo téiíia 
el mas. poMlivo intenes eA Ir & t^^mar una pfirté'én ík guefr'á con^ 
ira el BrftstlIIevaadG un bril>*nM cuerpo de folühtarib^'de mi^ 
decididos paisanos pr<»püsele al gobernador Lepez ^ue' lite pef- 
oaitiera publicar una próélaTíiallafuándo á foá qdé vblilritariamen- 
te quisieran seglfirme para cjftte fto se ¥lera él cbró'pW) metido át 
elegir* hombres contra su Voluntad; pero como él sabía' qtíie ño sofá 
eran rauehes los paisanos qile rae segcrtrían, sihoquc ño-le que- 
darla uno solo de los toldados que hábiail sido del ejérdlto, y él te- 
DÍai en üu escolta, tampoco quiiso permittrníelo. ^ «= 

; . ASgido yo entonces por ^ esta &u negativa reísolví irme k 
Calamares > con selo unos dos ordenanzas pafa- activar la pron-^ 
t^aír ret^nion de aquél contingente y fa^itttUrlé á sU' gobernadoi^' 
Q]...Sr<rGi|tíej(i^nlos(recitrto0 t»eceir<irtiov, ^ara'lii>-*éuái tótytulMk eash 
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sail JO para Gatamarca ja el disgusto que había en TucutnancQu- 
Uia ^1 gfit>pr9adpr i;*Q|jíe?5veía «auy: gpp^rai j: ft^eftpei?aba por ino- 
n^^tpauna reroluciofi encabezada por todos Jo$ gafes y pficial^ 
qi^8irpierpn.(il gq^ernador .D. Bernabé Acapi&, i q\íÁen López h«- 
bia fucilado, j los cuales, se . hallaban emigrados ao Galamarca j 
Saptiiigo deL^£stero*y protegidos por los goberaadpres de ambos 

I^lMBÉp JO á Catamarca j deapues de baber acordado cpu el. 
gpbern^HPJjlMtierre^la mas pronta remjcion del ppntígeote ^ Tu- 
cumap para condi|cirlo ^ Buenos Airesjuntamentecoael que ^ape- 
raba de Salta, había dífpueaito ja mi regr^^o á Tucutia^i], ciando 
mi primo el Dr. D, Agustia Columbres que estaba allí j era cura po 
recuerdo sido la Piedra Blanca, me dice, eq reserva: todos lo^ g^- 
í^ de Tucumau que están aquí emigrados yaq muj pronto á de*' 
po^^er. á loope» protegidos por el Sn Giuierre^s y d^ ac^erda qoq Ipt 
que están en Santiago, á quienes protege Ibarra* . , 

iQon estecojnocimiento, j deseando jo evitar la mucha saugrí^ 
que iba á corre |* por las veqgan^as de djicfaos einigrado^^ oocHr a/ Ló- 
pez j todos fus partidarios, juzgué prudente ver al gobernadar Gur 
tiérrez j suplicarle que st^peiidiera el envió, de todos los gefes emi" 
grados j comprametiéadome jo.splp á separa López del gobierno 
para evitar las mil desgracias que i^cederian en Tucuman si aque* 
líos iban, 

£1 gobernador Gutiérrez se convino j solo le exigí que di^pu-^ 
siera que un oficial de toda su con^anza jocho hombres de la mis- 
maae me presentaran como voluntarios al siguiente día cuando jo 
£f|ase una proclama llama^ido á losi que quisieran seguirme á Ja 
guerra coiitra el Bra^iL 

Asi se hiz^» j habiéndoseme presentado al siguiente día el en- 
toncas tcMÍénte Bildosa j boj coronel cpn mas los 8 hombres acor- 
^adoSf me pjuse en marcha para Tucum^j) por la posta,, j habien- 
do llegado á Monteros j parado en casa de un hermano del gober- 
nador Lopea que es el que debia proporcionarme los 13 caballos 
para pasar al día sigui^^te bien temprsftio, probablemente descon- 
^Q este p le avisó á su ^hermano por órdones que taTvez teni^; el 
resultado fué que bie» temprano se me dieron los caballos pero 
bastante malos. Cuando me acercaba ja á Tucuman^ como á las 
dopo.d.el dia alcancé á divisar al gobernador Lope? que venia d<íl 
pAieblu.pfira |a campaña con una escolta de un cabo j cuatro hom* 

di 
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hMs, p«ro qu« «• upar Uiba á 1a 4Í#reehs dejaiida «1 e&mino i su ée^ 
quierdi^. . . . ^ 

' Yo hice el <fae no lo conocía y seguía mi edrnina á la cabeza de 
mi pequeña partida para ver si él se me acercaba para hablarme,' 
mas viendo que iba ya á- parar sio darse por eatefidido mandé iNi" 
eer alto á la partida y corri solo á saludarlo. 

SÍQ embargo de que iba yo resuello % separarlo áel ¿9- 
bierno no habia pensado hacerle mal ninguno, pues mi obge-* 
to no era otro que el de evitar las venganzas qile fflBj^ ejer- 
cer 4o8 comandantes emigrados que debían voltearlo jUPlitarme 
el contingente de voluntarios conque yo deseaba ir á lucir en la 
guerra contra el Imperio* Apenas me vid acercarme á él solo, 
cuando se par6,masno pudo disimular su turbación cuando le di 
la tnano al saludarlo. Dfjele que traía un'oficial y ocho soldados vo" 
luntarios de Catamáréa para acompañarme ala guerra, pero que 
me era muy sensible el no poder llevar l6s muchos de mis paisanos- 
que deseaban seguirme. 

El me contestó á mi saludo con cierta indiferencia pero sin po- 
der ocultar un cierto temblor de la mano que me dio y continuó su 
marcha al Sur. Si fo hubiese querido agarrarlo nada me habría 
si do masfáeii que ordenar al cabo de su escena que lo amarrara, 
pues todos los soldados de «u escolta estaban por seguirme coroo^ 
se verá -después; mas-en el caso de tomarlo me habría sido muy di- 
ficil resistir al clamor de todos los cívicos y mucha parte del puebla 
para que se los entregara para sacriñcarlo, como habia hecho el 
con D. Bernabé Araoz qñe habia sido su protector 6 segundo pa- 
dre, pues se lo había pedido desde joven al padre de López que era 
su compadre para educarlo, enseñarlo y hacerlo gente como al fin 
lo había conseguido, teniéndolo en sn tienda y mandándolo últi- 
mamente en años anteriores á Bnenos Aires, con recomendaciones 
para que llevara un negocio de efectos á Tucuman, y hasta lo habia 
hecho coronel de milicias cuando la uhima guerra con los snntia- 
gueños y las fuerzas de Saha que lo ataeajx>n en Tucuman y á las 
cuales venció con Abran Gon2;alez á la cabeza de sus fuerzas, pero 
no solo fué tan ingrato López para sacrificar á su benefactor por 
quitarle al gobierno, sino qire mando también fusilar al hermano 
del gobernador D. Pedro Araoz y.^otros. 

He querido hacer esta lijera relación para que se conozca la 
sanidad de mis intenciones. López pasó para» la campaña y yo 
4mtr6 al pueblo, y devolví los caballos que me habia fatnJitado el 



Digitized by 



Google 



— 2tó — 

Iferfiianoí j á las dos de la tarde con seis ó siete caballoi que sV 
me proporcionaron casi accidenialtuentc ó sin qiie tiadie 'se aper- 
civiera, losmaudé ensillar á poerta cerrada denti'o de mi casa, y 
luego que ha be dispuesto que «1 teniente Bildosa con dos hombres 
j Jleyttndo otro» dos en ancas debía dirigirse de carrera á prender 
al secretario de Iiopex, j el sargento Corbera con otros dos á mi 
tio D. Diego Araoz fflhre político de López j en quien habia de- 
jado delegado el gobierno, mandé habrir la puerta y salimos todos 
á escape, aquéllos á cumplir su comisión j yo con solo dos hom- 
bres me dirigí de carreca á la guardia principal del cabildo que era 
ds cívicos. ^ 

Cuando la guardia meTÍ6 desembocar ala esquina de la plaza 
por la calle de la Matrisy dirigirme de carrera á donde ella estaba, 
gritó el centinela á las armas. Asi que llegué al frente de dicha 
guardia que saliaen tropel á formarse bajo del cabildo^ sujeté mi 
caballo y les dige^-t-^Estais con migo mis valientes civieos^ Si se- 
ñor, y viva la patria y nuestro coronel contestaron todos. 

Entonces sin detención dígefes— Mantenerse ñrmés mientras 
corro al cuartel, y pañí á escapé. El cuartel de la escolta de L^- 
pez estaba en la maestranza á' una Cuadra déla esquina al pdnien* 
te, y los soldados de guardia estaban comiendo precisamente en el 
z aguan, cuando picando mt caballo me entré al patio diciéndoles^ 
A la plaza conmigo los valientes cazadores del 10. Viva la patria 
y 'mi coronel, me contestaron y ocrrier on todos los soldados á tomar 
sus armas y saliei'on eon migo. 

' liuego que llegnécon ellos á la plaza, mandé tocar la campa- 
nn^ei cabfldo cott.ioeandoal pueb^y ya encontré á mi tio el go- 
bernador delegado y al secretario^ acompañados fiel teniente y fl 
sargento que hadia maadado por ellos. Muy. pronto estuvieron, 
reunido&en el cabildo y en la plaza una» porción considerable de 
ciodfidaQOS', y los mas de los.R, R. del paeblo. Fué entonces que 
subiendo y^ al cabildo y haciendo que se reunieran en la Sala prin- 
cipal todos los R. R. y los «iudadanos masiiQtabJes les instruí de 
ia comisión que tenia del gobierno nacional para conducir el con- 
tinúen tu? que debiau dairme los gobernadores de las provincias para 
la guerra contra el Brasil, de la negativa del gobernador López 
aun para permitirme que llevara lo8.que voluntariamente quisieran 
«eguirme. Les instruí también de la espedicion que iba á venir de 
Id» emigrados en Galamarca auxiliados por su gobierno, como asi 
wniBma de los de -Saj;Ktiago para derrocar á López y ejercer toda 
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clase dfe venganzas. Dijeíespbr fin qae deseoso de evittir cíd» 
malea á la proviocia le había pedido al gobernador de Catamarcaj 
que no dejara partir á los emigrados y sola me proporcionara co- 
mo voluntarios el oficial y los ocho hombres de su confianza qcye 
eran los que me acompañaban, y que con ellos solo* me oóm[^o- 
metia á realizar el cambio del gfobierno '«iri que habiesen des- 
gracias. ^ 

Por último Señores, díjeles, todos vosotros, estáis instruidos 
del general descontento de toda la provincia contra su forzado go. 
bernante, y sabéis bien la espantosa revolución que está preparada 
contra él, y que puede serle bien cara á toda la provincia. Aho- 
^- ra con pleno conocimiento, resolved libremente lo que consideréis 
justo y cenvenienle, bajo la segura inteligencia de que seré yo el 
priniero en respetar vuestro mandato aun cuando reprobaseis el 
paso que acabo de dar por solo evitar las desgraciüf que vosotros 
conocéis mejor que yo. 

Dicbo esto me retiré haciendo una reverencia y bajando á la 
plaza monté á caballo con toda mi partida hasta súber la resolu- 
ción de la Sala, pero resuelto á desterrarme ^o mismo para Bo- 
jivia con toda ella si la Sala reprobaba el paso que habia dado. 

Los Representantes y todo el vecindario conocían bien la 
Verdad de cuanto les habia yo dicho y tratando de nó^ibrar un 
gobernador provisorio resultó electo el médico y cirujano (|ue había 
KÍdo del ejército, Dr. D. Alanuel Becdta que se hallaba presente, 
pero resistiéndose este redondamente se procedió á nu«va elección 
y obtuvo la mayoría el comercilifkte D. José Manuel Silva, y cerno 
este se escusó también de un modo ternúnante acordaron, todos 
elegirme á mi y me mandaron llamar para que prestase el jwrá- 
menio de costumbre y me recibiera del g%)bieroo. Yo estonces 
les dije qiie no aceptaría tal cargo ni prestatia ei juramento mien- 
tras la Sala no avisara al gobernadidr Lopesc su destitución y le^ 
ordenara terminantemente qlie se ab^oviera de eom prometer fuer- 
zas para resistir. ' 

Asi se hizo y se mandó la comunicación á Lopesi, y yo pres* 
té enseguida el juramento y me recibí del gobierno. Coniísfoaé 
inmediatamente á mi primo D. José Ignacio Hefguero que era có^ 
ronel de milicias de la Ramada y Burró-Yacó para qué marchara 
inmediatamente á traer los hombres qué pudiera reunir, y otr* 
tanto hice con el comandante ü. José I Junado Yiliáfañe, d^jftk 
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TérbA'^Btfdtifi', que hoy se halla ea un. pueblji de campaiiit de este ' 
Estado. 

Al siguiente dia muy temprano, y aun eréo que ésa misma 
noche ya estuvieron amboá gefes de regreso como con 170 hom- 
bfes : de entre ellos saqué nó recuerdo si diez ó doce dt los que 
habian sido soldadoade mí cuerpo de húsares de Tucuman. Creo 
que no serian las 9 de la mañana cuando ya tuve avisos de que s& 
apro^imabfi Lupez con mas de 600 6 700 milicianos de los depAr- 
tamentos del Sur y salí yo á esperaHo al campo de la Ciudadela 
con ciento y un pico muy cbito de cívicos mal armados, pues no 
habian los fusiles bastantes porque López los tenia escondidos, y 
con mis ciento setenta de caballeria, que coloqué á la izquierda 
bajo las ordenes del coronel Helguero. A los pocos morenos del 
n6mero 10 que me habian seguido les recogí los fusiles para aro- 
mar á los cívicos, Y dispuse que se colocasen aquellos á retaguar- 
dia, po^que temia que apesar de haberse decidido ílaquea'ísen ai 
rfsr las superiores fuerzas de López y pudiesen serme inñeles. 

La iiifanteria la coloque al centro y ocupé yo la derecha con 
solo los diez hombres que había traído de Catamarca y los diez 
ó doce húsares que había escogido de entre la milicia. 

La Salase habiaya reunido para hacer á López una nueva 
intimación para que se retirara y licenciara las tropas, y dicha 
intimación me fué presentada por el Sr. Dr. D. Agustín Molina que 
era el secretario de la Sala y ^después fué Obispo de Tucuman, 
para que le ñrmara el pasaporte para ir á pressntarla á López 
que venia ya de frente en batalla sobre raí pequeña fuerza. 

Cuacado Je ñtioké el pasaporte $obre l^a pistoleras de mi caba- 
llo y mcmtadu ya« las guerrillas de López empesabao ya á disparar 
sus tercerolas sobre nosotros y al parjúrel Dr, Molina me vahea* 
roB'de*«i lado 4 un corneta que tenin Yo n^» hallaba tía poco 
atañzttdo al frente con i»i pequeña partida y babia dado orden á.fpi 
dimiiiuta linea de que ito disparase un aolo tifo íspbre mis paisanos 
que me atacaban puea qOeria yo solo salirlas al eneuentro para eW-» 
tar mayores desgracias. Guando el Dr. Molina se encontró con Lo- 
pea á nuestra vista y lo mando en seguida á su retaguardia, ya yo 
iba de frente con mis reinte y tantos iiom brea dejando mi pequeña 
linea quieta, y como al mandar López al galope lo conoeí yo poes 
vaiiia al frente de bu ala ixquierdh. Cerré las espuelas 4 mi caba- 
llo y me preoffnté á bu «ncuontro gj'itándole an alta voz. ¡Ahora 



Digitized by 



Google 



-^ 24a —. 

coiiQcexas gr«u<]i«¡uto p..*. quien es La-Madrid, «iipuestp qtfttMT-. 
ñes el atreviinientü de venir á buscarme! 

Apenas oyó mi voz y me vio dirigirme á el eon espada en ma- 
no, cuando ya suget^ su caballo y volvió caras, sigi^endo toda su 
Hnea su ejempli>. Yo me precipité por entre todos en su- alcance, 
sin cuidarme de los muchos desús soldadoa que dejaba atrás pues 
iba yo muy bien montado; mas como López erVmas jinete que yo 
cerrabarlaa espuelas á su caballo por sóbrelos biseacherales y ten- 
dido :jobre el peacuezo de su caballo para huir mis cortes, y me de- 
jaba atrás pues tenia yo que abrir el mió á derecha é izquierda para 
no rodar. 

Cuando yo hice dar vuelta á la línea de López 6 ella dio vuel- 
ta por no hacer armas contra mi, mi primo el coronel Elguero se 
babia lanzado con su poca caballeria á perseguirlo, pero luego qucr, 
yo lo adv^r^í cuando iba ya desbandada la línea de López ylo ha- 
bía yo perseguidQ áeste mas de media legua, sujeté mi caballo y 
grité alto con tctda la fuerza de mi voz para evitar que mataran 6 
hiriesen á Jos que huian y dejé que López se escapara tomando pa- 
ra la banda clel rio por el campo de los Aguirres y regresé al punto 
en que había dejado á mis^ cívicos, y desmontándome alli mismo 
pasé el parte al gobierno nacional instruyéndole de todos los pode- 
rosos motivos que me habian obligado á dar aquellos pasos pof solo 
evitar á mi pueblo las desgracias que indudablemente habría sufrí- 
do por las venganzas ^e los emigrados, y mas que todo por poder 
llevar un lucido cuerpo de tucu manos voluntarios para la guerra en 
que el país estaba empeñado; que en esta virtud decíale no dudase 
deque muy pronto me pondría en marcha con los contingentes. 

Despachado el propio, monté á caballo y me encaminé al pue- 
blo con toda I A fuerza en el mayor silencio, y sia permitir se diese 
un solo viva, pues me había mortificado en estremo el ver las poeaa 
victimas ^ue se habian sacrificado en la faga, yno quise afiMrdar 
á^§mar al gobernador López que acababnn de avisarme había 
llegado con su caballo cansado y acompañado de solo tres 6 cuatro 
hombres, á una casa conocida de la banda del rio y se me- ofrecían 
á irlo á traer preso, pues lo consideraba ya demasiado escarmenta- 
do y lo juzgaba incapaz de volver á perturbar el orden en una pro- 
vincia cuyos habitantes le acababan de dar tan visibles pruelbaftde 
su desci/ntento. 

. j£l gobierno nacional lejos de dar crédito á la verdad dee«snto 
yo^ ledecia me hizo la injusticia <k óonsiderarme un eaudülo rebeji»' 
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contento con la que ya le hacían Jos Tefdaderos caudillos Quirngfa, 
Bustos é Ibalrra les in»parti6 órdeoe^i á estos pat*a que me af acaran; 
dichos caudilos<{iie al principio se habian alarmado con el cambio 
de gobierno que hice en Tucuman, juzgando que yo lo habia efee. 
tuado por orden de dicho gobierno^ se alegr^n^ti entonces con la 
orden que recibieron, y se dirigieron todos ámi pidiéndome qué 
fuese yo el que encabesaía la oposieion de todaslas provincias avi* 
sándome la orden que habian recibido para atacarme. 

¡Asegura á mis lectores que me ofendí en estremo al^ leer di- 
chas Gqmiftioaoiones, viendo que mi gobierno autorizaba á seme- 
jantes caudillos que eran los principales opositores á \» constitueiori 
déla Repablica, pafa quéatacaran preeisameme al mtís' decidido 
amigo del gobierno y de la constitución de su patria, y hi* úú¥eó 
jirecisamente que en esas circunstancias podía enfrenar á dichos 
caudillos y hacer que la constitución fuese aceptada por todas las 
provincias! -* 

Como por dichas notas délos caudillos conocí ya que nó.coir^ 
tando con el apoyo del gobierno nacional, no podía rechazar abíier^ 
tamente sus proposiciones sin antes organizar ía provincia de Tv* 
cuman y unirla, para contar con toda ella- para resistirlos, me vi 
precisado á albagarlos con promesas, mientras conseguía mi objeto,- 
y asi lo hice. - v 

. inmediatamente de llegar tP'tni conocimiento las injustas sos- 
pechas del gobierno nacional , contra raí, y de la orden que había 
dado á los espresados caudillos para que rae atacaran, le dirigí una 
nota quejándome delagravío que roe habia inferido suponiéndome 
capaz de contrariar sus disposiciones, y asegura tidole qué ¿I úmco 
medio de contener á'los caudillois' Quiroga, Bustos é Iba^ra, que 
eran sus verdaderos enemigos y los mas constantes opositores á la 
constitueion del país, era el de crear una respetable fuerza en la 
prbtinciade Tucuman para enfrenarlos; pero como yo conocía las 
injustas sospechasque contra mi tenía, me guardaría muy bien de 
pedirle que me autorizara para ello; pero que tuviese entendido q\ze 
si ésto no se haciajamas podría contar con la obediencia de las pro- 
vi acias. 

A esta nota níe contestó el Sr. ministro de gobierno Dr. D. 
JuUnh ¿Segundo de Agüero diciendo en substancia. — Qnc el crear 
esas fuerzas en Tiicuman, seria una verdadera alarrna páralos gcr- 
iberáadores 6 caudillos de ItíH provincias, y que siendo la provincia 
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de Salta limitrufe 4 un país 09tral¥>, tiabia oQJiíid^radQ el.gohitriiQ 
TnHS propia levantar en ella un pié <ie ^ér^eito, j par^ chjq efectQ 
remitía i su gobernador el general Arenales, 9,D0Q fuelles 7, 1,5Q0 
sables, y que esperaba qiiie 70 cuidaría de que no se piysie^eeloie-: 
ñor embarazo á la tropa 4{ue conduqia dicho armam^ntp. Es u,|i 
hecho indudable qoe 70 recibi.dieba oomuAioacioa 4el 8r«miois^q 
Agüero, sin embarg'» de que ua pei*sonaJe de alta catcigocía bori;Á 
esto de mis memorias en Montevideo, dideiidO; <|ue en <^ae tiempq 
no estaba el Sr^ AgOero en el ministerio» La nota era creo, de m^z 
diados de Agostar ó no 9é si de Septieo^bre. dt)t año.2@. 

Hecha esta advertencia para que se comoprenda <^e proQedí 
como un verdadero patriota, no solo con circunspección 7 acierto, 
sino con un pleno. oo^ocimieuto de la^ miiras d^epos caMdilIpSj ^o- 
tiauaró la reJapÍQO de. i^áo kx ocurrido: después del triunfo conM;a 
el ex*gobernadpr L»ope;e. . 

Mi primer- cuidado fné consolidar la opinión detodaja provin* 
cia; ocupar indistintamente á los hombres aunque hubiesen aei;yido 
á López 7 sin perseguir ni rnolestur á ninguno. GstftUecí ^na jun- 
ta ó sociedad de todas las personas mas notabl^^, 7 las cuales de- 
bían reunirse en mi ea^a una o dos ocasiones en la semana para 
aeonsejar al gobierno todas las aedidas que considerasen útiles ai 
adelanto 7 progreso de la provincia; 7 acemas para que pudieseiv 
criticar libremente todas mis dispojúciunes, en lugar de ir á los cafés 
6 circuios, las cua,les podiau.tal vélr«er injustas 7 so(o servirían pa' 
la deaconceptuar. al gobierno^ mientras que hecha esa crítica en mi 
presencia, 70 me honraría en retroceder siernpre que se me conven* 
QÍerad^ h^ber obrado mal, pues que mis dese93 oo eran otros que 
los de obrar .el bi<?n cotila: mas estrecha unión 7 aQi;^rdo de toda, Ja 
provincia» j>ara lo qpe quería que ine ayudara? con su^ luces todas, 
las notabilidades de ella. 

AlgMQ trabajo me costó al principio pero m^Y luego me 71 ru^ 
deadó de la estimación 7 confianza de todos, .7 una de oms . prim^-^ 
ras diaposicioues fve la de mandar un conüuj^ote 4e hombres biyo 
l^s órdenes de mi, primo elxovonel higuera á Buenos ^Aires, CU70 
número está, puesto creo en mi^ memorias 7 hQ7 no lo i:e- 
cuerdo. Poco después de contar 70 con la reunión 7 arregla 
de toda la provincia, mandé á un* minero tntejig^te, á practicar 
un reconocimiento en el rico Serró ya79 .queestát a! potrien^dei 
pueblo, 7 se de^oubrieron en él seis 6 siete ve^as rici^ df» pl^ta. 
WU7 interesaples, según los ettaa7os que jhi?;o 4^ Jos nacíales %ue 



Digitized by 



Google 



— 240 — 

habift'traido, y mucho IY19S rica qtie las mejores que se habían 
itescdbierto en el Sotosl. 

Como había trascurrido jra algún tiempo sin dar yo cumpii* 
miento al pedido de los caudillos, desconocer lan autoridades na* 
Clónales, habían entrado va en desconfíansas 7 dirijldose los tres, 
Quiro^a, Bustos é Ibarra al Gobernador Gutierres: de Catamnrca, 
pidiéndole que negase la obediencia el primero,- al Gobierno Na<* 
ci&nal ; mas dicho Gobernador asi que recibió las comunicacio- 
nes de los caudillos me las remitió á mí consultándome lo que 
debería hacer, y agregándome en su nota, que solo haria lo que 
yo le ordenara. 

Como al recibir yo dicli as comunicaciones ya había yo reco- 
nocido >el i. ® á las autoridades nacionales, el dia anterior le 
contesté aJ momento á Gutierres que siguiera mí ejemplo sin de<*« 
morar, y los echase á pasear ¿ ios tres caudillos. Así lo hizo, y- 
yo al dar cuenta al Gobierno que habia reconocidolo toda mi pro-» 
YÍncia por una: acta solemtie de la representación, le adjunté la 
consulta de Gutiérrez y también la orden que yo le había manSii- 
do. Fué á consecuencia de haber hecho Cutierrez lo que yo le or- 
dené, que mandó Quiroga una espedicion sobre Catamarca, com- 
puesta de fuerzas de las tres provincias Córdoba, Santiago y la 
Rioja: y lacuai después al Gobernador Gutiérrez; mas habien- 
do este escapado para Tucuman ron alguna gente, le auxilié in- 
mediatamente con 300 hombres y regresó y batió á los invasores. 

Fué á consecuencia de esto que Quiroga se movió con todas 
sus fuerzas sobre Tucuman, y esta invasión paralizó^^el trabajo 
que sé iba á emprender con empeño, en las minas descubiertas, 
pues me fué necesario salir instautáneamente al encuento de Qui- 
roga. Sensible en que con tal motivo y el de los desgraciados 
acontecimientos posteriores, y sobre todo can la muerte del minero 
descubridor de esas riea^vetas, no hayan dado hoy con ellas los 
muchos qtle en el dia se ocupan en es4is trabajos, pero estoy segu- 
ro de que si yo llego á pisar ese mi pais, me será muy fácil dar 
con las vetas. 

No "considero necesario referir toda la historia de la acción 
dei campo del Tala con Quiroga, pues todo el mundo sabe que 
después de haberle vencido completamente en 26 ó 27 de Octubre 
del año 26, quedó perdido dicho triunfo por solo mí temerario empe- 
ñ(» de perseguir y hacer que se me rindiera una columna de 300 in- 
fantes de Quiroga que fugaba en masa, después que toda mi caba- 

;32 
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Hería iba en persccaoíon de la de la enemiga, pues empeñado yo 
en seguir y rendir á dieha columna con solotreinta y tantos ó 
euaranta milicianos de caballeria, y ciento y pico de mis cítícob 
de infantería qae me seguían á corta distancin, vine á quedar por 
muerto después de haber atraveeado solo por des ocasiones por 
entre dicha columna, á causa de babormo volteado el caballo en 
una deoarga que me «hizo en la tercera vez que la envestía* Bsta 
iuá la 4sau8a porque mis pocos cívicos considerándome muerto á 
su vista, retrocedieron* 

. 'Guando mi caballeria regresaba victoriosa después de haber 
perseguido una larga distancia á la de Quriga, y se encontró con 
el campo abandonado y con la noticia de mi muerte, se desalentó 
tamlMen y se puso en retirada, y esto provenia de no haber queri- 
do yo llevar de Tucoman á varios gefes y oficiales buenos que ha« 
bia de los que halnan pertenecido al ejército por no comprome- 
terlos con el'Gobierno Nacional que me miraba como á enemigo. 

No cree que -estará demns referir uu hecho bien mareado 
qué pone de manifiesto mi estremada delicade^.a, y también cuan- 
to perdió el jGrofoierne y ei pais, por no haber dado crédito á los 
nobles y patrióticos ofrecimientos de un gefe que en toda su ^ar- 
ga carrera no habia dado jamás motivo para que se dudara de su 
patriotismo. y de su profundo respeto á las legítimas autoridades 
de su patria^ 

El día en que salí de Tucumancon solo cuatrocientos y pico 
de 'hombres, y despidiendo desagradados á mas de 1500 milicia- 
nos que se me ofrecian, por falta de armas, pasaba por la plaza 
detucuman la tropa que cooduciael armamento para Salta, para 
que el general Arenales levantara un pié de ejército para conte^ 
iternie á mi que me consideraba con miras ambiciosas. Pues, sé- 
pase que no me atrevida tomar mas que 40 fusiles y otros tantos 
sables, ydt «cuenta ^or un propio al Sr. (^renales, avisándole que 
á cau^a de la repentina invaí»íon de Quiroga, y de la absoluta ca- 
renóla de armas me halfia visto precisado á tomar aquellas pocas, 
pero que fas devolvería así que regresara. Luego en e^l día de la 
batiilla del íala y en los momentos en que mi caballería cargaba 
sobre la de Quiroga y se ía llevaba por delante, llégame la contesta*- 
cioft derGoWerno Nacional á la nota en que le había yo adjuntado 
la comunicdclon del Gobernador Gutiérrez y dádole cuenta del re- 
conocimiento que habia hecho la provincia; en ella rae decía- nue 
(]fuedaba convencido de la nobleza de mis intenciones, me nombra- 
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ba coii^iiel del regitxíiepto U6 o^baHtfnafnuní, 1^ que. debía formar 
€N Tucumaii» y me autor js^aba para invertir en su formación tanios 
mfi pesaa<iaea«ual^j89' q.uie debian proppreii»najpo»6 los comerciautea 
Frías, 

A hora bien, ¿si el gobierno uo me hubiese heolio el disfavor 
de> desconfiar d^ mi^ ó si un p^eo mas antes ine4aukie6e remitida 
seinejante autorización, no .habría podido yo salir á buscaí; á^Qiui'* 
rQgacon dos uúi<hombrei» bien arnaailos cuando^^inenosf y Jiev^ndo 
4 todos los buenos gefes y oficiales que halna en la provincia, j 
ii^bria concluido con Quirogay con todos los caudillos del interiorl 
^Habría triunfado aquí la oposición en:c^be^ada par el coiioinel 
Dorregoeniel Congreso, ni tenido que renunciar el Ss* Rivadaviat 
Habrían tenido lugar todas Jas desgracias que sufrieron his próvtn-» 
cías del ínterioür, ni las que sufrió Buenos Aires por Ja fi^nesta re*' 
volucion del 1. ^ de Diciembre del año 2á? jCreo que na habré 
uno solo que no conozca que t€>dos esos males se habrían evitado! 
Mas por una fatalidad, casi todos iiuestr^s gobei^na utos han tenida 
Xadfi^racia, de 4^sconfiar siempre de los hombres de bien., yát loa 
mejores patrio,tas; y por haberse sien)pre t^nfijhit> preeisamen/tede» 
n^uichos de lo§ que mas debían guardarse, han sido casi si^npre 
djesgracjado8« , 

Pero lo mas estraño es, que después díe alecianados por tan 

doiorosa como dilatada esperienoia, hayamos incurrido en las mis« 

, mas faltas, precisamente después de la caída del mas^basbaro 

délos tiranos, como nos sucedió en elfín del año 52 y aun poce 

después! 

.^or lo dicho se comprenderá que he tenido y tendré siempi-e 
el dei|iasiado patriotismo, para no esousarm^ jamas» aprestar mtis 
servicios 4 todos los gobiernos de mi patria^ siempre que n^4os 
han eJ(ijido, sin embargo de tan doiorosa esperieneial dígalo sino 
la campaña que hice sobre Santiago del £ster<»' y Córdoba, á «pe- 
sar de mis gravísimas heridas el año 27, pues á penas recibí la or- 
den verbal del Sr« presidente Rivadavía mandada pee conducto da 
un Sr. diputado del congreso nacional, D^ Miguel Diaz de H Peña, 
cuando haciéndome meter en nn birlodie por que no tenia aécion 
para poder montar á caballo, me puse en campaña! Y si esa espe- 
dicionen que con menos de 500 hombres batí al caudillo Ibarra y 
le obligue 4 abandonar su^ gobierno, y asilarse en la de Córdoba, 
no tuvo el completo resultado q^ie era de esperar echando abuju á 
Bustos, fué tan soJo porque el Sr. presidente por no dar la carada 
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frente, faltó alas promesas qu^oie había mandado hacer de qae 
ei valiente coronel Raucb que qnedaba pronto con una diráion pa- 
ra echarse sobre- Bustos j obrar de acuerdo conmigo apenas ocu- 
pase yo Santiago. 

¡ Cuándo Ibarra llegó prófugo y volando á Córdoba, y cuya 
noticia se supo al instante en Buenos Aires, quiso dejar solo á mi 
cuidado la empresa.de echar abajo también á Bustos, porque no 
se dijese que ei usaba de la fuerza contra -los pueblos ó sus cau- 
dillos ! No tuvo ese grande hombre el corage bastante para obrar 
abiertamente de frente, y mandó suspender su marcha á Raucb. 
) Si de La Madrid sale bien, dijo, le daremos las gracias^ mas si 
sale mal, diremos que ha obrado de su cuenta y sin t>rdenes del 
Gobierno! Esa y no otra fué- la causa porque tuve que retroceder 
de las inmediaciones de la jurisdicción de Córdoba,*porque Quiro- 
ga y Bustos preparaban ya el ataque que dirijió ei 1? sobre Tucu- 
man, y al cuiil auxilió también Ibarra uniéndosele en persona con 
una respetable fuerza después de haber pasado yo por Santiago! 
Asi fué que á l<»8 ocho días de haber yo regresado á Tucumaa 
eofi una nueVa herida, de resultas de una operación que me hizo 
el facultativo Dr. Levis en esa campaña, y ftocos días antes, para 
extraerme un pedaso de hueso de una de las costillar que me rom- 
pieron en el Tala cuando me dejaron por muerto con qniíice heridap, 
ya se me presentaron Quiroga é Ibarra con cerca de dos mil hom- 
bres en el campo del Rincón el tantos de Junio, y á menos de dos 
, ^eguas de la ciudad de Tucuman. ^ 

Yo que habia llevado de Santiago seis hermosos cañones de 
los pertenecientes al ejército del general Belgrano, que Ibarra se 
los habia llevado robados y los conservaba desmontados y clavados, 
en esos 8 dias los hice montar y abrir los oídos, y sa lí con ellos á 
darla batalla haciéndome alsar á caballo, por serme imposible mon. 
tar solo, pues á mas de tener caído el brazo izquierdo de resultas 
de un sabldso en el lagarto, conservaba abiertas las dos heridas de 
la espalda y el costado. 

Pues en eso estado mandé cargar á los 180 colonbianos con su 
coronel Matute, sobre toda la izquierda enemiga que era compues- 
ta de Santingueñtts y cordobeses, btijo el mando de Ibarra. Mo- 
verse Matute á la carga y poner en fuga á toda la numerosa fuerza 
de Ibarra, fué obra de un momento; y por solo haber traspasado di. 
cho coronel la terminante orden que le di, de no empeñarse en per- 
seguir prófugos que no debían volver mas al combato, se envolvió 
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miisquienla corapiTestu de tr«BCÍento8 milLciiinoá y ciento y pico 
do hombres voluntarios que tenia ya e} primer escuadro» del reg;i- 
miento No. 15 y esto en circunstancias que iii caballería de Qniro- 
ga buscaba ya por donde safar al monte que luiy entre el Rincón y 
« Jos Aguirres. 

Con esta inesperada conlusion y fuga de toda mi izquierdn, me 
envolvieron también á Ja reservar y quedé yo solo con mit» ayudan^ 
tes y cuatro ó seis hombres de caballería que conservaba á mi lado, 
y mas mis ciento y pico de valientes cívicos que formados en línea 
hacían fuego con las 8 piezas. En tal conflicto, y en la imposibili- 
dad deir yoá contener á mis milicianos que huían, juxgné mas pru- 
dente y seguro abrirme puso por entre los soldados de Quíroga y 
segair á buscar al cuerpo de colombianos que iba victorioso acuchi 
liando álos santiague mis. Cargué sin vacilar con mis ocho ó nue- 
ve hombres, y me abrí paso por el Rincón, dejando orden á mis 
eívico^ que se sostuviesen á todo trauco. Como Matute iiabia per- 
seguido hasta una larga distancia á Ibarra lanceándole sus honi- 
bres, no me fué posible reuuirmele y doblé á la derecha para la 
Yerba-buena, á disponerla reunión de las milicias que habían fu- 
gado-en esa dirección. 

Los valientes cívicos se habían sostenido casi hasta ponerse el 
sol, sin embargo de haber perdido ya mas de la mitad do su fuerza, 
y solo cuando no quedaban ya mas que 50 hombres, y muchos de 
ellos heridos. y se les habían acabado las municiones, recien enton- 
ces se rindieron; y fué después de esto que regresó Matute victorio- 
so con sus colombianos, y entraba al campo dando vivas juzgándo- 
me dueño de la victoria después de puesto el sol, cuando recibién- 
dolo á balasos las fuetzas de Quir^>ga tuvo que retroceder por los 
Lules hasta habérseme reMuido esa misma noche en los montes de^ 
-la Yerba buena como á legua y cuadras del pueblo. 

Sin embargo de que toda esa noche la pase en su mayor parte 
sobre el caballo, en procura de reunir algunas milicias y sumamen- 
te íncomodadu por mis heridas, me presenté al siguiente día al 
frente de Quiroga, como alas 8 de. Ja mañana, con una fuerza co- 
mo de 500 hombres, en el campo mas allá de ja Ciudadela. 

. Quíroga que tenia solo como unos 800 honüibres escasos, y se 
mantenía formado desde que me avistó, y apoyando su línea en el 
monte de los Aguirres, mando formar al frente de ella á mis cin 
cueala cívicos prisioneros oon los pocos oficiales que les habían 
quedado; y todos estos incados de rodillas, mandó que %é les apro 



Digitized by 



Googk 



— a§ 1 — 

simara una parte de sus fuerza coa las armas cargadas, y después 
d<* haberles ordenado que se echasen ios fusiles á la cara como para 
fusilar á mis prisioneros á la voz de fuego, le ordanó á un áyi^diuite 
de mis cívicos criado del Dr. Moliua» que se levantara. 

Puesto en pié eée infeliz y sin mas ropa en el cuerpo que ua 
pedaso de trapo que solo lo cubría las partes, le dijo.-^'^¡Ya vez co- 
mo quedan todos tus compañeros, marcha á decir átu gobernador 
que si da un solo paso sobre mi después que hayas libado, le 
fusilo en el acj^o á todos tus oompañerosl" £1 honrado y va- 
liente ayudante marchó de prisa á mi eucuentro, y á penas medes- 
cubrió corrió á mi llorandoi y después de comunicarme cuaato le 
habla dicho Quiroga, añadió — ¡Por Dios mi gobernador rnaacle 
parar su gente y no de un paso adelante, porque ese Jiombre va i 
matar á todos sus valientes cívico&y mis compañeros! 

Maudé hacer alto i mi línea y me quedé como petrificado al 
considerar que ese verdugo era capaz de asesinarme á todos esos 
valientes. Ma& pedí papel y tintero y haciéndome b^ar del caba- 
llo le puse el siguiente oñcic. ¡De. un asesino y cobarde oqmo Y. 
S. nada otra cosa debo esperar que el cumpüíaiento de su b&rbara 
promesa! Pero tenga Y. S. entendido que si atentase cantra la vi" 
da de uno solo de esos vtilicntes, yo le fusilaré ¿todos.ouantosgefes, 
oficialas y tropa tengo prisioneros délas fuentas/derrotiidas de 
I barra ¡—^Gregorio Araos de Lu*Madr»d (1^. 

Concluido dicho oficio se lo entregué al ayudante y le dije^ 
después de hacerle dar una muda de ropa, regresa á entregar este 
oficio é ese nrioustrun y nada temas por tí'oi por tus compañeros. 
Asi que regresó e i ayudante creo que maiidé echar pié á tierra á 
mi tropa, y después de haber permanecido un rato mandé montar 
á caballo y me retiré, porque me sentía en^eñremo debilitado y por^ 
que ya uno de los oficiales de Mutritd me había dicho esa mañana 
que no me fiaj*a de su gefe pues que se habí» espresado de un modo 
alarmante Contra mi delante de alguno» oficiales, pero queestabie- 
se seguro de que los oficiales no le cansontirían que atentase con- 
tra mí. £1 que me dio este aviso fué un valiente y biaairro eapi* 
tan negro, y fué el mi^mo que i It»s dos días después puso en mi 
conocimiento la propuesta que había hecho Matute á todos sus 
oficíales, la cual era reducida á tomarme preso y entregarme al 



(1) £sto le decin sin tener un solo pricionero en mi podeti 
pero sfgurode que el debía creer que tenia muchos. 
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caudillo Qiliroga; pero me aseguró que todos los oficiales le hát)¡an 
Sicho franbamente, que jamas concentirian que se hiciera con mi- 
go tal infamia. 

Con este se|rundo aviso j tan mortificado como iba yo por ia 
gravedad de mis heridas, resolví evadirme con una pequeñísima 
escolta de hombre? de mi confianza, bajo el pretesto de adelantar- 
me para preparar la carne y caballos para la división, y el valiente 
y honrrado coronel D. Ignacio Murga tucumano, tubo la heroica 
resiolúftion de seguir después en mi guarda con una parte de fa 
fuerza ásus órdenes, hasta que considerándome ya en saibó regre- 
só de los Valles de Calchaqui al Oeste de Salta. 

He querido hacer toda esta relación por poner en conocimien- 
to del publico, tanto el brillante comportamiento de todo« los? ofi-^ 
cíales colombiatlos, cómo la noble y generosa acción del distingui- 
do coronel Murga, y para que se comprenda cuanta fné midecisiotr 
por el triunfo de la causa Nacional. 

Preciso es ya segiiir á Paz en la iiiesacta descripción de sus 
memorias. 

Lo que dice Paz en el ultimó párrafo del folio 67 de su 2. ® 
tomo hablando del gobierno del general Las-Hores. **La prefe*^ 
rencia quedió á éste (al Sr. D. Manuel García) en sus consejos el 
nuevo gobierno separándose de su pariente el presbitero Dr. D. Se- . 
gundo de Agüero tiue pretendía ser su director privado, contribuyó 
eficazmente á preparar su taida cuando se instaló la presidencia 
cerca de dos años después." Lo creo esto tan inexacto como níu" 
chas cosas de que habla sin conocimiento alguno, nada mas por esa 
manía de criticar á todo el mundo, pues hallándose Paz entonces 
desterrado en Salta á consecuencia de no haber podido derrocar á 
su paisano Bustos, no para llevar el ejército al Alto Perfi contra íos 
españoles, sino para colocarse en el gobierno de Córdoba 'como lo 
habis^ ya intentado no una sola vez; no sé como pudo el saber esos 
secretos q líe no llegaron á mi conocimiento hallándome yo en Bue- 
nos Aires. Ni pudo tampoco haber contribuido eso á la caida del 
Sr. de Las-Heras, aun siendo cierta aquella suposición, porque ella 
resultó de la elección de un presidente que hizo él congreso del año 
26 en el Sr. Rivadnbia; y auii tengo entendido si no me engaño 
que este quiso nombrar al Sr. de Las-Heras general en gefe del ejér- 
cito que debia llevar la guerra al Brasil y que dicho general no 
admitió. 

Según to que ya dejo eepresado atrás se conocerá también que 
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es€ 'contin«renle do tropas con que dice Paz "snÜó de Sáltn el 
2 de diciembre del mismo ano 2S," debió «erme remitido á mi p.óf 
el gobierno de Salta á Tucuman, paro conducirlo con los demaá'dQ 
¡ns provincias, pues era yo el encargado por el gobierno para ello. 
Estoy pues persuadido y con razón, de que Par. se intereso con el 
Sr. Arenales (^praque lomandáía á él directamente á Bnehos Aire» 
por no ir bajo mis órdenes, y mucho mas cuando acababa de* ser 
graduado coronel por dicho Sr. gobernador, sin otro mérito que el 
de cierta afección personal, pues ningún servicio importante había 
prestado éi d la patria hasta entonecs, á no ser que tal quiera lla- 
mársele d la principal parte que tomó en la revolución de Areuuitó, 
Porque en esa fecha no había yo ni aun soñado el deponer lU go- 
bernador D. Javier López. 

Lo que no dejo de estrañar es, que diciendo Paz enel último 
j)árrafo del folio 6S. "Ya es tiempo que concluya esta parte mi me- 
moria para dar lugar á la que debe abrazar el periodo de la guerra 
brasilera. Ella merece una consideración especial y una narración 
separada etc." Ae hayan encontrado los edictoriales con que los ta- 
les manuscritos autógrafos del ñnade general los había dejado este 
(tul vez en cambio de mis memorias) y no pudiendo conseguirlos 
Hpesar de sus repetidos reclamos, como lo dicen en su nota, se ha- 
yan visto en la necesidad de suplir esa falta publicando la lucida 
memoria biográfica del espresado general escrita de memoria por el 
distinguido y hábil escriior D. D. F. SaMniento en Alta-mar, y co- 
mo por distracción en el año 45 ó 46, y que este mismo dice que 
ignora como se encontraron en los papeles del general cuando esta- 
ba persuadido de que estaban entre los suyos én Chile. 

Parece mas probable que ese benemérito y desgraciado gene 
ral al acercarse sus ültimos momentos hubiera querido ocultar esos 
sus apunte8,y prefirió dejar para que se publicara la lucida memo- 
ria biográfica del Sr. Sarmiento, pues consideraria mas- ventajoso 
el que un hábil escritor como el Sr. Sarmiento hiciera de él en di- 
cha campaña un tan lucido como exajerado elojío. Cuando digo' 
exajerado, bebe entenderse que es porque tengo conocimiento . 
por varios de losgefesque sejiallaron en esa campaña del Brasil, 
que no ''fué tan espléndida su conducta en la batalla de Ituzaiugo 
y tan eficazmente concurrió á asegurar el resultado incompleto de 
aquella victoria, que fué elevado inmediatamente al rango de gene- 
ral de división,'* lo cual no es exacto. En la carga que dio el ge- 
neral Paz en esa batalla fué rechazado y se vio obligado á retirar- 
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s^:áXna/lafga(l4|starfcia, y elqne &e Uevó por delante á üos énenilr 
goíl y Jespu^o fuera d« cómbate una; poicion considerable: de íwbi$ 
fuer^Q^9 fué^ltatiente.y distinipuido.GorQnel.eiitoatte» D.Juan La* 
valle, y que á consecuencia de aquel rechazo que sufrió Paz, fué 
suspendido por el generad Alveai' de su.empleo* El Sr. Alvear los 
prppusQ después de la batalla para^«nerales de división, á los co^ 
róñeles Lavallej Pass^y. solp fueron reconocidos^ en dicho carácter 
cuando fueron de R^nos Aires los despis^chos del gobierno, á con* 
secuencia de las propuestas del general en ge^e, j no fué elevado 
inmediatamente como dice Sarmiento á dicho rangd, porque no te* 
nía el general facultad como lo dijo éJ mismo- en la órden^ 

También creo algo exagerado lo- que dlee el Sr. : Sarmiento^ 
hablando del plan infalible quehabia ooncpbidb el general Paz 
(eua»do quedo á la dabeza^del ejercita) para ;destruir el brasilero^ 
en el principio del folio 71. '*Si el general Paz en desp^ho de to* 
das. estas dificultades habia logrado organizar un plan de üpertb 
eiojaesí infalible en sus res ultados^.ev cosa que no podremos afiegu^ 
rar puesto que no fué sometido al crisol de la 'esperieneia* Pero 
sus campañas posteriores y sus victorias sobre ejércitos, casi siem-> 
pre de<ioblefuerzay hacen. presumir que entonces habria arribado á 
la victoria por el misulo «.amino que después ha sabido obtenerla 
siempre/' = . 

, , Me permitirá el Sr. Sarmiento qne 00 esté yo confoiliie oon es^ 
te su parecer, en primer lugclr porqyeesos cuerpos nunierosas con 
nombre de ejércitos q' venció despuesi Paz,m) podían aunca compa^ 
r^rse con ese verdadero ejército brasilero, qué se hallaba mandado 
per gefes y oficiales hábiles,, y que uo carecia de niguno de los ale^ 
mento8queson.necesario9:|Sara la guerra. Las inmensas turbas 
que batió Paz en San Roque, en 1& Tablada, en Oníjativo, y aun 
ooi)t|iado también la.de Cagua^Ui no merecían el nombre de ejér« 
citos; no eistab^n^nandadas por ningún hábil ni aun mediocre ge^ 
neral á excepción solo de,, lu 1. ^ que tenía á la cabeza al general 
BustQ^cQn una parte bien desmoralizada yá del virtuoso ejercita 
' del^tru,/ un buen tren de artillería; mas esa batalla,ni las dos que 
le siguieron i despue$t no las ganó Paz sino por la dirección de so 
gefe d^ estado mayQr^y por la eficaz cooperación de le>s acredita- 
dos gefes, oficiales y. soldados que le aconipanarón, y aún después 
de todos ^us triunfos, vino á perder ese ejército y después el de Ca ■ 
guazM por su incapacidad, ó mas. propiamente, por saparamien** 

to é indesicion para haber obrado en tiempo oportuno, y obtens' 

33 
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do todas iés Tentajaa.que dan tos ricUirúis á los i|tto saben tiprore- 
.^ ekarae instaiitiiieanento declhis, j 90 quedarse embriagados, eon. 
sus triuDÍos, coma se quedó 61 hasCa* qite pitrdió aoabos efércilos t 
se perdió por fiu él pnisino» 

Créaseme q«ie me es mujr doiorosoo el ^fier qae decir esta» 
verdades cocura ao compagero á quien aprecié sineerafneotef y.que 
prestó importares aervicios á nuestro país* ¿Pero como dejar de de- 
cir algunas verdades sobre algunas beefaos fi9dy||osoa que nó soled 
mismo se los atribuye, ainoqueauo los dea por e;iertos aigaoos es- 
critores por Mo haber sino bien iafürmadosteaaiMfto esemismo gensral 
está mostrando en todas sus escyeradas memorias una prevención 
tan marcada contra nú co|i^o iüju8ta«jra faltando á^ la verdad de 
los hechos que relata^ ya ocultando olroa muchos que me bacea 
alto honor? ¿Seria justo queffo dejase pasar inapercibidos para la 
posteridad algunos siquiera* yaque no todos, de los difereates jF 
gloriosos hechos de armas que be tenido desde mi jvventnd, com« 
batiendo con heroica desicion como despreadimientOyya céntralos 
enemigos, de la independencia j libertad de mi patria, ja eo fio 
contra todos loa qaudillos que. han procurado eovileeerla para do* 
minarla i sn bárbaro eaprichof j macho mas desde qae paróos 
que con este intento seme arrancaron las verídicas n»emof>as q' tsnía 
escritas desde mi juventud por orden del virtuoso y benemérita ge* 
aeral D. Manuel Belgrano» puesto que ellas fueron á parar alas 
manos del general Paz? ^0 se creyó que mi luemoria seria tan 
débil que no reeordaee lo que tantas ócaciooes. había escrito! "* 

Si 70 he moistrado algún interés en que esoa mis hechos ifi 
armas no queden olvidados ni desfigurados por la emalaeiou de aU 
gunos, á sido solo por que elloa son la. 6nica j esclusiva herencia' 
que puedo dejar á .mis hijos, estoes el aprecio 7 consíderaeioD de 
mis compatriotas si loe consideran de algiin volerr puesto qee toda 
mi vida la he consagrado al servicio csclusivo de mi patria» 7 ja« 
mas he abusado, eomo lo hfan hecho otros muchosrde los elevado» 
puestos que he ocupado para gastar beato á ceeta agenfir Espero 
puQs qur en atención á lo droho se tendrá alguaainduigencia san lo* 
que escribo, puemo reftitosioo lo»hechos^ mas importantes^ . 

Lo que dice el Sr^ Sarmiento en laeontinuaeion de su rntrno^ 
ría biográfica hablando db la revoljocion dfel^^ ejéreho eontrajelgo-^ 
bierno del Sr. Dbrrego al fiin del folio 70 en laentrega í& •*I>w- 
regd, habiendo fugado á la campaña donde estaban Rósaselos 
aaudíllós dta. y en l>hivarro esperó- la división del ejf^cito q^e k^^ 
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Matalklo de Blietitfli Aires en su' perseciiototí*' ño ss exoctói por 
que no lo esperó al general LaValle sino <||4ieieste Is sali6 al «Doueiitr* ^ 
coatMlo Dbrrego liigtttia parar di tidrte détele hi-Liigtina^eOliseaT 
Ikre6>eon todas sus fiteitzHs para bitseaír lateiikiíojí con el gdbémia* 
dor Lopezrd^ SaRttl»Fé« ¥b que haUa sido tariíado pOr íb) gene- 
ral liBvalfe para que le acompirñara en la víspera de su salida ét 
Bueíios Aires y que por coBsigttieBte maféhaba cea él, le habia 
pedido el dia antes de la batalla dé Navarro qué ineVermitier& tr 
ai'úQtnpb de Dorrego y Rosáis por que tema esperamsas de persoa- 
dírios áq-ue no hícier«n correr saagre inúulmente y procfurasea 
onteedersé eo'n el general. Con este motivo me mandó el geteend 
.LaVaUecoa una CArta ó nota psíra anlbosyen calidad da paríA 
taetttartOi y en la cual les ofreeia garantías para sas perstsiias; mss 
al tiempo áé marcbarme 3ro esa maaaua, m^ parece quede San 
Tioente ó sus inmediaciones, leiadiqué algener«;l que crutora p<^ 
la noche con todas sus fuerzas á Navarro, con el oléete de ínter* 
ponerse entre las fuerzas de los Húsares de Raneh que estaban al 
norte y obedeeian á Dorrego b<^o las ótdeaes de Paolieoo 7 las 
■de el ¿ebernittior Dorrego y Rosas« para evitar que pudieran reu- 
Jiirse en caso que no convinieran de buena íé en la propuesta que * 
yo iba á hacerles;, por consiguiente el general encontró resoné 
Ue mi jndieacioii y me aseguró que «si lo hariá para que pudiera yo 
lluseiu'Io por la noche en esa direceion* 

Marché pues y ocasioné una gran sorpresa con mi «paficioi^ 
'cn la Guardia y pueblo de Lobos ya caida la ttirde; pero habiendo* 
les yo dado tien^po para qué se aquietaran y conocieran que mi ida 
era soló con dos ó tres coraceros y un cornea, como, le mandé 
decir con*un cabo que salió 4 reconocerme con una partíde, mé 
maAdaron decir que hiciera alto hasta que saliera 'Rosas á verme. 
Llegado qué fué Rosas muy luego y después de haberme abraza- 
do y manifestádome que no podía yo pasar ft verme con el gober- 
nador le entregué el oficio que llevaba, y como trepidase en abrir- 
lo por que iba rotulado al gobernador díjele yo — ábralo compadre 
que la comisión que traigo es para ambos, y solicitada por mi con 
el solo objeto de evitar un infructuoso derramamiento de sangré per 
parte de Ustedes. 

Abrió el oficio y poniéndose furioso al leer fas garantías que 
les ofrecía díjome.-^Garantias. . ..! cuando él es «I que debe pe- 
dirlas pues que se ha sublevado contra el gobieruó Icjftimo! T 
Jiiisgo ágregó>*«.Coi¿pAdiae lo único qlie sieuto es el «:ei*Io á Fd. 
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tifettdo con eso8 hombres, bi jo lo tariera 4 Vd. 4 mi lado se mé 
daría un pilo do todos diosi 

Yo k>iiitofrlimpl al mdmMiVo* «Hoi^ndó:'. {Ckimpadre^ desde 
que Vd. me ^eonoee bién^dobe ei^oosar elbablarme en ese sentido 
pues sabe bien tfue no trincí^fNiré por el oro dal mundo k eonfían- 
za del hombre que roe envía! No perdamos' tiempo le agre^ 
porque las fuerzas están ya enciflMi,'yo he tenido á hacer i Vdes. 
una propuesta j es/*— que' amnbren^V^ks. tantos comisiooados por 
parte do la campaña: caaift6s 'Se ni^abrarán'. porparte-del pueblo, 
el'^tMial está todo por el ^iierai, que sé reúnan estos comisionados 
en el pahto que se señalare y ambas fuei zas que deberán- snspeo- 
dér sus of>eraeíones«starán á lo que dicha cominon acordase. 
Rosas abrió el OJO y me- dljo-^ConFentdo, pero que retroceda el 
general Laralfó «obre Baenos Aires eon todas sus fuerzas y qne 
salgan loé comtsí)0imdo8 del pueMo al lugar de' la campaifia qdé 
se asignara á reunirse con los quo nosotros nombrareaí'os por 
, parte de esta. No crea Vd.ootiipadre dfjele íjue rf general retro- 
ceda un pasó élhará aíto en' el lugar en* qué yo lo encontrare qne 
no debe estar diftatite; los que deben retroceder éon Vdes.y situar- 
se al otro lado tlol Salado Hasia esperar* él acuerdo de Idscsm- 
sionados. •" ....... ''.%'■ 

Bbtaimi indieacien lo- impresionó- visiblemente á Rosas y mé 
dijo, **muy bien se hará como Y. lo Indica, y agregando tenga Vv la 
4K>ndiEid do esperarse un momemonto mientras voy á avitoris al go- 
bernador y mandarle nn baqueano paraque lo conduzca pues ya 
se aeerea la noche, montó en su^aballo y partió de ga{óp«j y des- 
pués de haberme hecho esperar un- «aarto 4}e hora largo Uegó por 
ñn et baqueano cuando ya obsctirecia amenazando Mavia y asegu- 
Tándome que iban á ponerse en marbha para el punto acordad». 

Pusímonos en marcha con ei bAqaeanoen dirección ai pueblo 
de 'Lobos que dlsteiria eerea de media legua, ya habiendo olweare- 
cido completamente. Habíamos andado ya mas de una Imray no 
llegábamos á la población ni - descubríamos ningún fuego délas 
-estancias iivmedia4ks y le dije al baqueano parece que- Y. á campli- 
^o demasiado bien su encargo deestraviarme, y el pHfo del gaucho 
se apeo del caballo hÍ2o la seremonia de cortar .▼arios pastos y 
otarlos y me dijo en seguidas •' '^Bispénsiime mi coroneH'queroe 
iie perdido con la obscuridad, de. la noohel'* Dio en seguida alga 
fias embestidas á caballo á derecha é izquierda y me guió alñn 
para direr&o rumbo, hasta que^lcspues de un dilatado tiempo^d^^' 
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llegamos al fírfráJdb cÍ0dl}iM'*'iiddie 4 «6á[#ltáftdfn'q^eéiff estante' 

eoiioci pU€9 no tdKátliba;ma9if}cr6ttdi«sB' ó'^Jdeeiévi^ 

naciente. --: ■ ^^ .'>Wj» j:'!:*!*.-) »•»!.'••». -■ : -•*•-«. . r: ' "if> ^•' '\ - .- .-.> 

' Deáde alHidfosfíaché filh Innfoecino ididéiiM 
7<» de* élv y á podo*dé t«béybb*né»reitaAti»^i»é^ á e«lfiMt> y nos diV 
ríjtmfYB «o«ao pararSarni Vüente^jfMro ;ap>eti«8 mé hube, alejado de 
la casil corté al^vifol^) á(baseinnlaoHiatíríff«dfo 'h^«' fnidii^üiion delffe* 
neral Lairalle ^ >*tlthíél!idoia'«nc<inM'adh ifn <s8rca dét dta'eehámos 
i'cbrreren 9ii.ál<¡lia«9>iiafta 4u<9'^^fi'S<^dbr¡iáo¿»'iafCoNimna jn co» 
•elflól de'fuéraiivVi í-j 'loói ií iof| /«m-- .•.,<«. • .•♦, ?« •!, ,••» ,.' • , ':• ■ 

' E^ gobernafiér IDoive^yitm >é»mp»'idre'IUi8ft8l hulimn' Ivechiolo 
que JO me figuré desde al pfinc¡picr(í^lurbhMiiae <p*e«l« m-niwfetia 
rápida parael-tiort^y'aealnpffndo' ai^lAeliirnrelfdiá'^ieiif Navarrd se 
Paliaban enlázando-tméiB pRraíierfHQmdrmiatidoiapanjet^ la^cábeaa 
^ia colomna dei''^eneraif{ iuavMIe ásrtt .vt»ta;> 'Me eaei^fvtraba'jb 
etf eiHH>efrcua8taáéÍRstr'}tilfitnijebil> lil r|Q^ea«riil ée téó^lúocnr^léá 
oon-Resasi á>fVfn^«9iwéiriider oeritvb'ideíiajoo^nniipfi^ cuando la 
vino el hráo áei estnrstaiJI^ M>r«m^niifi«s; .y.ODitáiüdttmelaeorí- - 
irersack>n.me dijoW^CWra^Fdsnooconel ái*pcinera«6 la cabeza del 
prbner escalón J'. Ai8|>lQvb¡ee papciéodatáfeacapjs, pero 'deseobri . 
ttiuy* luego quemia gmrí «óiumiMiide gaiicliaaré^mlioft'edrría'f>ara 
nvcBtf a retaguardia poli 6Í ftinco iaqiiMrdbfde' «iQeatrftt;ool«nmaL , 
Cuando licité á' lá ^kcmñráetéatur qoe tbat formada* pár^e^cfuadriN- 
né», ya ms encontié bobiikkMtieafde ia> «infirntert» r de Dorrego ifiB- 
madaá Duiestr»*^tilfelC9n{V»M'ia9«píesM*de artilleri» yUtfb bfUtfiím 
Atí^ríia-decabaU«f^<p€irar«9fteiierla« ,*' . .♦• -/ •' , <: .*,} v 
N«^8trá p^ioíM'bflvliOrUieaiy'^lM'^oqttb cnalqlitera -otro babila 
váeiladOrpor c(iant».B04^;mebM>iai4ada'm^s*¿rdeii qtt€í la de coiw 
rerápotiecmé41roab«fss«'/del.prÍB»ef esi;aloQ, y «sitf prerer qvee 
me encoatr^aria; jatal|a|^9i«c|9|de:Jo8 fuegoff^de la<r«íGipetabl« línea 
enemiga. Hacer a^o y mandarle preguatarialgeneral lo que ba- 
(fia;, no 8ol4> ^aiibiligiio 4«tníf lalno; .que podiri a .baUerno# sido fu- 
nesto, pues riéndoQo» paradina á"^rfre<it6 podíltn.bliibei: disparado 
4k%»nas balas ée .eai^n: 'h. grafiifilás y tdasoMenadQ .nueirtra d^m- 
na. Por consigiiie^teino ktc^mns'^m p9n4«rme^a| flr«*nteldel:<es|sa• 
J!»a que «erra eoD^puasto^oniQ d^ |in{is r4i¡0,^{ :6Q bojotees > del 3;. de 
^coraceros, que ¿bai mandado por eMeaiante «cfronel D^ S^sta Ques^- 
4a y;cu<ya primera milad la rntat^l^ba eltteaieRte 1*.9| entonces D^ 
JjiUau Cnbiedes, [coioncl ¡jéay} maiidar eivrÜ^Utar J«m|z^ j caj;ger 
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■obre Im fM€tita« y X^U^mi^vm uoi r«eilii«fiHi aMitoii vivo foego; j 
me acuerdo qncCubtedeg. pcrtli^ ftir eaMk» al M^pít fa' á l«« pin- 
tas pérd cftrtie fiídUtó •«! suyo ifiHanf MiaanMftite ün valiente ixira'^ 
cero. Pero fué tan impetuosa diefca carga ^e los artíiieroe j aaa 
Biuolios de los iolantés' qnédiinm ■ lnneeádüt aobnr «fictias ^iefe«8, y 
como mi liermoso efilraM# se deslióte al Me|faf 4 ellas at frente de 
mieicabn, mettineo talticrpor eticinia de elkW) 7 solo p«de eonte« 
ncrio'con la lij4da*deift«' robusto coracero qoe le toaió per ki 
rienda ixqaíerda^ á nms «le dos 'emdnn; k relitfifiMrdfa ée los eaño«- 
nes que habían quedado abandonados, porque tdda la línea iba 
acuchillada en distintas direcciones por haber el resto dé nüesUxiv 
eiealonéaeariftaflDisdMesttra jT stmaitánvAnieniÍB 4 la eolaniaa qne 
aédírigiaá iiaesÉm relagnanlia.- .' 

Ottande logré pahirmi* (caballo, *erBit tan distifitas las direecí^ 
nes deiob folvns de los que Tfi ígia fc a n^qne el eoratoetv llegó á dndal^ 
del *étito demtedira cargiv, 7 si olail ftté túm aeoerdo lleMba yo i nsi 
lado en clase' de ayudante áD.flRIarMT Ascasabí. Yo le contesté 
al coraeero que c^ inlposible qneUnbieriamsperdidd, pues fosea* 
üones enemigos estaban abándeivndes á mieetra retaguardia, y nie 
dürigi eon él y Ascasablsl énemntr^ de «la^^Mirtida que Tenia 4 
nuestro frente y que em de iniaeortieerosi que regresaba condu« 
eieodo alguno» prisioneros y tainblen'VíisileSé &tgm adelante y 
muy pronte regresé ék>n la mayor parte del escalón reunido, btee 
rtcojer losftiiil^ qissne enoontraron eerea'de lea cañones y jnn* 
«imente eon estos^ vohrí en buacH del* general Láif alle^ 4 qnien en« 
cnalré desmentido jumamente eon el general D. Martin Rodrigues 
y los coroneles Olabarria, Vega'y no teeiMrdoqoeotl^s. Aiti fné 
dbiíde el general Lavalle al bajarme y satadarki) dtodo^ patte de 
ouanto habla «fuitadó at enemlgia toH contestó eon idguna sequedad 
^'Vd. coronel no piensa mas qoe en cargar 4 los enemigos sin acor* 
darseqnetiena tropa ^qnehaeer deeplegar, pues ha cargado en 
eolumna éón el esG^fon.^* * -^ '• 

Gomo yo había sido ínstrui'do después de* mitriunfói de que 
|of esoaiodes iban amados en dos mitades por ir formada lalx)** 
ttfaina sobre las dos del centre, dlJeie~¡Bi el' Sr. gene^l al man^ 
darmie, tne hablase «dveitido el orden en que Iban formados ios es» 
¿alones tendría derecho «in difda para reconvenirme! Fué tam- > 
bievié]htonées^ae<Mbíéndblos encontrado tratando det inmediato 
regreso srl nórle eeiitra el gobernador Le^pez con toda nue«* 
tt9^ divisioii de ^aball«?itt, dij<(l«s; ^Me parece Sr. que lejoj dé 
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regresamos debería V. £» ir &; c^btceor üi t^arM general ta ío$ 
c^friUon «sténeia db JUMMaé-poini evkar Ut^cm^mn qú0 m efdotiia- 
r& gUi iodttéibioHiaiite «í«(M reliraulü» {müm^uo es tul emo reifmré 
toda la oampaña.^' Asi qii«i4i(?al»e d«i iiablordliío e)«<6aaml Rudri* 
gue&*^Sof do lamisma .ofkiiüoii queda La: Madrid. 

Apenas dkdio getieral' pronuaeió esaa^palabriia eaaadóel Se. 
do Lavalle contestó socamontoi ^iQiie aá^OB« dé dar cous^o ho^ 
Man sido estos faottbrairi Yo nd iMtettto conéí^jú de iiadié.^^ Mus 
de}^ sorprendidos, 7 inuy luego jnaadóñiontará eolmlio j retroée>4 
dimos hasta la estaacia de) '8r^. Alti|ei^ra^par^^eglltr dealliaft 
norte; pteo como en esa noche ó no reeoerdom al siguiente diaf, 
ya tuvo noticia el general de la prisión ¿el 3r. gobernador Dorrego 
pof e! teniente eorooei Escribano y ettqayor .entcintses de húsare» 
D.Manuel de Acba^ resolvió ésp<i*ar allí á dicho gobernador, y' 
después de .haberlo fusilado segtrntocfus lo ^aben 6i»iti»u<imíM 
nuestra tiiarcba al norte para regresar muy luego, y sin residtndo 
alguno, sobre la grao «ennion de gauuhuH é iiidios que ImbiH yo . 
indicado que tenAria lugar, comti lo tu vt» en efecto. Parecidos á¿ 
e^ fueron los consetíos que di después tonto á^iciho general como 
al mismo Paz, y he querido espresarlo para que éF publico juzgué 
ai etlos fueron desatinados como esté los clasifica, 6 si Uiüetitrahr 
qne tenia yo mas esperieocia y mc^or conocimiento dé los hambrea 
de nuestro pais. 

¡De haber dei^reeiado.esa tan juiciosa-iodicmclon q'ue yo fe 
hice, como asimismo la de que no lleváramos la giüerra á h$ cau- 
dillos de las Provincias sin dejar añtrá perfectamente Rhre y sega- 
ra la de Boonos Aires, resollaron los mates qué turiníos que florar 
después por tantos aioa; y el mismo Pa% no habría perdido con- so 
prbion las glorías adquiridas en Córdoba, si hubiera seguido mi» 
amistosos y acertados consejos después de sos victoriasl 
Cfttmpftí^^de Céítloha. . 

Pieciso me será advertir que'cUandó la revolución que hizo el 
general Lavalle el 1 ® de Diciembre del año 38 con los cuerpos de# 
ejército al Sr. gobernador Dorrego, hácian recién ochomeséi qoe 
habiá yo regresado & Buenos Airea desde qoe iíil mandado el año* 
35. á las provincias, y que no hadan dos á que había recien cerrada 
añade las muiihas heridas que recibí en el cainpo del Tala éíaño 
99,. y qoe empeaaba recien i convalecey á pes^r de la ningún» 
esperanza que tenianlo^mécKaiiiff de que vitieta}' y« que si.eaoierta 
que **no gozaba de las buena» gracias del general Lavalle, eoiño 
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«Ik^'PiUs ii^«éi)9&pii jfi li9h^.beeliaii)ÍJiU^A el . Prt JTias Ver 

pueato qtie ni él lu miJafttMía.teoifiA j^littai^iAMttfb'ú^^ eñiqu^ 
yo cofitiouQraei)i#.jearnecftd0j^«kril|M| y. IPuúliv.iii«iXW.coQ. di- 
cha desfavorable.dÍ8po9ÍpíoA»^iU^,bM^Q, illf)4mdift Mcer A^Je.ptr^ 

trriadeponíifiníii%5ineiftÍJto Pepu ;^j;. , ,,_..- t,{., .Mt.-, .;... . :a .: 
. , Pqr |q difiha lif p^j^QoerA Vtft «8 »lfab%J5^üe#. WMl^i á^Mmm 
parta eu <diqhji.KayQjMPÍmi, y .qMf^ilí^dÍdo#J»ÍS' ^ftítf^í^-prijppir 
pjipft,de orden 7 dq rQfypet9Álafl'Iegit¿nWja»l9rtól%de^,ÍÍ^.qiy)^t;^^ 
pp. Jajhaltf¡a.taflap9cp,íp^a^dQ .pu^i :ftlI4.WÍí?P3eí;feufifl[9jü P<^ e^aía 
giii^nteres.inexi^clp l0que.di.cp.Pa3; en su JfSg€^# 9^l^,i!^9} fpl\^ 
78— .**I?(l Qprppjel.MadrJd/ip^í^paó panff.?i^íPf^.fi/?;í«flU!^;^.s^il9 di^ 
r^n ^n el in^vimjieflto ^lel 1^ ® íJ^ D/cip^iflbílS%ítftlWPQ«'i estf|r:r;?|^a,i 
8^AiPorqMeQoiiíier?ab^.j^p.jf^fto de afi<?¡pp.jii;ism.,,pf^p^(írfskltoi;i; 
xm^ X Itpif^s, seaeuftn pí^r ^u^ AÚjigvnas.reJjfcf^iftnft? , ^911 (pfí, gi&((^ 
de dicha re volpciQíitl^ miraba CQpd^3pe||9,y,|\a^ta,qoi:\QÍ^rta aati,t 
Qatias.... GI misnQi^q.np^Jo/dipe con 8ju,jinimital)\e£{i^4^'i^;.(]p^ ciij^^Q. 
refiriendo la conyer^ac^oii ^ue tuvo.f^o^i^^au. fmi^|(|«,e^()f;esa, terrqU j 
iípntem^,nte q^Q^o^por no ^^pdaramlfl4?^^^J9rr^^badfi^^s^ptestó á 
la^ipvitapjan ^el,g^i?eral Lavalle, Queri^jw.r lq,raeflo§^,Yy'^íP'^W.^9^ 
^W.p!^.''P» P^^^^J^'í' ?:^?P*^*í'^^^."^.^*^^ ^^ s^.J^.i^eríOiitierqn^.y ^pyQquíí. 
comprometerse, por eso es que de cuando eii cuaado.^^ arf^pi^Bte, 
y,exii^la.wi,dpl/)fofo.gpm¡^p,!' ., ^ ,,/.,.. ... ,; v , ..i / . 
.^ Blep^to quj^, Jp/lp QU9ntq^4z.|dicc? í^e^fp ire?P^í!te«s sjigngsto á 
s,u,ftütoio,.4^Í[i;^einbqrgpid^;que eacilihia .cqrj^is. inf/>}or^i^^g^por de-i. 
Ifjtfftií piies, aur^quf ^j^.yerda^cj.. qii^e. me presté á ia; juy^jjioft «ineo^:: 
h^f^p dq no. habtír npr^obíidg e| ipfívifnieutQj.Jué pj9i;4ftf de^PM©*,^*?- 
prsf^^ticado y de , haber ^lereciido It^^finciqq d^^ t,Qdjo tq^rincipal dq^i 
pueblo, era de m^debe^^nopi^garm^^l lla^ii^pUet^j^Q^.^el nueYO,.gOr. 
bernador nombrado pQC(P){(^^bl?f^q|)j^ppÍQÍon habla contrariado 
abiertamente p\ l?i:rPpr/íBg,Oji^j,qqe.par.80íít^ppiJ¡a.QOíí|f* lappipiiott 
gje todos. Ipft ¡¡fipiUlo^j^p. baW^^XPojS^Sríf ^ftd<* ^«í M "^ ^^-^ To4«t^ 
ei?l,o. Ip vi J> Paz esíjrito e p . rai,s me^PW^^it. Y » SS\9. l^^^^^. ^ »í/ ter^ufl^ . 
i 8U pntojo lp,qMf.pudiera...cpn^tpf?i«' 4^c?áíí».W^WW^ft^ ^„/id^c;4a»: 

n^Wf .. .- . /...;..-.. ..'.,; ,-... ^,;.:r.!: •.- ! - >■ 

jJ^ppgO:árírtJglon,8í9gqiilo cj|ce íCí^j^Ifl^i^^fip^iír^ft^^ del /olioi 

. '* ^1) Con sfi inimitable ff-anqueia: 'debió deóirV^pués yo na 
soy hombre que ociih« jamás la verdtd ni <|ue pretendo' 'd€rPar á vcHá 
antojo cpmo él^ ni aun lo que pudiera perj^udicarme^. . 
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79. '^Puesto ya en campaña no se nos muestra en sus meraorios 
Gomo un gefe emprendedor y valiente ha^ta la temeriafíd, que abo- 
gaba siempre por Jas operaciones atrevidas, y por llevar la ofensiva ^ 
á todo tranee. Muy al contrario se retrata un hombre en esíre- 
mo prudente^ consiHador calmoso, moderado, jleno de horror al der- 
ramamiento de sangre humana.'* [?Y cuando no he sido lo mij^mo 
aunen la guerra de nuestra independencia?] ^*AI comparar al Sr. 
La Madrid de ia provincia de Buenos Aires á las ordenen del ge- 
neral Lavalie con el Madrid del^interior á las mias,^(solo por níi 
deshacía y por mi verdadero patriotismo) parecen dos hombres 
distintos, sin más punto de contacto que su incorregible manía da 
acoiisi^af y preveerlot6do [Ij.'V 

Yo conocía el ascendiente que Rosas tenia en la campaña 
entonces, y que retirándonos para el norte . del mi^no campo 
de batalla y pocas horas después de ganada la acción, y sin 
perseguir y acabar de dhsolver á todo^ los dipersos, le seria 
muy fácil á Rosas hacerles entender á las milicias y áJos mismos 
indios, que esa retirada era^pór que los caudtHos del norte sus 
aitados, se aproximaban ya para castigar á los gefes sublevados, y 
que todos se prestarían á creer en embuste con todos los visos de 
]a verdad, como se l>9dtje para jubtiíicar mi opinión, mas el gene- 
Val que despreciaba ^ Rosas contestó qué no era capaz de nada, y 
que era mejor dejar que se reunieran para volver después alan- 
cearlos á'io cual yo Ib- agregué: ¡Aun que tenga Y. E. la segundad 
de Te^cerlod, yo creo que es prudente y humano el evitarlo, por 
que al ña sOn sus paiis(bnos! Pero nada de esto valió, como no va- 
lieron para Paz otros muchos y parecidos, que le'di en esa cara- 
paña desde el segundo ó tercer día de nuestra salida para Córdoba 
de San Nicolás! Y por no confesar su error, me clasifica át 
i ncorrejiUe maniático! ^ 

Si como dice en el siguiente párrafo: **Poco puedo decir con 
respecto á esa crítica minuciosa que'4iace del general La valle por 
qu« no he presenciado Aoé hechos." ¿Como se atreve á decir á 
renglón seguido ''que se erée bastante instruido para asegurar que 
nti critica es demasiado severa!" ¡Que^ por que confiesa que es 



[1] Pero manía previsorn hija de mi recto juicio y mayor « 
esperiencia,ydel.«mejoi' conocimiqnto que tenia de nuestros paisa- 
nos; y por cierto que por haber despreciado esos mis prudentes 
consejos les costó muy caro á ambos generales su dicho desprecio, 
y sobre todo al país entero. Rosas y Quiroga no habriaíh triunfado. 

34 
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'rerdad que di«ho general lieraba siempre eonsif o iiiia agfuja^ 
marear, se cree con derecho á desmentimie lo que yo niisno di|;o 
que TÍ no una sino repetidas ocasioueti j ewando eontrasiarelia- 
mos al Sur por los campos Üesde la ^Gruardia de Lujan, que lo^ 
baqueanos le dedan por aeá mi general y 61 eoatestaba alumbran- 
do 8u aguja con el sigarro. ¡Chiie Vd. por este otro lado! «Y por 
(iltimo que esto mismo me lo contó el oficial Padrón que lo aoom- 
pafió á la provineta de iBanta*Fé contra Lopes, pues era uno de 
los mejores baqueanos? Agrega n^medíeho oficial que esa haUa 
eidó la causa de no haber podido dar con Lopes y de baber perdi- 
do los miles de caballadas que Uerb por eausa del mismo! Todo 
esto' me consta por que siendo el padre de dicho bScial Padrón, 
uno de mis amigos desde que llegoé á Buenos Aires, por que tenia 
su casa en frente de la del Dr. Diaz Velez y de quien era Intimo 
amigo, me lo había recomendado (l su dicho'hijo. Por consig oien^ 
dicho oficial que. era el mejor de los baqueanos de eses campos y 
que iba siempre al lado del general no tenia por que engafiarme* 
Considero otro embuste de Pa2 para darse m«8 importaneis 
de la que tenia; lo que dice en él último párrafo del mismo Míp 
79.— *^Luego que se tr^tó de mi espedioion al interior el Br. Vm 
Velez,me habló de que emplease en ella 4 su hijo pofttieo que no te 
tita destino en el ejército de Buenos Ain^. Consentí en ello y 
acordamos que formase un cuerpo poniendo bandei» de recluta f 
ofreciendo un buen enganche. Ofrecía reunir el eofCMíel mucbos 
hombres principalmente proriocianos d^ las tropas dé carretas y 
demás que >iaj}iban á la capital de lá Repáhltca. Agregando al 
aMciente de nti hnen enganche, su prorerbml popularidad, nos pa- 
reció esta una operación infalible que debta damos un boe» cuerpo 
de caballcrki/' Todo este es fiílsicisio, pues no solo no le báUó 
el Dr. 1>iaz Tehz sino que el general La?alle desde qtiemept'* 
dio que lo siguiera en )a tarde antes de salir á an éaiopaña 
de Navarro, ya me dijo que me necesitaba también pftra mandarme 
4il interior con el general Paz^ que no habia llegado aun de Jüoate- 
TÍdeo,y yo ya tenia ya la orden del general Lavalle para buscar 
voluntarios, desde antes de haber llegado á Buenos Aires, después 
de nuestro regreso desde el Tandil, y sino formé un respetable 
f euerpo de todcYs ó la mayor parte de cuantos soldados provincia 
nos licenció el general antes de haber llegado á Dolores, faé por- 
que dicho^eneral no qui^o permitirme que y& los hablara euan& 
se licencia ftnü * 
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Tffmbien ese«tli|iiélamentefat8o lo quedíeé éti el slguíenter 
párrafo» **Nos engiitlailios cumplidamente, pues sino pasaron de 
áO^ mxlbgfftron les hc^mlnres que reunid por ese mÉrdio. Para ehm« 
pletar susd^ To(iintiirto«r fué preciso darfe presidiarios de no mu* 
cho deUto j prisioneros deHis PalmitastN&n." Loi^ hombres quif 
Éñqúé de 1« cárcel ui eran prsidiários, ni pasarán de cuntro b cinco, 
¡mes fueron de los detenidos en la eárcet por feltas líBves y qué se 
fau bian intm'esado conttii^ por segunda mano para qne los pidiera, 
j^nnqiie es verdad qne meintól^sé por unos pocos de los prisió^ 
ñeros de las Palmitas qn« me eran conocidos, estiqf no pasiiron de 
iNez, si es que Ifefraron á ese námero,^ el general Paz na estaba 
jti en Bnenoa Aires cuando yo sali con ellos. ¿Tea poBíble qne 
un hombre como Pas sin estar animado por una risible emnlacioni 
poeo digna en su efltseftnuestre tan marcado empeño en herirme 
con tan despreciables embustesf y hasta decir én el signíente pár^ 
rnfo y «n una falsa nota. <*La plebe con quién se ro£a por demás 
el'gefttnd If fidrid, fe prufeia^ nféetcr pero no ese sentimiento de es- - 
timaeiony reapetoque atrae y subyuga, al misnto tiempo, que solo 
plMMb inspirar un gran cárátCer* £1 populacho Ío quiere, 6 q^íé* 
re al generak Madrid de un modo algo parecido ^1 que se quiere á 
un utñu guisador desbarajustado, á quien á ^étéá áe tiene cierta 
<^ompaston pnr el mQl empleo que hace de sus recursos, sin qué- 
fNireí» los destine á 6U propia conveniencia. Sotia muy frécuén* 
temente emplear su dinero en dulces, panales y caramelos qúe^ 
partía fraternalmente con sus aoldados d&a.? 

Tudo estelo repito es un solemne embuste póCo digno dé uii 
bambrede suelaae, y que esdiñüilse lé crea; ío mismo que el dé 
'Ma gran bandeja de panales con que dice estaba sentado á la puer- 
ta de mi aáift para ofrecerlos á todos los soldados que pasaban, 
6ttand9fiié utia mañana á visitarme*al principiar el año 26.^' Cuan* 
úo todo eélo fuera cierto, que no Ío es, ¿Para que otra cosa puede 
servir «a .una historia, que para mostrar á todos sus ridiculos celos, 
)ior no decir envidia, de la afección general que yo mereeia hasta 
de sus mismos paisanos, como lo notó él mismo en repetidas oca- 
siona ¿Si él hubiese creid<> ser cierto lo que escribe á ese respec* 
to, me habria pedido en su mismo pais, como me pidió al acercar- 
se Quiroga para la batalla de Oncativo, que saliera yo con la mu-* 
sica á entusiasu|pr á los cívicos para que tomaran las armas? ¿Era él 
acaso tan franco ó estaba tan sobrado de recursos para darme di- 
oeroj cuándo no lo tenia ni para propor<jionar siquiera nin pequeño 
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socorro á su tropa pmra sus vicios? ¿Con qué 4'íi^to íbA yo i pro- 
porcionnr .dulces y caramelos á sus» valientes paisfiniij los cívicos 
para que roe siguieran como Jo bicieiron siampre^y. coii>o cníí> lo 
hariao aun hoy mismo á pesar .de mis auost .toda vi^z qoe Ja patria 
necesitara de mi» servicios y loa llamaran 

Repito que es sobre manera ridiculo que un hombre como Par 
haya escrito semejantes cosas que solo sirven parn mostrar á todo« 
su marcada emulación. Luego hablando 4<9 su ida á San Nicolaa, di- 
ce al principiar el folio ^1. *'Alli nos reunimos con el geni^rai La- 
valle que se pru^arabaá abrir su campaña sobr^ Sunta-f é.V 

''Este desprendiéndose del coronel Raucb con el regimieiuo^ 
de húsares, además del número 4, y dos escuadrones.de coraceros 
alas órdenes de lo.s dos Medinas, sin contar con la fuerza de Es- 
tombar dta/* Mas no dice lo que vio escrito en mis memorias á 
ese respecto y que él lo sabia también cqf(M> yo; esto es, ■ q4ie £s- 
topibar había quedado en Dolores al sur cuando regresamos de la 
campaña, y que el dia queLavaIJe salla pj^ra San Nicolás oon Jos 
cuerpos de coraceros y Rauch, pues había quedado en Bue,uo8 Ai* 
res cuando Paz marchó pocos dias antes, le había dicho 4 dicha ge- 
neral Lavalle — ^¿Por qué no suspende mi general su marcha por 
unos dias y manda al coronel Vega ú Oiabarria, con au ci^ecpo ¿ 
perseguir y aniquilar toda la fuerza de gauchos é indios que.^aUin 
sitiando á la fuerza que dejó en la Guardia del Monte? Mire^V. £, 
que si se marcha con todas sus fuerzas sobre Santa>Fé, ha de te- 
ner que desmembrarlas cuando esté ya cerca y tal vez será ya tar- 
de, porque «le Iiabrá perdido toda la fuerza que hoy, está .sitiada 
allí y se habrá sublevado toda la cainpafia, pues queda aban(i<^i\a- 
da por V. E. 

El general hizo mofado esta mí indicación 3' rae dijo — Ahí 
queda Estombap para concluir con esos indios y gaiicl)ps, y se 
marchó esa misma tarde quedando yo con la órde/i de marc^iaral 
siguiente din con mis voluntarios, y conduciendo las gajaras de 
municiones. Asi lo hice^ llegué primero á San Nicolás que el geiie^ 
ral y gobernador. Fué allí y en d mismodia de la llegada del ge- 
neral Lavallc que se recibió la noticia déla toma de la Guardia del 
Monte, y de haber :<ido sacrificada toda la tropa que la guardaba 
jncluso su comandante el capitán Malabia de artillería, y fué á 
connecuencia de eso que el general mandó con Raucb las fuerzas 
que dice Paz desmembrando las que llevaba para atacar al gober- 
nador López, y esa misma noclic siguió el general .Lavnile para 
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l^^ntci-Eéeon elre»to.dtt stts.fuer^fisy quedaiulo no«otros«con Pft« . 
en Ban Nicolás para miireliar á Cprdoda aBÍt|iift nos ll^^ase,. uiin 
cabatkula 4|ue espei^abanoos^smenibar^ode haberleyo dicho áé«tc: 
añ que supe la noticia del:Mei»te,*q:ue6fame}or.que el mismo gene- 
raí Lavaila regresara con toéa« «us ftieFfia«s ptiCB q^uc no era prudeti-. 
teelir 4e0ta1»leecrel Q^rdeaen las provi»cj£|&deJAiido abandonada 
á la de Btwnois, Aires ^á. merced de. Ja gmn subleraeioi) de toda la 
CAiitpañ^u 

Gomo.estas sea 'todos loB'O^nsejos que di á ámbo^ gaer^les, no 
iioa sino repelidas c^casiones y> que Paz Jos califica, de inupertínefl- 
ta manía. £1- publico podrá jangar si eran< ó no justas mis dichos 
prev^iciDoes* > 

Loegoen el segundo. párrafo del mismo folio 81, d^e. Faz tci 
que no diría GÍertameote t»i yo hubiese ocupado entonces el lugar 
del general La valle á quien estoy cierto sin embargo «que no deja- 
rá de morderlo mas adelaute aua que nó co& tanta rálúa como, á 
mi<*-^'^St dejo de hacer algo en el sentido de asegurar mas la tran<> 
quílidad interior, no^ entra en el objeto que me propongo; {parque 
Aoera^ yo] mas no dejaré de decir --qae la derrota y muerte >de 
Bauehy l»dlemenciade £stombareraii sucesos qae estaban fuera 
de la previsión del general Lavalle,.y cuya resposabilidad no se lé 
puede cargar. Sin ell^s las cosas hubieran tomadf» otro curso y no 
lo veríamos al general Madrid entonaado el canto de triui^o por lot 
desaciertos del que era su geícé^^ 

¿Puede verse un desatinar faeraejante?*^ ¿Quién otro debía res- 
ponder de la tranquilidad de una provincia euyo órdén do cosas 
aoababa 4^ trastornar el general, aunque con el noble objeto de me- 
jorarlo, y. mucliio mas desde que un tnaniátic0 coma yo [pero de mas 
esperíenoiay previsión] le había hecho tan acertadais prevenciones? 
No es el geie.tle uu ejército, ó el gobernador de una provincia, el 
que debe 4>re.ver todos los aeonteoimíentos que ^necesariamente de- 
\ ben venir sobre un pueblo conmovido, y que, se le. deja, casi aban- 
^ donado? r Y es.'*entonar el canto de triunfo*' el lamentar como yo 
lamento en mis memorias, como verdadero patriota, esos tan m|ü'- 
'cados desaciertos que tantos males han caucado al pais evitero? 
¡Ojala que no -los hubieran cometido! . Yo entonces habría tenido 
el aho honor de encomiarlos sin darme por entendido de mis indi^ 
eacíoneé, por que á dios gracias no he adolecido jamas de (ka in- 
íioble emulación que tantos majes nos ha causado y causará todnr 
vial!» 
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Yo no confietio como dice Paz á renglón sefuido^ **ífa% biMtf 
úíHB qoo sobradas fnensas .para ir sobro López, ni pade creer tatn. 
poco que las qne habían quedado ooo fistombar en llcJmifei^ti». 
RIO las qufB volvieron con Rauch y los Mediuas eras losbastntit^ 
para dominar á toda tá eampaña suMovada ja^ y tambisA i ios 
indios; y la praoba de que no las consideraba bailantes sa la 4i ai 
ireneral cuando me atreví i aeonsqarlé que no mavehara sobre 
Santa-Pé sin acabi^r antes con las fuerzas que sitiaban la^Ghnordia 
del Monte, pues ledijetermioántomonte eoando mo contestó "hai 
q^da Estombar que dará cuenta de ellos.**"*^Y cree V. E«. que 
no se ha movido mas gauchaje ni indiada qd^ la que sitia é Mo»* 
te? Al frente de Estombar habrán también otras faeíaas por qne 
Rosas ha de haber movido toda la indiada^ no lo dudo ¥• £«, j á 
dejándola e<impaña en ol estado que la deja, marcha V. E. sobre 
López, ha de tener que desmerabraf sas fuerzas cuando e«té ya 
encima de él para mandarlas atrás, y será tal vez }»a tarde! ¥ ese 
retroceso de fuerzas que tendría que ordoBarlo sin duda, dará dei 
ble ánimo .á las faerzas de López al ver que tienen ya quienes los 
teyuden á sus espaldas de Y. E. y no dejará de eauaar también ana 
mala impresión en sus tropasl /Todo esto le d^e á Lavalle; Pía 
lo ha visto escrito y calla pof que no le convenía decirlo! 

¡SI el no hubiese estado tali mortal eomo injastamente prevo' 
nido contra mi, me habría hecho la justicia de confesar qué mis 
previsiones eran acertadas y juiciosas^ como creo lo eenooeráR 
cuantos lean esta mi veridrea esposioion! 

/Sensible me es el tener que estenderme en.esplieaoioDes de 
hechos que me son personales, y que por lo mismo, tal^ves? fasti* 
dien á al|fitnosi ¿Pero que hacer para poner al púMieo al corriea* 
te délos verdaderos hechos de nuestra revoltfeion,ydeBV8neo0rks 
inmerecidas calumnias que Paz me hace á i»da paso en sus poeo 
verídicas memorias, sin otro objeto que el de manchar n|i bien tiá* 
quirída reputaeiott? Mentrevo pues por lo dicho, á soHdtar laia** 
doljencla de mis lectores á ese respeclo, seguro áo que no 9^é 
desmentido en lo que relato. 

Pero loque mas hay que admirar es, loque dice en el último 
párrafo del mismo folio, si se atiende á que lo decía 6 esenbía te- 
tiiendo mis memorias por delante.— *'Me causa risa, dice, oir dicír 
al gcíieral Madrid que el batió á López en la Herradura con 30§ 
hombres sin que entrasen todos en acción. En otra parte he ¿«ta- 
llado este combate; [Y yo también cou mas propiedad que él] 
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:ttii€ira solo diré que el f^eneral Madtid abusa de las palabras. Lo- 
pesc^ no fué propiameate batido/* óml. ¿&a»y loego á la vUelta, aña- 
de entre otras cosas por el mismo estilo. **No es esta la única ves 
^ue se atribuye muy n^e^tivnente la ^ loria de uaa batalla en que 
solo desempeñó un rol subalterno: en varias partes de sus memo- 
rias dice pura-jr simplemente que éVderratd á Quiraga en Ottcati- 
fivo y la Tablada^ con lo que cualesquiera que no conozca esos 
aueesos ereería que el era general en gefe." áca^ 

Solo al general Paz podía ocur^irsele un delirio semejante, 
por que no solo be dicho terminantemente que Bustos que era el 
geícLde nuestras fuerzas en la Herradura, habih dejado á mi dt« 
raecion e| ataque^ y que solo tomaron en el una parte activa los 60 
húsares de mi primer escuadrón; sino que no he dicho en ninguna 
parte de mis memorias nada de lo que él arbitrariamente supone, ni 
al hablar de la aecion de la Herradura, ni de las batallas de la Ta- 
blada y Oncotivo; y en las cuáles sin embargo de ser él el general 
en gefe, solo jugó en ellas el subalterno rol de hacer lo qiíe su igno* 
ranU y lerdo f^k de £• M. Dehesa leiadieaba como lo veraneen 
•I curso 4e estas mis observaciones. 

' Otro tanto digo de la suposición que Paz, nada mas «que por 
criticarme en todo, hace ea seguida deque el general Lavalle no m^ 
de^ó presenciar el liseoekimíenlo de los soldados proviqeianos que 
habían cumplido su término, por condesceader con sus geles qus 
querían ver si los enganchaban 1. ^ porque no hubo tal preten- 
sión, y lejos de temer el general que me seguirian muchos, debió 
habefsé alegrado por cuanto se habrían quedado los mas, G^ando ' 
ao todos, en mi cuerpo. Mas es preciso advertir que todo eso lo 
decía Pa% sin el menor conocimiento y solo por su imperdonable 
mania de criticarme en todo,- pues ni hubieron tales .enganchado» 
en los, cuerpos, pues yo que estuve presente no lo supe, ni tampoco 
me permitió que loshaUara después, pues solo fué en Buenos /Ai- 
res donde se me permitió poner la bandera de enganche cuando 
ya codos se habían mandado mudar ó dirigidose á diversos puntos 
de la campaña á trabajar. 

Deliraba tanto en sus memorias el general Paz, que seria 
nunca acabar si fuera yo á copiar todos los párrafos en que me 
muerde sin refleccionar sobre el ridículo en que él mismo se pone; 
mas hay algunos que es indispensable hacerlos notar. Dice en el 
primer párrafo del folio 83. ''Me permitiré ahora una ligera re- 
fleccion que mostrará la inconsecuencia can qi^e generalmente se 
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ct^nduce e\ general Madrid. S»es cierlo que se interesaba tanto en 
hi defensa de h\ ¡iruvincia de Hueuos Aires, ai censura al general 
La va lie por haberse desprendido de una parte de sus fuersas (1^. 
¿Como eaque reprueba que quisiese con piofereneia aumentar ios 
cuerpos que lo acompañaban? ¿Cómo es que se queja por 00 ha" 
berie permitido con perjuicio de estos, aumentar el suyo, que eru 
destinado al interior?'' 

¿No cuniprendeu todos que es una verdadera necedad en Faz 
el haber pretendido formanue un cargo y querer mostrar mi incon. 
secuencia, precisamente por lo que debía él elogiarme, si hu» 
biese sido imp&rcinl? /No comprendió eso geh al escribir 
semejante desatino, qué era precisamente porque yo. me interesa- 
ba mas que él en la defen«»a'de la proviocia de B.uenos Aires, que 
reprobaba un hecho semejante? Todos comprefid eran [menos él 
por loque dice] que esos hombres valientes y bien disciplinada 
que el general Luvalle licenció por cumplidos, iban i perderse pa 
ra el ejército, [comO' se perdieron] y que habiéndome dejado ha- 
blarlos después de licenciarlos, podiamos habernos servido de ellos 
cori-ventaja en el interior; y que en tal caso pf>dia dicho geoeral 
haber hecho quedar consigo uno de los cuerpos que pensaba mao- 
dnr con Paz, según lo dejo espresado en mi nota. • 

Luego á renglón seguido, y probablenwnte sin advertir que no 
estaba en su juicio cuando tal desatino iba á escribir: dice— 
^*¿Coui prende, y se ha hecho cargo de todo esto el general Madrid? 
Si lo primero no queda en buen punto de vista, cíe siuceridjad y 
buena fé, si lo segundo es una falta de inteligencia que no se que 
nombre asignarle..^ ." ¿Y qué nombre podré yo asignarle á la 
privilegiada inteligencia que tal •disparate estampó en sus memo- 
» rías, nada masque por su imperdonable manía, de quererme ba- 
'cer aparecer ante la posteridad, como el hombre mas rudo, inco- 
secuente y sin capacidad alguna ? £! piúblico lo juzgará. 

Todo cuanti> Paz dice en los siguientes párrafos, «obre 
que^^el general Lavalle cuando, marchó ¿obre López de Sao- 



(1) No es mi censura porque se desprendió de una parte de 
sus fuerzas, como lo dice Paz soñando despierto, sino por no haber 
vuelto él mismo con todas ellas y aun con las que el mismo Paz 
llevaba, y es por cierto bien estreno qne me ilame inconsecuente 
porque digo en mis memorias que se perdieron esos soldados por 
no haberme permitido el general hablarlos, porque en tal caso pu- 
do él haber hecho quedar uno de los cuerpos que marcharon con 
Paz V se aumentaba su fuerza. . . • . 



Digitized by 



Google 



— ¿73 — 

taf Fé ignoraba absolutamente el desastre de Rauch, qiie^ 
no creyó polr consiguiente aventurar la suerte de Buenoá At- 
leSf que por otra parte á nadie se le' oeuftaba que las monto* 
ñeras de Buenos Aires eran protftoTidas por López y Rosas que 
se 'le había reunido. Si el genejrál Lavalle no hizo el uso con- 
veniente de los arbitrios de la política étn. éea.'* No es sino un 
verdadero eí«/¿na suyo^ un sueño de ¿¡estando despierto; pues sa* 
bia dicho general, como el mismo Paz, el trágico fin que bafoia te« 
ni I» la guarnición que quedó sitiada en la Guardia del Monte; y 
habiendo con ese motivo mandado á Raueh en Ja tarde misma de 
la nocbe en que el general partió de San Nicolás sobre López, tía- 
die dudará de que no era estraño que ignorase absolutamente el de* * 
sastre de dicho coronel por que no había tenido lugar aun. 

Lo que no dejarán de estrañar los gefes y oficiales que existen 
de los que nos acompañaron en dichas campañas es, lo que Fas 
dice en los dos primeros párrafos del folio B4. ^^Cinco ó seis dia» 
después de haber emprendido su movimiento el general Lavalle hi« 
ce yo el mio4&a. Habíamos convenido en que el dia,3 de Abril nos 
reuniríamos en los Desmochados, y fuimos exactos á la cita. (1^ 
Allí fué que el general Lavalle supo la derrota y muerte de Rauch 
y la conflagración de la campaña. Allí fué que hicimos nuestros 
últimos (desatinados digo yo) acuerdos y nos despedimos el mismo, 
día al anochecer," (antes de las tres de la tarde.) En el 2 ® agre- 
ga. Todo cnanto dice el general Madrid del hombre conductor 
de la noticia del desastre de Rauch que se la confió en reserva, y ' 
todo lo que refiere que se siguió es enteramente inexacto, es un 
delirio, es un sueño de un hombre dispierto. Tengo la mas intima 
conviécion Cment^ra^ quenada supo el general Madrid hasta que 
lo supieron los demás del ejército que fué dos meses después. Era 
un secreto que me con venia guardar y que lo guardé en efecto." 
(hasta conmigo, sin embargo de que yo lo supe .ninutos antes que 
el.) *^IiO cierto es, continua, que evocando sus recuerdos el general 
Madrid al tiempo de escribir sus memorias se le han presentado 
ideas confusas, y sobre ellas ha compuesto su indigesta relación. 
Esta vez como siempre deja percibir el descoque lo domina de 
aparecer previéndolo todo, y aconsejando lo mejor." 



(1) Dudo mucho desemejante convenio, pues si lo hubiese 
habido no se habría alarmado tanto Paz en esa madrugada cuan* 
do su vanguardia descubrió las fuerzas del general Lavalle qué é» 
acercaban por la otra banda del rio, como se verá. 
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He querido copiar todo este párrafo, para que todos oompren- 
dan al leerlas verdades que voy á decir sin temor de ser desmentí' 
do por ninguQo de los testigos presetíciales que aun eiisten aqsi 
mismo, hasta donde llegaba la desfachatez de ese general por solo 
hacerme aparecer como un falsario impostor, mas lerdo que el, j 
tfin previsión alguna* 

Creo haber dicho ja atrás, todo cuanto indiqué al general La* 
valle antes de salir de Buenos Aires,^ y en consecuencia de que 
acontecimiento hizo regresar al coronel Rauch; j si mal do me 
acuerdo aun he citado jé, el hecho de haberme comunicado á mi 
pripero la noticia del desastre de la división de Rauch 7 la muerte 
^e este gefe, e] conductor del pliejs^o que e mandaba á Paz el mi- 
nistro general Diaz Velez, mi padre político, por especial encargo 
de este; y solo á la desacordada imaginación de Paz pudo ocurrif' 
sele el querer persuadir á todos que mi referido padre político Im- 
biese dejado de hacer semejante encargo al conductor de tan fu- 
nesta noticia; y sobre todo es muy singular el descaro con que me 
desmiente, 6 mas propiamente dicho, con que desmiente lo que 
yo decía en mis memorias que el tenia por delante, y á cuya 
visla fraguó él su indijesta relación, sin advertir siquiera el ridi- 
culo en que se pondria su nombre ante todos los que le sobrevi* 
vieran délos que fueron testigos presenciales de la verdad de to- 
dos esos hechos, que el desfigura tan impávidamente, y que oo me 
desmentirán á mí por cierto 

Por todas estas consideraciones me parece roas propio el reía- 
tar yo ligeramente lo que pasó en esa marcha y que Paz niega tan 
descaradamente, y mucho mas desde que me asiste la seguridad 
de que no seré desmentido. Parados y desmontados cst4.bamos 
con toda la división y con los caballos dejsen frenados, pero en for- 
mación y con fílas abiertas, mas allá del arroyo de Pabon, cuando 
me avisó uno de mis voluntarios que tenia de imajinaria comQ á 
las 12 déla noche del 2 de Abril, que un chasque que venia de 
Buenos Aires solicitaba hablarme, y habiéndole ordenado que pa- 
sara inmediatamente á mi presencia, se me presentó, y llamándo- 
me aparte me enseñó el pliego que traía del Ministro Diaz-Velez 
para el General, y me comunicó la desgracia del coronel Rauch 
y la derrota de toda su división, añadiéndome que lo hacia por or- 
den espresa del Sr. ministro. 

Yo entonces encargándole la reserva, lo llevé conmigo hasta 
&>is<ar la carpa ó el atajadizo para el sereno que le habían puesto 
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ál general sus ordenanzas, j compuesto de una fresada colocada 
«6bre una lanza asegurada orizontalmente sobre dos enterradas 
perpendicularmente sobre los regatones. Puesto aiü díjele ai 
chasque, alli está el general marche Vd, á entregar el oficio, que» 
dándome yo en observación hasta que lo vi llegar, y al instante que 
vi encender un fósforo bajo la fresada regresé á mi campo. 

Apenas el general se impuso del oficio llamó á sus ayudantes 
y los mandó á ordenar á todos los gefes que mandaran enfrenar los 
caballos y formasen para marchar. Todo se hizo al momento, 
y cuando yo esperaba que regresaríamos inmediatamente me sor- 
prendí al ver que seguimos la marcha adelante : á la madrugada 
avisó la vanguardia que sus descubiertas habían avistado una gran 
fuerza de caballería que se acercaba por la banda del norte al rio 
de los Desmochados, con cuyo motivo mandó el general que se pre- 
pararan todos los cuerpos por si fuesen tropas enemigas, mas como 
aclarase ya el día, al instante conocieron que eran las tropas del 
general Lavalle, asi fué que acampamos casi aun mismo tiempo, 
aquel en esta banda y nosotros en la otra de) rio, de siete á ocho de 
la mañana, y mientras los dos generales consultaban lo que debe- 
rían hacer, se dispuso que carneasen los cuerpos. 

Muy luego estuvieron en mi campo á verme, los coroneles 
Olabarria, Vega y Quesada que iban con Lavalle, y á los cuales no 
quise revelarles el secreto de la derrota de Rauch y su muerte; 
sin embargo de que ellos recordaron el acierto con que yo habia 
indicado al general al salir de Buenos Aires que no se moviera 
sin antes dejar asegurada la campaña porque tendría que des- 
membrar sus fuerzas. 

Yo habia, convidado á dichos gefes á almorzar conmigo, y 
como tocaron orden general en su campo después que hubimos 
concluido, se marcharon á sus cuerpos. En seguida se repitió el 
mismo toque en el nuestro y era para que se .dispusieran todos lo« . 
cuerpos para marchar asi que hubiesen acabado de •OáL.er, por lo 
que juzgué que regresariamos todos juntos para sofocarla conmo- 
ción general de toda la campaña. 

liUego que concluyeron de comerlos cuerpos de ambas diví- 
siones y vi que el general Lavalle se puso en marcha para Buenos 
Aires, y que nosotros nos movimos á los pocos minutos para Cór- 
doba, me adelanté en alcance del general Paz y le dije — ¿Y que sig- 
nifica compañero cftta separación después de lo que á sucedido? 
El general entonces poniéndose muy serio me dijo. — "¿Y porqué* 
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n^t hace V. esta pregunta, que es lo que á sucedido?*' *,L8 difitíon 
de Rauch ha sido completamente batida 7 su gefe muerto! le con* 
testé.-* ¿^*Y como lo sabe V? díjome, porque el chasque que le trajo 
á V.la noticia anoche,me la comunicó á mi antes de entregar á Y. el 
pliego 7 70 le encargué que no lo dijera á nadie: fué mi respuesta 
7 le agregué en seguida. 807 de opinión que debemos regresar 
todos juntos 7 no pensaren marchar contra los caudillos, sin antes 
dejar enteramente libre á la provincia iie Bneno» Aires, 7 si esto 
no les parece á Vds. bien, deberíamos dirigirnos todos á Córdoba 
7 asi libertaria moji mas pronto á las provincias 7 regresaríamos 
mas fuert<)s á libertar á Buenos Aires, aunque 70 ju2go mejor lo 
primero; las fuerzas que lleva el general Lavalle nada saben, y seri 
grande su sorpresa, cuando al pisar aquel territorio se encuentren 
con toda la campaña sublevada; por otra parte le agregué, nuestras 
tropas no tardarán mucho en saberlo, 7 no dejarán de desalen- 
tarse tanto estas como aquellas. 

Al general Paz le hicieron fuerza estas juiciosas 7 prudentes 
reflexiones, 7 mandando hacer alto á nuestra columna se regresó 
de galope con sus a7udantes eti alcance del general Lavalle, j 
apenas le alcanzó vimos parar la fuerza de éste; 7 después de un 
corto rato de conferencia siguió Lavalle para Buenos Aires, 7 Paz 
al regresar me dijo — **No he podido persuadirlo ni á lo uno ni á 
lo otro, pues dice que con sus fuerzas tiene bastante 7 que en nin- 
gún caso abandonaría á Buenos Aires.'* 

jMu7 pronto tendrá que arrepentirse díjele 7 contiDuanoos 
nuestra marcha! jEl alto que hicimos 7 la vuelta de Paz en alcan- 
ce del general Lavalle, tuda nuestra división lo presenció 7 no me 
desmentirá el general Deheza,-ni ninguno de los gefes 7 oficiales 
que aun existen de dicha división! 

Me he tomado el trabajo de repetir de memoría todo lo que 
decía en mis memorias que Paz las tuvo presentes, f ¡Quiera el 
cielo que las^ubiese devuelto ai que se las facilitó!^ para que to- 
dos los que lean sus memorias postumas 7 estas mi« observaciones, 
puedan juzgar cual de los dos soñaba despierto, si el que dice la 
verdad pura de cuanto ocurrió eu esas campañas, ó el que ^ega 
descaradamente lo que presenciaron muchos gefes 7 oficiales que 
viven aun 7 que no me desmentirán!!! . 

Después de los repetidos disparates que dice Paz eu el folio 
85 párrafos 1 ^ 78^, dice en el tercera. — "Oeurre aquí una sin- 
f i^lar contradicción con Jo que han dicho otros no menos equivo- 
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cado9*que el Sr . Madrid, que pondrían en conflicto at futuro bisto- 
riador de nuestras guerras civiles, Haíi asegurado que yo marehé 
al interiorno solo contra los deseos del general Layalfe, sino con- . 
iraTiniendo espresatnente sus órdenes. Unos y otros se han sepa- 
fado de la verdad, d&a**' 

' ¡No, alma ilustre! Yo que no te calumnié nunca en vida, 7 
<|ae menos lo haré después de muerto, supe contradecir esos injus- 
tos cargos que se te hacían, bajo ra¡ firma,y sin embargo de que sa- 

lúa ya que tu me calumniabas hasta lo infinito 

Mas segado ese g*(llteral por su mortal emulación Í;ontra mi, 
todavía dice con el mayor descaro, "y como tras mis pasos (á Cór- 
doba) quedé enteramente cerrada la comunicación «¿ ignoró durante 
t^es meses este descalabro, lo que me valió infinito para mis prime* 
ras operaciones. 

Es inexacto que no se supiese en nuestra división ó el ejército 
de Paz el descalabro de toda la división de Rauch y la muerte de 
dicho gefe hasta los tres meses como él lo dice, pues fueron varios 
los gek$ y aun oáciales que lo supieron antes de que llegásemos á 
Córdoba, y sin que yo les hubiese dicho una sola palabra. 

Lo que yo estraño es que nada diga ni se dé siquiera por en- 
tendido, de la relación que hago en mis memorias, de lo que nos 
«ucedía con los paisanos cordobeses de la campaña desde que pisa- 
mos el territorio al llegar á la Cruz Alta, y era lo siguiente: Co* 
mo en la campaña que hicimos hasta la Herradura á principio del 
año id, no solo lo vieron sus paisanos sirviendo bajo mis órdenes 
en )a clase de comandante de un escuadrón de dragones siendo yo 
coronel, sino que era yo mucho mas conocido que él por todos sus 
paisanos de la campaña, se habian figurado todos que yo era el ge- 
neral en gefe del ejército. Asi era que todos los que querían comu- 
nicarnos algunas noticias de Bustos me buscaban á mí para dár- 
melas, como en varias ocasiones que llegaron á encontrarme conver- 
sando con él en la marcha, me llamaban aparte para instruirme 
de lo que querían y podía sernos ventajoso. Yo, como era natural, 
les decía: el Sr. general Paz es el general en gefe del ejército y es 
áél á quien deben vdes. comunicarle; mas los pobres paisanos me 
contestaban en su presencia: **ási será señor, pero yo ó nosotros 
queremos comunicarle á Yd. por que le tenemos mas confianza.'* 
En todos las ocasiones que esto sucedía no podia 70 menos 
queaverfonzarme; al tener que separarme *con ellos para escu- 
char BU relación y trasmitérsela al general, porque se ponía encen- 
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did) y no podía duimular el desagrado que le oca8Í€>nabaii.'f odo 
etto lo fió él cserito en mis inemurias, pero no creyó prudente 
Bin duda, el decir que por dos ocaiiones habia yo soñado dei' 

pitrto 

Con respecto á la continuación de aa marcha con el ejército 
I asta San Roque, nada teugoque observar; y tolo si desde el 
punto donde dice, hablando del coronel Dehesa su 8egando,en el 2? 
párrafo del fuli» 102— ^'asi fué que en los momentos en que se acu- 
mulaban comprobantes de Ja in6delidad de Bustos, me maravillaba 
de Ter en mi gefe de Estado Mayor, tnn pü^s disposiciones para 
aegundarroe si teníamos que llegar á las manos d^n. &n.'* porque 
no llegó á mi conocimiento las tales declaraciones que Pass dice el 
hizo con respecto al gobierno, ni tan poco que Bustos le hubiese 
escrito esa carta tratando de alarmarlo contra algunos de sus ge- 
fes, como lo repite en el primer párrafo del folio 104; por consi* 
guíente es el Sr. Dehesa quien debe rebatir esos cargf)r,que no dejan 
ríe parecerme infundados desde que veo que en el párrafo que si- 
gue ya descubre sus miras de atacarlo sin misericordia y cenia 
mayor injusticia, sin embargo de que era su amigo y paisano pues 
le atribuye faltas y defectos que no tenia, solo para mostrar i todos 
su incon (cticncia á reugion m guido, como se ver4 en el párrafo 
i^ue v^ y á copiar. 

**E1 coronel Dehesa tendria cerca de 40 años de edad, era nata- 
ral de^Córdoba, pertenece á una familia decente y cuenta unanume* 
rosa parentela. Era de pocos alcances y ninguna instrucción. 
No tenía mucha delicadeza d&a. Es absolutamente incapaz de 
organizar un batallón, (1) ni de educarlo según los principios de 
la disciplina tan importante para el éxito de (as operaciones mar* 
cíales. Era aun menos apto para el empleo de gefe de Estado. 
Mayor que ejercía, (¡solemne embuste!) y sin embargólo había 
traido y lo conservaba en él por razones particulares. (Estas eran 
las de no convenirle el haberme nombrado á mi/que era el coronel 
mas antiguo,de todo el ejército suyo y de Lavalle^ que no es del 
caso detallar, por consideraciones políticas y por otras cualidades 
málitares que lo recomiendan en sumo grado. Era valiente y aun 
bizarro en el conflicto de una batalla, en tales ocasiones ha pres- 
tado servicios distinguidos, y yo le he debido avisos importantes, 
mejor diré inspiraciones de genio que me han sido muy útiles y 

: 9 % 

(1) Adviértase que como militar sabía diez veces mas que 
Paz como lo declara por su inconsecuencia al coocluir el párrafo. 
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qoe me complazco en recordar dta/' luego ala conclusión, den* 
pues de nuevos y gratuitos defectos inciertos que le atribuye, sale 
haciendo una confesión que solo sirve para hacer conocer su poco 
juicio ó que su razón estaba trastornada pues dice. — "Conocía 
bien la arma de infantería y no tenia igual en el ejército (incluyen* 
dose él mismo) para conducir en la palea un reducido número de 
batallones &>ñp 

£n prueba pues de lo que acabo de decir, no hizo Paz en esas 
batallas que tuvieron lugar en Córdoba,otra cosa que lo q* su geíe de 
Estado Mayor le decía; y es bien estraño q'ie para hacer al fin esa 
confesión que tanto favorece á su dicho gefe de Estado Mayor se 
hubiese puesto á denigrarlo desde el principio de su largo párrafot 
con las inmerecidas y poco comedidas faltas que le atribuye. 

Como habrán ya comprendido los lectores, Paz se puso á es- 
cribir sus memorias después de tenerlas mias por delante, y de 
haberlas examinado detenidamente; de modo que por la prolija 
y verídica relación que yo hacia de todos los hechos de armas que 
han tenido lugar durante la guerra de nuestra independencia desde 
el año 11, en que me incorporé en Jujuy á los restos de nuestro 
ejército derrotado en el desaguadero, y de los posteriores en la 
guerra civil,- se puso el á recorrer su memoria mala, y cambiando 
todos los hechos según le convenia á sus intereses,y agregando mu* 
chas otras cosas que yo no espresaba en ellas, encontró la oportu* 
nidad de ejercitar con detención su mordaz crítica, no solo contra 
todos sus gefes, sino también contra sus compañeros y amigos. 

Después de lo dicho creo comprenderán todos que es mucho 
mas breve y conveniente el relatar yo Ujeramente los principales 
hechos que el copiarlos, para refuctarlos después, puesto que el 
¿general Paz los desfigura. 

Cuando nos preisentamos en la playa del rio de San Roque el 
22 de Abril y al frente de la fuerte posición que ocupaba Bustos 
con sus ocho piezas de á 4 y un obús, se me mandó que me colo- 
cara yo ala izquierda y formado en columna con mis 90 volunta- 
rios, y bajo los fuegos de las baterías que estaban á mi frente ; y 
como observé que el general Paz habia pasado ya el rio mas arriba 
por nuestra derecha, y que se ejíicaminaba con el batallón número 
2 y el 2 de cabnileria por la falda del cerro^ que tenia Bustos á su 
espalda, á envolver y flanquear su linea por detras de las chacras 
de su izquierda y que mientras estaba yo sirviendo de blanco á los 
tiros de los cañones enemigos, podían algunas granadas desorde- 
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narme mi pequeña columaade reclutas, juzgué conveniente lan^aC 
me con eila por e) puente que tenia á mi frente, sobre las baterías 
que estaban colocadas á la derecha de Bustos, 7 marchando ála 
cabeza de ella al trote, pasé a) ^ran galope por el puente bajo la me~ 
tralla enemiga; pero fué tan rápida mi carga que los artilleros 7 
aun su mismo comandante quedaron lanzeados al lado de sus caño* 
nes; 7 fué solo entonces que asomáronlas fuerza» de caballería 
del genera! Paz después de haber arrollado á las fuerzas que tenia 
Bustos á su izquierda 7 entrando también por el callejón del fren- 
te en esas circunstancias el gefe de Estado Ma7or Dehesa, con al 
batallón 5? 7 sus 4 piezas de artillería, antes que Paz. 

Se dirá que 70 me precipité á cargar sin oi^den, 7 70 no lo 
niego; pero esto fué porque se me habia dejado sirviendo de blan- 
co 7 se habian marchado 7a las demás fuerzas sin darme orden 
alguna, 7 como tenia 70 tan entusiasmados á mis voluntario» 
quise ser el primero de apoderarme de las baterías 7 lo 
conseguí, perdiendo mu7 pocos hombres, 7 CU70 número no re*^ 
cuerdo ahora, pero debe estar puesto en mis memorias. Asi fué 
el ataque de San Roque 7 en el cual obtuvimos todas las ventaja» 
que dice Paz. Acuerdóme en este momento de un incidente que 
está puesto en mis memorias 7 que fué el que me hizo precipitare! 
ataque sin orden para ello, pues que temí que otros iguales me 
desordenaran mi columna 7 representar un papel ridiculo en ese 

ataque por que me habian colocado acaso imprudentemente 

para que sirviera dé blanco á la artiileria enemiga. 

He aquí lo ocurrido. Una de las primeras granadas que me 
dirijieron, vino precisamente á parar como á 50 o 60 varas á la 
derecha de mi pequeña columna 7 casi á su centro, 7 dando la 
casualidad de hallarse dos ó tres vacas lecheras precisamente en el 
sitio donde la bomba hizo su explosión, á una de ellas la levantó va- 
ras; 7 como muchos de mis voUmtarios que estaban á mi espalda 
preguntaron asombrados al ver volar la vaca juntamente con la 
esplosion — "¿Que será eso?" díjfeles 70: ¡Es un gran cohete, esa 
no vale nada! Y como los inmediatos disparos con la puntería 
mas elevada pasaron por sobre nosotros, díjeles en seguida: ¡Se- 
guidme valientes voluntarios á quitarjes esas piezas,que mu7 pronto 
estarán en nuestro p(»der! De frente, ai trote, marchen! Antea 
de los cinco minutos habia cumplídoles mi oferta con bien poca 
pérdida. 

Por fin en los detalles que da Pazcón bastante minuciosidad 
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medias, hablando de raí; pues dice en el primer párrafo del folio 
119; '^Mientras todo esto la esposa, hija y yerno del general Bus* 
tos se hallaban en San Antonio, hacienda de la familia del último 
SL dos ó tres leguas de distancia de San Roque* Hasta allí llegó el 
coronel Madrid persiguiendo á los dispersos; pero fueron respeta- 
das las personas y las propiedades con una escrupulosidad suma.** 
Mas no quiso decir lo demás que vio escrito áese respecto. 

Espero se me dispensará decir cuatro palabras á este respecto. . 
],Es creíble que unos reclutas voluntarios [y muchos de ellos pre- 
Marios como dice Paz] y á quienes no habia yo tenido mas tiem- 
po para medio educarlos que en las marchas, pues no descuidé 
un solo dja, guardasen tal conducta en un dia de batalla y nada 
'menos qne en la casa y para con los intereses de la señora del ge- 
neral enemigo, y que todos los cuerpos veteranos que yo he man* 
dado fuesen siefnpre desordenados como lo ha dicho atrás? Hecha 
ya esta pequeña advertencia solo añadiré, que cuando regresé de 
allí después de haber dado toda clase de seguridades á la Sra. de 
Bustos, ya habia repuesto los soldados que perdí al cargar sobre 
las baterias y apoderarme de ellas, con muchos volu'utjEirios que se 
me habían ofrecido de entre los muchos que tomé y otros que se 
rae presentaron de los soldados de Bustos. 

Siguiendo la minuciosa relación que Paz hace de cuanto ocur« 
rió después de la batalla de San Roque, no dejo de estrañar como 
les sucederá también á los lectores, lo que dice en el primer parra* 
fo del folio IÍ9. ^^Estas memorias que hasta ahora han sido redac* 
tadas en forma de diario, no llevarán en adelante este carácter por» 
que me seria imposible recordar las fedhas (\) y porque carecerían 
de interés &a.'' 

Nj deja de ser estraño que el general Paz no haga mención 
alguna de mi desde la batalla de San Roque, cuando por orden su* 
yo permanecí con mis voluntarios al otro lado de la Sierra de Cor» 
doba, en observación de Quiroga y Bustos, hasta que llegué casi 
siempre al frente de ambos, á incorporármele, creo el 17 de junio 



(1) ¿Pues no habia de serle aun cuando hubiera cuidado de 
llevar esos apuntes, que no los llevó, si él mismo ha confesado que 
perdió todos sus papeles cuando su prisión? Y para mas hacer no- 
tar su inconsecuencia, debo decir: que cuando lo bolearon no le to- 
maron papeles ningunos, porque no los cargaba él: cuanto escribe 
lo debe al recuerdo que le dieron mis memorias. 

36 
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7a al oscurecer; digo que casi al frente del ejércitQ eontrifrío por- 
que asi babia marchado desde qi?e Quiroga se aproximó» por el otra 
lado de la Sierra al frente ereo de la Serrezoela» y ava tare 2\gvh 
pas guerrillas no se si ea ks.aguaditas 6 panta del agtia, cujro 
nombre no recaerdo en este nK>mento, pero está escrito en mis me' 
morías» y no después de anos de haber pasado los hechos querefie^ 
roen ellas, sino inmediatamente; pero no asi Paz que se pnso & 
escribir sus memorias el año 48 ó 49 7 con las mias á la vista; p«- 
ro lo juas estraño asaque á su edad en dieha fecha y con k larga 
esperiencia adquirida en naas de 3S año» de poco interrampidas 
campañas, y en las que adquirió prácticamente todos los conoci* 
mientos militares que no tenia cuando la guerra de nuestra iade* 
pendencia, se hubiese propuesto ese gefe hacer una <2rítica tan de* 
sapiada como injusta, no solo á todos los primeros gefes de nuestra 
revolución gloriosa desde el año 10 adelante, sino también basta á 
sus mismos compañeros subalternos como él entonóos; metiéodo^ 
á emitir después de pasados tantos años un juicio que entonees po 
tenia sobre los hechos ó acciones de cada uno de ello», tanto du- 
rante la guerra de nuestra independencia como aobre los que sobre- 
vinieron en nuestras malditas guerras civiles* 

Como no babia estado 70 presente cuando se incorporó a) 
ejército el gobernador deTucuman coroael D. Javier López coa sil 
continjente, fué en esa noche del 17 en que 70 llegué 7a al oseo-' 
recer como lo dejo dicho, que pasando á visitar á López asi que bu« 
be acampado mi cuerpo, ocurrió una cosa bien singular, que e$tá 
también eácrita en mis memorias, 7 que Paz no ha querido hacer 
mención. 

Desde que supe 70 la llegada de López á Córdoba había eoo' 
sevido la idea de pedir al Sr. general Paz, pero con el previo co- 
nocimiento de aquel, que me permitiera incorporarme con mis vo- 
luntarios á la división tucunuíua 7 obrar en ella bajo las órdens» 
de López hasta que hubiese pasado la acción. Mi objeto era el ma» 
noble 7 político al mismo tiempo, pues uo^solo quería mostrar á 
López que no tenia para con él la menor prevención ni resentimien« 
to por loi^ sucesos del fin del año 25, desde que lo veía sosteniendo» 
ia causa de la libertad, sino también con el de estimular con mi pre- 
sencia á todos mis paisanos para que se condujeran con brillañté^i. 
en la próxima batalla dándoles 70 el ejemplo. 

Con este motivo pues, pasé como dejo dicho á buscar el cam- 
ino de López, 7 habiéndome llegado por casualidad á caballo i pre^ 
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^imtiir á tinos soldados que rodeaban fin fogón, donde estaba la 
tienda de! gobernador LopeSi 7 de habérmela indicado uno de 
éWoi f páéadó yo de largo, habia ja sido conocido por otro» pues 
«qse oí decirles á los demás; ¿Pero que no han conocido á ese 
hombre que ha preguntado por ía tienda del gobernador? Si es 
Aüestro coronel Madrid! Y6 continué hasta llegar i la tienda 
habiendo oído el rumor que se armó entre los soldados que que- 
<laban á mi retaguardia. 

Habiendo llegado á la gran carpa de López f preguntado por 
él á uno de los ayudantes que estaba á la puerta, y contestádome 
este que el gobernador se hallaba en la tienda del general Paz, . 
pero que pronto regresaría é invitándome á que me bajara pues 
me conoció al instante, asi lo hice. ¿Y se creerá que era tal el 
tono que López se daba, que uno de sus ayudantes no se atrevió á 
invitarme á pasar á tomar asiento en la iluminada mancion de su 
gobern ador .sin que él lo hubiese dispuesto? Pues asi sucedió aun- 
que por muy pocos momentos, pues habiendo aparecido el gober- 
nador no se si porque le hubiesen avisado, rae invitó á pasar £ 
43entarme después de haberlo yo recibido con un fuerte abrazo. 

A la noticia que dieron los del fogón, de ser yo el que habia 
{Misado para la tienda del gobernador, ya se aglomeró una porcioi^ 
considerable de soldados tucu manos al rededor de la tienda, 7 
como se sentia ya el murmullo de sus preguntas llamó López á 
uno de sus ayudantes que estaban á la puerta y le dijo con seque- 
dad.-— ¡Vaya Yd« y diga á esos hombres que sino sabet^ ver jeiite^ 
^ue se retiren ahora mismo á su campo! No bien hubo comanicá" 
doles dicha orden en V02 alta el ayudante, cuando todos desapare* ' 
«ieron en silencio. 

En seguida de esto díjele á López el objeto de mi visita, á mas 
desaludarlo; y le supliqué me hiciera el gusto de consentir que yo 
le pidiera permiso á mi general Paz para incorporarme con mis 
iroluntarios á su división, y puesto bajo sus órdenes tener lá honra 
de combatir juntamente con mis paisanos al verdugo que tantos 
males nos habia causado. ¡EX se negó sin ttin^uña ceremonia^ 
me dijo terminantemente, quede ninguna manera lo <;onsentiría; 
f tuve que retirarme- bastante éesagradado de su necedad! Luego 
^ue llegué á mi campo después de haber pasado á saludar al gene- 
ral Paz y referid ole lo ocurrido con Lo pez, me vi muy pronto ro- 
deado dé ua« poVcion de soldados de los tucumnuos que fueroii 
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furtkftmente 4 saludarme, pero nai que sintieron templar las eajts^ 
j cornetas para tocar á lista se largar(2n de carrera & su campo. 

Haré de paso una advertencia ja que Paa; manifiesta una idsa 
que nunca tuvo, en el primer párrafo del folio 126 pues óke, 
**Ea la dificultad que ofrecía de pronto este sistemada aislamieoto 
era el entretenimiento de las tropas y roas de los oficiales j gefes 
del ejército, j el proporcionar los recursos precisos para su mante- 
nimiento 7 decencia: mas á esto me proponia ocurrir de dos modos: , 
1 ? licenciar alguna tropa 7 formar con el resto dos cantones o 
colonias militares en las fronteras del Sud 7 del Chaco las que al 
p} 80 q* resguardaban la provincia de Córdoba 7 aun la de Santa Fé 
7 San Luis de las incursiones de los bárbaros facilitaban avanzarla 
linea de fronteras 7 la adquisición de terrenos en que esos mis- 
mos 7 gefes oficiales pudiesen plantear establecimientos de campo 
que les sirviese de unn especie de reforma : — 2. ^ negociar con 
el gobierno de Buenos Aires d&a.'* 

Cuando he dicho que nunca tuvo Paz la idea que dejo trans- 
cripta sobre establecimientos de colonias militares, es porque ha 
biéndole 70 propuesto después de las dos batallas de la Tablada, 
el establecer una sobre el Chaco entre el Fuerte del Tío 7 la pro- 
Tincia de Santa Fé, cuando perseguí á Guevara hasta la Mar Cbi* 
quita, con el objeto de asegurar esa parte de la frontera contfa 
las incursiones de los bárbaros 7 las repetidas que hacían los 
mismos santafesinos asociados con aquellos, no lo quiso. 7 cuida* 
do que cuando 70 hice esa propuesta contaba con los medios de 
poderla realizar, como contaba también cuando repetí igual pro- 
puesta al Sr. Gobernador D. Martin Rodríguez en el año 23 para 
establecerlas en la frontera del Sud 7 aun al actual gobierno de 
Buenos Aires después del sitio que sufrió esta capital, pero con 
la desgracia de haber sido igualmente despreciadas no sin Tos 
graves perjuicios que el país ha esperimentado después. Pazál 
escribir sus memorias vio escrito en las mías aquel pensamiento 
que él 7 el Sr. Rodríguez no quisieron que 70 lo realizara ; pero 
como su principal defecto era el de pretender apropiarse toda idea ó 
hecho ageno qae le parecía útil, quiso dejarlo consignado en sus 
memorias, Juzgando tal vez que las mins no verían 7a la luz pu- 
blica' desde que habían caído en sus manos : mas aunque esto lle- 
gase á suceder (que no lo puedo creer todavía) 7 se prívase á la 
posteridad del conocimiento de otros mil hechos pequeños de ar- 
mas, pero gloriosos que he tenido en In guerra* de nuestra inde- 
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pendencia, no sucederá asi con los principales yes por estoque m# 
empeño en relatarlos lijeramente. 

Ya es tiempo de segnir ii Paz en la exajerada descripción que 
hacd de su campaña á Córdoba, al hacercarse al lugar, del Salto so- 
bre el úo 3? donde lo dejó burlado Quiroga con los fogones en- 
cendidos y largándose por un flanco á su retaguardia fué á apo- 
derarse de la ciudad de Córdoba. Según dejo dicho atrás queda- 
mos en la noche de mi incorporación al ejército el 17, creo de Ju- 
nio, y aun que es verdad que las fuerzas de que se compuso \a 
1 f división que Paz puso á mis órdenes ''y al mismo tiempo de 
vanguardia'' como lo dice en eí segundo párrafo del folio 131, se 
componía de todas las fuerzas que él indica, también lo es que 
le hice presente que dichas fuerzas de milicias era mejor que las 
dividiera entre el cuerpo de coraceros y mi escuadroa, porque tq- 
das ellas reunidas bajo mis solas órdenes, no servirían sino para 
comprometerme y desaleptar á mi pequeño escuadrón que lo tenia 
bien entusiasmado, y habiéndome contestado él, que queria que 
obrasen bajo mis órdenes todas las milicias, porque yo por mi genio 
.era el masa propót^ito para conducirlas, le repuse — Está muy bien, 
pero convendrá Vd. en que es mejor que incorporando aunque sea 
una pequeña parte de ellas al númeroS de coraceros me diese Vd. 
al teniente coronel Pringles con 50 de estos para que hechando 
á los milicianos al medio entrólos dos, podamos conducirlos me- 
jor á la pelea. 

£1 general que no dejaba de conocer la justicia de mi deman- 
da por cuanto no podiamos contar con seguridad con muchos de 
los milicianos, para combatir contra su ex-gobernador Bustos, dí- 
jome que asi lo baria llegado el caso, y lo cual no se verificó nunca. 
Pero es completamente inexacto y hasta en estremo injurioso á mi 
persona cuanto dice en el primer párrafo del folio 135, después de 
habernos cansado con la minuciosa relación que hace, hasta 
aparentando miras y pensamientos que no se le ocurrieron. *<Con- 
trariado fdice) por tantas dificultades, y mas que todo por la falta 
de una buena vanguardia que me aclarase bien el camino (í) que á 
cada paso podia estar ocupado por el enemigo, me tomó el 19 en las 



(1) ¡Esto es el colmo de la impavidez! ¡Decir que yo no 
podia aclararle bien el camino^ cuando mas de una vez me criti- 
caba por mi costumbre de esponerme demasiado por conocer de 
cerca todos los movimientos del enemigo para no ser jamás sor- 
prendido, como no lo fui nunca! 
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inmediacionéB da iSoconcho que dista 4 & ft legiias del Salto : re- 
solví pasar allí el dia dejando para el si^ruiente la misma opera- 
ción d&Q. óc^y Y hasta tiene la candidez de decir mas abajo *'el 
enemigo permanecia quieto en el Salto, j hubiera ignorado nuestro 
mof imiento sin el oportuno avitfo de unos dos paisaaos de la posta 
de Inipira d&c.*' ¿No es ridículo el haber soñado siquiera, que Qui- 
xoga ignorase sus movimientos teniéndolo á Bustos consigo, cuan- 
do este contaba entonces con Ja majroría de toda la campaña como 
el mismo Paz lo da á entender, no digo el estamparlo en sus túe- 
moriasf 

El hecho fué que yo quise irme esa noche sobre el campo de 
Quiroga con solo mi escuadrón, j ponerlo de sorpresa én confu- 
sión, j que Paz no quiso; y si él no se hubiese opuesto, era muj 
natural que 70 hubiese descubierto su movimiento y que hubiéra- 
mos tenido tiempo para habérnosle adelantado, cuando no con to- 
do el ejército, con una parte al menos, y evitado que se apoderase 
de Córdoba; mas esto no sucedió por Paz, y solo súpola marcha 
de Quiroga al siguiente día cuando yo se lo avisé; y para que todos 
acaben de comprender la risible emulación que me tenia, dice to- 
davia á la vueíta. **£l primer parte que tuve del gefe de vanguar- 
dia fué que no se notaba en la banda opuesta indicio alguno de 
enemigos, posteriormente y con muy corto intervalo me anuncio 
que el ehemigo permanecia ocuUo entre las lomas del frente, hasta 
que llegando yo personalmente á la ribera me cercioré de que nada 
habia que indicase la presencia de los enemigos y de que el 2. ^ 
parte era enteramente infundado: sin embargo como podia haber 
en esto una estratajéma y el terreno del otro lado presentase las 
mejores comodidades para una emboscada, fué preciso atenerse á 
un reconocimiento mas prolijo: á mi vista vadeó el rio una partida 
sin obstáculo alguno y recorriendo todas las inmediaciones nada 
halló sino los vestigios de un campo militar que habia sido levan-» 
tado con precipitación. Yo mismo pasé el rio en persona y me 
cercioré de su retirada, pero no era fácil atinar con la dirección 
que habia tomado &c." 

¿Habrá alguno pregunto, que pgeda dar cré^dito á esa minu'- 
ciosa como estudiada y desvergonzada relación, que un Paz, que^ 
no habia tenido en toda la guerra de nuestra independencia, ñi aua 
ia mas pequeña escaramuza con los soldados del ejército español, 
se atreve á hacer precisamente pcu-a deprimir y poner en ridiculo 
cada menos que a) coronel de La-Madrid, que desde joven» y subal- 
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temo se faabialiecfao temer j respetar por todos los gefes y oficiales 
áe\ ejército contrario, por el estreniado arrojo con que se les presen- 
taba en todas partes con un puñado de hombres» y obteniendo siem- 
pre gloriosas ventajas contra fuerzas muy supeciores? 

. |Aseguro á mis lectores que no he podido conservar mi habi^ 
tual calma» al leer esa deprabada como embustera relación que 
Paz hizo en sus memoriasi con solo el intento de hacer^ne aparecer 
ante la posteridad como un imbécil que no conocfet'mis deberes, y 
que fué necesario que él tn persona hubiese ido á enseñarme preci- 
samente lo que yo sabia mejor que ^1, esto es hacer personahnente 
los reconocimiento» sobre las fuerzas enemigas y sin que ningún 
riesgo me lo hnbieae embarazado jamas, para no dar partes 
falsos á mis gefes! Por otra parte solo á Paz pudo ocur-. 
rírsele el decir, ^*pero fio tra fácil atinar con la dirección 
que habia tamadOf'^ por que semejantes espreciones solo sir- 
ven para mostrar la escasez de sus conocimientos en esa lí- 
nea. La rastrillada que deja un ejército al moverse solo aun cié 
go, como Paz lo estaría al escribirlo, pudo no indicarle la dirección 
que llevaba, pero no á mi que se lo habia hecho conocer ya y sin 
necesidad de que él fuera. 

Mucha parte de lo que Paz dice en ja 17 entrega hasta el pe* 
n último párrafo del folio 142, es inexacto; muy particularmente 
sobre que no tenía él conocimiento de que la plaza estaba ocupa- 
da por la infantería de Quiroga cuando se presentó en los alto» 
del Pucará á pocas cuadras del puet>Io, porque todo el ejército sa- 
bia ya que el pueblo estaba ocupado poi la infantería enemiga; 
también es inexacto que. los del pueblo hubieran ignorado por mas 
de 34 horas que ero el ejército de Quiro^^a el cfue lo , sitiaba y ata* 
c^ba, y es precisamente por esto que tuve yo el mayor disgusto en 
esa fatal noche del 21, al verla vasilacion de Paz al bnjar con el 
ejército por el barranco del Pucará hasta muy cerca ya de los corra- 
les que están á muy pocas cuadras al Este de la plaza, pues desde 
alli contramarchó para los altos, volyig á bajar y subir por segunda 
vez (1) hasta que al fin se decidió ya bien cerca del dia, y sin que 

(1). Con tantas bajadas y subidas habíamos formado diré un 
rosquete, con la vanguardia del ejército dentro del ancho camino 
del barranco, y temía yo por momentos que conociendo el enemi- 
go la vasilacion de nuestro general nos hechara cien infantes por 
^i'riba .de las barrancas y nos pusiera en confusión, hasta que al 
fin se decidió á bajar definitivamente y costeando el rio lo pas^ 
mos donde el dice y subimos por las alturas de la banda del norte. 
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nuestros imbéciles enemigos 1108 hubiesen sentido 6 querido inco'^ 
modar. 

Será mejor reír que ocuparse de lo qne Paz dice en el segun- 
do párrafo del folie 143 **sobre lo insignificante 7 bago de los pa« 
receres de todos los gefes principales del ejército cuando los Hamo 
adjunta en la mañana del 23." Lo mismo digo sobre lo que dice • 
mas abajo, ^*dua partidos se presentaban que tomar, 1? atacar la . 
plaza 2? buscÉ'ia fuerza enemiga que se hallaba en la Tabla- 
da &a." Solo á él pudo habérsele ocurrido la duda de si atacaría 
primero á los infantes de la plaza que átoda la numerosa Caballé* 
ríaqae estaba á la vista r con su infernal caudillo al frente. 

. Pero 8 un es mas risible lo que dice en el último párrafo del . 
mismo folio.—* **E a tan graves dudas, me pareció lo mas convenien- 
te subir costeando el rio &a." "y aproximándome al campo de la 
Tablada, y al pueblo hpsta enfrentarlo. Entonces me detuve para 
hacer demostraciones de ataque sobre él, con loque conseguía que - 
la fuerza enemiga de fuera no se alejase d&a. &.a:" Cuando he 
dicho que es esto lo mas risible, es porque ni hubo tal demostración 
de ataque, ni ninguno que conosca esa posición puede creer que lo • 
intentara, á no ser con el pensamiento, desde la otra banda del 
rio y con el ejército de Quiroga á su vista. 

Batalla de la Tablada, 

Para no estenderme copiando todas las necedades que Paz- 
escribe para indicar que mandó abrir tres grandes puertas en el 
cerco de D. Pedro Juan Gvnzalez, y lo cual es inexacto, me 
contraeré á desmentir lo que afirma en seguida á la mitad del 
primer párrafo, pues dice: *'Uno de los principales gefes (el 
coronel Madrid) puso alguna dificultad en la operación de rom- 
per el cerco pareciéndole sin duda peligroso encerrarse de aquel 
modo en el cercado, pero le hablé con firmeza obedeció.*' 

Es enteramente incierto todo lo que Paz dice á este respecto, 
pues no solo no se abrió tal puerta para entrar al potrero ni hubo 
tal resistencia, sino que la gran puerta que yo en persona abrí con 
mis soldados fué para salir del potrero sobre todo el ejército de 
Quiroga que estaba ya formado en el campo de la tablada y solo 
nos dividía la cerca de ramas, y por la cual después que la hube 
abierto á instanbias mias, se me mandó por el general que saliera 
con toda mi división y que la formara en escalones á nuestra dere- 
cha, y no bien la hube acabado de formar cuando ya recibí la ar- 
den de cargar sobre la izquierda enemiga que estaba al mando del 
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fi^aile geileMT Aldao y quedando todavía dentm del potrero las res- 

, taíites coluiVifiás del ejército. 
* YH'^ue teríia á mis tolüntarios perfectánietitcf entusiasmados, 
y* que tos Había aumentado Hasta noventa y tantas plazas, había • 
{bthiádó con efloé eí (lltímo isscalon para poder co'ritencr con él 
á \6é demás en ijaso sé me desordenara alguno. Marché de fren- 
tfe ¿n diíélio arden i !oé aífes def trote y galope, y en perfecta for- 
mación al cncúeíítro de Alddo que se me venía ya á la carga ; 
peróí apenas di la vo¿ á degüeífo, ya cstsí al encontrarnos con Jos 
éñéhiSgoi^, teuatitíd lós primero^ escalonen de milicias diéróñ vuelta 
y á€ púsimn én' ftigá llevándose por áelaníe á los demás? 

Cuando observé' Já fügá grité á mis voluntarios— ¡Con voso- 
tros solos tengo l^astante para concluir con estos miserables, se- 
gttldme'y seremos victoriosos! Precipitándotne en seguida y por 
delante de ellos sobre la numerosa y doble línea que venia á mi 
frente, pues mi formación era en ala, para s«lo aumentar el fren- 
te. Asi fué que mientras una parte de la isSquierda de Aldao acu- 
diciaba Á las milicias de mi derecha, hacia mi retaguardia, yo 
con mU voluntarios hal^ia hecho retroceder y acuchillaba á toda la 
ízquiercla enein%^ ó al resto de ella- . Mas como las fuerzas de': 
Qüiroga y !$u$fios eran ntinierosísámas se presentó un cuerpo ante 
los que huían y tuve que hac^t alto par«i reunir lóx escuadrón que> 
liabia perdido ya algunos hombres eti la carga y mandar pedir 
al fenerai que me auxiliara con un escuadrón al mando diel coman- 
dantePringles. 

Algunos ofioiales y ciudadanos cordobeses de las milicias que 
habían vuelto «ara» habían logrado reunir unps pocos hombres y 
se me reuflierom, y como detenidos ya los enemigos qu^ habian fu- 
gado ame tíú por el nuevo cuerpo que se les present6,se me venían 
ya efYCima y sin que pfureciera el auxilio que hafaia yo pedido ai ge- 
oeríGil, me fui nuevamente á la carga y los arcucbillé y arrollé por 
% ^ vez % todos ouacitos vetiran á mi frente, hasta que otro nuevo 
cftrerpo enemigo ae presentó 4 bontenerlos y tbve que repfegarme 
por 2. * ve? á reunir y organizar mi ya mermada fuerza. 

Preciso es decir nqui que los enemigos que en la primera car- 
ga nabían perseguido á mis milicias que huyeron, se habian intro- 
ducido por tras de elías hasta adentro del' mismo potrero en que 
habian quedado las demás columnas de nuestro ejército, y hasta 
enlajado algunos de nuestros cañones; y que fué entonces cuando 

eJ Gefe de E.M. el coronel Deheza, les mandó hacer una descarga 
^ 37 
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eon la infantería j los rechuzo haciéndalos abandonar k>8 «añone* . 
j los lazos con que ya se los llevaban. Seguiré ahora la relacioo 
de IBIS cargas. Rehaciéndome estaba después déla 2. ^ que aca- 
baba de dar con el mejor éxito, á las fuerzas de Aldao, cuando re* 
cien apareció el valiente teniente coronel Príngles con 5fX coraceros 
con que lo mandaba el general en mi protección, cuando los ene- 
migos después de rehechos se raoTiaa tercera vez sobre mi. Yo 
habia colocado á Priogles á mi izquierda, y ya nos moTÍamos de 
frente al encuentro del enemigo, cuando el general Paz se nos pre- 
sentó por nuestra izquierda con el valiente batallón 5* ® y mué man- 
dó suspender la carga, pues ya el resto de la línea enemiga cuya 
derecha habia sido ya arrollada, se retiraba toda hacia al norte, y 
fué después de haberme hecho suspender esa 3. ^ carga q^e iba á . 
dar juntamente con Príngles, cuando continuamos coa el general 
la persecución del enemigo. - 

Mas no contefito«ese general con la embustera relación que 
deja espuesta, con el solo objeto de hacerme aparecer como un ig- 
tK>rante, f cuando menos) que no conocía los deberes de un gefe de 
vanguardia, todavía agrega en su ridicula nota. ^*Es un grave de- 
fecto en un gefe, tener un carácter buspicaz y caviloso. Si se le 
, emplea en una comisión que á su juicio envuelva peligros, 
luego se persuade que se le quiere esponer intencionalmen- 
te y acaso sacrificar, como lo deja entrever muchas veces el 
coronel Madrid en el curso de sus memorias &á.^* El 
verdadero cabiioso era él, pues porque vio en mis memorias que al- 
gunas ocasiones ul hablar de la mala correspondencia que he mere- 
cido, apesar de mis innumerables servicios, por algunos de mis ge- 
fes y por todos nuestios gobernantes; decia y aun lo puedo repetir, 
que solo en los casos de un gran peligro se acordaban de mi, y sin 
embargo era una verdad; pero por su inconsecuencia no advirtió 
ese general, que muy rara vez llegaban esos casos, porque eran los 
que yo con un preferente ínteres esperaba para ofrecérmeles como 
tuvo mil ocasiones de conocerlo él mismo, y como lo vio escrito 
ademas. 

Yo confieso que si es un defecto (como ii\e lo han dicho mti- 
miichos) el ofrecerse para servir á la patria cuando un oficial ó 
gefe no es llamado á prestar dichos servicios, yo hé padecido y 
padeceré siempre de él, toda vez que el país se ha visto en peli* 
gxo ó queilégaiíe á verse por la innoble ambición de alguu mal- 
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vado, y que cuanto mas grande haja sido 6 fuere el peligro qoe 
yo tuviera que] correr por dichas óausas tanto mayor ha sido y será 
mi interés por acometerlo en favor de mis compatriotas 6 de la fe- 
licidad y ventura de mi patria! 

Tengase presente que Paz ha dicho, aunque falsamente, que 
mandó abrir tres grandes puertas en la parte Oriental del cerco 
del potrero de D. Pedro Juan Gons^lez, para que penetrasen en él 
las tres columnas de su ejército; y que Quiroga con toda su nume- 
rosa caballería nos esperaba formado en el campo de la Tablada 
que está al Occidente de dicho potrero; y se estiende de Sud á 
Norte, desde encima de las barrancas por donde se deciende al rio 
que quedaba á nuestra izquierda. 

Veáse ahora como él mismo comprueba la verdad de lo que 
dejo yo dicho sobreasas grandes puertas, que el dice me ordenó 
labrir para entrar por el Oriente, nada mas que para calumniarme; 
pues dice en el primer párrafo del folio 1^6. — **Nuestras columnas 
luego que desembarcaron en el llano por las tres ante-dichas aber- 
turas apenas tuvieron tiempo de desplegar d&a.'' « Con esto solo, 
queda probado por el mismo, que no se abrieron tales puertas para 
penetrar en el dicho potrero, por el Oriente, y que es verdad lo que 
yo digo á ese respecto. 

peguiré ahora que dejo ya esplicado el modo como sostuve y 
rechacé el tremendo ataque de toda la izquierda enemiga, con solo 
mis voluntarios en la primera carga, y con unos muy pocos hom- 
bres que se me reunieron de las milicias que fugaron en la segunda 
liasta que al fin llegó el comandante Pringles con sus 50 coraceros 
después que en dos tremendas cargas me habia yo solo llevado por 
delante á las cuatriplicadas fuerzas que me atacaban, y veamos 
lo que dice el imparcial Paz, que ti|vo por delante la descripción 
que dejo hecha en mis memorias, en el tercer párrafo del folio t46. 
^*E1 movimiento del enemigo para prolongar su izquierda, fué 
practicado en columnas por mitades al gran galope, la que dando 
un cuarto de coovercion á la derecha formaron en batalla sin dis- 
minuir su velocidad: con la misma se lanzó el enemigo á la carga 
sobre la división del coronel Madrid, que apenas pudo dar una 
media convercion (solemne embuste, pues desde que salí por el por- 
tón ó abertura de la cerca habia formado mis fuerzas en escalones 
y asi marché á su encuentro) para no ser completamente flan- 
queado. En esta situación se adelantó á recibir al enemigo que 
ya tenia encima, y se trabó un tremendo y bien sostenido choque. 
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ppr ambas pnrtes. Mas Ia desigualdad d«l número trijanfb por un 
uiOQiquto y ini derecha después de extj'aprdipanus esfuerzos ^ 
completamente {irrolluda; (¿Nunca fui arrollado ni por esas mise; 
rabies fuerzas, ni por otras mejores en JasJQuunierables carg^^ue 
he dado en tni yida!) finalmente c^^ en vu el jt a &a. oca." 

¡üs inexacto Cambien lo que dice en el siguiente párrafo^ que 
mandó adelantar la reserva |iiara soetenerme.,. j si aeqiso la xnaadó, 
ella jamas se prpsentó á mi vista! Es i^Malmente faJ.^o lo quf 
jAgrega «n d siguiente párrafo- **Bl coronel Pedern^r/i, dicyp, ha 
biendose adelantado c.onveuienteipente sobre el flanco eneiuigp 
lan^ó al comandante Pringles con un escuadrpu d^l % de caballí^ria 
y esta carga tan oportuna como brillaf^te (1) sostenida por el res- 
to de la reserva restableció no solo el cónchate sino que Iiizo inflinat 
la mctoHa de nuestro lado. Después de choques enoiirn izados y 
de cargas vigorosas, y recíprocas que se sucedieron (no hubo uo^ 
sola después de las que yo solo di con mis voluntarios) 9on h ra^ 
pidéz del relámpago ¿renemigo fué arrollado pero jio vencido 
del . todo &a." 

Todo cuanto dice en seguida sobre los esfuerzos sobre hiima- 
.nos que hacia Quiroga para reorganizar y trae^ otra vez a| comba- 
te á sus tropas, es completamente falso y solo con el objeto de dar 
importancia á su previcion, pues se dedicó á el dice, ''dejando lo 
demás, que ni con mucho tenia igual importancia al coronel Dqsí^ 
y otros gefes.*' Lo que hubo de cierto fué, que perseguimos i 
Quiroga con las fuerzas del 5? mis voluntarios ya enteramente 
mermados con el desigual y tremendo combate, puei^ solo rae que- 
daban cincuenta y tantos buenos; y con el escuadrón del valiente 
comandante Pringles hasta que al cerr^ir ya la oración regresamos 
y nos acampamos con el resto de nuestras fuerzas, sin que hubie- 
sen^tenido lugar esas infinitas "maniobras y amagos por escalo- 
nes, ya por la derecha ya por la izquierda ¿¿a.'* 

Sobre la dilatada y bien compuesta descripción que él hace 
sobre nuestro centro ó izquierda, nada otra cosa: puedo decir, por- 
que no vi, sino que todos llenaron su deber con bizarría, por lo que 

(1) ¡Tan embustera como digo yo, pues por lo que dejo ya 
espu^sto: no tuvo lugar semejante carga, pues yo solo uie bató« 
sostenido y llevado por delante á cuantos, me atacaron hasta que 
llegó Pringles, y momentos después el mismo Paz, qne uo permi- 
tió diese yo con aquel valiente la tercera carga/ Y cuidado que 
nadie puede desmentn*me, como lo están desmintiendo á él á oíida 
paso. , . . 
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oíii.a(blar.&^m0^:t9irieroa pnrte en e%ds efioq^iesi p&fQ9Í diré 
qufi el ímpetu. de la^ nitores tropas de QAiirogf^» fio requebró i^tii^ 
njiestroft «dientes cor^bceros» sino ante el puñado do inÍ4 entu^ins. 
m^dps vpluK^tarios; j.qaenQhuh<> tal rQqovacion de I9 pejea por 
pa^te df.^r^ogles 7 Padernera en el terreno qu^ babi# yQ cQi^bn* 
|id9¿ ppr q^e M bubi§f^ sido nea^,sarlo« no dudo que.lo habj^iaa 
* bfte>hé^ c4>o la bizc^irrÁa eon que aiempfo se di^iseanpeñaron eaos vaU^<- 

Diré últimamente para abreviar» que Quiroga después quie 
dej^wvs de pers^uirlo, 7 sin que Paz lai tiifiguao de nosotros lo 
^^P4^e, oon^amarcbó por la izqiierda coa las tropas que pudo 
jpeiiQÍ^i y entrando.)^] pui^blo de Córdoba sacó toda su in&ntferia y 
Jas pÍ6S(as de artillerig que tenia la pla^a 7. se regresó ^ buscarnos 
i^9pu(¥f de m|]7 papa4a la inedia noche; 7 que el general Paz sié 
liaber procurado adquirir oonoíimienjbo alguno de la dircoeton que 
^icbo ea«idilk) habia tomado,, ó del puota cuqué se encóQtrabaí se 
«novio con todaa nuestras fuerzas sobre Córdoba 7 contrariando 
«reo el prudent^^ parecer de su gefe de JQ. M». antes cop mucho de 
que hubiese aolarado; 7 adriértase que estarelaciou !a bago pasan* 
4opor alto 7i0irandocou el desprecio que se merecen las charlar 
la/íiaa indiiieiCiAA qu^ e$e meaguadp general me dirije ai fin de su 
largo párrafo del folio 152. Habia yo recibido 1^ orden de seguir 
i»inar9hudel.fjércitc! con mi pequeñiaimo escuadrón por delante 
del gobermidor D« «lat ier López que debía ocupar la retaguardia 
icon sus tucumaOos« 7 .me hallaba precisamente conversando con 
el ^ojLqi^el Debeza gefe dt- JG. M* sobre la irregularidcíd de ta mar- 
cha s<Are el pueblo ^ii) antes »aberel paradero de Quiroga. 

. :l¡;n tales circunstancias viendo 70 Qioverse á López con sus 
£iei]r2^Ls,«Utes que hubiese marchado 70 con mí escuadrón, dije iu- 
dignado entre o^i — ¡Anda miserable que 70 ocuparé tu lugar en )a 
xet^guardia! ¿Y se creerá qu^ esta ocurrencia mia de quedarme 
á djibrir la retaj^uardia sin otro antecedente qup la imprudeupia de 
Lóp^ en haberse movido antes que 70 lo hicÁerai nos libertó de 
jier batidos 7 acuchillados en detal por Quiroga? Pues nada mas 
cierto como se comprenderá por lo que V07 á relatar. 

Desagradado 70 por el movimiento de López, antes de que 70 
efectuara el mió, 7 después de concluida mi conversación con el 
gefe de E. M. ocupé la retaguardia de la división de López, 7 como 
marcháJ>amos precisamente por sobre el campo de batalla 7 dejan- 
,do la gran cerca del potrero de D. Pedro Juau González mu7 in- 
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mediata ai costado i^iquierdo de toda nuestra columna, se hábi« 
desviado uno de los oficiales tucumanos,uQ poco ala derecha para 
Ter algunos cadáyeres que se descubrían á la luz de las pajas que 
aun ardían de resultas del incendio que habían producido los tacos 
de nuestros cañones en los pastos seco» de que estaba culnerto el 
campo; cuando ocupado de dichos reconocimientos descubre i su 
frente j sobre la barranca del rio,7 d la derecha de nuestra colum- ' 
na, fa linea de infantería de Quiroga, jra empezando á aclarar el 
diadS. 

Nada era mfL% natural que el que dicho oficial hubiese corrido 
en alcance de su Gobernador para darla la noticia, mas por un 
motivo que no es fácil esplicar, el oficial se dirigió de carrera á 
mi encuentro y me dijo :— Vea mi coronel donde está formada la 
Infantería de Quíroga, y me la indica con el dedo. Cerciorado 70 
ide loque me decia, dije á mi ayudante don M. Lemus mendocino 
j que vive aun. Corra Yd. en alcance del general en gefe, 7 di* 
gale que toda la infantería de Quiroga se nos viene encima útwát 
los altos del rio por nuestra derecha, que haga contramarchar por 
la izquierda i nuestra infantería. £1 ayudante partió á escape en 
alcance de nuestro general, mas no habia corrido veinte varas 
cuando ya nos dispararon dos cañonazos y dieron uñ fuerte vivaá 
Ja patria en seguida. 

Fué tal la sorpresa que recibieron todas las fuerzas de Tu- 
cuman con los tiros y la gritería, que se precipitt^ron todas por 
sobre la cerca ál potrero qne lo tenian á la izquierda, pero en el 
mayor desorden. Yo que lo advertí grité á mis voluntarios. Es- 
cuadrón por retaguardia de la cabeza sóbrela derecha en batalla, 
7 dejando al ma7or don Luis Le7va, que aun existe en la ciudad 
de la Paz, á la cabeza de ellos, me precipité al potrero procla- 
mando á todos mis paisanos 7 conjurándolos por la patria á que 
no perdieran la gloria que habian adquirido en el día anterior ; 
pero fué tan oportuna mi presencia que tuve la foftuna de conte- 
nerlos 7 hacer que contramarcharan al camino 7 descendieron á 
trote largo el gran barranco que ha7 para bajar al rio, 7 siguié na- 
dólos 70 con mis voluntarios 7 sufriendo 7a los primeros fusila- 
zos que me entpesaban á disparar los infantes enen^igos que ha- 
bían corrí dose á su derecha por sobre las barrancas del río. 

Cuando iba 70 á salir 7a del barranco á la pla7a del rio, me 
encontré con el comandante Arengrei de artillería al lado -de algu- 
nas de nuestras piezas que las habian dejado abandonadas los 
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•8ol4a€lo9 que las tiraban» cortaodp los corfeajesi al alboroto ife lov . 
cañonazos y da los tiros de fusil de los enemigos, y el cual me dijo* * 
''Proporciónenle coronel unos hombres para salrar estas piezas que 
han abandonado los que las tiraban/' mas como los infantes ene* * 
niigos me empezaban ja á fusilar desde arriba del barranco, díjele 
al comandai^e — ^Glave Yd. esas piezas j abandóaelast pues no 
hay ya tiempo para detenernos, y pasé de carrera con Tersando. 4 
la izquierda con mis voluntarios, y procuré uklantarme á los de* 
mas cuerpos salvando los cercos y zanjas d4|bs alfalfares para 
contramarchar por la altura sobre los enemigos, y por a4eotro del 
potrero de D. Pedro Juan González de donde había sacado poca 
antes á los tucnmanos qne se hablan desbandado! 

Luego que logré salir arriba habiéndoles ganado la delatmera • 
á nuestros coraceros desplegué mi pequeño escuadrón y mavelié 
de frente al trote* Prevendré antes Jip que se me pasaba ya» Al 
empezar á subir del bajo á la altura por entre los cercos de los al- 
falfares, ya sentí las primeras descargas de nuestros infantes que 
habiendo contramarchado con el gefe de E. M. coronel Debeza« se 
habia encontrado ya con los infantes dé Quiroga y se los llevaba 
ya por delante después de hecha la 1. ^ descarga. 

Seguiré ahora mi relación que no será desmentida ni por el 
general Deheza, ni tan poco por el actual gefe de la Inspección ge* 
neral coronel D. Julián Martínez, que era entonces no recuerdo si 
Cfipitan de artillería. Marchaba yo al trote coa mis voluntarios t 
como dejé dicho antes, y acababa de dar la voz al galope, cuando 
me grita el general Paz desde la retaguardia de mi derecha — ^*^|Ha« 
ga alto coronel Madrid!" Mas como á este mismo tiempo ya al- 
cancé á descubrir al gefe de E. M. q^ie se los llevaba arreados 
cuesta abajo y á la bayoneta, á todos los primeros infantes de Qui- 
rogaque habia encontrado, y á su feroz caudillo haciendo esfuer- 
zos mas adelante por hacer que sus soldados que huian ya se tou-* 
tuvieran, tras del alto que me gritd el general Paz, grité yo á mis 
voluntarios: \A degüello! y me precipité con ellos sobre Quiro4|^a y 
«US soldados que procuraba contener. 

Quiroga corrió como un desesperado, y por detras de él todos 
los que escaldaban de nuestras lanzas y de las bayonetas de aucMi* 
tros infantes que mandaba el coronel Deheza, á quien melé babia 
yo adelantado por su derecha. El bravo comandante Pringtes que 
con una parte de los coraceros habia procurado seguirme de. prisa, . 
a^i que me vio incautármeles por entre los cercos para subir al alto» 
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y qutfise^ia tnmbien raí &l«timletií(* cuaftdl'ó íé ^re^et^tó tí ^Mte^ 
ral Pax y me gntb qoe hidem yo Hito, y ffire había piiráéhd^e H ia 
vos del femenil. Si^uid ttíuy luego éh tM alcánée, suponga qira ' 
mandada |»or el general. £1 resultado fd4 que desde que ^(y áóH*^ 
méti & Qtriroga cuando hacía eáfiíerzbft pot contener á éna iitfán*- 
tea qoe liuian perseguido^ por el gefe de Er. M. y nuestros infantes, 
ya la derrota se hifcd general y quedó el campó sembrado de cadá^ 
TerieSf de heridoi y-dilpersos. Yo y Pringleá qtie the regula prolr 
inl dereeba aunqucfW^poc^ á retaguardiii, perseguimos á QoH-oga 
cbn gran tewoft» hasta las faldas de los Cerros qué hay al píihietitú 
de06rdoba^ perofué tan tenaz mi empeño en seguirá ^trifbgti 
que logré tomarle dos de sos mejores dabstllós qué dejó cáusa^od 
en M fuga: aquel aíkmado mozo que les habia hecho creer á sus 
saldados que era bnijo, y que le arisaba qitfénes eran los que iban 
^ disparar el día de una bntaMa, y bajo cuya bárbara suposición 
halna él mismo lancádose á álguhos de sus soldados al entrar en al- 
gtínds de sus batallas anteriores, y el famoso bayo overo qtfe era 
el m€Íor parejero que tenia para correí* una larga distancia. 

- Quiero hacer aquí uiia advertencia para que todos compren- 
dan las inconsecuencias de ese general Paz y áü ridículo empeño 
eñ morder á todo el mundo, y hiuy particularmente asa gefé de 
B^kdb Mayor y á mi en esa campaña. Téngase présente que 
Paz dijo en efpárraftf 1 ? del folio 14? hablando de Qüíróga ^obre 
«1 combate del dia anterior.^-^'^Despues de choques encarnizados 
y de earj^as TÍgoroza^ ata. él enemigo fué ai^roflado pero no í'enei- 
do del todo: cedió terreno, se replegó en confusión Sobré sUs ulti- 
mas reservas pero sin huir decididamente &ff.'* Véase ahora (ío- 
mo-^fl taiismo se desmiente en el pritner párrafo del folio IS4 al ha- 
ce^ la delación de la reunión del ejército en esa tíoche para hablar 
de BU iHarebé: sobre la infántería'i^ue habia quedado en tá plaza, 
piiesdiee. ht éabafléría' eneniiga habia sido batida y dispersa én 
t^dus diréeeioné» écet.^*' Todo esto porsupueéto despíies de htiber 
aisneado mñ piedad á su gete de Estado Mayor dobre el no cumpli- 
miento de las repetidisimas órdenes que él dice le ntandó para que ' 
\^ reforJEara cuan<jó perseguíamos á Quirogá, y de lo cual titr tengo 
el ttféHor conodmiento. 

' Sleguíré refiriendo ahora todo lo que ocurrió deanes de la sé- 
g«itfttda derrota que sufrió Quiroga el "28 y eíi la cOíi! perdió üh 
cr«e4df8Íátio númérqde honibres muerto^ y prisioneros: ióiA8 mé és 
preoisódéeir antes, que aunque es verdad casi tod^iáy'qtré i^ttz rélá* 
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. ta. sotare: lii oiiirchiiqucí jemprendimoií.Mbrela pla^a mucho antetf 
de haber aclarado el dia23, no lo es que López ce(|aba la marcha 
con el otierpo tucumano, segoo lo.dejd ja demostrado, ni lo es tam- 
poco lo qoe dice en la ^tima linea del foCo 156 7 cu/o párrafo 
concluye en la siguiente página.^'^El enemigo contra lo que se 
temiahizo alteen la cresta de la ahora, .después de^haber dispersa- 
do 7 puesto en. desorden nuestra retaguardia &&4 

Cuando, digo que no es rexdad que Quiroga hUo altéenla 
cresta de Ja altura, es porque probablemente perdió el camino al 
sacar su infantería del pueblo.7 fué á pasar el rio como unas tres 6 
cufktro cuadras mas arrjba del barranco por donde estaba bajando 
liuestfb ejército; 7 como fué observado por mi .mediante el aviso 
que me dio el oficial tucumi^no, precisamente cuando acobaba de 
subir al barranco 7 formar su línea, que fué cuando nos disparó 
los dos cañonazos, 7 el 07Ó mi vo« 7. vio que mandaba dar frente 
.4 él áesos voluntarios qae lo habían escarnaentado el dia anterior, 
y que Jnstantáneamente contuve á los tucumanos 7. los saqué del 
potrero, solo tuvo un momento de bacilacion juzgando quizi que. 
iba 70 á cargarlo (1), mas siguió luego que vio descender de ga- 
lope á nuestra columna per el barranco, 7 fué por eso que aun me 
dispararon bastantes tiros de fu^iil desde arriba de él, los primeros 
infantes que llegaron á ocuparlo cuando Arengrei me pedia hom- 
bres para salvar los cañones. 

¡Pero. Paz que, todo esto lo, vio escrito en mis memorias, 7 
que ademas debió saberlo porque se lo contaron los pocos valien* 
tes de sus paisanos que se me habían reunido después de la fuga 
de todas las milicias, cuando la primera carga del dia anterior, 
calla la boca 7 no hace siquiera ^aencion de un hecho que libró 
indudablemente á los demás cuerpos que regresaban ^ consecuen- 



(1) No se crea al. oír esta relación, que Quiroga no debie- 
se conocer mi voz, pues que el dia anterior en cuantas ocasiones 
me llevé por delante á su caballería, me cansé de gritarles. — Di- 
gan ustedes á ese salteador de Quiroga que aqui está Madrid, 
que me salga al encuentro si es gente ! 7 sépase que todos mis 
voluntarios 7 algunos de los valientes cordobeses se me reunie- 
ron después de la primera carga, me lo o7eron; 7 uno de ellos el 
valiente comandante de los Anejos 7 concuñado del general don 
José León Ocampo, hermano de la señora esposa de mi amigo 
don Julián Paz su hermano, el cual murió como un héroe. en 
Oncativo bajo mis órdenes, y también don Julián Martínez. 
^ ■ 38 
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cía de mi avno, de labor sido «ovuriios por loi tQCdfáftAoe ! Y ptf* 
ra mas probar la mordacidad de ese menguado general tiene la 
ímpavidex de decir en el párrafo 2? de! folio 199 y ti que le si- 
gue. **Quiroga al ññ despachado, bajá 4&a. To sigmetido st^s 
moflmientos fui á encontrarme con el coronel Madrid & dos le* 
guas del campo de batalla &ñ,*\ 

Todo lo poco que dejo copiado, lo dice en el primer párrafo, 
y luego agrega en el que le siguc-^-^'E! coronel Madrid recibib la 
orden de reunir las partidas nuestras que se emfdeaban en la per- 
^secusion, (iqué partidas cuando solo yo con mis pocos rolunta- 
ríos 7 Pringles con unos pocos coraceros éramos los que había- 
mos perseguidolo sin tregua, y muy especialmente jo, hastil qne 
le tomé sus dos mejores caballos que dejó cansados?) Organizar- 
la, y esperar cien infantes y cien granaderos á. caballo de la di- 
visión tucumana que el mismo indicó, y con toda esta fuerza con- 
tinuar la persecusion; debia seguir todo ese dia y hasta la ma: 
ñaña siguiente esperar órdenes nuevas d&a/' y mas abajo dice- 
'^Para abreviar diré que el coronel Madrid nada hizo, {¡segura^ 
mente por miedo de alcanzar al bandido]) y que en la tarde del 
mismo dia me sorprendí estrañamente cuando lo vi de regreso, 
escudándose de no haber continuado por la felta de caballos y 
otros frivolos pretestos. La falta de este gefe fué enorme y coo« 
tribuyó á que Quiroga hiciese tranquilamente su retirada. Para 
coitiprender mejor (¡qué!) él me obligo á darle órdenes condicio- 
nales, debe tenerse presente que la montonera de los rios 1? y 2? 
crecía estraordinaríamente y que todo inducía á creer que era apo^ 
]^ada por la provincia de Santa Fé : era pues probable que tu- 
viésemos que combatir esos nuevos enemigos y muy pronto &&•'* 

Agregaré yo ahora, que él conociendo todos estos peligros 
que le amenazaban^ y siendo yo su paño de lágrimas para sacarlo 
de semejantes apuros contra esas montnueras encabezadas por su 
fumoso paisano Guebara, y apoyadas por su temible enemigo él 
Gobernador López de Santa Fé, quiso despacharme instantánea- 
mente contra ellos y asilo hizo, aumentándome tan solo una parti- 
da -de los bravos infantes del batallón 5?y tnandados creo por el 
bizarro oficial don Gezar Diaz, general hoy; pero ni siquiera por 
esa consideración quiso dejar de calumniarme, como lo hizo, en 
esos párrafos que dejó copiados. 

Puesto yo en marcha con dicho objeto desde Santo nomingo 
("estanGÍa) el dia 25 ó el 26t y no recuerdo si llevando alguna otra 
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p^qiit^li^ fuona 4^ enbtilbria» perseguí can. tenacidad & Gaerara 
J i4(tti^a9 fuerxaQ de Buscos, 7 caajrchando ja él á su cabera ha»- 
^ la mar chiqaita que está al Este del fuerte del Tío j lindando 
fcon el territorio de Santa Fé; y después de esto peunane^f por 
Arden del general (que me la dio 4I regresarse para Córdoba^ 
^n el FuerÉe del Tio por mas de un mes, 7 fué entQnoes que le bir 
isela propuesta de establecerme en esa fronti^ra 7 en el lugar que 
^Ime designara con una colunia de hombres Foluntajrios delasprxv 
iriftcias de Santiago j Tucuman, 7 tos cuales me era muj fácil con- 
seguir; mas el se desentendió de ese mi importante ofiredmientOf j 
Wja idea la publica como pensamiento sujo. 

Fero para probar hasta la evidencia la p^queñes de esegene^ 
tal tan afamado 7 basta donde llegaba su ridicula 7 mortal emú» 
iacion contra mi, quiero diyar consignado un hecha bien ridiculo 7 
ájue me dejo en estremo UTergoa^do* 

Después de haber 70 permanecido en el fuerte dul Tio po^ 
mueho mas de un me« 7 de hiaberlea hecho CQr^ar c^n mis volun* 
larios algunos miles de adobes para que levantaran la Iglesia que 
estaba arruinadut 7 de haber puesto una buena huerta con toda c^* 
«a de verduras 7 habata un alfalfar, mandó el general Faz al co* 
«(laudante Albarracin de coracero» á relevarme 7 des.pues de habe< 
4sedido & dicbo gefe cuanto habia sembrado me retiré i Córdoba; 
«Aás habiendo dado la casualidad de llegar después de 1^9 9 de la 
aocke, 7 precisamente en los momentos en que el g^eralj todos 
Jm gefe3 7 oficiales se hallaban en un graa baile con que el comer*» 
cío obsequiaba al ejército por los triunfos déla Tablada, había ^do 
70 conducido con toda mi tropa por orden del general i lui cuart^ 
6 casa que esta al estremo, sur de la calle ancha. 
»{ liuego que se hubo acomodado mi tropa me preparaba 70 pa« 
M teuderme & depcau^ar, cuando se me presentan tres ó cuatro 
Sres. comerciantes 7 en traje de baile, con el empeño de conducir* 
4neá la casa en que se obsequiaba al ejército con ese gran baile» 
i£ii vano fué escusarme con que no estaba eu traje de pode^ asisr 
^tir, 7 que^demas estaba barbado 7 en estremo rendido. No hubo 
MñtWHí que me yaliera pues se gfne obligó 4 que solo me lavara 7 
mludafa^a ropa que tenia puesta. 

Mu7 pronto nos pusimos en marcbat 7 i penas se anunció mi 
llegada á la puerta del baile que era un Ueri^^so patio It^osamen- 
ie adoritado» cuai^do toda la concurrencia de señoras 7 caballeros 
Jéjpuiiféron de láei 7 me recibieron cun mil Víctores 7 aplausps 
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btsta que me hieieróa sentar en ia 1. * línea délos asientos de 
las señoras. ¡Pero caal fué mi sorpresa cuando á penas me hdbia 
'sentado cuatado se me presentó por delante 7 en pie una señorita 
vestida de ninfa j me saludó con la Oda destinada á mi, para el 
dia en que fué recibido en triunfo el ejército después de ambas vicw 
torias! Yo ia escuché puesto de pie 7 en estremo avergonzado, 
mas como no me dieron tiempo para' que contestara asi que la nin» 
fa concluyó, porque tras los victores 7 palmoteo gritaron ¡contra^ 
danza! Pregunté' por el general para ir á saludarlo, 7 habiéodoma 
asegurado que en aquel momento acababa de entrarse á una ám 
las piesas que estaban preparadas con lujosos ramiliefós, pasé itfw 
mediatamente á ella. 

{Pero se creerá que ofendido el general por Jos aplausos con 
que me habia honrado todo lo principal de su pueblo, se había 
salido del baile por una puerta falsa 7 no yol?ió á él! Asegum 
que quedé tan avergonzado cuando me confirmé de que el general 
se habia mandado mudar, qué me retiré mu7 luego 4 mi cuartel! Es 
este un hecho que muestra la poca cordura del general j 
caia suceptíble era de encelarse toda yb% que las consideraeionea 
de sus compatriotas no fuesen dirigidas sino á él solaa^nte. Yo 
espero que los lectores teniendo en considérabioh el marcado 7 
hasta ridiculo empeño con que Paz procufa atacarme tan des^ % 
caradamente, 7 sin razón, en cuantas ocasiones puede, me diev 
pensarán la verídica relación que acabo de hacer para' mostrat 
la marcada cuanto injusta prevención que este general me teotait '^' 
nada mas que porque había tenido 70 la felicidad de esponermé 
mil veces más que él por la libertad é independencia de mi pa« 
tria-, 7 sin ninguna aspiración personal. 

Según se vera después, el general tenia la pretensión de co^ 
locar eii los Gróbiernos de todas las provincias á cada uno de loa 
gefes de' su ejército; 7 como era' 70 el que menos interés le me« 
recia, sin embargo de creerme el mas condescendiente á prestar*» 
me á cuanto él quisiera, supe después de la batalla de Oocatívo 
que cuntido vinieron á felicitarlo por los triunfos de la TnUada, 
las dos diputaciotíes de Tucum'aa 7 CataAiárca, atabas habían 
traído el encargo de pedirme al general para aombramié su <ro- 
béraador, pero que él se había denegado á ambas sblibitades con 
Varios protestos. ¡Cuando esto lo digo es porque tengo sertidam' 
bre de que asf sucedió ! Y esto habia suce'dido pracisameilte antea 
dé qoe 70 hubiese regresado á Córdoba desde el fuerte del vTio, 
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liorque me acuerdo que una noche estando yo con mis ofícíaleá, 
j creo también con el hoy generaJ don Cesar Diaz, roe anunciaron 
que el eabe Fermín Nuñez de Catanmr^, que era el que me ba- 
bia sacado del eam'po del Tala cuando quedé por muerto el año 
86t quería yerme. 

Aunque yo no tuve antes et gusto de conocer á ese vaüe/ite 
y distinguido eabo) salí corriendo á introducirlo pues conocía su 
nombre ; y tfespues de haberlo ejstrechádo en mis brazos á pre< 
sencia de todos mis oficiales le exijí me contara como había ve- 
nido, y el modo como me había salvado, y fué por él que supe ha- 
ber venido eon los dípiítados de su país por tener el gusto de ver* 
me, y me refirió también menudatnente los trabajos que le había 
costado el salvarme, y los cuales están ya CQnsignados en otros 
escritos que he publicado. Yo lo regalé cuanto pude y me permí - 
tian mis bien escasos recursos, y aun creo lo hice quedar á mí 
lado. 

Sobre lo que refiere Paz al fin del folio 168 sobre el fusila- 
miento de los asesinos del oficial Tejedor, y de cuyo hecho culpa 
al coronel Desa, nadjt puedo decir porque no lo presencié, pues 
mi regreso de perseguir á Quiroga fué después de muy caída ya 
la tarde, mas no éstrañaré que sea exagerado porque es bien mar- 
cada la prevención que contra dicho gefe muestra dasde antes de 
la batalla de San Roque. 

, Me. causa mas bien risa, el leer lo que dice Paz ai concluir 
^I.S^ párrafo del folio 169 hablando de su salida de Córdoba á 
.acamparse sobre los altos de la otra parte del rio.-— **AI]i fué 
donde se me incorporó el coronel Madrid que tan indebidamente 
había dejado de perseguir los restos fugitivos del «enemigo.'* ¿Y 
con qué caballos ni con que orden iba yo á seguir sin término á 
Quiroga que volaba con unos pocos tiombres, y dejando cansados 
HUM mejores caballos, pues lo había perseguido mas de cuatro le- 

>^ guaat ¡Qué! porque á él se la antojó decir que me imparto ór- 
. 1^1 denes, que no recibí para perseguirlo, estaba yo obligado á seguir 

i, indefinidamente y á pié, una persecución ya sin esperanzas ; y 
cuando tenia la certidumbre de que haría yo falta para perseguir 
las montoneras de Guevara y al mismo Bustos que había tomado 
asa dirección I ¡ Y no contento con haber supuesto que me había 
dado instrucciones á órdenes, se atreve todavía á decir que inde- 
éidiMiítHU bahía dejado de perseguir los restos fugitivos. 

Sma nunca acabar si yo me pusiera á rebatir uno por uno 



Digitized by 



Google 



— 802 — 

todo ese largo tegído de precauoiooes que él dice tooió en esa ta' 
«aiida al Norte y el repentino cambio de dirección que dio & b» 
marcha sobre el EUte. (Después de los partes que yo le había di* 
rígido/ Mas me es iudispensable el llamar la atención «obre al- 
gunas de sus apasionadas producciones. AI conduir el úkima 
párrafo . del folio 174 dice. — ^^* Al mismo tiempo despaché á recor- 
rer ios departamentos de la sierra una división poco números) 4 
cargo del coronel don Pascual Pringles," j en su nota agrega que 
"la misma tarde de la acción de la Tablada y sobre el campo dt 
batalla lo saludé dándole el dictado de coronel. 

Sin que de moda alguno pretenda 70 rebajar el alto mérito j 
habi^ contraido y á ese valiente en diversos combates anteriores, y 
desde la guerra de nuestra independencia, no es posible dejar de 
hacer notar que en esa batalla en cuyo campo el general lo premié, 
habia yo hecho infinitamente mas que ese valiente ; y para mas 
demostrarlo agregaré que yo desmentí en un periódico que redae^ 
taba entonces el señor Bedoya, el parte que publicó el general 
sobre esa batalla en la parte que á mi tocaba, y que dicha gene- 
ral tuvo que callar la boca. 

Sigámosle en su estudiada é inexacta relación sobre esa 
eampaña, y se le verá atribuirse hasta la dirección que yo di á mi 
fuerza con que batí y desbandé al caudillo Guebara y lo perseguí 
hasta arrojarlo sobre el territorio de Santa Fé, como lo he dicho 
ya ; véase sino lo que dice en el último párrafo del folio 176, y 
aunque es la primera vez que al hablar de una operación mia dice 
la verdad, sobre el modo como la ejecuté, (porque esto loescri. 
biría muy de madrugada) pues dice.-— *< El general Bnstos con su 
£• M. se havia retirado al Sauce provincia de. Sauta Fé y solo 
Guevara sostenía la campaña. En la noche del 9 de Julio [1] des- 
paché al coronel Maerid con una división fraccionada en tres fuer- 
tes pariidae que marckandopor tres diferentes caminos fuesen á 
caer simultáneamente sobre aquel candillo. (Quien al leer esto no 
creerá que yo lleve esas presisas prevencionest^ En la mañana 
siguiente se logró cumplidamente el objeto, ("naturalmente porque ti 
me había enseñado lo q' estaba yo cansado de saberlo mejor que él.) 
Llegando á sorprenderlo, con la particularidad, que habiendo sen* 
tido una de las partidas y queriendo desviarse de ella, fué á Caer 



(1) Del 9 de Julio al 36 de Junio en que yo marché hay al- 
guna diferencia* 



Digitized by 



Google 



— 303 — 

,en las otras qiic lo batieron j acuefaillarotí etc/* Pero debe ádver- 
tirae que eso lo supo el general por el parte que yo le pasé, y que 
selo per so incorregible manía de hacerme aparecer como un atro- 
péllador ignorante 7 rudo, quiere el atribuirse hasta la dirección 
de XeLÚnica optracion en que, según él lo confiesa, llené cumpla* 
damente 9us instructiúnts^ 

Co[úaré la curiosa relación que hace Paz en el ultimo par* . 
rafo del folio 177, pues por la marcada repetición de tanto. Allí, 
parece que ha querido llamar sozre el la atención de todos.— 
**ll[i cuartel general estaba situado á dos leguas al Este del Tío 
en ua lugar muy pastoso llamado la Isla. Allí fué que tuve la sa- 
tisfacción de rer concluida la resistencia armada de aquellos de« 
partamentos, ^gracias á $u inepto emulo.) Alli que recibí la solem- 
ne diputación que enviaba el Gobierno de Santa Fé. De nllí que 
partieron mis comisionados para la misma provincia y la de Bue- 
nos Aires. Allí donde prestaron sumisión al Gobierno tantos que 
se negaban á hacerlo. Pues nllí mismo fué donde antes de cum- 
plirse dos años fui traido prisionero (i) y en una situación bien 
diferente» Advirtiendo que fui hecho prisionero por esos mismos 
que habla vencido y perdonado: (¿Y por qué se dejó tomar pu- 
diendo haberlo evitado?) por aquellos mismos cuyo pais merecía 
todos mis desvelos* Estaban engañados ellos lo conocerán y de* 
plorarán sds errores." ¡Quien tuvo que deplorarlos fué el mismo, 
pues se dejó tomar por esos pocos miserables solamente porque qui« 
80,pues cuando vio que á su vista y á pocas cuadras adelante le lan- 
ceaban á su ayudante Arana, no quiso volver tres cuadras por el 
mismo camino á donde le esperaba su ejército parado, sino que 
huyó solo por el costado derecho y se dejó bolear casi al centro de 
donde estaba parada su columna y á menos de doscientas varas 
dé su costado ! Un pequeño monte ó arbustos que habla de por 
medio, prtvBba á la columna el ver que era á su general á quien 



(1) Solamente por su aturdimiento, por la irresolución en 
que habia permanecido por tanto tiempo dejando que le fueran 
insurreccionando por todas partes la provincia, y sobre todo por 
no haber querido antes seguir mis consejos y los de tantos otros 
compañeros que se ios manifestaron por mi conducto, pocos dias 
antes, como lo espres^ en la contestación que di al memorándum 
del señor don Mariano Fragueiro en el periódico La Epoca^ y de 
Cuyas resultas me retiré dingustado del ejército y fué él á rogar- 
me que rae quedara y delego en mi el Gobierno. 
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corría ia pariida enemiga, pues se figuraba que ei'an fos ffcíiiiéfjs^ 
de nue8tra vanguardia que eorriau á algún moatoaero ! 

Quiero dejar aquí consignado un hecho que mostrará 4 mi» 
compatriotas y al mundo todo, no solo la nobleza de mi procecter 
para con el Gobernador de Tucuman, coronel don Xaríer Lopez^ 
4 más de lo que habia hecho por él antes 7 después de la primera . 
acción de la Tablada, sino al mismo tiempo la negra iagratitud 
con que ese gefe me correspondió cuando la batalla de la Ciudbi''. 
déla de Tucuman en el año 31. 

Al despacharlo el general Paz con todas .su« fuerzas cuando - 
buho terminado esa campaña de la Tablada^ 7 hallándome 70 ya 
de regreso del Tin en la ciudad de Córdoba, salimos con el ge- 
neral Paz 7 otros varios gefes del ejército acompañándolo hasta 
una regular distancia, 7 cuando el general Paz 7 demás gefes se 
hubieron despedido de López 7 de su columna le pedí 70 permi*' 
so á mi general para quedarme á hacerlo 70 personalmente.- Se 
habia regresado 7a el general 7 su coraitivay cuando pidiendo 
la venia á Lapez hablé á mis paisanos 7 encomié á «u goberna- 
dor cuanto pude por el importante servicio que habia prestado 
con todos ellos á la causa, les exigí como verdadero. amigo SU70 7 
como una prueba del afecto que me profesaban, que fuesen siempre 
ñeles 7 ovedientes á su gobierno; 7 después da haber sido contesta- 
do por toda la columna, con las mas visibles muestras de aproba- 
ción me despedí de él dándole un fuerte abrazo. Todo esto lo hi- 
ce con la mas sana intención, para borrar de su imaginación 
hasta la mas pequeña sombra de resentimiento por la necesidad 
en que me habia visto de separarlo del gobierno el año 26, 7 
cuyo acto le habia proporcionado á él la honrosa satisfacción de 
hallarse en la batalla de Ituzaingo sirviendo de a7udante de cam- 
po al general Alvear. 

Por lo dicho se vendrá en conocimiento de la falsedad coa 
que Paz dice al tei minar el párrafo que, empezando 4 la vuelta, 
acaba en el folio 180. — "Pero volvamos al fuerte del Tio, ó sus in- 
mediaciones donde quedó ei ejército cuando se separó déla di- 
visión tucumana/' 

Sobre los fuertes cargos que Paz arroja sobre la conducta de 
sus comisionados cerca de los gobiernos de Santa-Fé 7 Buenos \i- 
res, el Dr. D. José María Bedo7a 7 D. José Joaquib de la Torre, 
nada puedo decir porque no tuve ni era regular que lo tHviera co- 
nocimiento alguno sobre la ciase de instrucciones que llevaron; 



Digitized by 



Google 



I9«i iQe)i4i«fiiio ú lo« f astof cooocii^ientof del primeu^ y i «ti 
l^mliMiid y jHiUi^tUiiiOii no dejo do temer qw baya alga da axaga* 
radK. . 

Por la <|tie deja di^ho Paz en a] (ultimo párrafo del folio 189i él 
Vt9tH>fnlni€*dtiipletameiite 1»:^ sucoso» de Bu^iioa Airea cuando maa* 
dóatuí oom¡atonado9»^' jiíitonoea eiaeto, porque no solo tavU 
mda'coooctiftHentot dol ftttoeso det Puente de Miirqtfesyagn des* 
pites hasta del áhhno convento que<;elebró Luveile con Rosasy j^ 
medíante el coa! terminó allí la guerm, por uno 'que otro eomer* 
€iante de las proTtnctas que regresaron de Buenos Aires, síao 
que hai^ se le presentaron á Pai: algunos oficíales, y aa;A trao 
que gefes de los que escaparon del ejército del general Lavalle; y 
dtlmaitientD para probar él uitsnio sus contradicciones (hecaentesy 
dice al fiadelpenúhimopirrafit del folio 185. **Pero lo que acabo 
de colmar el di^ifsto j aremion á lic^pes y su círculo fué lo ai« 
Uniente/* 

''Los tratados que habian puesto fin 4 la lucha en Buenos Ah 
res se habían hecho sin su participación^ tampoco se la babina man- 
dado á su aprobaeioii como general en gefe, ni aun se te babia pa* 
aadb un aítnple aviso de lo sucedido* fiste manejo misteri^ao Un 
tenia sumamente indispuesto coa el partido vencedor, de modo que 
la comisión Hegó en las circunstancias mas oportunas para ser per<* 
&otamente acogida, pero Bedoya ni aupo» ni quiso sacar lea vaota*^ 
jas que le ofrecía tan brillante ocasión 4ia*'* 

Siguiendo después Pa« su relación sobre la vuelta á Córdoba 
«on el ejército en los últimos diai de Julio, y dejáudom^ en el Tío 
consoló mi pequeño cuerpo; dice al fin de la descripción que hac» 
ea el párrafo del iolki 187 de las fiestas y demostraciones con qvkt 
fué recibido por la eapital.v^^'Siguioron después las fiestas^ y autt 
se hubieran prolongado á no haberlo repugnado porque veía que no 
ara tiempo de entregarnos al descanso, ni á una ininoderado ale^LVia, 
sin embargo de lo fatigado que estaba mi disminuido ejército»^' 

He querido dejar esto copiado para que se compara ooa lo 
que i este respecto dije atrás sobre el recibimiento que se me bfzo 
en el gran baile que daba el comercio siguiendo todavía las festi*. 
TÍdadés por nuestros triunfos, cerca de dos meHs despulí ^ cuando 
xegresé yo del Tío y se ofeadió Paz por has demostraciones eon 
que £n vecibído • 

No ha dejado de sorprenderme la largil relaaioo que Pa$| 

hace al eoncluiv eríblio 169 tób^ Ists montoaeiraa da la síedra do 

^ 39 
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Córdoba t donde dice le fué precito mandar **al coronel Peder:; 
ñera qne Batiese con una división compuesta de su rendimiento f 
de un piquete ^medio batallón delnúm. S^ de infatiterta á obr»r' 
eh la <4ierra eií diversa dirección áe la, que ocupaba Pringles : lo 
verificó y muj luego partí á visitar personalmente di^chorlugaresf 
cuando llegué advertí que nada se hnbia hecho para pacifiearloa 
j atraer la población &a* é&a. Pinta despedí el estado de aislan 
miento en que se encontraba Pedernera sin embargo de ocupar 
uno de los roas poblados departamentos, j en fin tiMÜas Fas dispo- 
fieíones que tomó él personalmente '"hasta qne logró atraer algu* 
nos individuos mas ó menos inüujentes étnJ*^ En seguida en el 
párrafo I.'' del folio 190 dice : 

"Me he detenido acaso demasiado en detallar loe sneetos ^ 
esta enfadosa espedicion, para indicar de mía vez los medies de 
qiie me valí en otras semejantes ocasiones que se presentaron 
euh frecuencia. ^¡Desde luego que son bien ingeniosos^' que de- 
beñ 'tomarse poir modelo para no hacer liada de provecho todos 
los que ha relatado !) Feliz si todos los gefes que debmn según* 
darme en citar difieiles tareas se hubiesen penetradd de cuanta 
habilidad, y firmeza necesitaban emplear para vencer la obstina- 
ción de un populacho encaprichado dta.'* 

¿Puede verse una sandez semejante, j que se atreva á ieco« 
mendar como una cosa maravillosa los insiguificaotes pasos que 
dio para atraer á dos hombres de los paisanos que por engaño se 
habían separado de él y pretendían obrar en favoir de sus enemi* 
gos? Péro/io es esto aun lo mas estreno, sino que de$>pues de decir 
el general en el párrafo siguiente.-^'^Antes de completar quince 
dias en la sierra tuve que regresar á Córdoba, donde me llama- 
ban asuntos de la mayor gravedad S^a. é^a,*^ Aparezca la pom* 
posa y larga nota del señor Sarmiento, en que después de los 
mil elogios que le prodiga y de la grande importancia que daá la 
insurrección de tres ó cuatro miserables montoneras de la sierra 
de Córdoba, pues no fué otra cosa esa decantaba insurrección de 
toda ella, ualga diciendo en el largo párrafo del folio 193 despnes 
de cuanto ha dicho Paz y dejo copiado. 

"El general Paz, punto menos que á la vista de Quíroga^ 
abrió sobre |^ sierra una campaña de quince dias, que tr^o por 
resultado disolver las montoneras reunidas, cruzarla en tofts di- 
recciones con 8U ejército y privar á Quiroga no solo del aoxilto 
que de iaa montoneras que se había prometido, sino también dsí 
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k^WhioQ <{«ie.biibia d««preqdidp por el Norte que uo pifio p«ii#« 
trareD el territprip de Córdoba, ni irse á reuiiir al ejército princi» 
pal de que quedaba separada por enormes é intransitables disr 
tancias. Los gefes que iian servido á las órdenes de Paz, creen 
que aquella batida de la sierra de Córdoba á la víspera de una 
bataUa decisiva, (esto es absolutamente falso^ es la operación mas 
osada, mas estratéjica y mas complicada que se baya ejecutado 
basta hoy en lafi gu^|^s americanas, tau sencillas por lo general 
ea su plan j detall eUfl). Hemos observado al principio cuan d¡- 
ficil es en aquellas esten^iones ca^i vírgenes, subordinar las mar- 
chas de diversas divisiones á un plan único, á fin de auxiliarse 
j reconcentrar sus fuerzas en una hora y en un punto, dado, por 
la falta de mapas que determinen las distancias d&a., y mas ade^ 
lante dice. — ''El general Paz empero, no se dejó arredrar por este 
efimulo de dificultades, y haciénduse informar personalmente por 
los práiticüs de la sierra, pudo trazarse un plan de operaciones 
á la europea^ en el que como en las campañas de Napoleón en 
Italia^ljuí división debía bailarse tal dia y á tal bora en tal 
punto hV 4&a« 

¿No es esto el colmo del encomio por una operación tan insig- 
nificante como la que hizo Paz, y no al frente de Quiroga ni en la 
víspera de una batalla sino muchísimos dias antes y contra unas, 
partidas tan insignificantes como lo eran esas pequeñísimas mon» 
toñeras de la Sierra, y cuya falso aserción va á verse por lo que; el 
mismo Paz va á decir mas adelante y por el desmentido que.yoy 
yo á darle? 

Yo respeto mucho los vastos conocimientos del Sr. Sarniiento, 
mas no puedo menos que decir que debió haberse informado mejor, 
antes que hacer tan pomposos elogios por esa insignificante opi^». 
ración* Diez mil veces los merece jiayores la atrevida espedicion 
que yo hice sobre los pueblos de Cuyo el año 41, con solo mil y 
pico de hombres, atravesando elevadas y escabrosas cuestas ó ser*, 
ranias, con cañones y carretas, y parándomo por entremedio de 
^os fuertes ejércitos de mas de ocho mil hombres como los que 



(1) Cierfamente que no soy yo uno de esosgefes que tal. dis- 
parate hayan dicho, ni aun me atrevo á creer que lo haya dicho 
ninguno de los gfefes que yo conozco por mns apasionado qué fuese 
del general! Es también falso que con esa operación hubiese pri* 
vado á Quiroga de la división que había desprendido por el norte 
y queeeta no hubiese pisado el territorio de Córdoba, 
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lltándaMrtt.Otibe ^etlhiife gretterfal Aldb<s 7 vknpkn efteritor se b» 
oiBiipado h^Ma bfty d^semejfinte éatnpBHá, hiendo )li ikifisat^eTitfli 
que se ha h^cho en Sud-Arnérica. 

Es r^nlM<ente asombroso f|cie habiendo dicho Pak qtié x^í^ 
personalmente á^viaitar Jos departainentes de la Sierra, asegure 
el Sr. Sarmiento e» ftu larga nota que — ^''Conforme k este plaii el* 
ejército sabdÍTÍdido eñ 15 divisiones que debían obrar sobre utrn 
estencibn de cincuenta leguas, desapareciere las énmediacíone» 
de Córdoba 9 y cada gefe se internó en la SiiMl por el boquete, cü'^ 
mino ó quebrada que se le habia designado etc." cuandd no babiew 
ron tales divisiones ni marchó tampoco todo el ejército. 

Veamos ahora lo que dice Paz después de su larga relación 
sobre la revolución de Mendoza j el gobierno del general Airara-» 
do, en el primer párrafo del folio 302 de la }9 entrega de sus fno- 
íDoms — '*Eo un mismo día con diferencia de una ó dos bora» 
tope que la división de línea que estaba en la Sierra á las^i-dene» 
de Pédernera, se habla sublevado capitaneada por ese mismo re** 
]Q3!G^ de quien hablé poco antes, habiendo sido preso Pa4^#ra y 
el mayor Chenaut, (este era el gefe de las fuerzas del m^ 2 de 
hifanteria que estaban con Federneraj y de que en el Tío habia 
aparecido una montonera acandiltedn por el májorLugne fE^ts 
efS una solemne mentira, y tanto mas reprensible cuando la éatam^ 
paba con mis memorias por delhnte como se verá por la relaeiofi 
que hace en segnida y que es la uiisma que él vio escrita e» ellas j> 
(I>. Ramón) yerno del coronel D. Nazario Sosa que s6 hallaba eH 
Santa Fé. El plantel, el gtÍQ y los oficiales de la reunión prove* 
afán de dieha provincia donde habían sidt> provistos de armas y mu- 
aioibnes,** Y después át seguir haciendo una descripción á sil 
aa^jo sobre dicha revolución y las medidas que torneó ha«tit Ih tfs^* 
t!ra*revolucion de los sargentos y su regreso á Córdoba, añad# uti 
miero embuste, porque lo que va á decir tuvo IngHt dos diaaraiilSfei 
dé saberse lli revolución de la Sierr/i. 

Éáto es^^"las que adopté para sofocar la montonera déí Tkl 
(di6e) liiéfon de distinto género : hice marchar en el apto al eoro^ 
nel Madrid con su cuerpo, quien al mismo tiempo que fs/iyrftif qae 
la iúsurreéaolt tomase oo^rpo hito retirar lat fuerzas agresoras aJ 
territorio da Santa Fé d&a. dba." 

Comparece ahora esa relación apasionada eaa lo qoo voy & 
éaeír que «a lo positivo y no he ser deam«n«ido^ por ninguno da 
ios que ezisiea aquí, siendo uno de ellos el hoy tenietife eotdbd 
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B^ PmiUBtte0Giirbotié que M n&o d^ Ibé qme tti« 6e(nApfrAflmn, «I 
mtti'tto nbfeiietierdt^, en esa «ni marehn eóntra los mantoneros q«« 
babia iñfadidoel iiaerte del Tio y a|M>depádtd8e de su Comandante j 
la poea Aieua que tenia. 

Este keeho que voy á relatar tov» efecto, m mal no fne acuer^ 
dbi deepues de haber yo regresado del otfo lado de la sierra con mi 
Merpo de reeorrer esos departanaentos, y niia de haber tenido al-» 
guaas guerrillas contra las fuerzas de Quirogn, enando se n»o?i6 
de la Rioja 6 de los Llanos en dirección á la provincia de San Luía 
para esperar la reunión de las fuerzas de San Juan y Mendoza, 
<)oá(io creo debe estar espresado en nal s memorias, y que poruña 
rareza incomprensible no recuerdo en este momento para espresar 
los varios hechos de armas que ^uve en esa corrida, y solo me acuer* 
io que aumenté en ella mi cuerpo con algunos pocos rolunturioa 
que se me pnesentaron en la sierra y siendo uno de ellos el hijo de 
un comandante 6 juez, ño recuerdo si de Nono ó Pacho y el^ 
caal me salto un ezelente soldado y que me uik)Lupar)() de asi diente 
por mucho tiempo. 

Ello fué que de resultas de haber yu regresado á CórduUa do 
esas correrlas habia sido convidado á comer para el día sij^uiente 
& casa del Sr. Marol comerciante avecindado en la plaza de €ór« 
duba, y que tiene 6 tuyo aquí hace poco nn hijo encargado de una 
inercerfa en la calle de la Victoria y muy cérea de la plaza. 

Presisamente el día anterior 4 dicho convite le habia yo pasa- 
do arra carta al Sr. general Paz la mas amistoso manifestánídole loa 
peligros á que se esponia por la inacción en que permanecía con el 
ejércho, dando lugar á que los gobiernos de Santa<-Fé y Bueno» 
jlires le fueran insurreccionando parcial y simultáneamente alg4i« 
nos puntos de la provincia; y me acuerdo en este momento que la 
decía en dicha carta.-— *^Mire fd. mi general y amigo, que yo co- 
nozco mejor que Vd. el carácter de stis paisanoedela campaña; 
no vaya por Dios á descuidarse por mae ba<$iiasque sean las reía* 
Clanes en que esté con Vd. el nuevo gobierno de Buenos Airea, 
por lo que potes contígere, porque ha de ser ei primero en dé^ 
clararle la guerra cuando lo vea en peiigro,'V y entre otras vúriaa 
juiciosas reñecciones que le hacia y se verán si el Sr. Lamas llega» 
se á publicar mis memorias, le decia.-— Si la falta de recursos para 
abrir la camparla es lo que lo detiene, delego ^. el gobierno en 
nlí por 24 horas saliéndose como á recorrer alga» depnrtameiita 
rjud yo le proporcionaré en ese corto tiempo los cien mil pesas que It 
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Ke oído decir á Vd.que son necesarípt para fal?ar la patria, pnet mtf 
los darán Hidadablemonte los capitalistas que en tu mayor parta nos 
aon poco afectos. Dejo Vd» qae caiga sobre rol la odiosidad do 
esos pocoSi que mañana me bendecirán ellos mismos, pues seráo 
pairados después por Td. cuando haja libertado á los pueblos do 
sos eaudilios: pero el general en vez de agradecer el sacrificio á 
que prestaba por solo ayudarlo, y de ver que á ello no me movia 
sino el ipns noble deseo, y sobre todo la amistad que yo le profesaba 
me mandó llamar á la oración á su casa. 

Seguramente el general había confiado est¡i mi carta á su mi* 
aiftro de gobierno y hacienda el Sr. D. JIosé María Fragueiro, pues 
Oi« esperaba solo cod él. Saludó ul Sr. general y gobernador al 
presentarme, y el me dijo en presencia de dicho su ministro las 
coléricas y poco comedidas palabras que siguen.— **¡yd. Sr. coro*, 
oelf es muy rxaltado en su patriotismo y es presiso contenerlo!**. 
Yo le contesté con mi sereiiidad acostnnibradn. ¿Y porqué señor 
general? á lo cual repuso con acaloramiento. "jPor esta carta que 
me ha pasado Vd., alcanza ndoroela al mismo tiempo que a^rregó; 
^Se ha pensado Vd. que si yo considerase necesario nada de lo que 
Vd. me dice en ella, yo nesecitaria de la ayuda de Vd. ni de nadiet 
¡Yo solo lo haría, pues me sobre* resolución para ello!" 

¡Se há equivocado Vd. Sr. general, díjele con sangre fría! Yo 
no he querido decir á Vd., ni mi carta le da margen para entender* 
h), que á Vd. le faite resolux^ion! Lo que yo he dicho á Vd. repe* 
tidas ocasiones antes de ahora y lo repito, es que Vd. es hijo de este 
país y está muy relacionado en él, y que cuando llegue el momen- 
to de tocar la bolsa de los capitalistas, todos ellos vendrán á Vd« 
con ruegos y su ministro el primero pues es uno de ellos; y que por 
consiguiente querrá Vd. ser deferente con ellos, y se perderá la 
patria y con ella todotí nosotros! Yo soy estraño á todas esas reía* 
Clones, y mi interés es solo el de«alvar el pais y á esos mismos mez* 
quinos que nos ostilizap negándonos su ayuda. Pero puesto que el 
Sr. general considera inútil todo lo qiie contiene esta carta, hsga 
de cuenta que nada le he dicho; y haciéndola diez mil pedazos la 
arrojé al suelo á su presencia y me retiró saludándolos secamente 
ya cerca de oraciones ó después que había obscurecido, pero tenia 
una copia de ella en mi poder ! 

Al siguiente xlia estando sentados á la mesa y tomando la so** 
f%, en casa del Sr. Marol, como á las dos de la tarde, entró cor* 
iie&do 00 edecán del general (y creo que fué el teniente coronel 
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Itodriguezt Báliriaiio) i llamiirine con urgencia áe pflrt6 del ge^ 
WtñU mtreb'é ai momento y a« que me le presenté me díjo^Mi 
^Compañem, hemos perdido el fuerte del Tío, pues una partids 
de sántafecinos mandada por el comandante Castillo de los de 
Bustos, ha sorprendido y tomadci prisionero al comatidaute Basa* 
irilbaso con toda su fnerxai y jo quiero que salga Vé ahora mismo 
sobre ellos con su cuerpo*" '-«Antes de una hora estaré pronto coa 
Todo él le dije» pero es preciso que se declaren artículo de gnerra 
los caballos y se recojan en el acto todos los pesebreros; hecho 
esto yo le prometci que antes de 24 horas he concluido con todos 
}oB inVasores, y le respondo con mi vida si se me escapan. Muy 
bien me dijo el general, se van á declarar artículo de guerra loe 
«aballoa y recogerse ahora mismo, raya V« á disponer su cuerpo* 

{ Y qué me dice V« ahora general de la carta que le pasé 
«yer y rompí anoche? Dirá Y. que soy brujo y que adivino las 
cosas, pues ya vé Y. que principian á cumplirse mi«»anuncios.-« 
Taya pronto compañero y prepare su cuerpo para salir, fué lo 
que me dijO| mandando la orden en el acto á In policía para que 
sé recogieran sin escepcion todos los caballos pesebreros* Me 
marché corriendo al Cuarte! y mandé tocar llamada por todas las 
calles» A las tres de la tarde estaban todos mis voluntarios for« 
mados y esperando tan solo los caballos que estaban ya reunidos 
en el corralón de la policía en número de mas de mas de 400. 

Habian empezado á lloverme los empeños de los dueños dñ 
los caballos para que se los devolviera, porque les habian dicho en 
la policía que eran para que yo saliese á' campaña: á todos los 
despaché diciendo, primero está la patria que sus caballos, dentro 
de dos ó tres dias les serán devueltos^ Mas viendo todos mi re- 
idstencia se fueron á ver al general y gobernador, y este túvola 
debilidad de mandárselos devolver después que por su orden se 
habían atropellado las casas y recogido todos los pesebreros ; 
mandando buscar mancarrones inservibles por Ic^ alrrededores 
del pueblo y ios cuales no se pudieron reunir hasta las die» de la 
noche, esperando yo mientras tauto con mi cuerpo formado en el 
cuartel. 

Luego que hubimos ensillado pasé á ver al general para na* 
cibir sus últimas órdenes y me quejé por haber mandado contra^» 
riar su orden con grave perjuicio de la causa* Entonces me 
dijo ei genersfl que me iba i dar dinero para que comprara los 
que necesitaira en el camino, y que al efecto iba ya á despachar 
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lili propio al comandaiite dt. U Vúh de lo* Ranthoc paifñ ^Ué ^iP» 
|Mif<píoBara del reeíadarui Kmíos ios «^ballot posibleftfMiaa q«a J0 
)JisraÍM dinero para pagartot á aitao nie pidteraa* , El peor det* 
atino que puede V. faaoer general* la di)et tn mandar «dONJania 
aTíso, poet 9olo servirá para qae ponga en nonoeímiento da loa 
íoTasores mi marcha, 7 nada habremos adelantada. Mas el ganar 
ral se empeñó dicíéndome que no bahía derecho para daseosaSaf 
del eoraandañte, 7 despachando el propio contra mi voluntad y 
«candándome entregar el dinero [cuya cantidad ao raaiíerdo] la* 
iré que marchar. 

Diez y ocho leguas me parece que son las que haj de Cé-f* 
doha á la Villa de los Ranchos, y sia embargo de* haber aatninai* 
lio toda esa noche y la mayor parte del /siguiente dtai inTO q«a 
hacer noche como á dos leguas de la Villa porqae los caballea 
estaban enteramente cansados. A la mitad de la noche sé me prof 
aenlQ en el aampo, 6 un poco antes, un esclavo del coasandanta 
que saltando lus paredes de su casa venia á preíranirma que sa 
amo había mandado ocaltar unos ochenta caballos buenos áñ él j 
sus hermanos hacia el monte de José Ñudo que es i los lados da 
i$anta Fé, asi que recibió el propio que le hizo el general, y q«e 
habiendo esa tarde llegado el comandante Castillo y acampédbaa 
de la otra banda del rio 2? con toda su montonera, y mandádela 
á llamar á su amo, este le había contestado por escrito que no 
podía ir porque me estaba esperando por momentos con todo mi 
«eyerpo y que con este aviso había levantado su campo y manda*' 
dose mudar para la parte de Santa Fé. Si es cierto todo lo que 
sae dices, díjele, te haré dar tu libertad y sí quieres servirás i tu 
patria conmigo, pero cuidado con que me engañes porque llevan 
ras qaiaíeatos azotes. ¡Qué esperansas señor que yo lo engañél 
^jome. 

En el acto mandé i un oficial oon una partida en busca de 
los.eabalJos, ; haciéndole darlos mejores de los que llevábamos; 
y al esclavo le ordené que se regresara á su casa para que no «a 
le estcañara. 

Asi que amaneció el siguiente día nos pusimos fn marcha, y 
pasando por la orilla de la Villa pasé á sitnárme en la banda 
opuesta del rio y habiendo ido á verme inmediatamente el óó« 
snamiante díjele. A causa de los malos caballos no n^e ha sido 
posible Uegar antas, supongo que ya habrá Vd. recibido ayer te^i^ 
prano el atiso que le inaadé el s<ñor« Gobei^iiador de que traiga 
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9i«ero para pagar Ion cabalios qua oecesite al precio que me {jp 

, ^m j qae f a me téodrá alguno» prootos; á mas de esto sé 

, %ae sedo IM; f sos tiermanos son los que tienen mas número de 

eaj^alids gordos 7 es precicio me los proporcioneni ya sea rendi" 

, doSi 6 ya preistadds por. dos 6 tr66 dias y coií la obligación d«^ 

, abonarles los que llegasen á éát^opiearSé; . 

El comandante me répuilo que rae habían engañado» pues ni 

éi m sas hermanas tenían un solo caballo bnend, como no los té^ 

nian ninguno de Jos vecinos por la gran seca que habla. Mire Vd¿ 

que sé de un modo positivo díjele que los tienen Vds. buenos, f 

jque le puede costar muy caro el ocultarlos para un eeryicid tan 

jqiportante. Lo han engañado á V<. $^ me repuso, y puede hacer 

4o que guste siempre que los encuentre < 

Como al hacer ,yo esa declaración al comandante, ya tenliC 

.ao mi poá^r. el aviso del oficial que tenia en marcha con los 

. .ochenta caballos gordos». y ademas el que le había dado ál cor 

, f mandante Castillo pura que se fuera» díjele después de sii negatt- 

; tanque quería mandar alcanzar al confstadante Castillo con uuá 

..carta por si podía át,raer1o y hacer que abandonara á los santafeci-^ 

.nos ; qué en esta virtud quería que me proporcionara un hombre 

^de confianza para mandarlo; Bl entonces díjome— escriba V. S. 

la carta y démela que yo la remitiré ahora mismos 

¿ Comp tenia yo la carta escrita desde que su criado me dio el 

aviso» se lá entregué f él se márcíió á la Villa para despacharla. La 

.carta era reducida á pedir á Castillo que se regresara á su pail 

flson toda confianza á cuidar de sus intereses y de su familiaiiy no 

.^sirviera por más tiempo á los eneoiigos de su pueblo; 

Habían pasado poco mas de dos horas y me hallaba jo r^-^ 

deado en mi campo de todos los á)ficiales de milicias de la Villa 

.que habían venido á saludarnie» y taniíbién de los mios entre to* 

^ue se contaba el. oficial Carboné» cuando llego á media*riénda 

^.ün propio de Córdoba y cayó sm caballo muerto al bajarse» con- 

. duciendo un pliego muy urgente del general : ibrolo y leo lo si- 

guieute-^'Gompañero (vtú sé estrañe esta espresion porquM^tí nos 

tratábafnos siempre^ es imposible que Vd. pueda figurarse Id que 

hés ha sucedido * la división de lá sierra que estaba al mando de 

. Pedernera sé nos ha subtevado^ dicho gefe se bolla preso por ella 

jr tenemos la mitad del ejército de enemigo^ míarcfaando á reunirse 

. .4 Quiroga que nos invade. Alicer yo las prímíeras espresiones 

. de lan platmUrá carta áí un ftierie viva á la patria 4^im hiz<? 

40 
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MÍltsrMlef fes ojof de catíiméiká ft ti^oi lotf prei5tftei8 « y ^út me 
^feguntaran con ¿nnedttd la que bebía 9 eontenteosé ▼dtf. eoif 
eeber qee eon notíeiet de hi mee alte iraporteneie dijetef j wtpA 
lejenda eon eara alegre j e) éardzem enreneaadó de raTia, al rer 
fealnadoaloe aniinckw que te Imblti beelio ai geoend en ki earttt 
qoe despreció. 

Coneleída la leetnra, Nomé aparte ft tino de mis ajrttdoates j 
le ordené qne tomara preso inmediatamente al comandante de la. 
Tilla y lo pusiera ineomunieado. Tomé dicba' prorideneia por 
que hice instantioeamente la siguiente refleecion, si este eomau' 
dante sin el menor oonoeímiento de este escandaloso becfao j en- 
contrándonos yeneedores nos acaba de jugar esta partida de oenl^ 
tamos sns caballos j d«r aviso al enemigo» | Qué buran él j lee 
demás cuando dentro de tres ó cuatro horas tendrán ja noticia 
de esa escandalosa suMeracion T } Es hoj mas que nanean nece^ 
sario nn ejemplar para aterrar á los demás j Kbertamos dé sasin' 
fidencias i Esta fué la razón que ture pora nominar en seguida 
un consejo de guerra compuesto de los capitanea del. eoerpo j el 
de un piquete que lleraba de infcnteria, creo que á las ordenes 
' del oficial Carboné pora que lo juzgarán á las dos de leí tarde por 
el crimen de haberae negado 4 Tenderme sw caballos 6 facilitar- 
los para el senricio de la patria, por haberlos mandado á doadé 
pudieran serrir á noestros enemigos j por haber dadb cuenta 4 
Castillo de mi llegada. 

Estando ya reunidb el conseje Heg&db. regreso elmiScianv 
que el comandante babia despachado en alcance de Castillo con 
mi carta^ j como se encontrase con la noticia de estar incomuni* 
cado su conmandante se fino á mí y me dijo-^Aquí traigo ñt. laa 
cartas que me dio mi comandante para el comandante CastíllOf b 
del Castilio que este era sv apellido, pues me ha mío imposible al' 
cansarlo porque va muy lejos ja j de carrera^ 

Como JO no habia dada al comandante mas qoe «na Carta, 
Ébif la otra j encontré que era del comandante preso, disculpán- 
dose #on Castillo pcMf no haber ido á su llamado en la tarde ante^ 
rior, p<^ no hacérseme sospechoso, pues que fue esperaba por mo* 
montos. Asi que me invpuse de ella la pasé al consejo pora qoe se 
considerase también esa nuera fklta; 

El consejo lo condeno á muerte, jo apreté la Bentencfa« \» 
mandé poner en capilla j dispuse que se le proporcionaran loe aur ' 
4tlies espirituales j demás, j á las 5 de la tarde foé «^«catado; una 
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§ioc« dcMipvet éintíüiviw yü ea miirctia para el Tíq/ íCOu loi SOca- 
baliosJloidMeoimestro poder. AIsl madrugada llegué al fuéirte 
4«i Tío 7 mandé poapr j^euo eu el acto al eonfandaote del Gara* 
iMito (^otrofuert^ ü^m afuera) por liaber dado los SO milicianos que 
tenia piMra su custodia al comandante €asullo« 7 con cig^a fiierü 
eorprendió este al cckmamdante Basaytlraso. ^ 

En seguida lo mandé poner en capilla 7 á las 12 del dia tné 
fusilado* «10 solo por no iiaberse defendido en so puesto contra los 
invasores 7 dado parte al gefe principal, par^a lo cual su fuerza eria 
mas que suficientOi sino también por habérsela proporcionado toda 
ella á los eneoiigos para que con este apojo sorprendieran 7 apir- 
earan á stf geiej se apoderasen del fuerte principal. £n seguida 
mandé una orden por escrito á ese comandante isleño del curato 
4e Santa Rosa, de quien tanto habla Paz en sus memorias, por- 
4|ue era el mas partidario de Bustos; previniéndole que para las 12 
del siguiente dia lo esperaba en el fuerte del Tio con ISO hombres 
de su cuerpo^ para pasarles una revista 7 ezitarlos á que estuvieran 
siempre prontos á defender su pais toda vez que el gobierno nece* 
sitase de ellos. Adviértase que á dicho comandante que según 
queda espresado era el mas ipartidario del ez-gobecnador Bustos 
no había podido ningun gefe hacer que concurriera con sus fuerzas 
en cuentas ocasiones le faabian llamado: pues este comandante es* 
luvo dosboras antes de la -que le habia. prefijado en el Tio, 7 no 
eolo con los ISO hombres que se le habiaa pedido, sino coa mas 
de 200. ¡Lo que vale un justo escarmiento á tiempo! 

Yo halña esperado la reunión de ese cuerpo 7 la de otro mas 
que llamé de las milicias, con dos cargan de vino del pais que babia 
oomprado, 7 unas cuantas reces gordas con cuero, para obsequiad 
los por,stt pronta concurrencia. Luego qne hubieron comido 7 
• bebido, l<)s proclamé 4 todos 7 les dije—Desconfiad mis amigos, de 
los hombres que os han dicho que 70 os llamaba paro haceros sóida- 
4os i la fuerza. ¡Para batir á los miserables caudillos nuestras 
leaemigos 7 de la patria, me liasta este puñado de voluntarios que 
me acompaña, pues 70 no admito jamas ámi lado 4 faoMbras ímt- 
¿adósque me abandonarían en el peligro; 7 solo sí á los i^alientes 
que voluntariamente quisieran saerificarse conmigo por la libertad 
.de au patria! En virtud pues de lo dioho, pueden 7a retirarse á sus 
iiiasaa todo» hieoobafdes, que prefieren dejarse arrebatar susfortu- 
. óaé, aun mugares 7 sus hijos 6 hermanas, por esa obusnia de báa- 
d$)Os montoneros, antes que armarse para defenderlas! 
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Cuarenta jtaatosjóreoes picaroo •{!• eabalibay ñulietén wt 
^nle diciendo-— ¡Nosotros oo «<imoi cobardes mi coronel yquere^' 
mos seguirlo Toiuntarianiente para defender nuestra patria! Habt* 
conseguido ja mi objeto; ios regaló á todos esos Valientes á. pre» 
pencia de los cuerpos, y despaché el resto & sus casas prometiéndola 
fne que estarían todos prontos i mí lUmado, toda vea que |a pro* 
v^iipia fuese inradida. ' 

Me habia veniclo 71^ el aviso fiel general, 4e la coutra-revoluí 
pión €||ii0 )es hipiefOQ los si^rgen^^s, 4 ^odos los oficiales (}ue se ha- 
bían sublevado en )a Sierra, pon el regimiento de coraceros y parte 
^el 2 de infantería, j que los traian jri| pfesos á Oórdoba á la má-r 
yor parte de estos. El general los hi^o oficiales y les di6 otras^re, 
pompensas átqdos esos valientes por su laudable conducta; y yo 
regresé á Iqs pocos djas á Córdoba despqes de dejar tranquilo el 
departamento del ^i^y 7 provistas las dos comandancias que habían 
vacado h^sta <|ue i^ aprol)ftra el gobernador y geppral. 

Compárese esta rplaciou verídica, y no supuesta, con todo lo 
que dice el general Paas á ese respeeto al principio de la entrega 19 
de sus memorias, y también con todo lo que agrega el Sr. Sarmieur 
. 10 en su larga qota, y se yerá de que lado está la verdad! pues fué 
mucho después, que apai^ectp repieo i^uírog^, con^p se verá por ii| 
.jsorta relación que haré á su tiempo. 

Es bien e^tfaño lo que Paz dice al fin del ftilio 204. ^*£i coro- 
nel Madrid regresó dejai^dp en el Tio una corta guarnición, peAi 
quedando aquella fronteri^ muy lejos de quedar curada; de sus pe* 
iiticus dolenpias: muy luego veremos rpapi^reeer el desorden." If 
todavía mas estraño lo que agrega en su nota eon respeto ^*a/ m«* 
¡(simo efecto que kabian producido en nuestra campaña y en la de 
Santa Fé las sobre dichas ejecuciones^* que yo hice á esos dos cor 
mandantes. ¿V por qué no recuerda el muy agradable sin duda 
/que hicieron en todos nuestros pueblos las muy repetidas, «amo 
ínjnstas y bárbaras, que todos ellos ejecutaron en cada uno de es- 
tos? Con que los del comandante Luque de los Ranchos y de Ra? 
piirez del fiarabato eran mas debilidad que tr^ioion^ 

¡Estoy seguró de que no habría Paz dicho otro tanto si el gefe 
que los mandó ejecutar hubiera sido uno de sus favoritos, ü otro 
(Cualesquiera contra quien nó hubiese tenido él esa mezquina 7 rí- 
' dicula emulación que conmigo! ¿Cuál era el temor que pudo ha- 
berle inspirado á Loque una partida de veinte y tantos bombres, 
jittaodomas, que fueron los que acomp^iñaron desde ^i|Btu Fé «I 
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«omandaifté del CastillOt éuandd por el aríso impradente del gene- 
nd se le pre?eQÍaqiie marchaba jo ea el acto con mi cuerpo j lle- 
vando dioero para pagar los caballos qne necesitara ácomo me 
piéieran, para haber mandado ocultar los su^os en vez dé facilitar 
. ' Hielos á un lugar inmediato al territorio que ocupaban nuestros 
anemigos y qu^ por consiguiente debían servirse de ellos sin pagar- 
pelos? Por qué cuando lo mandó llamar dicho comandante Casti- 
llo, se escusó diciéndole que no podia ir por que estaba esperando* 
me por mon^entos oou todo mi cuerpo, que fué decirle mándate j»u« 
dar porque viene en tu busca? Si es por RamtreK ja he dicho que 
I9 fuerza que el tenia era mas que sufícieote para haber batido 4 
CastiUoyj que en rezde hacerlo sela franqueó toda para que con 
ella sorprendiera á su gefe principa) j'se apoderara de] fuerte jde« 
toas puntos que guaidaba, ^ 

Fué tiempo después de ese mi regreso, cuando Quiroga se 
aproximó á Oncativot con el fuerte ejército con que habia aumen- 
tado el sujo, con Jas fuerzas que sacó de Mendoza, San Juan, San 
Luis j Catamarca; j que bailándose el general Paz apurado por 
la falta de recursos j por las continuas conmociones en la Sierra, 
jrecibido ja al obscurecer el parte de dicba aproximación, días 
antes de la batalla de Oocativo, qqe me mandó llamar en el acto, 
y me d¡jo-r^«*Compafíero, Vd, que tiene un genio bastante popular 
salga ahora mismo con la música por las calles j entusiasme al 
'pueblo dándole esta noticia, para que sé prepare para ajudarnos. 
En el acto reuní las músicas de los cuerpos j salí por las ca« 

* llés improvisando canciones entusiastas, que cantándose por todas 
ellas, muj pronto me vi seguido por todos los valientes j decididos 

* cívicos de Córdoba, j por un inmenso gentio de ambos sexos j que 
Ia9 llenaba todas, dando entusiastos vivas á la patria por la aproxi- 
mación del enemigo, pues nos proporcionaba, les decm jo, la oca- 
sien de anonadarlo (1) Fué entonces que le propuse al siguiente 
dia un nuevo j poderoso medio para que se hiciera de los recursos 
' que necesitaba, puesto que habia despreoiado el de delegar el go 

(1) Y por cierto que esa rétinion no fué debida á los dulces, 
'caramelos j panales que ju les repartiera, como dice Paz; sino al 

* afecto qne me profesaban, j á la confianza que ja tenian de que 
. no los abandonaría jamas en el peligro; j sobre todo, porque supe jo 

siempre ganar el afecto de los soldados, por el buen trato que les 
baba, pero sin permitirles jamas la licencia, j por que cuidaba mas 
/ dé su comodidad que de la mia. Este ha sido mi modo de condu-r 
firwe len campaña, 
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InerM por 34 Jioraa para qua 70 aa loa prq>orajoo#ca, 7 i9fa la 
ftetanadequa lo aeaptaraeon eatuMaimo, y ara el «fuienta. 

Da Vd. una órdao dijela, mandando 4 los icoarpof todos qjia 
pongan & mi disposición los hombres que Jes pida, pues í¡^Umi./í 
•aalir aon «I aaioal encueuuo da Qoiro^; j como estaba declarado 
al pueblo en asamblea, iba jo á pedir i los teeinta 7 jautos capita- 
listas que «osaiaa desafectos en su mayar parte, para Iterados jl 
pie da iniaates; con asU sota operación dijele al general, ri atener 
Vd. los racttrsos que necesita, 7 o&ecidof voluntariamaota por ellos 
mismos, antes de que hayan salido á las altaras de la barranaot 
pues voy en la plaaa á armarlos de fusil y hacerlos marchar i pie 
4 la caheaa de mi cuerpo. 

Como todos alloaaooocen mi arrojo dijele, yan 4 ci^r que W 
lletropara hacerlos matar, en lo que no ae equivocaran los que añ* 
den mexqaioos, 7 esto solo bastará para que sean generosos en sos 
ofertas para evadirse de tan penoso como ion^iaente riesgo. El ga« 
neral aplaudió, mucbísimo mi pensamiento 7. me dijo-^'^yoy 4 
mandar poner la orden ahpra mismog ra7a Vd. 4 prepanirse; fOM 
UiTO la debilidad de confiar mi idea aISr. Fragueiroau ministro, 
7 mandarle que pasiera la órd^, en vez de liaberla puesto el n^is- 
mo.sin darle coocoimiento. 

Elsesultado de semejante imprudencia creoescusado decirlo: 
al ministro se fiajió enfermo para no firmar la orden, é biso desis- 
tir al feneral de darla , .7 quedó sin efecto. He querido dejar con- 
signada esta relación qiie rió el general Paos escrita en mis memo- 
rias, para que todos comprendan que no era yo tan lerdo como el 
me supone en las suyajf, (pero teniendo siempre el cuidado de callar 
cuanto no le eonrenia que se supiera) y paraqua se comprandatam- 
Ittsn cual fué la rerdadera causa que movió, no diré al puabip ^a 
Córdoba, pero si al Aiermano del ministro que me iocnlpa en au 
memorándum, 4 desnudarme de la delegación del gobierao 4^ 
hdm hacho an mi persona el general propietalría, «ates ée.au pH* 
«fen, 7 fter él mismo al nombrado para Micederme, «nando nunca 
mas que entonces conrenia que estuviera el poder reconcentrado 
eu únasela mano; 7.00 poder de un , gefe en quien el poeUo tepia 
ila^aeguridad da que no la traicionaría portado aloro del manió, 
ni sefia capas de abandonarle ni de afcnsar par m instante de su 
eon&an^ea, por mas que el Sr.Fragueíro dijese f o contrario! 

Segoiremosahora4Pasanla.cootinuacion de>sus memariaf, * 
7 pasando peralto sóbrela larga 7 meditada descripción qpm haca 
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iolim In eoli^ettf dé sos eoiriMcrtHidos y )as de tos gobiernos éé 
Biiénos' Airetf y Sátiu Fé, aú eotho sobro el geüer&l ^fv^airado éuati« 
áó Ibé eileargado del fobiemo de Bf ondosa; y en fio sobro la ooni^ 
{lortaeioo de todos* sue paisanos en quienes ttnro que delegar el go^ 
Uerno» y hasta sobr^ sus ministros, para morderlos i todos; pero 
eoii esteptím sola d^ 8t. Fíragueira qee eé ef üníoo á quien retf^ 
litaba, 6 mejor dicho es ef único á quien ese general ha respetudbí^ 
y tí reeotttendable comandante Pa«nero« 

A la mitad del último párrafb del Mid 201 y primero de la W 

entrega, y hablando de la mala Toluntad de los gobiernos iisoralee 

diee-^**Tettiatt una idea eqaitoeada del peder del gobierno y ereian 

por este medio distraer sur atención, debilitarlo, y haeer un juego 

ftvorable al genera} Quiroga que como Se ha dicho reorganizaba á 

toda prisa su ejercito para una segonda campaña, etoit** He faaí 

-demostrada ^or el lÉiismo gidOeral Fm el ningún fundamento eoh 

que el Sr« Sarmiento pasto su larga y pomposa nota al concluir e! 

tiltlmo párrafo del folio 191 dota 18 entrega, para encomiar hasta 

las nubes el paseo que hi^o el general & hi Sierra para risitar algd** 

nos punto» de ella y en particular á la diñsion que estaba al mando 

•del coronel Pedernera^ y suponiendo que'^o^ffa hatidm de la 

SieHHMdt Córdoba fui ala vi$ptra de tma batalla deeiswa.^* Ñor 

ha de}ado de causarme risa, el ver á la continuacioFn del mismo 

* párrafo eo el siguiente fidio, el minueioso empeño con que País re« 

tere fo que diee le dijo e) comandante Campero respecto al adivi^ 

' iio caballo moro áe Quiroga, cuando ya lo habla dejado perdiA> 

•n BU Alga después de la 0. ^ batalla de la Tablada cuando lo pelh« 

seguia, como he dicho atrás. 

tÜreo oportuno netificar aquí un herrer qtie he padecido poéo 
ha «1 espresar en que circunstancies recibí en el rio 9« ^ y sobre hi 
Villa de los rsnehos, el aviso qúa me mandaba el genervd de la sU" 
bleracion de la división del coronel Pedernera en la Sierra, cuando 
títé por testigo al hoy teniente corond CaifK>né, diciendo que fué 
conmigo un oficial Carboné, mas no habia sido éste, sinaotro que 
tmlQ aquí Rosas después,, lo cual lo he sabido hoy ¡ireQifamente 
habiéndome; encontrado con el teniente eoimwl Garhoné, pues» me 
aseguró que él no se halló en esa campaña porque se retiró de Cór- 
doba para está, después de h fuga de Pa«B para Santiago del Este«^ 
lo, y que el que awchó oea nosotros i Górdob» el año S9, Uá e' 
otilo que eiiee era pnental. 

Hecha ya esta advertencia, sigamos & Pat en su tan sUlteada 
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relacbtí, pues Un presto avanza como retrocede ^ úr deaenpÉioK 
que hace de los hechos que tuvieron logar en esa campaSla; jMof 
ricíble el grande aparato con q(te ese general describe aun loa wm$ 
insigoíScantes hechos de las débiles y despreciables oíontone^as de , 
Ja Sierra, con solo el objeto de dar la mas alta importancia á todaa 
ftus providencias j cuantos psisos dio; pero pintiadolos á so anUn 
jot 17 6 18 años después que tntíelbn lugar esas opefaciotoes». y oal^ 
colando despacio el modo mejor para describirlos después de teoef 
un pleno conocimiento de cuanto ocurrió. ' 

Véase sino lo que dice en el 3. ® párrafor del folio 306. habiaiK 
do de el envió que hizo á la Sierra del coronel Plasa con ona pe?* 
quena división para Reemplazar al coronel Pedemera, pues despoea 
de ponderar el £ran huelo que habia tomado la insurrección j qM 
era necesyio emplear mayores medios para contenerla etc. dice--' 
*' Debe tenerse presente que ellos no eran sino la vat^ardia dt^ 
general Quiroga, y que podi^n de un dia iotro ser apoyadpi por 
gruesas divisiones, ó por todo su ejército; etc/' Y mas adelante 
.dice*-^'*Por otra parte internándome demasiado en la dirección del 
oeste, dejaba 4 Córdoba descubierta por bl camino de posta de 
Mendoza y San Luis, {¿Y por qué no agregó que mas descubiertH 
la dejaba por su espalda, pues su vecino el gobernador López- 7 ^ 
mismo Bustos que estaba en Santa Fé, no dejarían de fiprovechar' 
se de su alejamiento; el que por otra parte aunque hubiera sido 
con todas sus fuerzas ningún riesgo corría de que Qoiroga la iava* 
diera por el camino de posta de Mendoza y San Luis pues se acer* 
. eaba con sus fuerzas j no podían ocultársele los movimientos de sa 
enemigo mas poderoso? Todo eso no es mas qu^ palabreo para 
,dar una importancia que no tenia^ áesa su decantada espedicion^ 
el que no debía perder de vista como lo justificó luego el suceso, 
pues filé el mismo por donde muy poco después fuá invadida siegiíin* 
da «ez la provincia etc. ('ly 

Luego pasa á recomendar ("con sobrada justicia) á sa benemé- 



. {i) Por otra parte como j:odia Paz dudar de que peí ese ca- 
mino lo invadiría Quiroga desde que éste se había movido ja de 
los Llanos en dirección á esos pueblos de Cayo, y cuando' de eU0& 
iba asacar todas las fuersas posibleB y sobre todo sus mas podero- 
' sos y necesaríos recursos? ¡O pretende hacer creer que podría cod« 
traraarchar por hi otra banda para venirlo á atacar por la Sierra 
estropeando sus sobervias caballadas y bitscando dificultades |mni 
el paso de su artillería? 
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rito«iércho, qiie sin embargo de ]ns miJ privaciones que se le hizo 
«nfrír, y á la vista del desorden con que le brindaban nuestl-os cor- 
rompidos enemigos, supo mantenerse fiel hasta el ultimo. Esta 
era precisamente la razón que yo tenia para instar al general Paz 
para que saliera de su inacción, después de cada uno de sus triun- 
fos j sacara todas las ventajas que le ofrecia la brillante conducta 
j comportacion de ese valiente y virtuoso ejército, y no lo espusiera 
por ¿u irresolución y mezquindad áque pudiera tal vez cansado 
por dichas causas, prestarse á la seducción con que se le brindaba! 
Luego mas adelante y en la mitad del párrafo del folio 208 di* 
ce^^^Fué pues preciso ocurrirá arbitrios estraordinarios y después 
de iñil dtliveractone^ las ñoas prolijas no se halló otro que el de los 
empréstitos forzosos. Medio ruinoso á la Verdad, reprobado y 
mucho mas térriWe cuando para hacerlos efectivos es preciso he- 
char mano de la violencia. Ní^ obstante la mas imperiosa necesi- 
dad me obligo á adoptarlo etc.*** ¡Pero esto solo á mis institncfas- 
y enc/irg&ndbme á mi deesa odiosa comisión, á cuya ejecueijn el 
no se atrevió jamas; pero que yo acepté gustoso, aunque tarde, por 
solo mi patriotismo, y por sacarfo á él airoso del compromiso que 
había contraído ya con todos los pueblos del interior! 

Siguietídu luego su ponderada descripción sobre ''/a multitud 
de partidas mas 6 menos fuertes que obraban diseminadas en una 
gran estencion de territorio, y los innumerables choques con los ene- 
migos etc., dice mas abajo. No hablaré sinb de los mas notables 
prara evitar una molesta difusión, y porque tampoco rae seria posi- 
ble hacerlo de otro modo: con esta ocasión debo advertir que es- 
cribo diez años después de los sucesos, f'IS ha debido decir) quehau 
pasado por mi vicisitudes estraordinarias que parece un milagro la 
conservación de mi existencia, y que no tengo á la vista un Holó 
papel, ni documento de aquella época, &c. &c. (1)". 

Por la descripción que Pa;e hace de su última espedicion á la 
Sierra, cuando Quiroga aun no se habia movido de los Llatlo^s de 
la Ríoja para la provincia de San Luis, se vendrá en pleno coneci- 

(t^ Vaa ya dos ocasiones que repite este embuste, y creo 
que es solo porque su mala memoria, 6 su torpeza, no le sugirió la 
idea do haber ocultado en la narración de toda su historia, qiíe lo 
hacía coñ mis frescas memorias á su vista, y quitando y poniendo 
todo lo que á él le coovenia, como lo habrán notado ya todos sus 
leotores, en las diferentes ocasiones que se refiere á lo que yo digo 
en ellas para criticarme. 

41 
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miento dé Isi impropiedad conque el Sr. SarmietHo ha puesto su 
larga 7 pomposa nota en el folio ]91 de la 18 entrega; iio sok) supo- 
niendo maniobras con todo el ejército y por 15 divisiones que peae^ 
traron á ella por el boquete, camino d quebrada que se le kabia de, 
signado; sino asegurando también que regresó el general con todaa 
esas la víspera de la aparición de Quiroga en Oncativo, y despue» 
de 30 combates, que no tuvieron lugar. 

Véase sino lo que dice el general casi <|l concluir el primer 
párrafo del folio 212 — **£n consecuencia de este plan, el coronel 
Echeverria con una división casi despuntando el^estremo sud de la 
Sierra tocó en la provincia de San Luis, y dando converBÍo& sobre 
la dere^a flanqueó las reuniones enemigas que bordeaban su pen- 
diente occidental. £1 'Coronel Madrid con otra(n[)is voluntarios) 
atravesó la misma con su divisk>ii en frente 4e San Javier: otra di- 
TÍsioH ámis inmediatas órdenes^ (y esta era la mayor) hizo lo mis- 
ino en. dirección á Nono: una x^uarta H4fcnque mas pequeíía división 
á las órdeness del mayor Luna /'esta solo era una pequeña partida 
como el mismo Pas lo esplica después en el folio 214 y el siguiente, 
pues no alcanzaba á 50 hombres) atravesó la/Sierra mas á mi de- 
recha, y finalmente el coronel Plaza coii la ultima hizo otro tanto 
para caer sobre Pocho (1) donde por* un movimiento contrario al 
del coronel Echeverría se aproximólo conveniente á las divisiones 
del centro." 

Todo cuanto dice en todos Jos siguientes párrafos hasta cas^ 
concluir el folio 219, es exaj erado en su mayor parte, y con el es- 
clusivo objeto de mostrar sus previsiones y la singular habilidad con 
que ejecutó esa su grande y arriesgada espedicpon; pero lo que cau- 
sa risa es el admirable efecto que dice causó su ínveucion, de unas 
de las letras det alfabeto, para designar en sus partes los lugares 
que ocupaba, y los que eran el teatro de los parciales encuentros, 
pues dice al fin,. hablando del efecto que causó entre los enemigos: 



(1) Esta división de Plaza no era mas fuerte que la mía que 
no pasaba de ciento y |>ico de hombres, por Jo que se vendrá en co- 
nocimiento que solo les daba Paz el nombre de divisiones para solo 
apiarentar, porque solóla que él llevaba podías meiecer ese nombre» 
y adviértase de paso que ninguna de las cuatro restantes consiguió 
abanzarse, ni obtener masj ventajas que yo, y. sia embargo Paz.na- 
da dice de mi; pero en cambio el Sr. Sarmiento dice que fueron 
15 divisiones, y probablemente compuestas de todo el ejército; mas 
úél hubicj^je e£>tudo presente nó hubria incurrido en estas fieiltas. 
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^<porel «oiitrario Jos amigos de la causa se exaltaron hasta el ei?tre. 
nio de formar en su fantasía castillos aéreos: había hombre que me 
sitponia ya trepando los Anides, con otras mit sandeces de este gé- 
n6fo« (Adi serían los entes que tal se fígurabaif.) 

Luego en el párrafó siguiente del foíio 220, para mostrar mas 
claramente el equívoco de Sarmiento,dice así á su conclusión— -'^'Es- 
tos movimientos prepararon Ja acción célebre de Oncatívó,. 6 La- 
guna larga, para la que me dispasé retirando á toda prisa las fuer- 
zas que había dejado en la sierra, la que no se movió sin embargo 
do la ausencia de aquellas por causa del terror que les había ira- 
puesto nuestra anterior campaña.** Y luego agrega en el siguiente 
párrafo. *^Mas antes de ocuparme de esta batalla y de algunos ín« 
cidentes que la precedieron preciso es ocuparme algo de la política 
debiendo para ello tomar las cosas desde mas atrás &. &/* Y co- 
mo no pienso yo seguirlo en esos sus retrocesos y avances fastidio- 
ios, que h(^ce á cada paso para esplicar á su antojo, mil peqn<^ces 
Cnai insignificantes para la historia, porque seria cansar inutilmen<* 
te á lu9 lectores, pasaré á haibiar de los hechos mas principales^ 

€rco pues no deber dejar pasar desapercibido lo que dice Paz 
en el último párrafo del folio 223, en que hablando 4o la mezquin- 
dad del gobierno de Buenos Ayres, hace una confesión inadvecti- ' 
da -tal ves»^ y qtie en cierto modo puede servir para justificar «os ru 
mores que corrieron de que él contra las espresas órdenes del gene- 
ral Lavalle, había preci|iitndo su marcha sobre Córdoba: después 
de la conferencia larga que tuvo con dicho general cuándo yole 
hice aquellas juiciosas reflecciones á consecuencia de la derrota del 
Coronel Rauch y su muerte, para que regresáramos con todas las 
fuerzas hasta dejar pacificada y segura la campaña de Buenos 
Aires, pues dice Paz en dicho párrafo. '^Parece que no hubo oiro 
objeto que desprenderse de mi y de los provincianos que me acom- 
pañaban. Mochos juzgaban que en el estado de Paz tantos mili 
tares llenos dfi méritos, servicios y derechos á los premios naciona- 
les, eran una verdadera carga para la provincia de Buenos Aires 
que harto tenia que Iraeer, en recompensar á sus hijos. Si alguna 
vez se me quería retener era cuando, el peligro asomaba su hórrida 

cabeza, es decir cuando la revolución banvoleaba &a. ^ 

« 

¿No es esto una confesión tácita de que es cierto lo que he oído 
decir á un coronel de este pais, asegurando como otros varios que 
se lo oyeron decir al mismo Lavalle: '^que en esa reunión con Paz 
habían arreglado hastn los relojes, y convenido en que este última 
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asi que López saliera de sus montes para seguir á-Lavalle, regresa- 
ra óJ por su retaguardia para evitarle su fuga cuando I^ayalle lo 
acometería contramarchando sobre él? íDejo i la consideración ()e 
otros que hubiesen sidt> mas curiosos que yo, la difiaicion lógica de 
esa íniiprudeQte confesioo que hace el general. Pa%! 

Bu fin 4 la cooclusiofi de la entrega 19 de aiis tBemorias y 
despueq de repetir tantas pequeneces y de criticar á todos sua pai- 
sanos en quienes tuvo que delegar el gobierno por diversas o^asiu- 
ueS| vuelve á recitar la historieta del adivino caballo moroi qiie no 
existia ya en- poder de Quiroga; y* por ña .cpncluye dicha eii^ga 
con otras mil sandeces por ese estilo» que hacian que al pai«am^e lo 
tuviera á dicho caudillo por un ser privilegiado é inyenci- 
ble hasta en el amor, y para hacer mas palpable su necedad sale 
refiriendo cop candidez la disculpa que le dio el comandiuite Isleño 
por la deserción de casi todo su escuadrón (1) dice-— Cuando le 
prenoté la causa de un proceder tan estraño lo atribuyó á miedo 
de los milicianos á las trop^vs de Quiroga. Habiéndole dicho que 
deslíe provenia ese miedo siendo psi que los cordobeses tenian dos 
brazos y un corazón como los riojaQos, balbuceó algunas espresio- 
nes cuya «splicaeion queria absolutamente saben Me contestó 
que habían hecho conc€j>ir á los paisanos que Quiroga traia entre* 
sus tropas c^latrocientos capiangos^ lo qrn» no podia menos que ha- 
cer temblar á aquellos. (¡Y él lo creyó por de contado!) Nuevo 
asombro por mi parte, nuevo embarazo por la suyi^, otra vez exi- 
gencia por la mia y finalmente la esplicacion que le pedia. Los 
capiattg4ís según él, ójsegun lo eiuendian los milicianos, eran unos ' 
hombres que tenian Ja sobre hpmana facultad de conveitirse cuan- 
do lo querían en ferocísimos tigres, y ya Ve Vd.. anadia el candoro- 
so comandante (el verdadero candoroso ^ra.él, qu^ no solo lo creyó 
sino que tiene la necedad de referirlo, jiupongo que con el laiidabU 
ñn de mostrar que. sus paisanos eran. unos hombres enteramente 
ignorantes y estúpidos) que 400 fieras lanzadas de noQho á. un cam- 
pamento etc/' 

¡Cuánta mofa habria hecho de mi ese general y doctor tan en. 
tendido, si hubiera encontrado escrito en mis memorias un desatino 



(1) Ya se advertirá por lo que dejé dicho atrás de este coman- 
dante, que era el mas partidario de Bustos, y que por consiguiente 
era el mismo el que había hecho desertar á sus hombres y no el 
miedo al iiiverosíniH cuento de los 400 mapiangos; pero Paz lo cre- 
yó, 1q ad^nitió esa necia disculpa y la refiere con el mayor candor. 
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semejante! ¿Para qué ocuparme de las otras mil sandeces corno el 
cuento del comandante de milipias Güemes Campero, sobre la in- 
disposición del caballo moro que no se dejó montar por Quiroga el 
día de la acción de la Tablada? (1) Otro tanto digo de esa descrip- 
ción necia j cansada que bace sobre el prestigio de Quiroga y lo 
que habría sidQ capas de hacer en los pueblos, si él triunfa en la 
Tablada. Ultimament;e para no cansar á los lectores con la copia 
de loiS mil párrafos de las memorias de Paz para hacer conocer sus 
errores, creo mejor referir con la brevedad que me sea posible los. 
hechos que tuvieron lugar en toda esa campaíía, hasta que bolea' 
ron al general Paz y lo tomaron prisionero; asi, podran compararse 
sus inexactitudes con las verdades que 70 relataré, sin temor de ser 
desmentido. 

Empezaré por el regreso de los comisionados de Paz que 
fueron D. Eduardp Bulnes y el comandante D. Wenceslao Pau- 
nero, desde el Salta del Rio 3 ? , que fué donde se encontraron 
con Quiroga. Por de contado que este no accedió á las preten» 
cienes de Paz, y al despachar á los comisionados les dijo. — 
^^Digán ustedes al coronel Madrid que se haga conocer ma- 
ñana en la batalla, pues qu^e lo he de perseguir bástalos infiernos 
para rescataír la bandera que me quitó en el campo del Tala el 
año 26." Esta relación me la hizo el comandante Paunero en 
presencia del general Paz, 7a muy caida la tarde del 24 de Febre- 
ro, c[ue fué cuando llegaron al ejército. 

Batalla de Oncativo. 

Al principio relata Paz con exactitud tanto la ventajosa posi- 
ción que ocupaba Quiroga, como los movimientos que él hi2o para 
hacérsela variar atacando su izquierda. Con la variación que Paz 
hizo con su ejército en tres columnas paralelas á la vista de Quiro- 
ga, hasta presentarnos por el frente de su ala izquierda, tuvo dicho 
caudillo que variar la posición de su linea 7 colocar toda su nume- 
rosa caballería á su izquierda. En tales circunstancias 7 teniendo 
yo formada 7a en escalones toda la columna de la derecha que 
mandaba, 7 la cual ^ra compuesta de solo caballería por orden de 
Paz, recibí la orden de acometer á toda la caballería enemiga. En 



(1) Esto lo puso seguramente para desmentirme sin atrever- 
se á decirlo, pues que vio escrito en mis memorias que me habia 70 
apoderado de él cuando la disparada de Quiroga 7 también de su 
bayo obero. 
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esta vez eoiuo en la Tablada, ocupaba yo el último escalón con 
mis voluntarios que se habían aumentado ya á mas de 150 hom- 
bres. Todos mis escalones cargaron con la mayor bizarría á toda 
la caballería de Quiroga que nog venia al encuentro y la hicieroin 
retrQceder en desorden; mzts como uno de los escalones deTanguar- 
dia que eran compuestos de puras milicias, se hubiese desordena- 
do á la aparición de un nuevo cuerpo de la reserva enemi^, me 
filé ]Keciso hacer alto para ordenarlo al mismo tiempo que los ene- 
migos se reacian por su parte, lo que advertido por mi mandé un 
ayudante á pedir ai general que me mandara al coronel Pringlea 
con un escuadrón para reforjarme: Rabiamos ordenado mutuamen- 
te nuestros cuerpos y los enemigos se nos venían ya, cuando les di 
otraimpetuosa carga y me los llevé por delante sin que hubiese' 
parecido el auxilio que habia pedido al general; y habiéndoseme 
desordenado el escuadrón del valiente comandante D. José León 
Ocampo á causa de haber muerto este bizarro gefe en dicha carga, 
me fué preciso hacer alto y retroceder como dos cuadras para or-' 
denar nuevamente los escalones. 

Me hallaba ocupado de esta operación y acabando ya de for- 
marlos, cuando vi pasar por mi izquierda al valiente coronel Prin, 
gles con solo cincuenta coracer9B al encuentro de la cabaíleria eue- 
miga que se movia ya sobre nosotros. Cuando á muy poco andar 
se encontró Pritígles con los enemigos y pararon ambas fuerzas 
casi tocándose con sus lanzas, ya iba yo en marcha con toda/^is 
fuerzas ordenadas; asi fué, que habiendo disparado sus tercerolas 
los numerosos enemigos sobre los 50 coraceros de Pringles, y obli- 
gándolos á volver caras precisamente en circunstancias en que yo 
llegaba ya por su derecha y los acometía, no hizo mas dicho va- 
liente gefe que contramarchar con sus coraceros y seguirme á la 
carga, hasta que desbandamos completamente á toda la caballería 
de Quiroga. Solo fué entonces y en circunstancias en que este 
caudillo hacia esfuerzos por reunir su caballería al otro lado de la 
Laguna de Oncativo, cuando .me alcanzó el general Paz, y me 
mandó que cesase de perseguirlo. 

Con motivo de dicha parada pudo Quiroga ordenar mas de 
cuatrocientos hombres de caballería y aun fusilar á nuestra vista' 
á dos ó tres individuos para imponer á los demás. Mientras Qui- 
roga organizaba sus hombres, el general Paz habia mandado, al 
comandante Martínez su paisano, que se avanzara con algunas 
guerrillas de milicia, para incomodar á Quiroga, pero las partidas 
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de éste las rechazaban. Viendo yo esto insté al general porque 
rae .permitiera avanzarme personalmente con una partida de diez 
6 doce de mis voluntarios de mayor confianza, y que los tenia per- 
fectamente montados en buenos caballos mios, para llevarme por 
delante á todas las guerrillas de'Quiroga. 

Después de mil negativas de. Paz á esta mi solicitud, al fin rae 
permitió que marchara, pero recomendándome mucho que no fue- 
ra á comprometerme, en circunstancias en que ya Qniroga se po- 
niaen retirada al frente de su caballería formada en línea. Ya le 
prometía] general no comprometerme y marché de frente con mi 
pequeña partida, pero á penas roe alejé un poco del general que 
quedo parado con una parte de la reserva, mis voluntarios y el res-^ 
to de Jas milicias que yo mandaba, cuando ya me lancé á la carga 
sobre Ja línea de Quiroga que se retiraba» lo que observado por mlú 
^oUiütaúos que quedaban y también por los coraceros, picaron las 
espuelas á «us caballos algunos soldados de ambos cuerpos que ae 
bailaban bien montadoB y entre eUos un teniente ó ayudante salteño 
de coraceros y se me incorporafon muy luego; de modo que entre 
todos llevaba ya como unos 40 hombres; y puesto yo al frente de 
to^s eUos les gritaba á los enemigos que huian ágran galope-^¡Dír 
ganle á Quiroga que si es gente se pare, que aqui va el edrooei 
Madrid á devolverle la bandera que le quitó en el campo del Talal 

£ñ este orden h» perseguí á todo escape por mas de tres leguas 
^yr sin que el general Paz hubiese mandado un solo hojtíbre para 
reforzarme y mis soldados iban lanceaiidG á cuantos hombre» se 
atrasaban de Quiroga por habérseles candado sus eaballos. £n 
tales circunstancias y habiéndose parado tree* soldados de la escolta 
de Quiroga, por habérseles cansado sus caballos, cuando ibatnos ya 
á menos de una cuadra de la linea enemiga y visto yo partir sobre 
ellos para lancearlos- á tres ó cuatro délos mios, me dirigí á ellos 
para embarazar que los mataran y pedirles me enseñaran cual era 
Quiroga; pero habiéndome señaijudo dichos tres hombres un peque- 
ño grupo que corría hacia al naciente y á cuatro ó cinco cuadras 
de distancia, y díchome allí va^r., les pregunté todavía cual es él 
pelo del caballo que monta, y habiéndome contestado que era un 
castaño obero, no hice mas que cerrar las espuelas á mi caballo en 
su alcance y dar un fuerte grito á mis soldados para que me síguie- 
rdn los que tuvieran buenoí) caballos. 

Al dicho de esos tres hombres yo no dudé que conociendo Qui- 
roga que mi obstinada persecución era solo por alcanzarlo, hubiese 
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di'JHtio fufrar su fuerza en dirección al sud y apartádose él con 
ar]uella pequeña partida en dirección al territorio de .Santa Fé, asi 
fué que me empeñé tenazmente en alcanzarle. Luego quB partí en 
esa dirección volví la vista para ver quienes me seguian, y encontran* 
do que solo cuatro soldados y el oñcial salteñode coraceros (cujo 
nombre no recuerdo ahora) eran los que me seguían, me lancé i 
todo escape con ellos, y habiéndosele cansado el caballo á uno de 
los soldados de ki partida y contestándome á mi pregunta que Qoit 
roga no iba alli, grité á ínis cuatro hombres.— Lancéenlo y corrí al 
alcance de los otros. A poco andar se paró otra con el caballo 
cansado y habiéndome contestado como el anterior que a1li no iba 
Quiroga y querido matarlo mis soldados, me compadeci de él y lo 
defendí y me paré á dar un poco de descanso á mis caballos, pues 
hablamos corrido ya mas áe un cuarto de legua'^á todo escape. 

Apenas hubieron respirado un poco los caballos, volví en di- 
rección al Sud Oeste en alcance del resto de mis pocos hombrer 
que hablan continuado la persecncion de la caballería enemiga, 
mientras yo engañado por los tres hombres de la escolta de Quiro*- 
gá habla separádome en su persecución. Cuando me incorporé á 
ellos que fué ya caída la tarde, me encontré con la noticia de haber 
ttn ordenanza mió, cordobés (1) conocido al Fraile Aldao y atro« 
penándolo, en el momento que yo me separaba para perseguir á 
Quiroga; y como al dicho del ordenanza todorf los demás de mis 
soldados hablan acudido á despojar al Fraile de cuanto llevaba, 
Quiroga que iba junto con él y coii su caballo cansado, tuvo tiempo 
de escapar sin que nadie lo advirtiera. Asi fué que solo pW mi 
empeño en perseguir ¿ ese tigre de los Llanos pudo lograr esca^ 
parse de caer en mis manos, y el Fraile salvar su vida para dañar 
mas bárbaramente á los pueblos de Cuyo, pues sino toe separo yo 
por el dicho de aquellos tres hombres en busca lie Quiroga, lo )iu* 

(1) Este era un pardo. joven y cuyo nombre está puesto en 
mis memorias, que habiendo sido prisionero por el Fraile un poco 
tiempo atrás, se nos había pasado hacían pocos dias y tomado pla- 
za en mi cuerpo; asi fué que cuando lo conoció se lanzó á él gri- 
tando aquí está el Fraile; y como éste se hubiese querido agacl^iir 
á la izquierda para salvar de una lanzada que le tiró mi ordenan- 
za, y dádosele vuelta la montura y caído al suelo, porque la cincha 
iba floja, lo tomaron sin haberse fijado en el otro que pudo safar, j 
dándole seis onzas á uno de sus soldados que iba bien montado y 
cambiado de caballo, logró escaparse. Muy luego oíataron los 
míos al soldado y le quitaron las seis onzas: todo esto me lo contó 
cuando regresé de perseguir engañado á Quiroga. 
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iwebo eonoectr á Quirogai á quien, no htibiera permiticb*qae se le 
matara porque teniíf la mira de cooteryarlo si 0ie permitía el gene- 
raspara que sufriera la peira del taliibd por las diferentes personas i 
á quienes tanto había martirizado en los pueblos^ 

Aunque estoy persuadido de que tal pensamiento se dasiñcará 
por algunos de cruel j bárbaro, deboadtertir que una larga y do-* 
lorosa esperienoia me ba enseñado^ que con los grandes crimina- 
les. deben ejecutarse los mas grandes jr terribles eastígoSf para es* 
earmiento de. los Caudillos qt/e tantas males nos bao causado, / 
causarán toda?ia, por no haberse becho una cosa parecida! Guau?^ 
do me .lyibe incorporado á los 40 hombres ebn que babáa perseguido 
á Quiroga tan larga distancia^ me encontré ya con el general Paife 
que habiéndose adelantado y alcanzado á mis hombres después di$ 
mi separación y después también de que esto^s tenian ya prisionerd 
al fraile^ los había hecho suspender la pferseiíttdion y se regresaba 
eon elb^^ y mandado al coronel Echeverría qile continuase persi-^ 
guiéndolos. EL Fraile por decontaUo no estaba ya alli pues lo ha-' 
bia mandado el general á OncatiTo donde habia quedado el ejército 
después que se habia rendido toda lajnfadteíia. 

Todo lo que dice Fa2 en el ulthnb párrafo del folio 246, á 
eseepcion solo de-^-^^'La izquierda enemiga fué pues la que sufrid 
por el raorímiento todo el empuje de nuestra eaballeria, Ja que fué 
muy-ralerosamente recibida^" es inexacto,>porque ni ful jamas recha- 
Z8do,nicargó ficfaevei'ria por el flanco,ni tampociola reserva tuvo par* 
te alguna en mi ataqUe,á eseepcion de Pricrgies con sus 50 Coraceros^ 
que pertenecía á ella; y cuidado que desafio á que se me desmientát 
la relaciori que dejo hecha; El general Paz solo me' alcanzó con 
la reserva después que en le tercera carga con Príngles me llevé 
por delante á toda la callallería de Quirbga, para baccrniíe cesar dé 
perseguirla, como lo dejo ya dicho, y quedándose él alli sobre la 
Laguna larga y á la parte sud de ella don toda la réseírva, con mtd 
voluntarios y deqias caballería que yo mandaba, f tambictt con el 
Cjomandante Echeverría, faé que yo roe lancé á perseguir á Quiro- 
ga con soh> los 40 hombres que áéijú dichos; Es l^en singular la 
mortal emulixcion de ese general para no solo no espfresiCr en sus 
memotiaipínguna de* las diferentes brillantes acciones que yo tuve 
tíi esa canspaña, si no también para hacerme aparecer en todaá 
eMascomo rechazado y adjudicar á otros toda la gloria que yo snid 
aéquiri eneilas^ 

4*^ 
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Es bien earíMB J Hf^na d« ▼erdad, la q^Iteion que 6aeé PM 
en el prifRer párralip del £oify> 347 en que dice. — » *'Nae«tra eel««i>-- 
na del eeatro ee .nioytó onsi sioMÜtaiieanMate Aa, kaetfi que lograr 
eertar la lioeaquedaedoiieeeto modo sepanida toda la eabaU^pai 
de Quiroga que dpade luego «e foso en retirada/* 

Eo primar lugar bo se movi^ esta columna eael airouUánea^ 
méate ft mi carga, shh^ qw fué deapuea que yo aeabé de arreglar 
cofispletameotecoa Priogles ea (ai tarara earg» Quiroga eotí to. 
daiSu eab^lleria» y euaado Faz á cooaeeiKBeiadadiebami.earg» 
ae adekmó haeta que me alcanzó al qlra lado de la lagucta jr na 
mandó baoer alto. 

Sobre todo cuanto dice en el siguiente y largo pérrafc,. raspee, 
t^ lae repetidas órdenes que pasó alcoroaai Pueb pam que aa la 
reuaierf , (por sufMiesto después que yo puse ea fuga á Qairogí» 
eon toda sii oaMlaria^ corriéndose ua poco eehí^ su dereoha por: 
l^aber desobedecido la 1. ^ qada puedo decir porque no estaba yoi 
alli ni aun lo supa deepae^y $w embargo de serme alga dffioU a \ 
creerlo. 

Pero mida ha^ mas estraáe» qao toda la larga y estudiada reía •* 

eion que ese genera) baee ealos p&rra£bis stgaieatefl basta llegar al 

tug^r fn que mis soldados le presentetron al Fraile Má9o prisiones 

ro; pues e|i ella piula euidadoaameafe todas la» dispoéimesies qu0 

un hábil geqeral podía Imber tomado si liuhieseaida cierto que Qui- 

i^oga después de haberae ocultado en crr^ b^fío (no bay akiguno en 

eiie campo) hacia esfuerzos por volrer coa 8(M^ ó mil hombrea que 

teDÍa reunidas, y lo-eiial en falsa, eomo lo es* también el adonrabler 
a ' 

^rden en que dice seguía, él la persecución con difereates escuadro*- 

ne^ protejidoa ' por su» eQrrespoodieates reservas^. Todo esto no 

es mas que uua pintura ridicula suya* pera darse importancia, y 

^uXoy cierta de que s^ reirán de eUa todoe los que existan de aquel 

tiien^pp y ae hallaron en esa peraecueiloa, pues que el general ooaf 

fa fuer^ coq que siguió por detras.de mi y ámuy largadis tancia,y 

fin qme W a^rcifoieran^os,solo alcan^^ó & mis pocoa lyombres y ya cao 

i4 Fraile prisionero, un rato después de haharme yo separado á nal 

izquierda en busca de Q4iiroga como lo dejo^iehoy y véase si am 

0. pesar de esto dice una spla palabra de mi» 

Cuando yo me reuní al general después que me api^té'enga-^ 

n^dapara perseguir á Quiroga, ya dejo dicho que regjReaebaébait 

retirada para el ejército, y habiendo mandado á EdbeTerria par» 

que continuara la persecución de Quiroga; y fué ea.esa 
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«qv^ye mi emptáé fuériétiMfiHi^o^n ¿1 general pN|ue:me permitiera 
VOÍV99 en perñeveios de Qakogb oofo mis volittttfiríoá y unii parta 
4é\ bataUoQ 5* ® anís él seeacusó dioiéódomó<|ue iba Úí mandax'al 
emraiiel' F^deraei^a eon dicho obíetot, pues' qda á mi me^ necMitaba 
para daírcdeairo desilBo, y elewl Jv 8«pé ai sigaiedte diia,' pued 
me mandó )iasta la Rioja en pef89dtK;fo^fi< del genéraí ViRafafie que 
lo encontró la noticia de la; derrota de Quiroga de este lado ya de 
la Sieriaij al noroeste de Córdoba.. 

Es bien graciosa y^hasta cierto^ punto torpe, la pregunta <)iie 
Paz hace á. la mitad del folio 251-*-* 'Debía yo r^tunciar á los'frí^ 
tot de la victoria, dejarles tiempo de lehficerse, (iQuieims y contó 
^ habiaa de relpacer después de las tres grandes batallas perdidas, 
j sobre toda después que los dos mas terribles caudillo? el 2. ^ esp- 
iaba prisionero en nuestro poder^ y el 1» ® habiu íngado para Bue« 
410S Aires abandonando ambos sjus equipajes, sus papeles, y hai^ta 
«US queridas qiue con toda impavidez las habiaa traído consigo?) 
|)ara q,ue volvieran otra vez sobre uosotroí?] 

¿Y en cual de los pueblos del interigr, preguntaré yo ahora y 
con mas razón que Paz, se encontraba ningún hombre tan osado y 
del prestigio de esos dos bandidos^ para que se atreviera á condu- 
cir nuevamenfíá la pelea á todas esas masas aterradas ya, y quer 
solo deseaban el descanst) de qiie tanto tiempo se habían visto pr i* 
vados por aquellos dos grandes malvados? Ño habría sido, mas 
prudente y conveniente al mismo tiempo, el haber aproximado sus 
fuerzas sobre ios dos otros caudillos López y Rosas, quienes . ater- 
rados con el trágico ñn de Quiroga y Aldao, no dudo qué. se habrían 
prestado cuando menos á entrar por los arreglos que Paz les hu- 
biera propuesto? ¡La nulidad é insignificancia de Ibnrra^ todo él 
mundo la conocía, y por consiguiente no podía inspirarle el menor 
recelo! Tampoco deja de ser una rícible ocurrencia, la de decir 
en el siguiente párrafo hablando do' las varías divisiones qiie des- 
tacó á las provincias. "Si para darles nías fuerza moral las de- 
nomina vanguardias, era un arbitrio legal que no pasaba de un ar- 
did militar permitido y usado para engañar al enemigo. (Que no 
•ema ni*para engañar áHb»s mas torpes digo yO») ¡&a preciso que 
fiketálñ algo peor que torpes los que ci<eyerart ¿qu^ el- diminuto ejé'r; 
elte de Paa mandara eineo vanguardias en distintas direcciones! 

Por otra parte, nb deja de ser bien ridicula la cita que Faz 
itace mas adelante de lo que yo dign en tim memorial sobre lo^ 
náfovimientos anárquicos en que encontré dividida á la provincia 
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ée San Juan,'cu£Mflo marchaba yo de la Bioja para auiHiara^ :go« 
bernador de Mendoza Videla CastUio, contra la TDTackvnde qoe es^ 
taba amenazado p6r los indios. ¿Y por qué ya que etta eso del 
mis memorias, no se atrerió á decir algo sobretodo lo que dejo fíer 
lalado de la batalla de Oncatiro, 4|ite también lo rió escrito de igual 
modo en ellas? I40S lectores sabrán juzgario. 

¿Con que por ser 70 un gefe esperimentado 7 de afgun pres* 
tigio en los pueblos, me mandó Paz nada nienos que á la profinr. 
^ia de la Rioja que era la que mas cruda guerra nos había hecho 
desde años'Btrás77 persiguiendo al caudillo Villafañe que lleTaba 
mas de mil hombres; 7 sin llevar 70 mas que trescientos 7 pico, lor 
gré subordinarla 7 ganar completamente la voluntad 7 el afectd^de 
todos sus habitantes? ¡Es bien estraño ciertamente, que esa oca- 
sion me encontrase con la capacidad bastante para una empresa 
semejante, cuapdo en todas sus memorias muestra t^into empeño 
en hacerme aparecer tan solo, como un atropellador desordenado 7 
sin la menor capacidad ni aun conocin^iento alguno gubematitó! 

Como 70 no )ie infantado )iecho ninguno pn todas mis niemo- 
rias, para deprimir á Pa^ ni á otro alguno, pprque no he tenido ni 
tendré jamás esacostumbre, escuso contestar á todas las sandeces 
que él dice k ese respecto. Ikf as no puedo prescindir ae copiar el ul- 
timo párrafo de Paz en e| folio 253, para (}ue todos los lectores aca-r 
ben de conocer la extremada pequenez de ese gefe que lia mqerto 
en In opinión de up varón repto 7 santo, 7 á qi)ten se le tenia pof 
qna de las primen^s capacidades militares de la república! Dice 
hablando de los párrafos qife cita de mis memorias, sobre la crítica 
que 70 hacia en e|Ias de hi^ber mandado gefes á cada una de las 
provincias, bajo la creencia tal vez de que podrían ser estos elegi- 
dos por ellas para que las gobernaran; pero sin atribuirle de ningu- 
na manera que esas fqesen sus miras, 7 mñc(io menos li^s irístruc- 
piones que llevaran, porque si tal dba hubiese hecho, 70 ^ne le ha- 
brift-negado desde el prinpi pió, porgue he sido y seré el mas apa- 
cionado defensor dp la verdadera libertad de los piieblos. 

Hé aquí el párrafo.-er'^Si hubo cone^íi, la ci^lpa es su7a, pues 
<|ue no lo mandé á que se bipiera elegir gobernador. 7 mudio me- 
nos le ordené que aceptase. 3i hubo algo de \f> óltimosv mfjor er%, 
Sr. general ñfadrid que Vd. nos lo dijese fri^pcamente 7 dejase de 
empalagar ni que tenga la pitciencia dis leer sus memorias, coals^ 
flistidipsq relficiou de tantas aclanjapiones, t)e tantos c^ririos 7 <^braT 
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9C0«,de tantas^ niñeriafl )r rMÜculasinepeias (1)." ¡Es por éemaa tv 
illcttloyhasta in&maote, que ese hipócrita gieoeral, que sefun lo,he 
4»jdo áimiehoft.grfe8 no secoodujo eoaia purera que yo, cuando 
estoTo en Corrientes, se atreva á decir mas adelante y con el tono 
de pifia, Vlos^^ijlierros de dinero de Quiroga (tapados) que le llama* 
n>n ^fieazmeiite'su atención. Dígalo el {Mpeiillo aqael confiden* 
eial' que escribió al mayor. Carbailo &a!" /Cierto estoy de que ese 
hipócrita y mordaz general, no habría dado el noble destino que yo 
di 4 ese dinero^ como lo conoció y confesó el mismo Quiroga en 
«na carta dirif^dn 4 mí, y que ha visto la luz publica en el períó« 
dico La Crónica del 8 de Junio de 1854, pues la hice publicar, y. se 
publicó también la contestación que yo le di, en el mismo diario» 
pero del 2 i de dicho mes y año; y sobre todo, lo tenia puesto en 
mis memorias, que ¡quien sabe si él las inutilíxó después de haber- 
se servido de ellas para componer laa suyas 4 su antojo, y que no 
quedara para la historia, mas noticia de mis serylcios, que el man- 
chado nombre que tan pérfidamente me dejó legado en las suyas! 

Me es bien sensible por cierto, y 4 fé que debe creérseme, 
que con la imprudente publicación que ha hecho su apreciable hijo 
^4 quien por mil títulos aprecio y compadezco) sin haber antes 
con^dtádolo^ con algunos amigos verdaderos de su finado Sr, padre,' 
haya arrojado un gran tizne sobre la gran reputación con que bajó 
él 4 la tumba. Cierto estoy de que cualesquiera de ellos y 
yo el primero tal vez, le hubieran aconsejado que borrara todas 



(1) ¡Qué mas iuepcias 8r. perfecto general^ q el mas perfec- 
to Quijote, que las suyas! j^No es una verdadera necedad que ese 
tan aplaudioo general tanto por su privilegiada Capacidad como 
por si| previcion, se muestre tan enfadado porque yo decía en mis 
memorías una verdad que toda la Rioja la sabe, con respecto 4 la 
elección de gobernador que hizo su I{. S. por aclamación general 
en mi persona; "^o me resistí fuertemente á aceptar dicho nombra- 
miento, no porque despreciá.ra 4'los riojanos, pueblos quisey quie- 
ro aun, tal vez con preferencia, por la honradez y decisión con que 
se prestaron 4 trabajar por la buena causa, y porque me instaban 
para que no los abandon4ra pues que temian y con razón, el volver 
4 ser la preza de algún otro verdugo, ó quiza del mismo de que los 
habíamos librado? Aun decía mas, y era la verdad: que solo me 
decidí 4 prestar el juramento y recibirme del gobierno, con la es- 
presa condición de que solo lo ejercería hasta que desaparecieran 
en la provincia los temores 4 Quiroga, y en prueba de ello renuncié 
^ el gobierno asi que marché de los Llanos por la precipitada llama- 
da que me hizo Paz cuando sorprendieron 4 Pederne^ en el Frai- 
Ip Muerto los santafecinos. 
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linoMfCcídaB inculpaciones beehm á. tanlos beneméritov^ 09»» 
respetidbk» gefes! Efperd que ifbn tal«iQli¡vaieAga ki iil4iil)¡|eilr 
ei» de creer, que me es bien seneifaliB e^ iMberioe Ciff sesádte^^ algtíaim 
vez dé un modo poco ceiifomie á un modenuk» CHtf éetSeT^ en este-^ 
Dsb obaervaeiones, contra an bbmbre ^é no aifibrto^i /Pero cóu 
mo es posible ffiie non el mae paciente» deje de^ exaltarse ü^sór 
menos, aldeana tss, cuando re qae se lebiere en lo mém sagsaéo^do 
sit honoff f úú mareeorlo? Acaso ese general ka reapelado tiaá f^"^ 
«onrlas cfeniaaadetarios iliietres pereonagesv oo^tralos caaleot 
dejó conaígoadai tao ineierseidaá inon^pacsedes;. 7 désvirtaaad* 
|K»r ese solo medio ana el loérite dé toda, su obiW Por dt9a pasta 
¿quién ba dicbo al gerieral Pas ^iie de nada de Id t^yo dig0 e» 
mis memorias pudiese deducir, que ja hiciera asbodal gobiesno 
de la Biüja, eoailde tesia la majror satfisfaceton; ea- verme rodeado 
del respeto y ann de todo el eartñoydesicionr deeMe bonrlstlo puei* 
bJu, que pM cauaa^ sola de sU feroz caudiUo faabta sidía hasta eiiiea* 
cesí uuefttro mas fuepte onettiigo? . 

Pero ese presumido, desconfiado, kresolut» j aMürdas gpméral 
por carácter,, asi lo dice espresamepte en el eorto párrafo I-® del 
folio 254. Y por ultio^e, y eomo para no dejar á t^'^ la meooi 
sombra de duda Á cerca de la mortal emulaciod qiue- contra mi te^ 
nía, 7 sin fija/ siquiera su consideraeioo ent el< ridieulo papel qatf 
iba á. representar, agrega un enjambre de (diferentes torpes Oalam^ 
niaís en.los varios pácrafos que siguon y sin des pei^dtciar á mal» de 
sus falsas suposiciones, aun el mas pequeño desliz do-mi plo ma y 
para mordiermé. Véase sino lo que dice en el últínao párrafo del 
mismo folio, "{«a misión del general Madrid á la Rioja era honro- 
ea á todf^s luces (l)^ y na4ie la miró bajo otro aepect^, (ni yo miS' 
mD).mas lo que* se la hacia mirar cea tedio (mensíra^ eráf Ki distan-* 
ciaquesepotiia desu mny querido pueblo (Tucunga n) enef cuaP 



((]»)' Pero>er.ala maa espueata, y la* que neoesitaba kabca Me^' 
vado ¿a mayor fueizar física posible^ pero que él aÍRii emhargO' d» 
que prooura hacerme aparecer como el mas inepto de^ttídeojteniaik&f 
oonvieoion de que coiteí diminuto námero de boaabmsi GOB>qiieviiáe 
mandó sabría yo llenar hasl» sus masi oculto* deseoe;^ y pmoitaáe* 
me decir con este motiivo lo que me; olvidaba ya: esto es, queHavéf 
oonmiigo ai< valiente y desgraciado despueis, teniente coronel Metían* 
y que tomadi) prisiOttsro al famrt>eo BtisViela^ fué diclioMeltaRqaiesi 
se empeñó. conmigo pnia quena Ib fuailamiy-seeattangodesutciiev 
todidií hasta q^e ese mismo bandido fué la causa db.(|ue aseaisataii 
después á 8U libertador. 
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fm^ría fiacer algunfi Intentona como la demarra», a04H|ffe fuesir 
ptietMo entrar i la Sak de RB. eoo espada eii mano. £aioncei 
Iiobicra hallado ooation de dar ensanebe á sus odios ^perfonalesy 
(jamas los be tenWia eoo nadie» á eseepeion tan solo de.Roeas 7 
Bénavides, y esto por flolo ía birbára muerte que dio éste álttmoi 
mi qaerido Injn Ciríaco nhijade del pñmero, por represa orden s«« 
ya) respecto de Ijopee, ouja influencia predomi.iaba en sa ama^^ 
dopueMo^lK' 

ifeutr otra idea que la de su pequeños puede formarse, de la 
ridicula obsenracion que bace, ("como poco despue^ lo de 9us fal^ 
S06 temoFee de qoo '^pudiera yo €$cunirme pora baoer de las mías! 
^Jucaso yo me «seurrí alguna ve^ en nn vida, ni me mezclé indigna '^ 
mente oomé él en ArequitOy en ninguna reTolueion coa el despre^ 
ótafole intento de ir á hacerme el gobernador de un pueblo t ¿ Na 
ha risto Pa2 que en todas las reces que por mi desgracia he. estado 
de goheniador en rarios pueblos incluso el suyo mismo, no be he^ 
chocas que sacrificarme en todas ellas por su libertad, y salir de 
todos eRos co«i mis manos bien limpias y sin que nadie sino él se 
haya atrevido á mordeme, porque no be dado lugar para ello «i 1» 
daré en mi ridü?) En el 4. ^ párrafo del . mismo folio en qfie dicc*-»^ 
*'Bs digoo de aotarse que tiempo después cuando el general Madrid 
podría eoBsiderarse an una posición mas elerada, ba hecho «ariaa 
espedieiones ala Rioja desde Tucuman con motires menos graree 
y hasta ana rezeon el fin de traer algunos odfes de vina, sin que 
haya creído que por ello sufría su alta categoría/^ Es preciso que 
se sepa qae estelo dice Fas, por onn verdad que vio esoríta en mía 
memoriasieserespeetoi y os (como llegará el caso de esplioario 
mejor^ que el general Alvarado después que yo le eotreguéel raan<» 
do del ejército y me puse bajo sus órdenes^ me mandó con dicho 
objeto ala Rieja, para qu^e con el producto de dichas. cargas que 
debería sacarlas de tas bodega» de los eaemigus, poder proporcio- 
nar algUB auxilio al ejército, porque Lope^ lo turo muchoe díaa has* 



(1) Efiíta pérfida suposiciou de Fax, ao solo la babiayo deg<r 
pendido ya, antes y después de las acciones de la Tablada, por toda 
lo ique hice y queda ya espresadoj sino que ratifiqué ampliamente 
euaude me retiré á Tucuman coa todo el ejército^ después de ha* 
herse hecho boleáis Fas, y siendo yo su general eá gafe, píxiíM me 
puse con todo f^l ejéroíto bajo las órdenes del gobernador Alvarado, 
parii solo enseñarles á ese JLopez y otros, que no abrigaba yo aspi- 
ración ninguna innoble^ ifi me asis^ tampoco el menor resentí- 
miento* 
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la sih comer en el mñst pdtriotade los pueblól; y qué yo tofaid i^úé 
fui y aeré diez veces man patriota y menos vano que él que mé crt^ 
tica, me presté gustoso á trueque de que no se disolviera' nuestro 
ejército por latan estraña hostilidad que hop^ss le bacía, y por cu- 
ya misma causa habia ja obtenido ^o mi pasaporte del general Al-' 
varado para retirarme á Bolivia. La otra véx que marebé á la 
Rioja y que es á la qUe ese necio general alude, ffié la en que mar- 
ché á dicha provincia el año 40, cuando el pronunciamiento de los 
pueblos del norte contra Rosas; y debe advertirse que ese^motivo 
no era menos grave como él lo diCe. 

Otra áe las muchas y nías verdaderas sandeces de Paz} e» 
aquella repeticionque hace el 2. ® párrafo del folio 35S. — [^Salvo 
alguna evasión como la de presentarse can la espada desnuda en. 
el santuario de }as lejes.-'} aludiendo al modo eomo digo en mis^ 
memorias, que me presenté auf)^ la reunión popular asi délos RR^ 
del pueblo eomo de los primeros ciudadanos de él, el día en que lie* 
gado de Catamarda á últimos dks del año 96, tomé la resolueion 
de separar del gobierno á Lopez^ por las rabones que he dado yaj 
Pero si ese mi actitud en un momento de oonfllcto en que noconta-^ 
ba para defenderme^ masque con mt espaday y (H>n los pocos hom- 
bres que se me habían reunido de la guardia cívica, puede merecep 
alguna censurar ella fué bien borrada, pues que en el momento de * 
haber saludado con ella á los RR. y demás SS. de la reunión ydk- - 
doles cuenta de las poderosas razones que' á mi juicio me habiaiv - 
decidido á dar aquel paso, y pedídolés que tomaran la resoki. . 
cion que mas creyeran convenir con la mas ampíia libertad, y bajo 
la firme inteligencia de qite seria yo el primero en rei^etarla, la 
envainé, bajé derCabildoi y montftdo á caballo con los 13 únicos 
hombres que tenia, 6 que habia traído de Catamarcaf esperé stf re- 
solucioo para obedecerla, como lo hize, y^lo cual Paz tfo espresair ^ 

Como no es Paz quien pudiera juzgar los actos de mi vida pu- 
blica sino la povteridad, eUa juzgará si volvHa espalda oon tñzoñ * 
6 sin ella á mis compromisos con Rosas, cuando el pronunciamiento 
de Tucuman en el año 40; ó sí era mas decente y propip enriqucter- 
me haciendo lo que Rosas queria^ esto es que yo oprimiera á ladf 
provincias de¡ norte coartándoles compUtlamente su libertad^ ó po.^ 
íierme del lado de ellas como lo hice y volver la espalda al verdugo^ - 
de mi patria y despreciando las riquezas que él ftie ofrecía. 

Acasoyo.ni nadie le habi^dicho á Paz que éí sf había ^abro- 
gado en Córdoba la facultad barbara de Rosas,vde tfpróbar ó mpr»' 
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W lofi ttomWamientofl qi»e hiciert^ las demás próvintias áe éuf 
GoberfNMÍore« Mspeetiiros, para qtie «alga dicíeáéo en el tercer par* 
mfodel toÜQ ^356<i ^Cuando «1 general Madrid aceptó el gobiernü 
de A» Rioja no mereció mi desapróbacioa^' j lueg'o mas «ba|o,«{ite 
euando espedicioné á San Juan para ir en auxilio de la prprinctaiié 
Ifendosa en oada conté ooa su eonsentimientci? Todo ^to no es 
más ique perder tiempo en procurar satisfbcer largos que tto ec le 
han hecho, ni era posible que se k hicieran; eomo no era tampoco 
que f o me rebajara á pedirle el permiso para auxiliar & «n gobieri» 
noque mientras tanto podía ser destituido* esto esaub cuando hu- 
biera sido preciso 6 indispensable semejante permiso» 

Yo no recuerdo hojr en que parte de mis memorias hubiese di- 
cho lo que Pae asegura en el tercer párrafo del folio 2C0. ««^ **Es 
una torpe ineatnotitud lo quedióe e) |feaerai Madrid que los pueblos 
del interior deseaban que se sacare la capital de Buenos Ajres db*^ 
P^ro si lo dije no era uaa tcH*pe calumnia, pues efectiramente ip 
desearon mas de una vex, por solo alejar el Ooogreso j «el €(ofoier«' 
no de las predominantes influencias de Buenos Ajres, mujr purti^ 
culnrmente en esos tiempos* Por de contado que yo no participé 
nunca de esas ideasé 

Por lo demus todo cuanto dice Pa:t respecto al morimiento 
popular del 1 "^ de Diciembre, *^que si fué presidkio por el g<íne* 
ral Lavalle, fué sirriendo de instrumento á un gran partido político 
que lo impuisb á derrocar la administración del Sr. Dorrego, S&,^ 
Yo esloy completamente de acuerdo porque asi fué, f yo lo supe de 
antetnáno, y presencié después la numerosa reunión de San Róqutt 
y la áproliíacibn de todo Buenos Ayres» Otro tanto digo respecto & 
coanto dice en todo ^ folio 362 respecto al modo de pensar de Itt 
geiMrlilidad du la parte principal de todos los otros pueblos, y de la 
eomportacion del ejército, porque es la verdad. 

(Ojalá que con igual sinceridad hubiese escrito t^das sus me* 
morías en las que hay efectivamente muchas cosas buenas; entonceé 
}eíott de verse precisados muchos desús compatriotas y amigos á 
desmentirle, solo faabrian conservado «n su memoria ese jurto res- 
peto i que se haUa hecho acreedor por sus importantes servicios f 
que le aoompaüó hasta la tumba ! ! 1 

^Siento no poder decir otro tanto coa respecto i la pun^ 

Kunte como embustera crítica que de mi hace m la nota del 

fo^ sigoiente, pues aunque es verdad que fusilé no reenerdo Pí á 

uno 4 dos de los malvados loriados de Quiroga, 9io fué sin quo lo 

43 
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tuvieran Bobradameote merecido por sus hechos, ni sin haberle* mf «^ 
ministrado antes todos los auxilios espirituales, ni creo que ese he^ 
cho dejase de estar consignado en esas memorias que tanta envidia 
le causaron, que no paró hasta haberlas hecho arrancar de mi po- 
der por segunda mano, para servirse de ellas ,^ 7 para haberlas tal* 
rez inutilizado después. ¡Quiera el cielo que yo me equivoque en 
esta parte, para pedirle desde ahora que me perdone este juicio! 

Entre tanto no deja de ser chocarrero y en estremo ridiculo y 
aquello que dice en la nota sobre *^que llevo escritas cerca de mil pa- 
ginas de á pliego empleando muchas de ellas en frivolidades pue— 
riles, &." j/'bastantes pruebas nos dá el Sr. Madrid de que con un 
corazón sumamente humano^ es muj capaz de mandar matar pri* 
sioneros rendidos como cuenta candorosamente que lo hizo en On» 
cativo, y aun otras cosas mas.^' ¿Qué otro objeto qae el de satis- 
facer su marcada mordacidad, y la grande emulación que me tenia, 
puede ded ucirse de tan necias recitaciones? Si 70 lo hubiera bU 
guna vez caTumniado en mis memorias 6 dirijidole el menor ataque 
personal. ¿No es claro que me lo habría echado en cara desde el 
principio, y con todo el veneno que contra mi guardaba hipócrita^ 
mente en su corazón? 

Esa revelación 6 cuento candoroso mió que dice Paz que ha* 
go en mis memorias, de los dos hombres que mandé lancear en el 
arrebato de mi empeñcf en agarrar á Quiroga cuando le perseguí 
en Oncativo, todo lo que prueba es mi sinceridad, y mi fuerte opo* 
fiicion á la mentira; pues aunque 70 conocí muy luego lo mal que 
habia procedido respeto á esos dos infelices á quienes en el ftiror 
de mi empeño en alcanzar á Quiroga les habia hecho quitar la vi* 
da, 7 me pesó infinito muy luego; no quise dejar de espresarlo sin 
embargo, por solo no faltar á la verdad de cuanto relataba. |Guaii- 
tas veces Paz dora hipócritamente 7 aun emplea toda su sagacidad 
{tara justificar algunas de sus malas acciones, sin embargo de re- 
probárselas él mismo! 

Pero me he distraido en seguirlo en sus minuciosas rekcionee 
7 es preciso ocuparme lijeramente de lo que pasd en mi marcha & 
Ja Rioja, 7 de cuanto ocurrió de mas notable desde que fui electo 
gobernador por dicha provincia hasta que regresé precipitadamen- 
te por llamado de Paz, á principios del año 31. 

Tillafañe á quien 70 perseguia, siguió su fuga uo recuerdo ai 
para Guandacol habiéndomele desbandado sus fuerzas. La provin- 
cia de Catwtarca á consecuencia dé nuestro, triunfó de Oncativo^ 
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«ligio para su gobernador al mayorazgo D. Miguel Díaz de la Peña 
tttcumano, pero que se halSafoa creo en su rico mayorazgo de Gua- 
san, y el cual era primo mió. 

Yo Uegaé á la Rioja después de haber anticipado «n aviso des- 
de los Llanos, para que reunida la representación de la provincia 
eligiera libremente su gobernador, y previniendo al mismo tiempo 
que yo no entraría á la ciudad antes que su gobernador libremente 
electo, me lo ordenara; pues que solo entonces pasaría con toda mi 
fuerza para prestarle toda la protección que necesitara. £1 resul- 
tado fué el ser yo electo por aclamación, y qué á pesar de ihis repe- 
tidas resistencias tuve que aceptar el nombramiento pero bajo la 
espresa condición que ya dejé indicada. No es posible tener hoy 
en la memoria toda« las cosas que ocurrieron después de pasados . 
tantos años, y aun cuando las tuviera no seria del caso relatar- 
las, y por lo tanto solo referiré los hechos 6 acontecimien- 
tos mas notables, y esto ligeraaiente, para que se corapai- 
ren coa lo que Paz dirá probablemente, pues que tenia mis 
memorías por delante, y no dejará de ejercitar su incorre-, 
gible manáa de cambiar todo á su antojo para morderme cuanto 
pueda, como acaba de verse por solo la lacónica y ridicula cita 
que hace en su nota, de cuanto yo decia en ellas riespecto á la ba- 
talla y persecución que yo solo le hice á Quirogá, y no él como 
impávidamente lo refiere; mas nótese que se guarda muy estudia- 
damente, no solo de desmentir nadado cuanto he dicho, pero hasta 
de nombrarme para nada después del embuste de que fui arrollado 
al principio de la carga, y de que su reserva fué la que no solo res* 
iabhció el cohbate sino que triunfb completamente de toda la caha* 
Ueria de Quiroga S^e, 

Persuadido de que con esta observación que acabo de hacer 
quedarán todos convencidos de la hipocresía con que Paz desfigura 
6 calla todos los hechos gloríosos que me pertenecen en esa su 
campaña, paso á referir todo lo principal que sucedió durante mi 
gobierno én la Rioja. Asi que hube aceptado el gobierno, mi pri- 
mer cuidado fué inspirar á todos sus habitantes toda la confianza 
que pudieran desear, y tratar de reparar en lo posible los perjuicios 
que Quiroga les había causado con sus barbareas medidas. Orde- 
né en prímer lugar la reunión de todas las hacieudaé vacunas y ca- 
balladas de Quiroga, y que todos los demás propietarios pudiesen 
apartar libremente todo lo que encontrasen perteneCerles por sus 
marcas ó señales, todo lo cual les era prohibido antes por su feroz 
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eaadiU^s ofrtci tambiett preíaiot i los quedíBJMabctQraa á pftpakde- 
lo ie todoi» 1m aettoft y desiM priocípefet ilibft de la €a«a de mi- 
neda que habían sido eztraidos por espresa (xti/cn del tigced^ loa 
UaiKM* Anboa mandatoflí invierna el laaa deUde eumpünieoto, y 
mmy liaego te piüo eo ejef otcio la eaaa de nwnQda^.pevo con la ea- 
preaft óideo de que taato el ero como la phila qoeae aeUára, ddbia 
•er de la ma* alta lej paaible y aM m. aiunpUck» pem eea la partid 
aulandad de que sola en el tienifMi que fa majvde esa previncki ae 
lea dio á diahaa Bsoaedaa la mejoi lej. 

Todo» loa empleados que babia teaido' aole» la provtíoeia coa* 
tuiaairon ea sue puesto», y sola cotoq^ en ia moaeda concisa pffi»» 
flidentet me parece que al coronel graduado Plassa, que itaUa ida 
eonoiigp desde Córdoba» de aoodo que »olo e»te gieSe y el pe esliílera» 
Dr» Caballsro, ó Cajxlosot paréeeme que cofdobés, á^ quien aaoibífé 
ministro de gobierno por suacooociniíentes y pravidad, fueron km 
únicos empleados qae 70 elegt 

£1» los primero» dia» de mi gobierne fué que rae trageroo pré^ 
se al célebre madrino de Qairoga; BrisaeUt pue» este era el aeaa* 
bre que dkho caudillo le daba porqae eva el querido de los riojanoa 
y el iíuico á quien seguia» los Llanistas, sin difiealtad porque ei«it 
un hombre bonaza que se daba oeo toátm ellos^ los servia y re?ia 
tambte» con todo»; y 1 mas de ésle, no reeqerdo si i»ao ó doe d» I09 
malvadas de Quirc^a que i^andé follar. Preóiao me es adirert¿r 
que el I ? que por mi opinión debió ser fusilado, era ese Brisaela, 
per ser el n»a» peligróse de todos pov el rerdadero prest^o^ quete- 
nia entre todos, lo» Llanista», y porque era en cuerpo j alma t^db» 
de Quirega, maa el valieote 7 recomendable comandante MeUaa 
á quien tanto 70 apreciaba 7 distinguía» se empeñó fuertomente poi? 
salvarlo 7 tenerlo- á su lado, pero respetándolo 7 cuidándeioicomo á 
un verdadero padre 8U7a, pue» asi le llamaba^ pero iUétal lamal» 
estrella de eee valiente mozo que hasta me ofreció respenderrae 
con su vida- por ese ente que no tenia ma» placer que estar todo ei 
dia 7 la noche con el vaso de aguardiente en la^ manck 

No tardó muebo en verse amenazado el gobernador Videk» 
Castilk) de Mendíoaa, por lo» hermanos del fraile generad Aldao y 
los indios, 7 habíéodorae diebo gobernador p^edido le aulilifira, no 
trepidé en lanzarme inmediatamente en su protección con cerca 
de 500 hombres entre Uanistas 7 mi» voluntarios, 7 dejando dele » 
gado el gobierno al coronel Plaza. Claro es que para esta impor- 
tante operación, no tenia 70 necesidad de pedir periñaiso al gobcr* 
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nador de Córdoba por solo haber sido el general del ejército, ni atni 
de Gonsoltarle., "* 

Alguna» horas antee de llegar á^ San Jaan,.7a tuve notieia del 
movimiento ^ue se babia efectuado allir por una parte ereeida del 
pueblo; y mediante el cual babian heelio descender del gobierno ai 
Br. Aguilar y disuelto la H. £L de R. La parte del puebla que eje- 
cutó este mortmientOf contaba por deoontado con la deferencia del 
epmaudanteAlbanracán gefedel escuadrón de coraceros. 

Cuando Jtegué yo con mi columna á avistar el río de San Juan, 
ya me encontró una crecida parte de lo principal del partido caído 
(ó fj^ue estaba por el gebernador depuesto, y la cual se empeñó en 
que parara con la división sobre el rio^ para obsequiarnos á todos 
con icne abundante y lujosa comida, esto sucedia como i las 12 del 
dia tantos (que no recuerdo ahora) y me fué preeiso condescender. 
Era un inmensa gentío de todas clases el que nos rodeaba, y todo 
él perteoeéiente á In mitad del bando en que estaba el pueblo divi- 
didd. Coneltiidai& comida me puee en nMurcha con la división, 
y á poco andar ya me encontró el nuevo gobierno y todo lo princi* 
pal del pueblo. que estaba por él, y se empeñó fuertemente en con- 
ducirme ala casa de su gobierno que estaba en la plaza, después 
de haberme aseg'urado que estaban ya preparados los cuarteles 
para toda la división; asi es que me fué necesario condeeeender 
también con estos. Todas las callee y balcones del puebl j entero 
estaban lujosamente adornadas de banderas y ricas colgaduras: dos 
eemisionados se encargareis de conducir toda la tropa á dos bue- 
nos cuarteles y el gobernador y demás comitiva se dirigieron con- 
migo á la plaza en donde se habia reunido un inmenso geotio de 
toda» las clases y perteneciente á ambos partidos. 

No bien ful introducida al liermoso salón de la casa donde esp» 
taba el gobierno, cuando todoéJ fué invadido por todo lo principal 
del pueblo para tener el gusto de conocerme y abrazarme; f'estoe 
son los abrazos que tanto chocaron al cuitado general Paz, pero 
que sin embargo fueron efectivos y todo San Juan es testigo de es^ 
ta verdad que refiero) asi fué que unos salían y ottos entraban á 
saludarme y practicar la misma diligencia, hasta que cansado ya 
al fia de haber estado de pie por cerca de do» hora» ó una y media 
cuando menos, y practicando la misma diligencia con todo el que 
quiso verme, pretesté que deseaba pasar á ver los auarteles para 
tomar un poco de aire y descansar, y «tespues de tomar algunos 
mates e/tefrescQ$ con que me brindaron salí al patio para montar 
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«n mi caballo; mas alii me esperaban muehos que por prudencia 
unos 7 otros por su cl£Me no habían querido penetrar al salón* y me 
. fué necesario abrasar á todos hasta que monté á caballo ja casi á 
puestas del sol y todo conmovido y ajitado al ver aquel espontáneo 
contento de todas las clases del pueblo. 

Mq diriji de alli á los cuarteles que solo visité de á caballo j 
* viendo que nada les faltaba á las tropas me oondujeron ala casa 
que me tenían preparada: mas á la puerta de ella me aguardaba 
un nuevo gentío que no había tenido el gusto de conocerme y abra- 
zarme» y á penas me desmonté en el patio y fui introducido á la 
pieza principal cuando se precipitó á ella v se representó la misma 
escena que en la casa de gobierno. 

Muchos de los personajes que me habían acon^pañado inteo* 
taron por varias ocasiones el embarazarles la entrada so pretesto da 
que eBtaria 70 cansado, mas yo no lo consentí sin embargo de que 
efectivamente lo estaba, porque no me pareció propio privar á nadie 
^e satisfacer aquel su espontáneo deseo; pero fué tal la concurren*^ 
cia que solo terminó cuando daban ja las oraciones, y fuá recien 
entonces que pude sentarme á descansar en un sofá. No pasaron 
ciertamente cinco minutos, cuando ja se me presentó una comisión 
compuesta de varios Sres. de los principales j que á nombre de 
uno de los dos bandos en que el pueblo estaba dividido, v^nia á pe- 
dirme encarecidamente que me dignara aceptar el gobierno de San 
Juan renunciando el de la Rioja, j asegurándome que con solo 
esta mi deferencia quedaría contento j unido todo el pueblo j la 
provincia. 

Yo como era natura] no dejé de conmoverme al ver semejante 
manifestación emanada de la mitad de ese pueblo benemérito; mas 
tiO siéndome posible acceder á dicho pedido, sin tin manifiesto de- 
saire al también benemérito de la Rioja que con igual interés me 
habla elejido para qué lo mandara, rae escusé con toda la cortesía 
debida, j prometiéndoles que emplearía todo mi influjo en hacer que 
se unieran ambos partidos j nonibraran al ciudadano de áu pajs 
que mereciera la estimación de todos; j después de haberme reí$ís- 
tido á las mil instancias que me hicieron hasta poniéndome de ma- 
nifiesto cuanto mejoraría mi particular conveniencia con ese cam- 
bio, j resíAidome jo á aceptarlo por la misma rason, j agrade- 
ciéndoles estUiñablemente el alto honor que me hacían, con'su con- 
fianza, pude al fin despedir á lá comisión satisfecha en algún modo. 

No habría andado una cuadra dicha comisión, cuando ja se 
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me presentó otra mandada por la otra mitad del puebla y cm \m 
misma preteneion que la primera, y á la eual contesté del misma 
modo que á la anterior y apojF ando mi resistencia en las mismas 
razones que también ésta me ponía por delante para que aceptara 
aqu el gobierno renunciando al de la Rioja; mas como fueron tan* 
tas 7 tan sinceras las instancias que se me hicieron, tuFC ai fiti que 
prometerles que solo me encargaría provisoriamente del gobierno 
basta aquietar los ánimos y conseguir que reunidos los R. R. del 
' pueblo eligieran el ciudadano que debiese goberaarlo. 

Como mediante mi llegada á San Juan y el ariso que di al go« 
bernador de Metidoza, se hábian alejado ya los invasores Aldaosy 
los bárbarost n^i gobierno de San Juan no duró sino unos pocos 
días; porque en ellos no solo había logrado calmar los ánimos de 
ambos partidos y hacer que se reconciliaran, sino que tuve también 
noticias bastantes desagradables de los Llanos de la Rioja: asi fué 
que en la misma noche en que recibí la funesta noticia de la muer- 
te del valiente comandante Melian, á quien habia despachado desde 
elValle Fértil juntamente con Brisuela y una partida, á sofocar 
una insurrección que habia estallado en el estremo sud de dichos 
Llanos, precisamente en el día en que pasaba para San Juan, me 
fué preciso reunir ó convdcar á la representación de la provincia 
que habia sido disuelta por el movimiento anterior, y reunida que 
fué me presenté ante ella, le hice presente la necesidad urgente que 
tenia de regresi«rme á sofocar ese pequeño movimiento de los Lia-* 
nos y les supliqué encarecidamente que nombr aran su gobierno y 
que ambos partidos en que el pueblo habia estado dividido, se unie* 
nieran entrañablemente para sostenerlo y ayudarlo á trabajar por 
la felicidad de toda la provincia y para lo cual debían contar todos 
^ con el apoyo que yo les prestaría gustoso. 

En último resultado la H. S« llamó en el acto al Sr, Aguilar 
que había sido depuesto por el movimiento y el cual tomó posesión 
del gobierno que habia yo desempeñado interinamente no recuerdo 
si por ocho días, el pueblo quedó contento y yo me puse en maq- 
eha al siguiente día para los Llanos, Fué en ese mí regreso^aan- 
do al llegar con mi dividen al lugar de Ambil, me encontré con el 
coronel plaza que dejé encargado del gobierno, el cual á consecuen- 
cia de haber ya sido descubierto el primer tapado de los intereses 
de Quiroga por la captura que habia hecho Garballo del tío de di- 
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Sioja (1 ) para evitar que se tocara» 

En el momento de. mi llegada á dicho punto» me presentaron 
PlaxB y el mayor Carballo, al tío de Qutrogaqoe io tenían j% pm- 
so, asegnráodome qne era él el sabedor del sitio «n que estaliía en* 
terrado el caudal que su sobrino había dejado oculto, pero^ue no 
Kabia [Piaea] querido que dicho entierro *e destapara basta que 
yo llegara, mas como el logar en doade estaba el entierro «e halla-* 
bte distante de AmtNl, yo continué la marcha para la Rioja jñnta^ 
mente con el* corone] Plaza, pero habiendo mandado al mayor Gar- 
balloyeltio de Quiroga, escoltados por el capitán Frech de mis 
voluntarios con una partida, para que sacando del entierro lascar- 
gas de dinero [me habían asegurado ya que eran dos, la una de 
cajones y la 2. ^ de zarrones] las condujeran con el mayor cuidado 
Jbastala Rtoja* 

No recuerdo si aliiíguiente diade habe/ yo marchado de Am^ 
bil, despaché á las milicias que había Aerado de los Llanos para 
sus casas, el resultado fué que yo continué hagta la Bioja cotí solo 
mis dos escuadrones de voluntarios y de los cuales era teniente D* 
Juan Navarro qne existe hoyen ésta, ya de mas alta, graduación 
pero retirado; y me acuerdo que también me acompañaba el oficial 
D* Feliz Ortiz Alcalde hoy gefe del detafen esta capital, pues am- 
bos ofídaiee eran de los baenos que me acompañaban! qoe ieteton 
testigos de la verdad de cuanto voy refiriendo y que no me desmett«> 
tiran por cierto. 

Al siguiente día de mi llegada i la Rioja roeibf aviso del capí- 
tan French y de Oarbatío, de que al siguiente día ó no recuerdo ri 
en esa tarde estaiian en el pueblo con las dos cargas de dinero qué 
hablan encontrado en €^ entierro* Asi que recibí dicho aviso con^ 
voqué á la casa de gobierno b la mia, al ministro Dr. Cardólo, i^ 
tesorero Rincón y también á varios vecinos para que presenciaran 
la abertura da los eaj«a0s y eurrones, y el recuento del ^nero; asi 



(1} ¿Quién responde ó podra asegurar que dicho coronel 
Planta antes de mi llegada no hubiese pasado vista por el contenido 
da ase entierro 4 tapado^ y heoholo dejar después alli mismo, so 
^atesto de no haber querido tocarlo hasta que yo llegara? |Nd 
pudo también el núsmo mayor Carballo ó entre ambos á la vex, pa* 
sado vista por el dinero y extraído alguna cantidad como hay indi- 
eios para creerlo por lo que se verá después? Y por lo que el mis- 
mo Quiroga me dijo después en sn carta? 
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fué qtie estando todos estos Sres. presentes y también el ceronel 
D. Hilarión Plá2;a, ,«e recibieron y abrieron dichas <$arga8 y. las 
cuales veuiíjín acondicionadas del modo siguiente. Losados zurro, 
oes venian retobados con cuero negro y fresco, lo mísnao que luno 
de los dos cajones; dando los comisionados por- escusa de Siquel 
cambio de r^obos, la razón de qae estaban deshaciéndose de {>odri- 
dos los que tenían al sacarlos y por<;i]ya ras;on se Rabian visto pre 
cisados á ponerles aquellos nuevos con el cuero de una tambera 
que habian carneado para la partida. 

Yo confieso que ala vista de los nuevos retobos y al oir la re- 
lación que hicieron *á presencia de todos, los que condueiau dichas 
cargas, no d^jó de venirme á la imaginación una lijera sospecha; 
mas conio he tenido la costumbre de juzgar á los hombi-es por mi 
mismo ó según mis sentimientos, y no he creído á ningún oficial 
capaz de ejecutar una mala acción que yo no aetia capaz de ha- 
cer, me reprendi interiormen4;e de aquel pensamiento y dispi^se que 
se abrieran primero los zurrones y el cajón con nuevos recobos. 

Abiertos los zurrones se encontraron dos bolsas de lienzo, ea 
ambos, y con un papeJito con la siguiente inscripción en cada una 
de ellas — 1,500 pesos; mas eran estos en monedas cortadas de 4 y 
de 2. reales cada una, y la cantidad estaba completa. Abierto el 
qajon, se encontró la tapa floja, y encima de los pesos fuertes de 
que estaba lleno, habian como anas 300 onzas de oro selladas, y 
las cuales fueron tomadas por el tesorero y otros de los Sres. que 
estaban presentes y colocadas bajo las almohadas de mi cama, ins* 
tándome para quejas aceptara >pará tni familia quehabia llegado 
ya de Buenos Aires á Córdoba. Yo las lomé á todas y coloqué 
nuevamente sobre la mesa diciéodc)Jesr-*¡Primero está la patria que 
yo y mi familia, cuando hayamos libertado i, Buenos Aires, queda- 
ré muy satisfecho con lo que el gobierno quisiere darme! Por dos 
ocasiones las traspasiaron á.roi cama, y otras tantas las devolví, j 
* no seré desmentido. . < 

AI ver el íiliimocajoñ pon isu retobo primitivo también acón- 
^Clonado, to^os nos figurábamos que su contenido, seria de puras 
onzas, mas al abrirlo solo se encontró en el 2iS0O pesos fuertes 
lany bien acondicionados, y todo el contenido de las dos eargas or- 
dené al tesorero que lo condujera 4 las cajas de la provincia facili- 
tándole unos soldados para que los condujeran. Muy luego pasé 
á recorrer y visitar los departamentos de Famatina y la costa y 

dejando á Plaza encargado del gobierno. 

44 
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Ya ñm me^ólTidaba pre? eoir que tanto á Carbalio «omo a| tio 
del general Qiiiroga les faabia tooorrklo eoa un numero de onzas 
que faoj no xeeueráo, j dfcdole libertad ai último para que se reeti* 
twjera i sn easa. Omdoida ia vkiita de los departamentos nos 
ImUábamoe eomiendo en Giiileoito en casa del Sr, enra Dr» Gordi- 
lio, enando se nos {tresentó un chasque amy nrjante^ue me roati* 
daba el ooronel Plnva y me presentó un pliego con un grap ma la 
patha en el sobres ibrolo j enouentro que me oomuaieeba que se 
habia encontrado otro gran tapado perteneeieotn á Quiroga, y e] 
eoal me deoia Plaza eoaeisda no recuerdo si en mil novecientas y 
l^icode onapas, y el resto en dinero; pero me agregaba que no ba* 
bia^qvierido que se sacara y condujese á la Rioja hasta que yo Ile« 
gara, en cuya virtud consideraba que era necesario que apurara yo 
mi regreso* 

Bsta iiotíeio faé celebrada por todos, y me acuerdo que tanto 
el cura bordillo como los demás señores néjanos que estaban pre- 
sentes, me dijeron que no era todavía el gran tapado que ^uiroga 
habia degado oculto, pues que se lo había oído decir á él mismo ó 
á persona bien informada, que tenia treinta mil onzas guardadas. 
Concluida la comida me puse en marcha para la Rioja, y á asi que 
llegué mandó Pia^a una orden á Carballo para que «acara el tapa- 
do y lo condujese ála Rioja. Caando al siguiente día ó al 2»? 
fecibi el aviso que me ant¡eíf>ó CarbaHo de que iba á llegar yn con 
las cargas de dinero, eoavoqué á los misónos sefiores que habia reu- 
nido para que presenciaran el recuento del dinero del anterior, y 
aun á varicMS vecinos mas para que presenoiaran también el recibo 
y reeaento dé este ultimo ó 3» ^ tapado; asi fué que á preeeneia de 
todos ellos llegaron iaseargas limicasat se abrieron, se contó el 
dinero y foé en seguida conducido á la tesorería por el 8r. Rin^n| 
pero por supirasto después de haberme negado decididamente á ad- 
mitir una buena cantidad da onzas que so empegaban todos en se* 
pararme para mi familia; y me acuerdo que me decían al ver mi 
resÍ8teocieH->*]Focos hombres han servido como V, S« á la patria, 
y no parece regular que hstbieado la providencia puei^o este caudal 
en sus manos, no separe algo siquiera á cuenta de los sueldos que 
se le deben para atender &laa neeesidtídés de su familia!*' Nada 
de esto-bastó y todo el dinero Ai4 oen^oeido á la tesorería, 

.¿Y Paz tiene ó túvola insolenite andada de arr<>iar sobre mi i a 
mas injuriosa sospecha^ después que mfeliabia conducido con una 
delicadeza, tal vez sin ejemplo, ¿presencia de un pueblo enteiro? 
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\0h\ Édteeíéldoimódfeliiniasnegrfty ridíeñlft éiñtikíetoa ¿eésd 
hipócrita general! 

Hábia pasada Un dorto tietnp^i de8p««« del b«iU:Éf|a de edté 
fi. ^ entierro d<i dineroi cuttndo CafbaHd me dio caenta de haberte 
hecho confesar al tk> de 4tliraga,el paraden» de u«f útto «Htiéf n> per<> 
ienedéiit« al ntiettiOf y d enal ee ereta ser el frda tap«do de lee 
60fWÚ oi^aa de t>Hi, y fué éntnneeisy bajo eldiehc> supuesto^ de ttít- 
el grande» ifttest; empeñaron todos <kiani¡|to en que te eabrihiera-d 
Carbailo qaé ao me díerA ^üeitt» del tontMkb <b Kee éaeie^n», siii 
antes repararme una buena cantidad^ y tonto ñié t^nto él empeño 
con que me ¡untaron el tesorero y todo8« para que asi lo hiciera, mé 
Alé preciso éeder á tantas instancias, y esCtibir ésa tíarta qUe há 
trstójra fa lux publica^ ordenándole me separara Unas 800 onzas 
s¡ efaél grande^ já la cnaí alude Pa¿ con tan maligna intención; 
mas casualmente el tai t!ipado que cónsistia en dos pares de Cargas 
de petacas con candado y tlatC) y fas cuáles fuei'on abiertas á pre^ 
senda de uua gran parte del pueblo, solo se encontrcr en ellas ropa 
dé uso de ía familia dé Quiroga, Cuatro 6 cinco aperos tucuraános 
bien acomodados dentro de las petacas, algunos faluchos 6 sombre' 
ros de pico yitjos« de aquellos ({ue usaban los dotildantes en tiem- 
po de Carlos IV. y tan solo ÍQ ó veinte y tatitos pesos én pesetas 
cortadas f con el sello de Oíiemes, que ei'a mils cobre que plata^ y 
las cuales estaban acomodadas en una vieja media. Ite ahíeí con* 
.tenido de todo el caudal que se me entregó de los eritierros de Qui- 
roga, 

Itéstame átiord dar una razoti de la intersion que bí(ié de él. 
£n primer lugar remití al general Pas pai'a auxilio del ejército, no 
JOS sitóte mit pesoe que él diee c«rr«^poffdiá« út cdmínjeme pecu- 
aiarió ^e debía dar la Riojtt, sIqo 10 o 13 nril pesod ctfya fija oktí* 
tidad hojr oo reeuevdo; y es emrbtet¥ falso que yo IrtlbieB^ Ksti^ado 
los mH pesos que él dice de lo» akfte qu« Ui mnndé entregar/ Esta- 
blecí apiernas tía battco etf Chilesito <» F^aMMIina, corf e^Ca|fiial dé 
diez mil daros para qiie perdiera dk^ffo esfableeimiento fomentai^á 
los tratajadores de nfinas para- podef adel«atar la Cfasa de Ulonedtf ^ 
-queaeptfsofAmblen tforrk^te; y^tnñ^ dfe ésto pagilé & todoa los 
hacendados el consumo de carne que^ hahi^ hecho mi fttetatR*, díaos 
meses desueldo & los oficiales y iroptf tfsi ée\ cuerpo de- volutieaHkys 
comei de «n piquete de caladores qtfe hablflí llevado de Oórdoha^ 
socorrí á tiffia# señoras fiítdtfs pm bahérie» ^irofoi aseslnttdia á 
iiis r«spe(«lltos 09fmo9i porque baMaii «eMxredo )»dérrofa que yo 
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le bioé en el Tala éí año S6, con una bueña cantidad ácadá imav 
j mandé ademas á San Juan al hoy gefe del detal teniente coro- 
nel D. Feliz Oriiz Alcalde, no recuerdo ai con líl^ ó mas mil pesos^ 
para pagar al eomerciante IK Joaquín Castxo j Calvo todo el ar-^ 
mamento de tercerolas, sables, Testuario y municiones, y creo que 
tasnbien eeruetas que babia fiMtnd«do traer de Cbile para 300 faom^ 
hrta á que había ascendido mi cuerpo de voluntatlos; y foé el mis^ 
■lo Ortix el que regresó con todo ese ardftamento y vestuario hast» 
entregáf meló en 1* Riojat como puede atestiguarlo dicho gefe. 

Después de haber sido descubiertos los tapados de Qiiiroga^ 
fué que hice conducirá mí familia desde Córdoba á la Rioja, j 
mandando para conducirla á el hermano de mi Sra. D* Domingo 
Diaz-Velez que era mi ayudante, y mandándole tan solo para lo» 
gastos del viage la miserable cantidad de 12^onzas^ Fué muy po- 
co después, que el general Paz me comunicó por medio de una car-^ 
tn la noticia que le daban desde Buenos Aires sus comisionados, 
de que Quiroga debia salir tal día con destino á las provincias de 
Cuyo y acompañado por una fuerza de 300 hombres. Asi que yo 
recibí dicha comunicación le contesté pidiéndole me permitiera sa- 
lir á esperarlo con mis voluntarios y los riojanos á la Villa dei Rio» 
4.^ 6 mas adelante, y comprometiéndome á anonadarlo con su» 
mismos paisanos pues los tenía ya completamente decididos; ma» 
el general se ofendió de esta mi indicación y me respondió por un» 
carta bastante seca, que no era dado á ningún gefe subalterno el in»- 
dicar aun general en gáfenlas operaciones que solo él debia prac' 
ticarí 

Algo picado ye per tan necia respuesta le contesté* que puesto* 
que ne qnerva él permbnitirme que yo saliera á batir á Quiroga, 
aerta conveniente que le ordenara al cornnel Yidela Castillo Gober- 
nadorde Mendoza, que saliese él á esperarlo al piMito ya indicado «^ 
puesto que dicha provincia debía mandar uu mayor contingente de 
tropas que l»de la Rioja,.en auesilio del ejército: agregándole que 
si esto no se hacia para embaraitar la marcha de Quiroga, y se le 
dejaba penetrar á las Provinoiac de Cuyo, grandes trabajos le da- 
ría! £1 general q,He de puro presuntuoso no gustaba qne se le h¿- 
eiaran ni aun las mas útiles insinuaciones, nada de esto hizo y lo^ 
dejó pasar deüpues de haberse apoderado déla Villa del Rio 4^ 
por habérseles acabado las municiones á las ppca^ fuerzas que 1» 
deílindi»n,y á consecuencia de liábersele pa^ado^el capitán Di, Pe* 



Digitized by 



Google 



— 34d -- 

hcdrpo Torrea y aseguradole que no tenían ya rannícianoa' patft 
resistirlo. 

De allí pasó á San Luis y logró batir creo en el rio 5® , al Ta' 
líente coronel Pringles, qtre se hallaba no se con que motivo cotí 
ana pequeña fuerza de coraceros y en.cuyo'dioque murió. Ma^ 
autes de esto, y á consecuencia de haber Inü fuerzus He Buenos^ 
Ayres y Santa Fé sorprendido al coronel Péde^íiera que ocupabit 
el Frayle muerto, con su» coraceros y 'algunos infantes cívicos der 
Córdoba, me br^o volar an chasque nó recuerdo si á ñnes de Fe- 
brero del año 31, y con ej cual me decía. —^^^Compafiero vuele Vi 
con los hombres qoe pneda, en la inteltgencia de que si se demora 
una hora tal vez llegará tarde, pues nos han sorprenbtdo al coro- 
nel Pedernera con la fuerza que tenia, en el Frayle muerto. 

Esta comcrnicación la recibí yo en Polco ( un pueblito de IO0 
(«lanos ) pues habia saHdo de la Rioja á recorrer ei»os departa!* 
mentó» y preparar á los honiibres para que me siguieran cuando el 
general me lo^rdenára. Gomo dicha comunicación era tan eje-' 
cativa, no tove tiempo sino para mandar corriendo á (a Rioja por 
mi familia y ponerme en marcha para Cótdoba «oti solo naris 200 
Votantarios, 50 hombres dé escolta que saqué del dicho lugar de 
Polco y doscientos y pico do soldados Llanistos. Fué al merchar-» 
me de allí que dirijí mi renuncia á la lejislatura. 

Al mayor Carballo que lo habia mandada en comisión un pp- 
co mas al Sud de los Llanos, para que tragera alguna caballada 
lo tomaron los hombres que se sublevaron eneldos al siguiente dia 
de mi marcha, asi que la supieron. Todo etianto dice Paz eacon^ 
trario sentido, es no solo completamente falso^i sioó .ouidadosanúoí- 
te ardido á sii antajo, como lo conocen! todos ctiaiytbs^eMÍtteo ¿e 
los que me acompañaroD en esa mardia; aseguro . á mis leetoreiH 
que no he conocido en mi vida un hombre mas impávido para meir* 
tir con tanto ^escaro cuando podrían sobrevivirle ^como ha sucedi- 
do^ muchísimos testigos presencialea de todos sus embustes y é% 
la injusticia con que me calunniaba en» susí'memorias. 

Para mejor probar cuanto dejo dicho, me será indispeni|abfe 
transcribir aqui el 2^ párrafo del folio 268 de la entrega 21 de 
sus memorias, dice asi. ^^^^Mucho dañfo hicision las rídteulM 
fanfarronadas del general Madrid que ofrecía con su escuadtón die 
voluatarios, (eran dos escuadrones ya, y ño uno ) y alguoos cien- 
to^ de Riojano^, marchar á Buenos Ayres á derribar á Rosas, y 
á todos los caudillos que la apoyaban." (Bste es el mas soleoHi^ 
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etnbüste.) Después de haber estrujado la Rioja sin haJier becbcy 
mucho para cotiYenir á nuestra causa á sus habitantes quería Á todo 
trance salir de esa provincia para eorrer otras aventuras (1). Re- 
cuerdo que lo reconvine por las cartas que distribuía con profiímon^ 
(¡Mentira sDleinne« f propia solo de Vñ%f puev á nadie sino 4 61 so* 
lo, hize semejante propuesta ni escribí cartas á ese respecto!^ exa^ 
^ando un poder que mo teaia« j repitiendo ofrecimientos que eslaF* 
ba muy lejos de poder j aaa de querer cumplir. Luego se verá la 
exactitud de lo que digo/* (¡Etumífida no be becboi ni haré« 
ofrecimiento que no bolla cumplido 5 pueda cumpliri pof mas peli' 
groso que él halla sido!) 

£s asi mismo falso cuanto dice en los dos párrafos sifuienteé 
sobre que jo '*deseabc esplotar 6 hubiese eeplotado esas ikffoti^ 
ciones inamistosas de unos pocos exaltados bacía mi en su propio 
provecbo,^^ como él lo dice» y sobre todo aquella cdnelosioa del pr% 
mar párrafo del folio 369. — »**Debo la justicia (dice^ al valiente 
ejército Nacional y al sensato pueblo de Córdoba y á todos los de* 
mas del interior^ que jamas le dieron ni la mas remota esperanaa 
de suapojOf dudo aun que loe mas inquietos en la mayor exalta- 
cion^ pensasen confiar á la debilidad de bu juicio, el éxito de «fue 
obra quCf clasicamente estraviados deseaban skiceramentss ver tev^ 
minada/* ^ 

^Y cuando Señor genetd embustero^ solicité jro en mi vida 
al apoyo del ejército aiel de los pueblos para, révelatrme contra V^ 
ni contffa nadie? ¿Díganlo el Sr« Dr. D. Elias Vedoya y el Br« 
Olmedot coiso asi mismo muchos 98* respetables vecinos de C&t* 
doba, si es verdad que pensaron y auo me propuM^ew dñr el 
mando -del ejército^ en la noche qne llegué á Cóndoba ym con liC 
rceaeia del general para retifai'me á» Toeaman^ y conduciendo á 

(1) íPara sacar i Vd. airoso^ 9r. general tan inflado como 
irresoluto, deiconfiadóf y amigo del chisme! y por fin para salvar 
Hipáis entero de los inminemes riesgos á que veía yo espuest(Má 
todos los pueblos del interier^ si Vd« por su inepcia I» dejaba p^sar 
j$fse feroz caudillo Quiroga, á quien consideraba Yá* con bastante 
capteidad y prestigio hasta para cambiar la religión del paisf Para 
eso es, que quería yo salirle al encuentro, pues que no lo conside- 
raba 4 V d. capas dír elM Por lo demas^ es completamente incierta 
gMC.yome le hubiese ofrecido para nrarcbar á Buenos Aires coa 
solo mis voluntarios y algunos cientos de rioja nos, á derribar á 
llosas y á todos los caudillos que lo apoyaban! £t] prueba de nfif 
verdiNt r provioeis á teda esa benemérita provincia de Górdeba 4 €|ile 
IM deimiental 
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mí Señora gratamente enferma^ por solo el conTencitniento en que 
yo estaba en que ibamofl i perdernot por »u inacción! que digan 
asi mismo eual fué la eonle^tacion que 70 lee di en oposición, j si 
es 6 no rerdad que habiendo pasado «I siguiente día ee costep 
el general á media noche desde su campamento y mandándome^ 
llamar á la Chacarita me pidió que suspendiera mi marcha á Txu 
ouman, pues que quería delegar en mi el Gobierno, j abrir él mis- 
mo la campaña sobre Santa Fé con los recursos qoe yo le propor* 
cíonaraf Si me reciU 6 no del Gobierno al sigui<mte día tantos 
de Mayo, y si le proporcioné 6 no los recursos que necesitaba car- 
gando yo |>oíf solo ayudarlo, con la odiosidad de haberlos sacado 
eo 24 horas 6 ai^tes, por medio de un riolento decreto que tiré al 
efeeto! 

Últimamente, pido á ese patriota y distinguido pueblo deCór- 
doba que tanto interés tomó por el triunfo de la buena causa que 
eosteniamos, que hasta una parte de los nunca bien ponderados 
cívicos y artesanos me siguió y á pie con su oficialidad y ?olunta- 
'fiamente, cuando me vi forzado á retirarme porque el coronel 
entonces Pederner a, sin mi conocimiento habia hecho un falso mo* 
vímiento sin mi orden y con todo el ejército, hasta el rio Carnero 
1 1 ó 1^ leguas al norte porque se habian internad» los Reynafts: 
le pido repito que uie desmienta como á un falsario sino es ver* 
dad cuanto dejo espuesto! ! ! 

Ss también muy gracioso aquello que dice en la» segunda 
linea del folio 5Í70. «^ ^^Prescindiré también de estenderrae en 
Ift consideración de que el general Madrid tuvo mayores mcdioii 
que ningún otro gefe, de levantar una buena división de tropat, 
{lo que tampoco hizo.)" ^Cierto es y muy cierto, esto que dice. 
|Fé>o quién sino él tuvo |a «ulpa de que que yo no hubiese reu« 
üido una brillante división, y acabado con Quiroga antes de per- 
mitirle que hubiese pisado el territorio de lo^ pueblos de Cuyo, 
y reunidomele después, como se lo habia ofrecido, sino él mismo? 
Porque se asustó tanto por (a sorpresa que le hicieron á Vettet- 
ñera, que me pidió en la carta volara con los hombres que pudie- 
ra, en la inteligencia de que ñ una sola hora demorase tal pez 
llegaría tardet ^Qué, no vio ese general escrito esto mismo qiie 
hoy digo, en mis memorias para haberoBe desmentido ! ¿ Gomo es 
entonces que se atreve inconsideradamente á arrojar tan necio car- 
go sobre mí / , 

En el penúltimo párrafo del folio 270 dice ese general tan 



Digitized by 



Google 



— 352 — 

nulo camo preiumido.-*** Espero que disculpará mi desconfianza ' 
cualquiera que conozca al general Madrid. Es el mismo en laad* 
miiiistracion de los caudales públicos, (1) que en la de su fortuna 
particular en lo que sea llevado de su prodigalidad genial, sea 
de otro principio parece que no hiciera la menor distinción.*' 
¿Para qué ocuparme ea ref4itar todos los groseros embustes que 
estampa en los signieotes párrafos, como el de que '^queriendo 
darme el tono y aire de salvador*' etc. ''me notició que se apre- 
auraba á venir con sus fuerzus á buscar mi incorporaeion etc., etc.*' 
Cuaud no se atreve á decir una palabra sobre la asustadora carta 
que mo escribió y que dejó ya copiada, avisándome la sorpresa 
hecha al coronel Pedernera, y ordenándome que volase con los 
hombres que pudiera? O el ridículo cuento de que ''quedé muy 
poco satisfecho euundo recibí sus órdenes {\ qué pensaría darme, 
á que $oño despierto que me las habia dadolj que me prevenían 
nada precipitar sino al contrario organizar etc.'* 

¿Y qué podré decir de la insolente nota que pone al pié del 
folio 271 y en la que pretende decantar la protección lespecial que 
me dispensaban eu el interior los generales ? Cuáles fueron esos 
generaies, señor verídico y emvidioso charlatán, que me dispen- 
saron una protección especial? ¡Si. se esceptua al benemérito y 
distinguido general D- Mauuel Belgrano, que su mas verdadera 
protección para mí, fué la de elegirme para salvar el ejército, por 
considerarme acaso mas capaz que otros ; mandándome internar 
con solo 300 hombres á retaguardia del poderoso ejército del há- 
bih general Lacerna el año 17, y los 200 infantes escogidos qoe 
.ese mjsmo general me mandó dar en la marcha á Santa Fé el 
.19, y que Vd. señor verdadero ambicioso, contribuyó á quitarme* 
lo traidoramente en Arequito; no sé que otro general ni aun' go- 
bierno alguno, me hayan dispensado ninguna clase de considerar 
ciones! 

Si con esas pequeñas fuerzas con que siempre roe manda- 
bal) todos los generales al punto mas peligroso, y Vd. el 1^, hice 



(1) Pero jamas he hecho negocio con los cuerambres del ga^ 
nado que consumieron mis tropas^ ni he cargado con caudal algu- 
rto que hubiese tenido en la caja del ejército, como se lo proba- 
ran á él muy pronto, que lo hizo en Corrientes ; y ninguno de lois 
que me conocen dirá de mí otro tanto, pues me han visto salir de 
todas partes con mis manos muy limpias, y siempre el ultimo de 
los campos de batalla* 
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itícÍR^pre prodigjÍ9S que no fué V(i. nunca capaz de imitar ! i¡GúÁiU 
to bueno no pude haber hecho en ;tií carrera en iavor de mi pa- 
tria, si todos los generaíles y Yd. el primero entre ^todos, nohubié-^ 
i^an temido que yo pudiera eclipsarlos con xnis hechos ? Qué otra 
Cosa que la mortal y ridíctíla emulación que Contra mi tenias pudo 
hak^erle á Yd. obhgado á no darme mando jalguno cuando estuvo^ 
aquí de ministro de guerra^ Guando el áitio, y colocado por áobremí 
á otros gefes qué aunque ciertamente beneméritas y valientes, no^ 
tenianem^pero iguales servicios ni graduación que ^o;^ iií támpo-^ 
Co ese prestigio cj^ue es tau necesario en la guerra? No llej^ó 
á tanto su* emulación, que h^sfa. siendo despufes senador y creo 
qjLie presidente dé ía comisión militar de dicha cámara, por 
s^lp Yd. nnf se me despacharon las justas splicitude^ qué h^bia 
preseutado á las. cámaras, y tas ctíales (duermen hasta hoy en dichas 
6oitiisiones? ,^o tuvo Yd. la osadía de ^ecirque no' se me debía 
atender porque todo cuanto se mje . diera serviría para qué )o mal- 
gastara en dulces /ó en dar á cuantas mé pidieran,*^ que yo, nece- 
sitaba de un tutor que admíínistrase .mis intereses? ;Óh Sr. gene- 
Mi, este fué el colmo de su hipocnta prevención í Apelo al testi- 
mopio délos Sres, de la.co'nyisíon que pe lo oyeron como yo, por 
ún r^ro accidente! 

SqIo ñu cpra^^ni depravado y poseído de la ^nás negra y des- 
preciable emulación^ pudo haber vertido semejantes espr^síonés^ 
óontribUiido Con ellas á que se hiciera taf injusticia á un gefc que. no 
pedia sino lo qire coa sobrada justicia le correspondía, y que tenien- 
do diez mil veces .maís merecimientos que Yd. y una numerosa y 
honrada familia, jamas ful atendido como lo ha sido Yd. 6 lo fué! 
Si conocía Yd. que de justicia se me debía lo que solicitaba. ¿Qué 
le importal^a, ¡alma, bendita.^ que yo hiciera de mi capa, un sayot 
¿Ó por qué, sí era tan caritativo^ no aconsejó á la H. S. que se le 
i;[iandase dar á mi familia lo que Yd.' juzgal^a qiiíe iba yo á malba- 
i^atar, y nó solo no- lo hizo, sino que; dejó qtie esos xhi's espedientes 
duriníeran el sueáo eterno .en la comisión miíítar? 

jllabrá pregunto, algún ser racional que sea capaz de aprobar 
nn proceder semejante, aun dado el caso deque hubiese sido' cierto 
lo que esa alma bendita, decía á los Srés. de fa comisión? /El pu- 
blico lo juzgará! Mientras tanto un general, bienemérito, no díiLi 
por los enriinentes servicios que ha prestado, á la patria en su laVgá' 
carrera, sí, no también por los que puede aun prestarle, se ve hoy 
éP.n so* numerosa y honrada fiímília, sin los medios precisos para su* 
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subaísténcía, por no serle bastante el escaso sueldo que pér<*i£^^ 
para mantener diez personas de que ella se compone, incluso una 
pequeña sirvientaf 

¡Cspero que el público y la posteridad me di'spiensaran éstff 
revelación, si consideran que es sofo arrancada de\ mas puro y jüis- 
to sentimiento, al ver lo mal correspondidos que son entre nosotro» 
fos leales y buenos servidores de' esta tan desgrticrada patria argen- 
tina! 

Estoy ya cansado de contestar á tantas inepcias de que están' 
llenos los párrafos siguientes; y para no cansar nf^as al publico cotí' 
irme ocupando de cada traa de ellas haré por conclusión dé esacam-^ 
paña una verídica y íijera relación de lo que ocurrió después de 
mi llegada á Córdoba desde la Itioja, hasta mi retirada á Tucu- 
man á consecuencia de lavoleada de Paz, y la cual sin duda le su^ 
jirió el embuste de aquella vidalita en que dice. ''Recuerdo un» 
cuyo refrán era á la gran voleada^ 

Como las fuerzas cou que invadió López y Pacheco, se habiait 
internado ya basta bien cerca de Córdoba, y el general habia sali- 
do ya con todo su ejército aumentado- por numerosos cuerpos dé 
mincíns» y situádose sobre la Villa de los Ranchos, me fué preciso 
hacer adelantar mi familia á la ciudad de Córdoba y dirijirrae yO 
con mi división de' mns áe 500 hombres, (no 300', cotno él dice) 
hasta habérmele incorporado, ya de noche, un poco mas al sud dé 
dicha viTla. Inmediatamente que yollegné, se me dió el mando 
dé la columna de la derecha que era compuesta de varios cuerpo» 
de milicias de Córdoba,, y de tod» mi división, pues tuvimos que 
marchar muy luego en tres columnas paralelas aun por entre los 
montes, en razón de haberse ya aproximado bastante una vanguar- 
dia del gobernador y general Ü. Estanislao López. El resultado 
fué que ocupando la vanguardia nuestra, una peq,ueña descubierta 
de mis voluntarios que la mandaba el vafiente sargento Tula uno 
de mis fieles ordenanzas^ y dád'omc parte mucho antes- de amane- 
cer, de que la vanguardia enemiga estaba dormida en uti monte y 
con sus caballos desensillados, yo lé mandé pedir al general que- 
me permitierar adelantarme á sorprenderla con solo mis voluntarios 
y los riojanos; mas el general que era el hombre mas irresoluto^ 
desconfiado y arisco (como dicen nuestros paisanos) que haya co- 
< nocido en mi vida; no solo no quiso consentírmelo, sino que mandó* 
érdená todos los cuerpos para que inmediatamente mudaran todos- 
sus caballos de reserva, y lo cual vino á tener lugar preci^amentia 
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casa á 'la vista del campo d moqte en que dormían nuestros enemi- 
gos. Asi fué que con el relincho de nuestros caballos al ensillarlos 
pudieron recordarse y salvar los mas á empelo y de carrera, del 
inminente peligro que los amenazaba y ya aclarando el dia. 

Como no pudiese JO soportar aquella criminal flema del gene- 
ral en semejantes circunstancias, habia ordenado al sargento Tula 
que se lanzara con su partida que la tenia bien montada, sobre t\ 
•campamento que empe2aban á abandonar nuestros enemigos; asi 
fué queei caliente y atrevido sargento no solo logró acuchillar á va- 
rios de los enemigos^ sino que les tomó también algunos prisione- 
ros, •cuya número no recuerdo boy^ y «rarios caballos y aun montu* 
ras; y por cuyo hecho, el general lo hizo alférez. ¡Pues este ofíclal 
que después de mi retirada al territorio de Bolivia lo licencié con 
otros ei\ Tupi2;a, para que se regresaran, habia venídose á Buenos 
j&ires su patria y sido después mandado por Rosas, con Oribe á la 
Banda Oriental, y habiéndose hallado sirviendo á dicho caudillo 
cuando el Sr. general Urquiza pasó á fines del año 51 y se apode- 
ró de su ejército, quedó dicho oficial en aquella banda y tengo no- 
ticia que alli eJiciste^ como existe también en Chascomus, otro de 
esos mis valientes voluntarios, José Ludueña, que se halló también 
en esa campaña y fué uno de los dos con que atropellé el cerco que 
me tenia hecho Quiroga con toda la fuerza que le quedaba, cuando 
fui abandonado por el general D. Javier López y toda mi caballea 
ría en la Cindadela de Tucuman el 4 de noviembre del año 31, des- 
pués de haber estado ya vencedor! 

Montados ya todos nuestros cuerpos en los caballos de reser- 
va seguimos persiguiendo á la vanguardia enemiga al trote, y Ile^ 
vandola á nuestra vista y desde antes de salir el sol, como hasta las 
9 ó mas de la mañana, pero sin que el general hubiese permitido- 
me adelantarme en su alcance, hasta que al fin después de haber 
andado mas de cuatro leguas largas, se encontró recien con el res- 
:o del ejército de López en los Calchines,y cuya total fuerza no pa- 
sarla de 2,000 hombres de pura caballería, si es que llegaba á di- 
cho número. 

Mas entretanto que aquellos se reunían, nuestro general con 
mas de tres mil hombres largos, y entre ellos los dos buenos bata* 
Iones del 2 y el o. ® de infantería, y ademas los recomendables y 
f alientes cívicos de Córdoba y bastantes piezas de artillería, hizo 
ilto con sus tres columnas paralelas á la vista de nuestros enemi- 
gos; los cuales al ver aquel pasamiento inesperado, desprendieron 
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jfuérzas^én ^iírCUnféréiVeiade iiuestras'cdluttinas ycmpezaTo áúror 
teárnos. 

Mientras esto íjínciañ íos cnÁtt)tg09, nuestro hábil y prudente ge- 
neral soh se contento, con n^andáí' desplegar al frente áé nüéstfas 
coluninas, ái pequeño cuerpo de guerrilleros milicianos qué lleva- 
ba, y cujas guerrillas erad arrolladas por }oá jSneirii^os, Tie^d^ 
yo esto, y cómo lléi^ába á tnís ^óliii^taiios y ríojanos á retsrguardiai 
dé mí colürána, mandé que se dd^Iaíitáran SO hombres d^lo's prime- 
ros y los lancé sobfe Ibs goerHIléis eiiénj%ás qüefdéron atiólfurfé» 
al momento, sin que el general me faúbiedé dado orden algüiiá para 
pilo; mas cobo los enemigos dsi qué ífiéróh n^ái-char á mis 50 volan? 
(arios sobre sus guerrillas, lés reforzaron instantáneamente coit 
más de dospieutos hombres, y los toluntários dieron media vaettá ^ 
)n derecha, y se retiraban en orden, según yo les hubiá prevéiíi^o, 
me moví yo n^ismo con el primer escuadrón de n^iUciáts qiié é^^bá 
al frente de mi columna en su apoyo. 

litas como los s^ntafecindli, seguh su táctica fkyorita, htciéroQ 
avanzar üiia triple fuerza asi que nié vieron marchar, previne yo^ 
mi escuadrón qiie iba al trote, y le dije en vtíz bien perceptible— 
f 'Vanaos á dar media vuelta á Tá derecha por rtiitítdéá, y hacer e\ pa- 
pel de huir al galope paro, que las dos piezas de artilteríá qtie t^né* 
paos al frente de nuestra columna, Tos reciban á nqektrqs eti^mígós 
á metralla; ppro cuidado con roniper el movirbiéhto há^ta qué yo 
haya dado lá voz de marchen/' Después de hechíi eáta ptteVéti- 
cion y viniendo ya ni|estro9 enemigos como á poco ríiás dé dbi 'ctiá- 
dras, mandé-^escuadron, por iñitades, á lá derecha hiédik Vuelta- 
No había ac^^bádo yo de dar esta üítima voz, cuando 'e! éstluaSróíi 
que iba en línea y por detros de mi, y aun sin éísperiár If^ voz de 
marchen, no solo dÍQ la media vuielta sirio qfte ecFíó todo 'él á hbi^ 
preclpitadaniente y por é| flaneó derecho Jé bi ¿olúmffCi, bastii 
perderse en los montes. • 

Mas las dos piezas qiie téni^ yo colocadas á fa cáfestá de Ai 
columna rechazaron á nietralla é. los enemigos, y «olo iirtofe .pi^(ío^ 
de estos que i|)9n bien pipntadoisf lograron perseguir corno dos 6 Vfe$ 
cuadras á los que fugaron, y se replegaron én seguida. ííiaestrc» 
general se incomocío mucMsimo, como efa natural, por la itídigfra 
fuga del escuadrón de miliéias; ihas iquédó tan atüftrdo qtre ift> dsd 
tomar disposición ninguna liaatá'que nuestros énethi^os ticíí>tfesi 
de haber reconocido perfectamente todas tíliésti'a^ fOBrzas, no'rita- 
prenáíerpn su retirada ál trote táigo. -Fué eritóñces fefciéti t|fij|*e 
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nM maíidd Ifi orden |)ftraconttiruarÍa pérsecuciofi en et mismo 6rr 
jdért de cofcittf ñas t^aralelas. iX padfá creerse que después de ha* 
ber pefse^gaido á toda la fuerza enetpiga, ^que haia en Ifnea^ al 
gtan troté y basta ejí campo de las Zo^ias eomo cuatro leguas, y 
hasta IftA'áofl déla tarda 6 poco antes, nos mando el general hacejr 
aho y ordenó que nos acampáramos para carnear, y cuando ya no 
era retirada sitio una verdadera faga la del ejército . enemigo; pues 
que fbé abandonando fausta sns caballadas, y caminando toda esa 
npdlie f»é á aii^j&necer cerpa del Fraüe Muerto^ ¡Pues nada e9 
mas cierto! 

' Fué álii que n|e interesé con. el general Paz fuertemente, para 
que me permitiera perseguir instantameamente á las fuerzas de Lo^ 
jpb% cou sol<> mi división y el pequeño pero valiente baatallon 5. ^ 
y dos piezas lajeras; pero ésto fué á consecuencia de ver su formal 
resistencia á eontinuar la persecución 6on todo su ejército, y de la 
manifestación que hizo en junta de todos los principales gefes, de 
re!tróced0r desde alii al siguiente dia para la Villa de los Ranchos, 
so protesto de la desmoralieaioión que habría ocasionado en nues- 
tras milicias la fuga de ese escuadrón. ¡Me ^cuerdo que le hice 
presente, que si tal retirada emprendia dejando de perseguir aiejér- 
icito enemigo q'ne huia despavorido, no solo ternaria éste aliento, si 
jRd que miestras mismas trppas y milicias incluso aquellos, se per- 
suadirian qi^e esa reftirada inesperada, debia provenir 6 de que 
]aa fuerzas de la Bioja le an^enazaban, ó de alguna otra subje- 
yaéion que htibiese estallado á nuestra retaguardia; y que ade- 
mas ipodria el mtsnoo Inopes; desprender alguna ligera dtvison poi* 
nnesfro flanco izquierdo sobre Córdoba! 

Fué eb ratoA de todas éstas consideraciones, que me empeñé 
fuértémeáte, no<en la necia pretcnsión de oreerme capas de lanzar- 
jm á Buencis Aires, eontra Rosas y todois tos caudillos que le hayu- 
daban, sino en la de solo esoarm entar á López persigiiiéndole si- 
quiera hasta el Fraile Bf aerto ó Saladillo, y arrojándolo á pié y 
(deispavorido sobre su territorio! Nada de cuanto le dige al general á 
este respecto, fué bastante ni parahaoerle desistir de sii anti-militar 
como anti-politico retroceso, ni tampoco para permitirme qqe si- 
guiera la persecución. ¡Ahí está el general D. Ramón Antonio 
.D«iveza, el coronel Paonero, el de igual clase l^oyano, y en fin va- 
Ifos otrbs^efes y oficiales de aquel nuestro ejército que no me des- 
^entil-án! 

'Sh)>iettdo loB enemigos por los bomberos .(|ue mandaron y% 



Digitized by 



Google 



— 358 — 

tafde, en vista de) inesperado cese de nuestra persecueion» que 
permaneciamos acampados en los Calcbines, no solo mandó López 
recoger todas sus caballadas que había abandonado en su fuga asi 
que amaneció, sino que después dio volando una pequeña fuerza 
en dirección al Fuerte del Tio, para que con ella y las milicias que . 
les eran afectas de dicho departamento, se internara sobre Córdo^ 
ba el comandante Sosa y pusiera en conflicto á la capital. 

Al siguiente día ya tarde emprendimos nuestra retirad a. con to<> 
do el ejército, y fué recien en ella que se me empezaron á desertar 
unos pocos riojanos. No recuerdo si á los dos dias de nuestra re* 
tirada ó si a) tercero, nos acercábamos y á la Villa de los Rancho?, 
cuando unos oficiales de milicia y vecinos de dicha villa que salie- 
ron á recibir al general, le dieron la noticia de que las fuerzas del 
Tío estaban sitiando la ciudad de Córdoba, después de haber te- 
nido un choque en el que habíamos perdido nigunosjóvenesdecea* 
tes del comercio. Fué á consecuencia de este aviso, q^ue me man* 
dó el general muy luego con mis voluntarios y la escolta que habia 
yo traído de riojanos, y mas el comandante Moyano del batallón 
num. 2, en persecución de dichas fuerzas y lleváudo dicho coman* 
dan te 100 infantes. 

Como mi salida á esa operación fué ya al anochecer, caminé 
la mayor parte de la noche hasta que fui á amanecer bien cerca de. 
la ciudad, y por el camino que los enemigos debían retroceder; mas. 
habiendo sido descubierta nuestra fuerza por los enemigos, se pu- 
sieron en precipitada retirada por un monte que hay al este del 
pueblo y cuyo nombre no recuerdo. Yo que lo supe al momento 
por mis descubridores, y que en precaución habia mandado al co-. 
mandante de mi cuerpo D. Luis Leiva con uno de los dos escua- 
drones, á esperarlos por entre el monte á una abra por donde de* 
bi«ui indudablemente pasar los enemigos, y con la orden d« llevar 
una partida de observación por sobre su flanco izquierdo y la cual 
era de infantería, me precipité sobre la retguardia enemiga, y les 
obligué á abandonar la hacienda vacuna y aun algunos caballos 
que llevaban arreados; pero como en estas circunstancias viniese 
el ayudante Saens mandado por el general, que habia salido tam- 
bién con otra división, con una orden para mí á consecuencia de 
haberse oído ya los tiros que mis partidas hacían sobre los enemi- 
gos; dicho ayudante cuadrando la casualidad de que se hubiese 
encontrrdo al pasar con la partida descubridora que llevaba Leiva, 
^J^salir á un escampado por cuyo otro estrenuo del mout ^ i huía la 
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tahúíléná eneítílgo y viendo que el teniente Refojos que (a tnAnd*!!'^ 
bfl, se iba solo con sus 12 infantes sobre los enemigos, le dijo al p»-> 
sar. — *'¿A donde vá Vd. teniente con esa partida, que no vé Vd/ 
que los enemigóos son machos y ptfeden cargarlo?" 

Pero Kefojos, qtie era un oficial atreYídc», ^e contestó al ayiv 
Jante.— "¡Eáí Vd. acaso el qufe nranda esta {Mirtida 6 soy yo!*' f 
dicho esto se lan¿ó al campa sobre los' enentigos con sirs 12 hom- 
bres dispersos en tiradores. Mientras el ayudante habia pasado yaf 
en mi alcance, y viendo los enemigoar que solo aquellotr 12 infante» 
seles iban encima, los cargaron precipitaniente y el atrevido Re- 
fojos no tirvo mas remedia que reunir en pelotón su partida y que- 
dar muerto' con toda ella, defendiéndose á buyonetazos despuev 
que hubo disparado todas sus armas. Asi fué que cuando, yo lle- 
gué á dicho escampada, asi que oí h>s tiros, sola me encontré ya 
éon los cadáveres^ 

Los enemigos lograron fugarse á fuerzaí de correr en h>s bue-^ 
nos caballos que montaban, y sin haber tenido m«s pérdida que la 
de unos pocos hombres que les matamos y la hacienda que se Íes 
hizo abandonar. £1 general asi que regresamos, mandón poner in-< 
Comunicado al comandante Leiva, y dispuso qite se reuniera ins- 
tantáneamente un consejo Je guerra de los gefes del ejército para 
que lojus^gái^arasf que el dicha consejo esturo reunido me manda 
llamar para qure le informara sobre lafs órdenes que habia yo dada 
ai comandante Leiva y al mfandarlo al encuentro de los enemi-' 
gos (1). 

Puesto yo ante el conrsejo y habiéadosemfe exigido por el pre- 



(1) No dejé de sospechar que ese consejo de guerra contra 
él honrado y fiel comándame Leiva, con pretesto de la muerto deh 
oficial Refojos y su partida^ y en cuya desgracia no tuvo dicho gefe 
la mas pequeña parte, fuese solo el efecto de una ridicula venganza 
que quería ejercer el general contra dicho gefe y contra mí mis* 
mo; pues conocía él bien cuanto yole apreciaba y con sobrada jus* 
ticla, porque fué el único oficial á quien no pudieron dc;blegar para 
la escandalosa revolución de Arequito y el q.ue me acompañó con 
la mas leal fidelidad y constancia, desde aquella desgraciada época, 
Basta la terminación de esta ultima campaña en la acción de la 
Ciudadelay aun después de ella hasta Bolivia; y contra mí casti-' 
pandólo con injusticia, porque vio realizados los juiciosos y pru- 
dentes anuncios que le hice en el campo de las Zorras para que no 
retrocediera dejando de perseguir al gobernador López de Santa 
Fé. ¡Mas el recto juicio de todos los gefes del consejo, lo absolvía 
de ese injusto cargo que se le bacia! 



Digitized by 



Google 



dWefite, que bajo raí palabra ié honor dijera cuales fuérojí iuBief- 
laiiiantes instruciones que di al comaudanie JL^iva, ai m^ii4ar|f^ 
esperar á los ^nemig^os en la abta por donde debitan paei^r, j por 
la, cual padfaron efectivamente en su retirad^: se la^ espresé leal y 
francanrente» y como dicho consejo dediles que meihubte jo retira- 
do, las encontró conformes sin duda con la deciaraoifon que hab^at 
dado el comandante, y además cotí las pru^l^ qM^ dio d^ haber 
el ñnado oficial Refojos separádose^de sus ,pr^6i0^ instruCx^ues^ 
y lanzándose desde el monte, por entre el coal iba al francp iz- 
quierdo de la columucií del comandante, sobre el escampado .en q^é 
descubrió & los enemigos y en el cual qncdó muerto con toda su 
partida, sin haber dádole á sugefe el coooqiinienip qize era dej9U 
deber, dicho consejo nó.pMd^o menos que absplvierlo. 

Al hacer esta verídica relación » ¡xfi feliz mieiiiona me recuerda 
otra oferta que. le hice al general en el Campo de las .Zorras, des- 
pués que se negó á permitir me que. siguiera pars^giñeodoal jfjBueral 
López, y en los raumentos eu.que nos Íbamos á mover en i:etir.adas 
y la cual fué que me permitiera entonces dirigirme con solo mis\o- 
luntai'ioay loe riojauo^, sobre la villa del Rio 4? , que estaba, ya 
sitiada en aquellas circu;istanoias por Quiroga* según , piarte .que 
recibió^y al cual se negó tambicu/ Hecha ya C9tia esplicapiou qu^e* 
está también pu^ta en n)fi^,raremorias como asi uyísuvo loque voy. á 
decir* quiero ponerlo todo lea el conocimiento de mis lectores para, 
que lo pueda n comparar cion Jos necios y largos^ embustes que^estam- 
pa Paz en toda la ^1 entrega de sus miemorias á este respecto. 

Apenas «alia yo de la tienda, donde estaba reunido él Consejo, 
Cuando ya se me presentó un ayudante del general Paz á llamar- 
me de su parte. Marché inmediatamente á su* tienda ó carpa que 
estaba muy inmediata, y asi que me vio llegar me dijo: — 'Coxnp^áe- 
fo hemos perdido el Rio 4. ® , lea-Vd. eíie parte y wte lo alcanzó al 
ibisrao tiempo. Léoio y veo que se le (^visaba no recuerdo si por el 
comandante, Krcheve^ria, el modo y la causa porque habia sido to- 
mada dicha villa ó la guarnición que la defendía poi causa del ca- 
pitán ó comandante Torres que se pasó k Qüiroga.la noche antes. 

Asi que me impuse del parte, díjelet—^Es ciertantente una gran*^ 
desgracia que ese caudillo haya Ipgrado no solo obtener esa* ventaja;' 
sinoi fran¿iuearse' el camino á los pueblos de Cuyo y 'la .Rioja;pero 
ambas cosas se hubieran evitado si Vd. me hubiese permitido mar- 
char contra él antes de regresarnos con el^ército del campo de It^^ 
Zorras con\o se lo pedí, "¿A qué hacer recuerdos que gOu inútiles?'.' 



Digitizedby VjOOQIC , 



fkié lo qu6 fn« contestó, y jo m« despedi dé él rabiando iiit#rii9r 
mente. 

Compárese toda esto que refiero scibre esa campaña desgrit" 
ciada, con todas las sandeces que dice Paz sobre mí cra«iR ignórate 
cía, sobre mi agibicion á rerueltas [que nunca tuve] y en fin sobri9 
mis vidalitas, j aquello que dice casi al fin del 2. ® párrafo del folio 
"283, no se que cargo fundado pueda deducirse, ni que consecuen^ 
cía qniera sacarse para pfVbar la inactividad con que se bacía pof 
nuestra paite la guerra (t)'" 

Luego mas adelante y en el párrafo 2. ® del folio 285 dtée otrú 
sandez que acredita desde luego, ¡no se si diga sus escasos alcao* 
ees ó conocimientos^ 6 su aturdimiento! — *'£n el tenaz empeño de 
eeasurUr que se ba propuesto el generai Madrid, se enreda (^dice) 
de un omnío queesdificil seguirlo, no solo para coqiibatirlo sinor 
para entenderlo» ¿Qué quiere significar cuando dice que eí coro-- 
nei Pringles pudo baber sido destinado en tiempo, á eaiperar á Qui* 
roga en el Rio 4« ® ya que no se quisd que el viniera, 6 VideJn Cas^ 
tillo? 

f Esto si que es gracioso Sr. general entendido/ ¿Con que de^ 
beras general Vd. no entendió lo que eso quería significar, cuando 
creo puede entenderlo nn ranchero? Cuando dije que ese valiente 
Pringles pudo haber sido destinado en tiempo á esperar á Quiroge 
en el Rio 4. ® efa porque Vd. Sr. envidiosoi debió haberlo manda* 
do con una fuerza competente y en tiempo, ja que no quiso qué 
JO fuera ó Videla, y no dejar que ese valiente pudiera espooerse 
f& fuese por hallarse indispuesto, ya marchando de paseo á Men^ 
doza, con solo una pequeña partida de coAceros! La lástima es 
que hoy no existe fa para que pudiera haber entendido lo que en* 
topees no pudo comprender! Y á fé que n6 tñe engañaba en la 
<:jonclU8Íon de ese párrafo que copia Paz de mis memoi'ias cuando 



(1) ¿Hay que no es nada lo del ojo, y se lo tenia ya sdcadof 
V que nombre queria ese hábil general que se le diera, á su falta de 
previsión, á su aturdimiento y falta de resolución, cuando sin em-» 
bargo de' tener conocimientos muy anticipados de los planes y mo^ 
yimientos de sus enemigos, y ademas uií amigo que le habla indi- 
cado cuanto le convenia haber hecho y aun ofrecídoseIé,por soíosa« 
Cario airoso, no solo no hizo nada sino que se dejó bolear al fin y 
casi á la cabeza de su ejército por cuatro gauchos paisanos súyost 
¿Los militares entendidos decidirán cual de los dos tenia niejor pretri^ 
8Íon y mas acierto en sus cálculos ó ideas; si ese general presumid 
do é irresoluto, ó yo que nada tenia que envidiarle! 
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decía hablando de sus vacilaciones 6 irresolución. '*¡No (uéentiat 
1h primera pero tampoco Herá la última!'* ¿Pues que otra fué In 
causa de que lo volearan casi á fa cabeza de éu ejércíto« sino su 
indecisión, sus vacilaciones y su falta de resolución para haber 
obrado en tietnpo oportuno y haber concluido cob Jos catfdtllos sua 
enemigost 

Pero nada es mas ^racfofto qut la candida prefpaata ifue hace 
Paz en Ta cuarta linea del 2. ® párrafo Vcl folio f96-~**¿7 en qué 
forma entonces puede responsabilizarse al general de l»ecbo6 que 
sucedieron á la distancia y fuera de su inmediata dirección?" y 
aun mas todavia lo que sigue hasta eonelutr el párrafb^-^tan tor« 
-pes censuras muestran mas que estupidez, porqiTe prtfeban.on áni- 
mo dañado y devorado pOr la envidia, los cél<it 7 la malevoleB'' 
cía." (1) ¡Conque según Vd. no es responeafaAe on general en 
gefe^ de que por sobre sus barbas, y habiendo tenido noticias lúuy 
anticipadas, dejé pasar á un miserable candülo con on ^ñado de 
hombres, y que le sorprenda y se apodere de pueblo» que están 
bajo so protección y amparo? «Bravo Sr. irresoluto y finchado ge- 
nerala ^ 
\Con qae tanpoeo hahia Vd» sospechado de mis pobres seuti^^ 

Hiien'tos, ni loi» habicra éreido si no los viera estampados de roi pur 
ño, como dice en el uhioio párrafo del mismo fblio, j luego á la 
conclusión añade-^'^peraen ninguna parte los deja sentir como en 
el párrafo siguiente que ensartal &a."' ¿Y que es lo>^pie encontraba 
ese general de estraño en la pregunta que hacia á varios eseritoces 
y aun á él mismo, que me habian acasado de temerario, per mu- 
chas cargas atrevidas Son que habia conseguicio grafndes ventajasr 
no sola no acusaban esa $u prudencia que uos habia perdido sino 
que la encomiahau? £s acaso mentira lo que y(r deoia> y han visto 
todos, en el párrafo que el copia de mis memoria» al principio del 
siguiente folio? 

(1) ¿Y que es lo que le rba yo á envidiar á Vd. Sr. general? 
^Gra acaso su irresolución y decidido apego á la chismografias 6' 
era tal ves su iuñado y repelente carácter! Pfo puedo yo creer 
que Vd. tuviete ni aun la intención de pensar, que pudiese yo en- 
vidiarle 8ua grandes hechos de armas en la guerra de nuestra inde- 
pendencia; .mucho menos sus campañas, ó el híiber perdido fos tre» 
ilnicos ejércitos que Vd. ha mandado, después de vencedor! pues 
^s dos campanas que yo hice al interior del alto Perú [Bolivia] el 
año 17, y la de Cuyo el 41, por mas que Vd. haya querido criticar^ 
ías; ni Vd. ni otro mejor que Vd. las han hecho iguales en nuesite 
pais! 
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Por tolo inoAtrar á loa lectora hasta doúde llegaba la ímpa? i- 
áez de esa alma bendita de Paz, á quien deseo que Dios le-haja 
perdonado* voy á copiar por ultima vez el ultimo párrafo del folio 
^7 d« «fis meipiorias — *'|Con que Vd. 8r. general Madcid eoa eao 
«qn^ llama au^e^eridad ó energía, ha llevado sus soldados á la vio- 
4Qria (/Y oo ana sino mAchísiama ocasiones, como lo sabe todo el 
^üMinclo, por mas que Vd. pretendiese hacer creer lo coutrariol) 
mientras otros y jo entre ellos observaron tina prudencia que siem* 
pre nos ha perdido! £& preciso no solo la impavidez mas deseofire- 
uada, sino todo la ceguera de las pasiones para que se produzca 
asi un general que ha perdido todos los ejército»que ba . mandada 
en gefe^ sin ganar una sola batalla, (es este su mas solemne embus* 
te« como lo probaré luego^ y que lo haga dirigiéndose .al general 
bajo cuyas órdenes ha visto únicamente la cara de la victoria en 
batallaa generales y «arapales (1). Si eato lo dijera después de 
€ien a£os podía pasar el embuste, (jjamas he pretendido hacer pa- 
sar embastes, como Vd.* parque aborrecí la mentira ilesde joven, 
y sunca la espresaron mis labios^, y mucho menos mi pluma/) pero 
cuando existen frescas Im tradiccíones y tantoa testigos pre8encis^ 
le% (jdelos^embustesde Vd. Sr. general y cuidado que nadie me 
ha desmentido hasta el dia, ni espero que me desmentirán en ade* 



' (1) ¡Paradeeir semejantes embustes, es que se necesita de 
fiolosu impavidez! ¡Con i)ue yo he perdido todos los ejércitos que 
he mandado en gefe &in ganar una sola batalla! ¿Podria pregunto, 
haber ignorado ese gen<^ral, que las batallas que él supone perd*- 
.das, como la de Coronda, la del campo del Tala, la del Rincón, la 
déla piudadela y últimamente la del Rodeo del Medio en Mendo- 
za, fueron completamente ganadas por mi, y que solo vinieron á 
quedar dueños del campo, después efe vencidos, Jos generales ene- 
migos, porque me abandonaron cobarde o traidora mente, algunoa 
de los principales gefesque se hallaron bajo mis órdenes? ¡Pre- 
gúntese á todos los pueblos y á muchos /estigos presenciales que 
todavía ^xinen, délos que se hallaron en ellas, y les dirán que es 
verdad cuanto dejo dichol Todo cuanto dice en su nota, es un 
embuste. Hay todavía varios vecinos de la Guardia del Monte que> 
rae acompañaron en ese encuentro con los indios, y al que asistí de 
comedido á pedimento de todos elIos« quienes dirán que les quité 
•á los indios no solo las haciendas que ya se llevaban, sino también 
varias cautivas que habian tomado ya, y que por no haber querido 
el coronel Arévalo que los persiguiéramos con su regimiento, tuve 
á bien retirarme, después que yo Je proporcioné con dichos vecinos 
ios cBbalIós, recogiendo los del campo ala vista de los barbares por« 
que estos le habian quitado los suyos. 
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tafite, «orno á Vd.) «» ei colmo de Ja impavidez, de ia torpeza j de 
Iq demencin.'* , 

¡Creo que con lo espüesto, y con lo poco roas que Toy á decir 
á eie respecto, podrá juzgar la presente generación y también la 
venidera, cual de los dos hablo )a verdad y dar la razón á quien la 
tenga! Según el párrafo que deja copiado de ese gefteral, yo no 
vi la cara de la victoria de Tucuman el año 12, ociieatras él no vio 
mas que las espaldas del barón de Olejmber en ella ni tampoco en 
Salta, ambas mandadas por el benemérito general Belgrano; ni 
en la Laguna de los Patos (creoj y la de Navarro, bajo las del tam- 
bién benemérito general Lavalle ni aun antes en el Rio de las 
Piedras, y en San Nicolás de los Arroyos el año 20! Es bien gra- 
cioso por cierto, que solo bajo sus órdenes fui recien á verle la cara 
á la victoria, que no ganó él sino sus gefes inmediatos, en San Ror 
que, La Tablada y Oncativo! Pero no se le ocurrió recordar que 
sil viendo él bajo las mias en el paso de la Herradura, me vio triun- 
far solo y arrollando completamente á las fuerzas sentuplicadas 
del gobernadr López de Santa Fé, con un solo escuadrón con que 
los cargué y acuchillé. 

Con que eran supuestas ¡alma bendita! todas las escenas que 
refiero acaecidas entrenmbos, cuando habiéodolas visto Vd. tan de- 
talladas en mis ipemorias como esta uitrma cuando salia yo del 
consejo de guerra á I^eiva, no se atreve á desmentirme, y solo suf 
pone loque su torpe Iniaginacion le snjeria, y salta después pándi- 
damente á decir, *'qpe si l^s intenpiones del general Madrid eran 
dañadas con respecto á Vd. su porte estcrior siempre fué comedido 
y cual corres poYi de á un gefe subalterno!" Como lo dice en el 
primer párrafo del folio 5^88, y aun cree que con esa advertenci(i 
bastara para contestar á esas mis estra filiarías relaciones de cour 
ferenciasy cfiscusiones sobre operaciones militares Sfc, &c.! Sor 
lo añadiré por íillima contestación á ese general verdadero envir 
dioso, qué fué mi|y poco después cuando Mpgó el toutonoes coman- 
dante Espejo desde Mendoza, conduciendo la noticia del inespern- 
d^ Triunfo de Qniroga en Chacón; y que habiendo muy poco des. 
pues llegado fíe Catamarca el valiente coronel Acha, Ip ped^ yo 
lanzarme con el y mi división de voluntarios y riojanos, como lo 
he dichoya, sobre la campaña de Buenos Aires y á cuya propues- 
ta también se opuso. Por consigi|iente es completamente falso 
lodo ese estudiado relato que él hace mas adelante de los cajoucü 
^e y^inp y dulces que me venían con frecuencia desde Cor* 
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doba — ^*^coa estos «dininf culos (á'ieej preparó unos cuantos mé* 
di&s convites' qvLe aló k varios gefes del ^ército procurando po- 
pularixarse, y ganar prosélitos.*' Repito que todo esto en 
corapletamente falso, porque no di mas convites que uno, y el cual 
lo dige ya, que el dia de lá llegada de Acha» y que en él se me 
ocurrió estando en la mesa, un proyecto que pudo tal vez haber- 
nos salvado, de marcharme yo sobre Buenos Aires ó su campaña, 
después de haberme movido como en dirección á Mendoza, 

¡Es asi miimo falso que 70 y Pedernera, hubiéramos ido re- 
pentinamente á pedirle licencia para ir á visitar á nuestras fa- 
milias, porque hubiéramos sido incitados por ellas á dar este paseo 
á un mismo tiempo; la mia se hallaba gravemente enferma é iba 
yó con licencia del general, no para visitarla, sino para conducirla 
á Tucuman por que estaba ya cansado, no dé trabajar, porque 
punca me he cansado ni cansaré de servir á mi patria! pero sí de 
ver su inercia, y de estaren nn continuo movimiento^ pero tan solo 
d^l pasto al agua y del agua al pasto, y lo cual él no comprendió 
¡Puede muy bien ser cierto que Pederoera le hubiese pedido tam- 
bién licencia, mas es falso que fuese á un mismo tiempo que yó; y 
mucho mas que nos hubiésemos ido juntos, como también lo es, ese 
cuento "de los desengaños que había sufrido en esos convites 
cuando tanteando el vado, habia encontrado los ánimos de los de- 
mas gefes ñeles á su amistad y ¿ la disciplina d&c." Yo desafio ¿ 
todos esos sus gefes y muy particularmente á los chismógrafos 
'que tales cuentos le llevaban, (que por fortuna no los conozco) á 
que me desmientan, y aun los autorizo para que me escupan á. la 
cara, si tales intentos les manifesté jamás/ Aa^i habla Sres. un ge- 
neral cuando tiene la conciencia de las verdades que dice! 

¡El verdadero hipócrita y conspirador fué él. que tan activa 
parte tomó en la rbvolucioi^ de arequito, quv es la que ocasio- 
nó TODAS NDESTRA3 DESGRACIAS POSTERIORES ! ! ! To UO he COOS- 

pirado, ni hai^ miedo que conspire en mi vida, sino es contra al- 
gún nuevo caudillo ó verdugo que intentase pisotear la constitución 
que he jurado sostener y la libertad, como la paz y sosiego de los 
pueblos! 

¡Había creído concluir en el párrafo anterior, de ocuparme 
mas de ese tan hipócrita y menguado general como famoso calum- 
niadorl ¿Pero como pude yo creer que su insolente audacia llegye 
hasta el estremo de decir todavía en el primer párrafo de la entre- 
ga 2^, folio 297» hablando de la autorización que dice recibió pa- 
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^aflo- 
ra exigir uo euipré»úto, forzoso lo üiguientel-'^'^Dado e«té ipasoqu* 
cboco «iempre á mis principios y á mi carácter, era forzoso bus* 
car una persona adecuada quB se encargase del gobieruo en dele* 
gacion, para que los llerase i efecto y hé aquí, que me acuerdo 
del coronel Madrid que tantas veces se babia ofirecidu para tan odio*- 
sa comisión (1). I^o liamo, se lo propongo y no mecesito muchp 
esfuerzo para persuadir que la acepté ooo la mejor voluntad del 
mundo, [¡^epté dicha delegación y suspendiendo mi viage coo 
la fomilia,* porque mis mas ardientes deseos eran que Vd. se 
cubriese de gloria» como tedos nosotros, habriendo cuanto 
' antes su. campaña para salvar el pais, pero rechacé su oferta 



(i) jHe aquí como esefiftlo y embustero general confi^^a 
candidamente que eran ciertos ios dos ofrecimientos que yoleha- 
bia hecho para proporcionarle los recursos que necesitaba, y que 
su ineptitud no había podido obtener, para haber salvado el pais 
antes de la batalla de Oncativo! Mas era tan torpe, 6 estaba tan 
deschabetado cuando esto escribía, que no recordó que no se había 
atrevido ^ desmentir nada de lo que yo decia á ese respecto, y mu- 
uho menos á desmentir el aviso que fui yo á darle al ejército eos» 
teándome decde Córdoba, de la oferta que se me había hecho para 
que admitiera el mando del ejército; y todo esto al siguiente dia de 
haber yo llegado á dicho pueblo con su licencia para trasladarme 4 
Tucuman con mi familia. ¿Y porqué en vez de confesar que des- 
pués de mí regreso á Córdoba luego que le hube dado dicho aviso, 
no recordó que en esa misma noche se condujo él hasta la Chaca- 
rita, de donde me mandó llamar como á las 12 de ella por medio de 
su hermano D. Julián, que era el ministro de la guerra, para pe- 
dirme que suspendiera mi marcha, pues que quería que yo me en- 
cargara del gobierno para que le facilitara los recursos que él no 
habia podido conseguir? ¡Todo esto lo vio él escrito, y sin embar- 
go no solo se desentiende sino que, pasa á decir en su nota mil 
sandeces sobre mis concurrencias á fines del año 39, á. todas las 
funciones tanto religiosas como gastronómicas 6cc. que sedaban 
en Buenos Aires, como sino hubiese Visto espitcada en mis memo- 
rias, la ra«on porque me era for^^oso asistir á ellas! Y en seguida 
como un torpe muchacho que al verse azotado por una falta que 
ha cometido no sabe que disculpa dar, sale con aquel cuento del 
general D. Gregorio Paz, y de la antigüedad de ambos, y haciendo 
dednciones, que yo uunca hice, sobre la legalidad del grado ó em- 
pleo que él me habia dado, sin embargo de mi resistencia; y es bien 
ridiculo aquello '*de que no se acuerda de ella^ y que se inclina k 
creerla enteramente falsa,** como lo son igualmente, todos esos lar- 
gos cuentos y esplicaciones que hace después, sobre los motivos 
que le obligaron á adelantarse del ejército sobre las fuerzas nues- 
tñíB y de los enemigos^ que se hallaban á su vanguardia, y presen^ 
iándole estas su flanco izquierdo y aquellas el derecho; y en fin 
las mil dudas que tuvo, los cambios de dirección que habían hecho 
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4e hacerme gefnefñí f Iédi|^ que ih> admftírfataí empíeo;. no BiAff 
porque no lo neceehaba para ajudarfo atan noble objeto, sino por* 
t]ue no eraní aparentes aquellos mementos para acordar premios, f 
mucho menos para hacer general al coronel y gobernador de Tu* 

. euman D. Jarier López, cuando tenia en su ejército (^tt)8 corone- 
les mucho mas meritorios que éste, j los cuales se resKtirfan con 
sobrada rasbn; 7 «himamentey le dije^ todo tuanto he referido yn. 
anteriormente!'] No es que desistiese de su viaje á Tucumaa, pero 
era mejor hacerlo sin llevarlas manos vacias/^ 

¿Ño es el colmo de la insofencia, el que ese general que llevó 
las manos y los bolsíttios bien provistas de Corrientes, cuando se«^ 
largó para el Paraguay, se atreva á decir otro tanto de mi, que áw 
todas partes salí siempre con mis manos y bolsillos tan limpios co-' 

' mo una Patena? ^ Todo el ejército y aun ef pueblo de Córdoba ié 
supo, que casi el total producto del empréstito que saqué en 24 ho 
ras, asi en dinero como en efectos, se lo remití al ejército. Lo que 
no recuerdo en este momento es si el general fué voleado hora» 
después ú horas antes de haber llegado al ejército dichos auxilios; 
pero lo que si recuerdo y recuerdan todos cuantos estuvieron en él^ 
es que no fué tomado sino como yo digo en mis memorias y como 
ereo lo he dicho ya en estas mis observaciones, y sin haber medra 
do toda esa estudiada y ñistidiosa relación que él hace después siai 
otro objeto que el de justificar su torpeza. ¿Pues no es lo roas é8« 
traño que pretenda hacer creer por medio de esas sus estudiadas/ 
torpes relaciones, que su objeto en esa marcha sobre el gobernador 
López, era el de sorprenderle ante» que pudiera llegar el ejército 
de reserva de Buenos Aires, como se ve claramente por lo que dkie 
en el 4. ® párrafo del folio 298 cuando no se roovia ni á mear sin 
que'su» paisanos sublevados que rodeaban su campo se lo avisaras 
á López? 

^Sin perder de vista el gran objeto de mis cuidados (dice) me 
propuse tentar una vez mas á López para empeñarlo á un combate t 
antes que se reuniese al general Balcarce* Mas como cato era di* 
ficil sino se le sorprendía apareciendo repentinamente al frente de 
su campo, ^roc«rá ocultar mis marchas cuanta fuese pasible^ jV 



asi sus fuerzas como las enemigas, las diferentes órdenes que éí 
mandó á las su^as d&e. d&c, y por últtmo que iaé voleado. ¿Y 
quiéu íq esplicó á ese general después de su prisión, todas esa» 
medidas que habia tomado el oficial de su guerrilla cuando no h> 
irolvió á ver despi^s/ 
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éAino lograr ocultar Boa ftiarchas ouando por su lorpe innecion dei^ 
pues de flu victoj^ia de OncatÍFoy j uitimameate por su falta de reso-" 
lucion para haberle perseguido mas allá del eampode Jas Zorras^ 
se había ya dejado rodear de sus mismos paisanos que se le sable* 
taban por^mstanted? Pero fio dejan entre tanto de ser gracio- 
sas aquelllvespresiones con que concluye eí ultimo párrafo del folio 
399.— Todos los militares conocen [exepto quizá el general Ma* 
drid] que no es obra de un dia el formar buenos soldados de ca- 
ballería." 

Esto desde luego podría haberse dicho» si se hul^iese tratada. 
,de atacar al podcrpso y disciplinado ejército de Napoleón el (vran* 
de. i Pero para batir á esas montoneras bastaba no digp las bue- 
nas tropas que el tenia, sino aun milicianos decididos y. resuel- 
tos; y sobretodo bien mandados \ Y que otra cosa eran esos po- 
cos voluntarios con que 70 le acompañé desde Buenos Aires, 
que unos paisanos que se me presentarou dos ó tres dias 
untes de mi salida, y no me los hicieron volver casar, nt 
las buenas tropas que mandaba su paisano el general Bustoff 
en San Roque, ni tampoco el mortífero fuego de sus fuertes 
baterías y. menos en Ja Tablada? (Desengañémonos de. una ve» 
hablando con franqueza! Con paisanos milicianos kicítpos la 
guerra de nuestra independencia y la alcanzamos al fin, 7 coa pair 
sanos milicianos nos han F. . ^ .los caudillos, por solo nuestros tor- 
pes y ridículos desacuerdos, y por (as criminales y puercas aspira- 
cienes de algunos de nuestros mandatarios! Basta ya de ocupar la 
atención del publico, contestando á las innumera^bles sandeces con 
que Paz alarga todavía la relación de esa su campaña á Córdoba^ 
Los lectores sabrán valorar cuanto yo y él hemos dicho á ese res- 
pecto, y darán la razón á quien la tengal ^ . 

Solo agregaré por último vez, que después de escrito Jo ante* 
ñor con que creí dar ñn á la relación de dicha campaña; y habién- 
dome puesto á leer por curiosidad le que d«cia aun Paz hasta el 
fin de la entrega 22, no puedo menos que pedir á mis lectores, 
quieran dispensarme el que agregue uua ligera esplicacioii para 
desbanecer el juicio que pudieran formar con la lectura de la lar- 
guísima, fastidiosa y poco exacta descripción que hace en su can- 
sada nota que principia en el folio 304, y acaba en el 308; sobre to- 
dos mis proeedimientos^ y aun sobre el de >os R. R. del pueblo j 
el de éste mtsmo, después de la mal estudiada relación con* que 
da cuenta de s« prisión, y dirigida mucha' parte de ella á ^'alguno» 
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c«tfang«ro«(mitt^$iiíe ^ cauta '[suponga qtteno de laV^^Ha qtter 
eratlfi' trttft y^e-^JtodoS] que nacono-zcniv la bintoria do úve¿troi 
pMfy leyoien porlyjrtniera «inspira» .fíiemoríaR.V' [1] K . * :, ^ • 
".->ifMrá<fíUe9' en prinier lii^&r perBinó I9 fonfoiease dicha en «d- 
tcfi^^mls 'ffbséPraeíonpsV' <|tie<7a no éi}e nuiroa en mis' ineDinríne, 
q«M^ ItMlilRi^diM^'bf^ian'bfreéíd* d -ttcAiicmiOf. 7 -sdocai que'lchs 
doti MS^Iiilres Bviloya . 7: - Olmedo que i ív6roii> los: qdve' hki hahl aré n «' 
a0lnidkl^áiti^>iló^fHi9áerii|rde eet»A)lDif(uePa^diee Imy uno ih-^^ 
mensa diferencia! Como me propongo ser breve en la i*biikctan qUe 
v(yjr'á<liaeM^^>fiíde^alip4liKm> f»rdeur«iverJ« ci>nte«taoÍQiiqu«'di ni 
ififemt)pa0¿iNirdeii9r. fib Msrimnb>Frag^tra^p«blicado en el pirriió.- 
diao:'La;£]M»ca|4trao á>prio¿|M0sdeiaff>o anterioi' ISS5, piictf qtieeii' 
eaft^onteslaoiim batlaráli /mas'detalJados teddsiit&^oottteciitiientoi^ 
qaertffviehMihi^affidfiepUéB <b Ja roiiBAD&ique ie jhicieran á Pafs* r 
.^4w b[«e jnB:Beeibi del golNeraio^en' delegación» por eJ <pe()idi> 
fU0ii^«K s0't€Qallo(i á faabel'nied^d.e!íiu«€9éroit(» jfi tarde? de AanéieheV 
dU' tantos ide^^lfoyd* do l^l^ pero^bafa la espiresa condioí^fi d<;^in> 
ashcj^ jroJetphufiQáciopaea' lQa>recurso8 paraía campaña que él 
iba á abrir contra López, 70 le acompañarla en ella id^aiido . ei 
bifatonen. oi«aa:^a|Lanb»9^eiEtg( 7u<ob||]lPe> d0 los prjinefos capita- 
listasdflfittnpestísfiíaiñaaAKciKaraigtttieml ysti ;^jéroítOi^7*io8k)«A^ 
las :£ufeJrtaa49f)tyefadQ»á Ja^ P%ifi9 ^Á^ ca sa.tpt^¡4níd ^nt^ de laa 
944iaraa5 he rtaisfiardotsf da) 2?:ó 4 3? .dii;:de faabernie . yo rj^il^ido 
dOf^ifiíifg^b^rpaf.pero tao,9ololai9itad^4^.ét endioerp y la otra 
§«íftfp<^ffiqw seri^p^r^ieroii «lUnsJiaatq cptre las patri6t;as y/ dis,^ 
tÁf|gi|i4^s4!^p0ra^fí^ paeblQ« y Qatrp Jo^sasj:|'e3 todo3, j^araque 8^ 
c^it3!r^<Hiqf^a^9t^a^oncillus, ponchos, ^.c^para Ifi tpopa y oficia* 
les.p«t»<|H».ÍP4os.44).iíe9e#i^ljft« y ^ib€>. los núsimo^ gafes [e?(C(^to 

» JBff »l ^ctpHWW^líffl**^^' flincfo bqbo ejntreg4,do9^ en qajas 
«n UiCgptidadi 4?.|l^ i«vH)Bl?í®f ^.creo, pwep, lop ;¡re#. restaiitjBs «o po- 
4ifinll^^r4^a3tapa9adp^.d^.9,6ues.fKa,s,le ipanclé á.dicho.gpueral, 
pa^ésepaf .quc^tpda la.4ftcha.caiitid(id, ó .«ino ^i]ypoqaí|fa^(> me- 
Akfij^nl^^r^que.socorrú^a al ejér9^toque,,iba cpn éj, con ^1 doWe ó, el 
U'iple d^ lo. ^ I§1 se l^fibia prfi¡p.Mest9 darle; ma? la des^acii(i fué 

..{1} » 'jOjaláiqne Vd« haWede tenido : la • condesceadencia 'de 
liejfirla^ para que eso^ estrangqros y, el mq^^do todo, pudieran leer- 
las alguu dia! Cierto jestoy de que entonces podrían todos formar 
un juicio mucho mas exacto! Pero se me disípensará qi'ie tema yo 
muche, qtK) tai Caso ik> llegucr )»orquc teíno que his inmilizó. 

47 
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qfU9r horiiff antes « ó no recuerdo si dc^spues de que et gfinetn^ ñú tm-^ 
bia hecho volear, no corno él lo espiten, fltno deÉpvesfm haber. ohU^ 
gado al ayudante Arana que le acompañiiha solo^, á qiae -m ade* ^ 
lantara á llamar al «ificial de una partida ifneranki^» gran, «altera 
á «o enciieptro y á poea dtttaaeia; y tvMnáo queal geiiMal ia(4ibU- 
gó á ir, aun & pesar de haberle 'dicho Arana— »**f!(|oe fió eonaee 
V. C. que son 'enemigos por los plomaíes que tr^MlV*' SI geue* 
ral sin embargo de esto, le repuso sécanieiitcH-^{Ilag«i Vdi l^que 
se le manda!" ; ^ 

Arana entonces se precipité al encuentro dé la pariidttqoe ik> 
era otra que la que voleó al general j esté an qné-tío qu# ^la le 
lanceaba á aut ayudante á penas le encontró, vohrió su «abaUa y 
hecho á correr dejando no una senda que Ifévafaa, sino uu aiiebo 
camina carretero^ y tomando por la cosca del gran earcó del poire- 
ro que estaba como á una cuadra, poea inas ó menos, del eqitado 
derecho de >a columna de su ejérciip que había hedió alto eama 'á 
ufias cuatro ó cinco cuadras atrav por orden del nistác» guoerld, 
hasta que se reunieran los cuerpos ó el cuerpo de eoifeoeros que ha- 
bía atrázadose. 

La carrera y aun los gritos que te daba la partida» mcMileai^a 
que lo perseguía, pero sin nombrarlo <como él lo diee ialsaiiieiite;/ 
fueron oídos por su ejército, según me lo aseguró eleDrafiat IjUrra* 
ya y ranos otros gefes, cuando fé llegué á recibirme M'^^ámtQ 
después que tuve el aviso de tan desgraciado suóeso, y ala ál'nis- 
mo Arana me refirió todo lo que dejo dicho arriba, óomolo haMa 
referido también á todos cuando at seguir ht máiíeilra por' hftbefhse 
ya reunido el cuerpo que faltaba, lo encontraron tendidD eu ef es;. 
campado y Heno de cuchilladas ó lanzadas, como á uua» cuatro ó 
cinco cuadras adelante del lugar en que había estado parada laco^ 
fumna. ¡Compárese esta verídica relación con la qué Pa« haca! 

To habfa salido resuelto desde Córdoba á las 13 de 4a uoehe 
ó poco antes enr que recibí la funesta noticia, y por acuerdo de los 
ministros Kr. Agüero y D. Julkín Paz,á láncarmé con el c^rcíto 
sobre López y toda hi turba montonera hasta rescatar á nuestro 
general; mas me encontré con la mayor parte de los gefsi desalen- 
tados por el desgraciado acontecimiento de la pérdida del geuefal, 
del modo mns siMpreiidente; pues habiendo yo proclamado si tjórci- 
to en el momento en que penetré í su campanvento aclarado ya el 
dia, é incitándolo á que marcháramos inmediatamente sobre uues- 
<^to» enemigos hasta rescatar i nuestro general, se me acercigron ea 
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•i!gtiiiÍ|ftl<»sf|^fiB9 (te loa cuerpos á raanifestfinnef lósete cabalteria^ 
4|^ ln ^abaTtadn,»» babia estropeado • en estrcmo recorriendo todos 
ii9mm»9tm 4»^%tjma y eo dístíatiMf direccíoines, cu busca de la par- 
4idftqiietef babia arrebatado algcaara); yJos de infantería, que 
jaüiioiniici o a f as ia b aa buav^decidas y aan macbas isartucbps y pa* 
i HM ila i dfisacbast y 4|ae.fiee«|siiab^ neGicaiidnarse* 

fisesta mm vardad que aadia na dam^tirá» y que nada tie- 
ne cte»rtmñot|iarai}ttaPa% baiEa um capricbosos comaD^arios en su 
iarga 7 mal estudiada nota* £n seguida jr asi qiie se me reunió el 
goaeíral Iteb^ai fabamador de Saatiago del Estero en. esa misma 
jUMria« convoqué á todos lat priaaipates gafes á una junta para que 
een^U mas plem libertad eUjieraa elgefe que considerasen digno 
aponerse i la cabeza del ejército^ bajo la segura intelijencia de 
4|ue^e seria el pÁmeraen ponerme bajo sus órdenes, fuese quien 
fuese el electo* Tudas los gafes, excepto solo uno, me bonraron 
casi por aoiamacioii, nambrándome su general en gefe. ¿^Que tie- 
ne todo esiode astraño ó sorprendente» para que ese general pre- 
• tendiese saberíf ose tan caprichosa como cáusticamente? 

fin el acto de baber sido yo electo general en gefe, di cuenta 
&4as «liaistrosée mi iisanbramiemo« y lasque éstas hicieran, o al 
manos algunoa personsjes desafectos ala causa que sostenía y tal 
vea& á mi mismf»,fué destituirme de la delegación que el gobernador 
pTiOpJetaKio babia becbo en mi persona, y nombrar al Sr. D. 
Mariano i^ragueiro, que aunque era un sujetQ respetable por 
su capacidad^ su fortuna y mil <arm circunstancias, se pu- 
so inmcf^iatamente en pugna eonmigo, ¡quien sabe, si para 
que ne rcsaaiara yo al propietario! No se crea que sea este un 
juicio témefario mío, y sia ningún fundamento; pues lo primero y 
üaiea qae pedí en el acto» para lanasarme sobre las fuerzas del go- 
beroati^ ifopcK, filaron todos tes caballos pesebreros del pueblo, 
que eran ios bastantes para baber montado perfectamente mi ca- 
ballería, y él me tes negó so protesto de que no podía atropellar la 
propiedad de los^ partieularesl Esta fué la única y mas poderosa 
razun que tuve para manrf(p8tar esa juiciosa y fundada queja que 
al necio de Pa» te parece tan ridicula, de que en tan precisa como 
urgente situación se m$ despojara de toda la unidad del poder, 
^ cuando con elüapude no solo.haber saivádolo á él mismo, sino al 
país enterel 

Después de recibido del manda en gefe del ejercito, el general 
Deheza se raarohó esa misma noche á Córdoba sin mi conociinien' 
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<^s y «I KÍguieiYte.dca b€ tt¿ iieoa^té en* calidad ^ ét^pari mw i inaii» 
y sin otro encargo fueel de emngjBíf^am hb plmg» que^ 'midt wji».^ 
generai y goberiiader«fiiríHQHidror o^ capj )»a- ó 4MgaaA> «MyiM o». 
toncos- D« Ramón rBuitojs;' dichp pli<|^;n»nf oiot^iaa «artaq* ptva 
mi j loa denii|8 ^faa^y itaKil^«iiQtm«|Miai» auriaMiam JDI»J^ii^aB^ 
(]e que Paz liacQfefrnHiai^iiMiintaA'hu^-a^Ui jiiditNliÍrianBH|i 
tos xa^lfN-idcyi fy^daifwniiiBtMiginniv ' i M:i>-i«. / miíi í>' **íi 

pueda, «ieoin Paz á^etla 9eiit>oc;^etfi«lA cMAiuiiMMMft da las eigtmm' 
tas entregas de siia úleíaOrUi^ q«M aa^fotauo latb^mMntilBdaaÍQ» 
pidojQtrii sQt^Á kis<iacHtfea 4uo ipfoeuf<iik^vai^i la . ,ooü0ffiflt»nio;iMitiiat 
que di eatAB4Miea4il.tpeivioffindi|iVkqqepuJ»imii tílS9MS[mpá^9t^ik 
el iiimmu:{ieriódi^o,.ei)losi<pKÍqieroa (ae9aiiQray^Jd«l aii^aatamwr 4S^ 
paro q«ie,puQdmi qw •iwsi j^OioaiMMMpMiMuAatf^^^ail^ ái|iiiD» 
lo te¡9k^ . Fiiiik li)pampaú)9tíie.Pa%A«Cóallahft. .<r . i. ¿.4 .*.'». 

,éaUft,de.la Ciu4p^e¡ak, , .i -^li. •..' J. .•>., i»,^^ .u 

Parécpim9.ii*4luipafi«ablfw •wa«4a^lM(>pAFi^M<it#!Ñ^W'iitit£^ 
SarniicQto.que naui|ia«a'4 «u. v^vaiv^Ua-o^. «obiq^ganaiial ffl$ coa 
ol^cau JN;ap0lao«i..en.la;iw»ta quj» pt)Of ali#i«i da( £i^i^UUw^.^9tr 

.n;ipiMdo.pof elg^^ral J^fip^ áiSitM^ta* Fé^l%dafiiaforaiPiWili)4iMfr . 
á^ él Uñe^jm lijpro y Meffí4i^ fe^Awaioy j»^ e^^^-nq^e «it «HtbatKo 
ú^ inii^aptiUMyt!pwa»ieeQi|i^4r«n«l waMdo.dal.ej^tffiitQ'ik^iaa tutu 

rhái|il.eoaiioi.iavenciUe g^iiei;aU.no samri»^í« Lop^Ma«l^aiifieiii^ 
ras i'uorzaa quQ tenia AÍ:aíU^r Pon laa.daÍ4i»|i^aaJlBa4f»i^»4|UA«a:.ie 
4inió.mi^. liiegoiá imeiuar aift(ii«tfa.^ip«ii»(^fiii'i»iaiaiiaiHla ma^ti 

•fqrzMMii» áabouáoiiará Córdoba; por el ina^mradarotireí 4f»^)ra ge- 
tii»^ol.pad«raeira (1) á. 11 ó ií)^ leg«iM:ibi«aQ«ti3i4AQMNkJlaig^ a 
niiqo.á Ina provincias del iaiwiory dt^á^idotna amki. OlwMoriia piaao 

(ly| Aíiqíie mtí re.eilbj del tiaojlo el) 9ofa^aiiiieiér(9Íli9''|Mif^eil 

.iiuiubrauíieutíí) de su gcücrí^l quQ bicieco.y ei{ n^'i lus^ gf/e,s, dj5 él, y 
considerando qiuí em no solo un acto de Justicia sino también dTe 
pnHticn(?Facordai*Wn preitiio á .odas ÍAf; ctasea dief ejercitó pftr to- 
dos l<>s'triutif4M que babta éi obtotiido. ba)o:Ja8uórd<eiiQ»(ial'^iianii 
Paz, en las.cutttra bataMasde Sajii Rotiue, la T^blf^dA^y. Quca^o^ 
concedí un grado de ascenso sobre el qne tonian en propiedad en 
todas ellas desde sargento arriba, y la efectividad á todos los que 
se et>contraroii eu ellas graduados; y j)or cuya razuti strbierOñ á ge- 
nerales los coroiudes Videhí Castillo y Ped^rnera. . 
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iiMr»dl^ meéia íegúñ hI /4St &. E. é&'\k : eiildád) trm eol»fn«rne can 

io»y8Ü8iite»<fí«íeoBláB;€«MloH«i^iie éefretkraidáé.ofiaaero -había jO 
Mtaáii*d«t ptoehlv<o6« l6a»foeo»4fiñdpebi]iiitiefttélk|indiili«in^ faára 
si ei cpntéiioiqáé diéaetbóféi útlo^^tmmmiakMyüífiié mj^áéiñfité- 

arir,€ob-él eb'VÍcidd derjatNeRftav'éd'Ffn!' áikoAosriotf <|«fe8'^ del 
ig|lilritMd»y«r«ter Je*(odoli«lkié/ naiA«MBi «é«ítAidtcirio, iUddir por 
*meéMyHleuiÍB*bfrtailR''f«n«r«I^^Mfla«séeih9ii^^ del ^i&s 

' ítmartdi i \ í Oieit»- egtty »ftigiMftiaéd>B«¿e que^t^jio'Mbieraí lúdo^elprí- 

ibnurn'j- l^meréi quer Be«rNíralMt n^^Hftbmn.ckjado'db» poüsegiiiiiiil 
.Bú\ú laBÍ|»etBa«'da>Retni|fé fiibnoo *kuk qiw^ aprovioaraQ é.^seo- 

ffteteBC ilú'r6tii§a»nMRO«icadélo^fro«tadeJas Fiedr^^ d««8án 
-Ffdrb^ }r«<a¿tefBtóié]'ir9lieAta'000aiiei< Achn oan'siidáKiiiQíKdeLdMy 
^-picademUcúntoftitfeokitas de»€aiainÉ;rGtt. jr/Tncttinanv (joe.díeata- 
»4|ii6 éobre>dilals fia^^iíalfiarfed e aca rm nn tad» 7 hóefcolai netroctedtf . 
' \ Yoi noiinieli^é haoeitiDHi^ttiWiénpoioatida reóurflo9«á usé beáe- 
(VÓrüoj dc»9ra^d»f»ftiebl8í}de)Góiiipblá, ai-irerjatétpfieoMftdo.}! . 09I1* 

tia n^^iuallid ájft&iaiidiifiadrla' i|HÉr.Bi)lo<eitincNriil^ieato i^cÉfógcado 

ga(iCiik4aA|M»aaa pádste-dd vbelééno' ifbefattlna ifiiectech»BÍn' rcant- 
{ttú»e a l^ ij ijéic itef aitm-da ki^^nMunidei giauBifiliiyittaiDtíieii 'ikhfltaUe 
-goii53rfit»iUdai»4|iua ibi^ áiiyiedár & ditpoflimotle ios. eneanáp^<M;v7 
.4ifá^Mwéi6l ji^aA&imK €Mip0BO ftfi i^Gl«mMAoiiiuatfi:f(|uie«i^fiiéi<]itre- 
.fM^Qt iftiiádlftífaéiAQr qiM'qtÚA^gftHiétirdod élila. vidn d«i io&jrta- 
»4iada.9i»iier»l Paal;; v-.i ••- -^ .». - • - i- " ,1 ,L .'■ .i 

»;* ' £|»t«pilaa:q«» it^Tvifwraadciá mtijiariae porda^ faxooes.jra di- 
eh«S|.'miie)H»)d&.Í9ligeie^'P0r iu>:<lecic'tado»i:.y 4it mi^ar.f^tede 
Ji^ oficialidad* qilalÁ«ii qaaijro fiMiltoratat: iaerlfejitt^g^eial Aldilp; 
mm jf» tit€ii«»pii«a {«enQiMntaKliaieMMas^qiM «st.taitflfi^diai con- 
sintiera después que se había conservado tanto tienipd> prisioaem, 
^fftfilQtP^fyirifi paffkt 4iie>^i|.t«f^af9«dia fi^hiaewAeasQ i(Oipi^».áiHiestro 
^i»^a|| a^i logfé :<^ot6i)A(Í0i^ ., Licaaeiái.^A. seguida. 4 (pdof * los 
. cHe«pQ»die mibQÍaa«d«^€r^rd^a»|¥ir(vqiie sel ri»^liUfty^aiat<á stia hp- 
. gar<)#»<y.ta^i:«olp lloréié lfítk.y)ulie<itias,y deeidi^i^fi .Oírie^. q^t,qt|i- 
aiaroD^^g^irtoe.... ... . •, ....... .i^^r, 

JAii^b<> .antes deUeg^r á .Ti<«iii»un iCon. solo)900 hufpbces qs- 
.casos-que t&atan i^s/ouerpoe del ejército, inolusos mis vulumarios, 
iovité á l(ui gioib^rnadar«s,4e S)aiiia,i Cauam«4?Qa y. TucuoMUí paca 
que viui^r.aii á una eiitrAYÍstaal entren»/ :sud de esta .uUíipa, para 
^darles noticia de las poderos^9 rascones, que n^a habían, obligado á 
retirarme, y mostrarles que no tenia yo otra aspiración que Ja de 
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defender cerno un soldado la IHiertad de loa piieUos que Bf>8 queda- 
ban, contra ia dominaeíon de loe bárlMirioe eaudlMee, pues qae {hen- 
eaba entregar el manda dat ejéraitot eaaio lo inoai al goliarAador 
de Saka que lo era el 8r« feuetal D* Radeeíado Ahrarado. 

Cuando tomé didia retoludon de entregar el mando del ejér- 
cito al Sr. general y g o be r n ad or Alvarado» yo ttamá tambími 4ie- 
dot loe gefeg. prtnolpalee de los áuerpoe amea de mandar dielta ia* 
vítacíon &. loi gobernadorest J taabiae pieeeme«io.8olo lo lm|»ortaa- 
te que «« el ponemae aon el cférmlo ba|o las órdeoea de aquél 

•porlae razones ya díebae, ttoo también por quitar al geaeral D. 
JarierLopeTi comandante genera) de lae decididas milidanile 
Tucuman» basta el roas leve preteslo de que yo pudiese. abrígUr 
contra él la mas mínima prevenciooi fesentlmíento 6 aspifccioii 
por loe anteriores aeoaiectmienroe del ano 96, ó de ios oltioifs 
diai^ del 95^ y todos dios no pudiercm meuoe de aplaudir la tioUeza 
de mis tale» sentimientos. Desde que todo eely» lo tío Paz escrito en 

«mis roemurías: /Qué rason pudo tener para pretender arrojar so- 
bre mí la triste y mengua idea efe que yo h u b ie s o abandonado al 
tan patrióla y cemprometido pueblo -de Górdobaí y sobre todo la 
defensa de la causa que sostenía por esa» meaguadas aspimciones 
que m ture ni ttitidrécn mí ?¡da^ Por otra parte e^e mismo gene- 
ral D.Javier Lopea^inofué un criminal en haberme traicionado 
después en lo batalla de la Cittdadeli^.t|iaiid¿ndose «sudar con toda 
ta caballeria» sin otro oi^eto que el de. que yo me sacrifieaia solo 
con mis pocos infantes oombatiendo contra todo el poder de Qai 
rof^av para que después de debilitado éste, caerte^él encima con to- 

. da nnestra caballería y eer él el deeño del triunfo? Preciso es que 
se sepa que estas y nosotras fuerrní- las- miras de ese mi desgracia- 
do paisano! 

¡Mucho mas podría decir como lo espresaba en mis memmías, 
sobre las ra2óties que influyeron en el ánimo del general Alvarado, 
para manddi'me á la Rioja y para marcharse él á Salta; sobre el 
completo triunfo que obtuve contra toda la fuerte vanguardia de . 
Quiroga en Miraflores, teniendo yo un tercio menos de fuerzas; mas 
no quiero causar al publico como lo be dicho ya, con la repetición 
de hechos que me son personales y cuya mayor parte son conocí* 
dos ya de todos los pueblos! Hechas ya estas precisas y necesa- 
rias espticaciones, di^a Paz lo que quiera y observarémosle en bu 
antojflíliza descripción de mi campaña (íltimn sobre los pueblos de 
Cuyo. 
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tíliima campana del geneml La^Madrid en d interior de la 

MepúbHea Argemtífuh año de lÜSOi 40 y 41, ^riia graeio- 

' Éatfumiepor d ^HmpartiaT^ general D. }mí Mana Faz y 

descripta solo á su dapriekoy con mis memorias por ddanie. 

Yñ qne mi antiguo amigo y compañero et íitiaiio generaf Pnt 
quiso tomarse eí comedimiento de hacer arrancar de mis manos las 
metnorias que yo había escrito de codas mis campañas éesde la 
gtterk'a. de kiuestra independencia, en mi juventud, pcir*a solo estrac- 
tar de ella^ á su antojo todo lo que le conviniese publiear, y dejar 
sepultado en el olvido lo mas príneipal y qtie él jozgé no oottrenir* 
fe que se supiera; no quiero yo tomarme eltmbajode escribir nue- 
vamente esa t:ampaña, sin embargo de qtte conserv^o feliimente en 
mi privilegiada memoria todo cuanto en eltas escribí á chebo res- 
pecto; en primer lugar por no cansar al p6yieocon lá i^peticion 
de unbii hechos qué son ya <$ont»etdoflr por todos mis 'oompatriotas, 
aunque en étgun tanto desfigurados capridiosamente por algunos 
y en segundo pofttueereO' me bastará hracer algunas observaciones 
Aftft adulteradas noticias que el d4 de todos aquellos mis hechos, 
jfkkrá'que ef pAbhcó Imparetal pueda darktra«on á quien la tenga; 
y me contentaré solo con incertar al fin de estas mis observaciones 
las dos notas que retibf de la comisión argentina establecida en 
Cfaife: ln primera contestándome al parte que te di <IbI triunfo de 
Aíigáco y mi entrada á Mendoza, y la segunda comunicándole Áii 
desgracia en el Rodeo del Medio después ée haberme hallado ya 
vencedor, y mi penoso paso por la cordiftera £errada« pues qué la 
carta que yo escríM áPaz desde Chile y que'ie ha pvblíbado en s^s 
memorias da una idea bastante dé esa campana . 

¡Ojalá que ese nuestro desgraciado' y benemérito general no 
me hubiese obligado con sus demasiadas cáusticas calumniasi á 
verme precisado á salir algunas ocasiones de mi acostumbrada 
moderación para desmentirle en defensa de mi derecho! ¡Cuanto 
mejor le habría estado escribir sus largas y cantiadas memorias con 
los recuerdos que le daban las mias, con esa moderación y calma 
con que nos refiere todos sus horrorosos padecimientos en *8u larga 
y espantosa prisión, que no pueden menos que conmover á las al- 
mas sensibles!!! 

Preciso me es antes de todo, copiar las cuhtro palabras con 
que empieza ul 2.^ párrafo de la entrega 26, fulio (56 á penas lie- 
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^doá Buenos Aires en UJbcvkád ^Q^23^.«i^*ilU«|•M•k•a9l,.díot(^aÉíá 
''Lo4\. ^rimi^ra^ viii|im i|<|e tucüfi {l^^«mi»fa\dieliM<je(:ii(]v<iü«1|do 
acabfibvi ^e.lHÚ^r cj^l corri^jf^ fueron Us ,df^\£m[BrM«;M|Klridf.p. 
M^U^^v Lo^^a^ao^ etc/' Esta prueba^^e . i«JQfl de (i^^rliQ 8^4*^/To * 
desafecto, ó tenido contra él la mas raíoiina provencion, ful siemf^e 
unofH<|.^s Jtuej^^re? ac^i^^vy (fQWo ti|l uq ii^ifoi^; Aejodode imUar 
ei) 16^. favo,r á oii oomi^^di:^ el Sr» ^^i^sas, cuiipdjif.d^^imea de cio^o, 
meeiq^d^ habtji:^atfnlo,jpeo Bu^q^ Air(^,t^^r^ci^jQila Qcasjfoil. 
de v^ile en.auj}^inXíi4^ Palc/mp y llegp.íirpíte''^^e. éli.l^.fiQíir. 

Lo.qu.e4i(pe Pft« aJ jifiacipip de ^3ta jp?i»|ip(iai|>.ófdf^.j«ttej^rAC-. 
tQ, Jial;>/üafldo,de,ni¡i Uegada á .Mi^i9¡tis^J/)#o.dQ,4^i^de. diipe. hÍQeciiaa7 
to .pude i^ra. re.acooLodariae if^n Ro«^s;,que n^^d^é .pi^ /auMÜj» jt ]j^ 
esíviibi^fí^fja ari^j^ <?am^ etc., ti^ae/OJUCJbo^e S^p/J^f^, ^«uifqii^Qir 
gjo d^ Y.-^sdad, pu^s q^f él \ao cj^)J^qa.4o eA, n?ia f?iei^i¿as ftl píidcc- 
rosQ iT^otivo qti^ loe Imbia co^duciflp.á ir^^^^|s)ti]9fi^o««Qfl^ci*. 
iiiientQ,de.Rusas;y^a^élen^.H> d^ mf^fioUia,i9^p «^iid;^ 
o^^tp el qvQ.tuiriera el gn^toída.Vier isii aeñor^^iiiaik^Ng^l^f^^at^a 
^fifí^p^afpeot^ ejoíerm;}^ 7 qfteiquri^^co. ^pnea^^e aquella.^ 
tfffí^íx á.^^tevideo» .Yiíúffufilmf iit^.^si^resad^^f «ti^J^a^octo^ei 
qi^^ gspe;ii^cmt&^P9r hab^roie. ^Hi cqiiduq^i;» /uiandp.j)re8e,^cÍá.taidlo9 
|q9 £aen^d9&qM^.^^^^^i^^!^i^y'^H^I^^^t'^^^^P !?uiM^ ys^en ]MloJ9te.yidi$o 
pfur Jiffi^ ^o^gri^d^ «.9^//(<^i¥4íticaf da Jb^ia^ MQl<f X^^i^^^yom^-^ 
bielde áf e;i:ageraQÍ^nea d^ psirtido, pqrqjie^i )a.)^4^ fui ei áltia»^ 
e^ copo^.^ dpftpjjifs.toda Ía,rt^rari94^oR?<*^ .f??ill^f4 pq^VP^e^ J, 
lo c«í\l ^ti^*i,.t,^ittbiv* esff^sa^p ej?.,elÍM i^í^W-M* . ^ ;iiwpj?id«4 
¿9 rai^9^ácíer„.íHífsar;(lp ^i|^ m^\\Q Ml»iafi ^;^r9bado .^iUAoa 
anoigos, y siendo ui;iodi?.qU98.jal.afrtUí|l,9^fiífV*«Mf9 ^(BfMin^^iJilf^. 
D.yalentitt Alsina á quien facilité esf^s mis memorias j>ara que se 
impusiera de ellas y me hiciese el ífusto de corr^irlas, cuando Voirí 
k. Montevideo el añu^ 46. Todo esto servirá también de adveiten- 
cia ^araqpe^e cqmpreuda quje ^o no escribí nada de mis memo- 
rias, muchos años después de todos estos ácoi\tecimientos, como él 
lo afirma mas adelante, pues que cuidé siempre de hacerlo con toda 
la brevedad que me era posible y sin omitir \m aun aquello que po- 
día p^riuaicárme ante mis hipócritas censores, que sin embargo de 
que pertenecieron á la misma justa causa qUe yo sostuve siempre, 
jamás lasirv^ieron con el noble desprendimiento que yo! 

Después dé hecha esta espHcacion no se estrañkrá que yo hu- 
biese mandado después desde Paisaúdu el atío 36, á mi %^ hijd 



Digitized by 



Google 



'Ciriaeo y liaíj^do de Rcisas^ pnrñ qoe me lo hiciera eduear en et 
col^io de la compañía de Jeeus^ por OMaalo jfo eareqia de los me^ 
dios d^ subsisteiiciat y me había consagrado al trabajo personal de 
panaderp para alimeqtar mi famiUa; en dicho ejereicio me encon- 
traba «m^ndo fui invitado por el general Rirera, para qae tomara 
parte .(^ontra el: ifgítjoio gobierno de .Oribe* como Ja habían tomado 
ya. el ya finado geperal Lavalle y varios otros argentinos, y yo me 
escusé. modcittaiDente iQon el trabajo ^ que me había reducido mi 
suerte para poder alimentar á mi familia; y en realidad . pai;(}i|e 
chqpó si^pipre á mi carácter el mesarme en rcbueítas ajenas, y 
macho mas faltando á la hospitalidad que dicho gobierno .me.habia 
dado y reveládome cogtra él; ei este mi proceder fué un criben se- 
gún Paz» yo confieso que no ine arrepiento de haberle. conietiflo, y 
que repetiré todavía si la desgracia llegase á arroyarme fiqr tercera 
ve2 á playas estrangerasl 

Para qué <^^arme en desvanecer los groseras oar^^ps'ppie pre* 
tende hacerme sobre .mis diarias vii^uaá la tertulia.de Ja hija y cu-" 
nadas de Besjas, del regalo que éste me^hizo^por medio de Gorya- 
lan, de mi continua asistencia á las retmiones incalificables en que 
con vaso en rntrno se fiílniinaba el estermiaio^le Jamitad de los hi- 
jos de la república &c.^* cuando no soló él sino también muchos 
otros, vieron esplicadas en dichas mis .memorias las poderosas ra- 
zonees que me obligaban* i asistir á.. todas ellasf so pena de arries- 
gar mi existencia si no cóncurria? ¿Por qué ya que confiesa que 
yo aseguraba en mis memorias que jamás pronuncié anatemas de 
muerte contra los unitarios» Jio dice el solemne y pMbíico desafio 
que hice eij^el Teatro Argentino al general Mancilla 6 no recuerdo 

si á Larrazabal y con el cual les puse ^n tapón en la boca? 

por qué repito no revela todo esto, ni tampoco las justas razones 
que tuve para haber. hecho esa composición, no en Arrecifes sino 
en las Pontezuelas^ y mandádola á Rosas cuando marché manda- 
do por él á las provincias del norte, no con el ánimo de traicionar- 
le porque jamas ki tuve (1) pues fui todavía engañado respecto á 



(1) ¡Es el colmo de su atrevimiento que tan luego él que se 
considera el hombre mas puro y circunspecto, prienda formarme 
cargo porque acepté un obsequio y sueldo de Rosas, y porque me 
le separé después por una causa tan noble como lo dejo espuesto 
y obrando aun contra mismos intereses! ¿Por qué él*que eni tan 
delicado aceptó el sueldo de Rosas y se dejó incorporar en la pla- 
na mayor para estarlo traicionando en seguida, y tomando parte 
en las reuniones que conspiraban contra su gobierno, como él niis« 

48 ' 
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^8 miras? iHabrá acaso quien crea qua Paz no vW jwgti ficirfoy 
todo0 eaos pasos que di entonces del ffiodo nnis convineenie j psh 
tiiétieo, coiHo asi mismo de ctmitco» di en T<ieufn«D pf^f»' efkmt e^ 
prematuro produneiamieato, liait»iftie conocí hif decidida* oplnionr 
de todo lo principal del pneMo y con eilyo eonoeimienio^ t^Mmtí 
que dicho proniincittini«nt<» sC htciera*, eÉitiHido> en mír mamr el cvi- 
tarlot 

¿No vio Pííz\ (como lo tieron- otros niuelMiíe «n GbUe^ B^iv4a 
y Momerideo^ eepféiadoen elhis q«e yo cotffaha cpa tedoe Ióstii*^ 
tientes cWicos del pueblo, y con ese mismo Gutierree que estsílM» 
entonces aiK-y se me habiii ofrecido oó« todas sus ftiertas dé lái 
cBmpaiíav para* sofocar la opinión de todo lo mtis selecto dbl piitibie^ 
y provincia, y que habiendo estado en mi raadoel bacerifo, y ser un 
poderoso,' por las dádiras que llosas mebaof», todo lo desprecié 
por no constituirme en un secundo verdugo de orí piM^loy de «sdos» 
los del iatenorí No tío que teniendo todo^eito> cfMUi'tt&fle» y* aun 
á pesar del papel que hice de constitoirrhe TolifntaríaittHrte pres» 
en casa del ]^bernttdor Piedrabifena, y síb m«s oompatoqiBe mi 



mo lo dioe3 Nohabris; sido mas arieglado áek».s««endéiélde su» 
principios el no haber admitido tal sueldo y mandádose mudar co- 
mo lo hizo después, que aceptarle el sueldo y estarle traicionando? 
^Esto sí que es reprensible y no lo qne yo hice en Tocuman, án 
antas haberlo pensado sitpiiéra!- 84 yo acepté gustoso I» osansioir 
con que me mandó i las provi ocias, no fué con Ja tutenoion de tcai- 
cionarle como lo decía espresamente en mis memorias, y como* 
Paz lo rió, sino tan solo porque me era en estr'etiío repupfnitnte el* 
haber tenido que combatir contrsf todos ttiis eompañéfos áewBteaé» 
qne peleaban por la buena causa, á que yo ptenleneCia, y porlaoual 
me había yo sacrificado desde mi juventud! 

Cuando ya hice mi solemne y público pronunciamiento por f» 
causa de los pueblos y contm Rosras, asi que vi el unifbrme y gene*- 
ral pronunciamiento de la If. & y de todo lo selecto del pncUo 
[escribí á Rosas en el acto avisándoselo, y. aconsejándole que re- 
nunciara el gobierno, pues que el dicho pronunciamiento no solo 
era espontáneo sino generel en todos aquellos pueblos, y que muy 
pronto marcharían sobre él^ Le nsegarabar tainbien en dkahnsrco- 
municáciones que siendo yo el que encabezaría dichas fuerzssinada 
tenia que temer, ni por su persona ni por sus intereses] y me com- 
prometía á marchar Siibre Buenos Aire»con solo his 800 ó um» hoo»- 
bres que habían asistido para sostener dicho pronunoiamientc» y 
con los cuales yo contaba,, como lo debió liaber visto Paz en esa» 
mis memorias que lo escribí entonces y no en el año 50 coraoél lo 
dice, fué ponjue estaba yo resuelto á no retroceder co«bo él ante 
lúngun peJigeo; y porque t«nia .el convencimiento de que sus pai- 
sanos coi*ddbüfics los primeros, se apresu^rarian á^reciÚrme eatcii»^ 
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4Si&WvA0^\ v^ientlfiimo cft|ii|an«ii<M)fnce« D. Grinóñtomo Alvares y 
<}(>s4^nMro8 mUíaáoBt aun no se>8tr«¥ióla H. S« m el pueblo mismo 
á mam^ar dtefürmar, ia pequeña etocáta que yo lieré de esta capi- 
tal* )'^ta<>'b^i» 4fúfldo^jen fredüAe^de mí <mra een la ^den eaj^sa 
qut» no ofeedi^eii^ra mas adanes «lueiaismias? ¡Aquí está vivo el 
.eosBAadan^ de aUa (Qoa z^i&& t^<ie no me dasmemiiéj 

Que mis miras n& fuaroa atmea las 4e Meerme gobernador de 
Tmnmítm ^eomc^ Fap k> diaa al furtacipial: el folio 77 bablaado de 
diabaiiiiiieiaaiHMñat «iiáatralo lo que «hja ya «Uefaoi pues que eso io 
^a?e«iMfti maiío desda aiiteÉ de qvfS la H. S. ae promiaelára^ y 
4»<|iie-sin eaibargio dm las graadas prMiesas úe Rosas si tal cosa oon- 
.^aegnia, y» Ja» (d^eptaaié por no ser el opt^esor de áii pueblo y de Jos 
4eBias del int^rior^ 

Por io damas que dtee basta ia eaaeiuaion de esep&rrafi»^ asi 
HBoaKi aaelaifgfuiettte y su Aeta al pié^deben reírse todos ]o»que vie^ 
,ron euaoto áese neepeoto deoia yo en esas mis memorias, 7 que él 
mdicioaaBieBte ealla^p«eB qaeel laiamo Bd suela sin tener yo maa 
•¿aveslidura <q«e Ja 'que le raralaba la nota que Bosaa había' pasado 



'Jo (aoia0Joibéeierand«sp»eis) portd mismo desrío que bablati i 
nifestado Imsta para saludarme, eaando me vieron pasar para al 
iioite 41evaQdo risible en mi pecbo y el de los que me acompaña^ 
é>an, la marca sangrienta de Rosas! ¿Q.aé estrañaba pues Paz de 
qut aok) creyera yo :bast^iUe para esa «mpresa, la pequeiía eanii- 
^ad de cinco ó seu mil pesos para solo dar un socorro á esos de- 
<^ididos hombres que debieitin acompañarme, cuando te|^ía ia sega- 
<4*idad de que en su p«iéblo mismo no faltaban patriotas que me f^- 
iaüitariaii Toliintasiameate los jrecnrsios que pudiese neeesitar? 

Amas de todo lo jdíeha , yo costaba no solo con kis n^ebos -eoo- 
peradores que encontraría en el aorte de Bdenos Aires, sino tam- 
¿ieii con el doble brío que dni^ia esa <m i aproximación, á toda la va- 
liente cmigraeioB que obraba ya bajo Ja« órdenes del braríaimo 
general liavaüe ao el territono de^Entre Baos. ¡Que no coataba yo 
¿ice Paz^^^con \B.entrañabié af&ccio» de mi querido pueblo^ sino que 
me vi amaneado con ia prisión, la espatriacion. y la muerte! ¿Y 
porqué no dijo todo lo que á ese respecto decia yo en mis memo- 
rias, sobre ios avisos iustaocáneoa que yo reeibia del pueblo, y so^ 
bre eJtgeneral entusiasmo con. que todo ei se agolpó á verme á la 
casa del Gobernador Piedra-Buena ea el momento de mi entrada, 
Iiaeta que tuve yo que salir al potio para que me viesen, ár instan- 
cias da ese patriota y aventajado joven Dr. D. Marcos Avellane- 
da, que aun que fuei;on el y ^ valiente Acha los que oeultamen- 
te se opusieron ámi marcha el dia áei pronunciamiento, murieron 
4epues trabajando valerosamente por sostenerlo, y fueron á pagar 
árárbaramfente la injusta i>posictofi que me hicieron al principio?. 

/Tau eran bastantes en aquellas precisas circnnstaoeias esos 
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eon migo i todos ios gobernadores sobre mi mirion, y el eonoei- 
miento que tuvo de mi pronunemmiento, me había eserito pidiéndo- 
me instrucciones y ofreciéndoseme con todas sus fuerzas; y fué en 
esta virtud que el gobierno de Tncuman me ordenó marefaar 'sobre 
Córdoba y que antes de dteha mi marcha yo le había aconsejado 
tanto á él como al esforzado y hábil S>r* Ardianeda la mas pronta 
reunión de un congreso de Jas provineias del nort^. Si esa espe- 
Jición se fustró, "no disolvió, como dice Paz, pcM* la eseandalosa 
defección del pérfido coronel Gutiérrez que h«ibia estado ya vendí- 
do á Rosab, nada tenia ella (|ue ver con la oferta que yo hice «I día 
del prOttuneiamiento para marchar sobre Córdoba y aun sobre Bue« 
nos Aires, pues que yo no contaba entonces con el tal Gutiérrez, y 
mucho mas cuando ni él mismo contó para su defección con las 
milicias que iban á sus órdenes, pues soló las llevó con. engaños 
fingietido ordénes secretas mias para uiarehar sobre las fuerzas de 
Ibarra, y esto lo prueba bien claro, que todas ellas se le dispemron 
y regresaron á su pais asi que mandé en aieanoe de su pérfido gefe 
al valiente joven D. Crisóstomo Alvarez con solo una pequeña es» 



6,000 pesos que yo pedia al comercio, para evitarle qne deepues le 
costaría á todo él y lu provincia mas de 400,000, como se lo dige 
entonces y lu vio realizado después, en caso que no aprovecharan 
de aquel precioso momento! 

# Porqne eontaba yo con la bastante popularidad y tenia coufiao - 
a&a en los que me siguieran, como la tenia también en los demás 
pueblos, e^ que hice dicho ofrecimientos y pruébalo que no me en- 
gañaba cuando marché poco despuns sobre la aguerrida y patriota 
prpvincia de Salta, con solo la insignificante fuerza de 300 y mas 
liombres para obligar á su gobernador el Sr. Otero á que cumplie- 
ra sus compromisos, y el cual sin embargo de que nos traicionaba 
y 80 jpreparó Ik resistirme, tuvo que abandonar su puesto porque las 
tropas que adelantó al pasage para que me ataearau se me pasaron 
todas cou su gefo el coronel Figueroa y todos sus oficíales; y piidien* 
do yo haber entrado triunfante á ese heroico y recomendable pue- 
blo., no quise hacerlo hasta que él no nombrara libreipente su go- 
bierno y este me permitiera pasar á delante, y adviértase que todo 
esto lo liacia sin embargo de estar ya investido con el mando su- 
premo de todas las provincias del norte y reconocido como tal por 
ellos mismos, 

£sa misma popularidad que yo tenia, fué la que decidió es^ 
poutaneamente á todas las valie^ntes milicias de Salta que habían 
concurriiJu ala plaza el dia de mi entrada, á que arrancaran y 
botaran con indignación esas banderolas sangrientas que les había 
maudndo usar eu sus lafiüos el ex-gobernador que acababa de fu- 
gar, cnaudo yo las proclduié recordándoles las inmensas glorías 
HUfi había o adquirido bajo las órdeiies del célebre general Güemea 
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eokftde laque había llevado de Ba^enod Aires y que so^) se fii^íi 
Outierrez para Santiago del Gatero con unos cuantos hombres de 
sus sirnentea 6 allegados» 

Si JO tuve que regresarme á Tucuman no fué füor temor de 
que me faltaran todas las demás miüeras que me acompañaban 
por que no se me decretó un solo hombre, nr fué tampoco 
por que me asistiera el menor recelo de quB Rrísuela falta- 
ra á su premersa ean todos sus bravos ritjalnos : lo que me obligó 
á retroceder desde mas allá del cerritorío de Bamiago, fué solo el 
exceso de precaución que debe téder todo mlfítar que defiende y 
cuida de los inteses de su patria y nó de los suyos propios, pues 
que habtéiMtosele sublevado al gobernador Cubas de Catamnrca uh 
gefe con un csouadrou y retrocedido sobre dicho pueblo á conse- 
eaencia deladeféccion de Guiierrez,y vistoso precisado. ese gober- 
nador i retroceder porque se acercaba el momento de la elección 
de un nuevo gobernador, temí yo y con rason pudieran ocasionar 
la sublevación de una parte dé la camparía de Tucuman. 

Por mas qne diga Paz en su nota del foKo 75 sobre el lance 



fiombatieudo. contra la bandera de ese color que usaba» los ejérci- 
tos españoles en la guerra de nuestra independencia. No solo 
arrancaron y botaron con indignación dichas banderolas al hacerles 
yo este recuerdo, sino que la inmensa] uventud que llenaba por deri-. 
tro el cuadro de la plaza, las reuaió iostasnáneamente y quemó 
en diferentes fogatas con el mas general aplauso. Y para mayor 
prueba de esa popularidad y déla confianza que yo lesn^inspiraba, 
se costeó á Salta á mi llamado el distinguido patriota general D. 
Boque Al varado, gobernador de Jujuí, y tanto él como elágualraen- 
ie distinguido patriota el Dr. D. Gaspar López que fué el electo go« 
bcrnador de Salta, se comprometieron ambos á seguirme con mas 
de 1,200 hombres voluntarios y marcharon conmigo á Tucuman. 

¿Hubo pregunto, algún otro gefe que tal cosa hubiese conse* 
guido jamás? Después que estuve en Tucuman con todas estas 
fuerzas fué que abrí la campaña á Cuyo pero dejando alli como ge- 
neral del ejército de reserva con una parte de sus fuerzas al general 
Al varado para que en compaña del gobernador delegado Dr. Ave- 
llanada se movieran sobre el gobernador Ibarra de Santiago del 
£8tero, mientras yo hice entender al pueblo y á los dos mil hom- 
bres con que abrí mi campaña, que mi dirección era á Córdoba 
, sobre Oribe y Pacheco; mas este mi asertado plan fué burlado por 
la inesperada marcha quebi/jo el general Lavalle hasta Monteros 
ó Famailla, y que hizo retroceder á Avellaneda con todas sus fuer- 
zas desde el rio Ondo ya estando en la jurisdicción de Santiago 
del Estero, no solo contra mis espresas órdenes, sino habiendo an- 
tes de emprender dicha marcha el general Lavalle, desentendídose 
fci llamado que le hice á Catamarca y cootentádose con mandar- 
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que tuvo lugar en loa Uaaos cimodo retir 4li4oiiM. uim ^o^^ haIo 
.eoiiuo ajudame y Bii ordeiiaD«i,por nntse el <Qa«nt nWfteol a:4ffwto8 
riojanos gritaron estos hambre tengo^ j QttjK^griibQ m gaiieridi¿ó w 
todo 6J9 ello^ué uu hecho ^ue todos lo preseu^iar^Ni^ . pue* 00a solo 
bafaer JO Uamado áJioA crotores 4e vidulH» TucumiMBVMi aai ^e lle- 
gué á mi camn^o . j beobelas que «ote«i4fa0 la caértela iiígyiieale 
que imm'4>iria6.-o- 

«'¡Censtaiieia btavoe JmaiH»« 

.que avoque 00 ha^jfi qne eoiaer, 

tt^ amigos tuaumano^ 

aaiurau m^rir ó veneeri^' » 

fué esto lo bastaiute para que ce«i todo el caim»9«ieiMa4e^leeifafaiWft 
riqiauoe y llapietoi corriese eo el acto á fcontestar tambiaii «o 1^- 
so y cou la mejor abueg^iou á Ja cuarteta qoe ee.iee faaMad*- 
rigido^y á ^uyo ^eioplo . cor/'ieraa tambieo las míos y paaMUí 
«asi todo el resto , 4e la oocbe eautaado eu comra f^mfo aphíe 
eual de los dos pueblos teuia mas aboegeoion p»ra aelvvr U 
pialria. Yo que no Aeaia agrá «09a que daijea á lo» primeros 
hombres que empezaron á reunirse con tal motivo, -que 4Mies 
cuantos p«tiee y un par de morrudos ohiifes de agunrtfieTite 
que Brisuela había hecho alcanzar á mi ordenanza mientra? yo 
montaba á caballo para retirarme» pues que dicba pr(»?i^ion ««uae 
le fallaba» enpeeé á courálarlos eon aquel Mstguifieante obsequia, 
y fué lo bastfHíte para que no se acordaran mas del hambre, pues 
hacían d4l días que no se cornia porque uo ¿e eneQiltraba.^u(^ 



me á su ayudante D. Pedro Lacasa coa uea comunieaoion eaque 
me conjuraba por la patria á que regresara á Tucuman para coa 
todas nuestras fuers;as reuaidas esperar ákOribe q«e se habla mo« 
yidoya sobre dicha provincia de TueíAmaa d>e$de €árdoba> 

Adviértase que cuando esto ,me de^ía el general Lavelie yo 
acababa de tener un aviso desde los Llanos de Ja Rioja^ en que me 
decían que Oribe acababa de retirarse de dicho punto sobre Ja Sie- 
rra ^e Córdoba; y que ademas habia intereepliado utras comnnioa- 
ciones dirigidaa por Balboa á Oribe y Lag#i» en que les daeia, ^^^le 
le era muy sensible la desgracia áfi tan buen amigo, pero que era 
preciso uabajar con mas empeño que nunca pana repararlo. Cuan*- 
do estas co^municac iones faeroa interceptadas es preciso advertir 
que tenia yo la noticia por diferentes conductos- ¿e la derrote de 
Ecbague en £utre-RÍ4)s por Paz y 4e la muñirte ó idestruecion del 
gobernador López de Córdoba en la Villa del Rio 4. ® ó Carlota 
por Baigorria y los indios y de la retirada de Oribe desde los Lla- 
nos hacia Maoba; por consiguiente debia yo figurarme q«e una de 
ésas dq3 noticias era cierta. 
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vBola tmabera en enos ilatie«: tmik» el ^nado babiii sido arreado 
por la^ fuerzas del sacrilego geoerai Aldao* Eifi 12 dias que para^ 
taoB allí no se oarweó sino eaatro reces á media radon por hom- 
bre, tal era la escasea. 

Todas ftw demás conjectifrasr que Paz Jtnee con rimpecto ái rar 
marcha sobfe Córdoba» a^ pvottmickimfeiito de ese patriot» pueblo 
como de varios departaioentas de la fierra y dema» puntos da 
lapfovíncia, a^coaoo'de la peneeoekm qne debió hacerse á aogo« 
bernador López, son enteramente gratuitas y dignas^ de mi despre^ 
ctóy pveslo ifue. tni prindpni objeto era el de sorprenderlcr como 
lo hicet y *><> c^ de darle tiempo pwándome 4 rewair caballadas 
€pm sabia nie> sobrarton después» coaio en efecto- sucedió. 8i no 
pod^ laní&arme inmediatamente en persecusion dé Lopes qae solo 
]li»raba caatnty gatos, fué porque el imbécil^de Brisuela había ya 
mandado orden, al señor 6t>fdt1b que me había acottipañado des*" 
do los Llanos eon eerca^ de SOO hombres, siendo cien de elfos in« 
fantes, para que retrocediese en el acto con todas sus fuerzas, 
pretestando que el, fraile á quien yo había ya escarmentado, re« 
gresabft sobre él y lo cual era incierto. ' 

Agregúese á todo esto que no solo Itabiá regresado ya desdo 
las ínaiediaciokyes dei Salto 6 del Pergamino, él hoy teniente co- 
ronel don >^ino itlmandos aii ayudante de campo, que lo- mandé 
oon fiUeguos' fyara el general iiO^alle á Rirenoi» A;fres<de^de antea 
dé Ikgar creo á la Rtoja, á virtud del aviso que me babia traído 
el célebre vaqueftno Alieo que habia yo mandado á Éntre-Rioa 

. avisando* a) general LavaN^ e\ pronunciamiento de las provincias 
del Norte y mi pronta marcha sobre Córdoba con tfn respetable 
^érdtOyde'qae dicho general habia desembarcado ya en las inme- 
diaciones de San Pedro y batido al generatdofi AO'gel Pacheco | 
sino que adem^as de todb esffo, Almandos' me hflibía asegurado que 
so regreso fué á virtud de haberle dicho general Lavalle retirado 
de sobre Buenos Aireo, en persecneion dei general I>^. Jtiaa Pablo 
L<»pez gobernador de Santa-Fé, y cuando el dicho mi ayudaMo* re- 
trocedía del espresado punto, marchaba ya Oribe oon cerca de dos 
mil infantes mandado por Rosas en persec4icion de La valle, y era 
á coasecueccia de dicha noticia que habia yo .mandado fifitaiilá* 
Boamente al ya célebre Alico con una eomunicaéion para el gené- 
Éü Lavalle, llamándolo de Santa-Fé para que nos reuniéramos, y 
euyo «basque regresó precisamente con la contestación del general 
LavaMe, citándome á una entrevista al punto de Romero para él 
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90 de I^ovíafmbre, eJi (fue. debiamo* xeimiriios km de» e'¡éH^m p^ 
acordar un nuevo pJeo de campalia* 

Dicha invit^eioo la reetbí precisamefHe cimodo Hm jo eü 
marcha en persecución de l^ope^ y me encontraba á mas de 18 le<> 
guas al sad de Córdoba. Si antes no babia sido teinada el ex-go- 
beraador Inopes y las earratas que Jlevo del eámtAo, la ciripa la 
tuvo el comandante Casanova: de Córdoba que habiendo sídf^el 
destúiadoi^ persegMÚ'le itistanláneametttei no <}<ii#» facerlo siao 
que ie dió úttqpo y aun aviaos para que salvar», por ciija rasson 
le quité el mando de dioha fueroa 7 se lo confié al braro mayor 
ya don. Ccisóstono Alvarei, y. al coal me vi preeisádo á maadar-* 
lo retroceder desde las inmediapione» de la GruaS*Alta y situarse 
en el Fraile Miarte ó* Saladillo, en virtud del llamado que me4ia- 
cía el general LayaHa» pues me imjí 4 4 su.eocueairo con cerca 
de mil hombres que llevaba perfectamente montados y certa de 
300 bravos cívicos de Tucuman y Córdoba .coa mas 4 piezas de 
artillería^ 

¿Para que detenerme á esplicar lo que pasó después 
cuando ya lo hice anteriormente y cuando existen todavía 
muchos qtie^Io presenciaron y que todos los pueblos lo saben? Bás- 
tanle decir que esa gloriosa revolución se hizo con el conocimiento 
que jQ maadé á sus autoridades de la intimación que le diryia al 
gobernador l^opez y de que yo e^aria sobre el pueblo ese miamo 
día pues que se había pronuneiado ya toda la Sierra y el norte de 
la provincia en mi favor. Asi fué. que López recibió la imimacion 
^ue le entregó mi parlamentario pero no tuvo tiempo ni pera con- 
testar, pu^sque larevolucipn estalló en ese momento 4 virtud de| 
^visQ ¡uiticipado que les había remitido y López no tuvo mas tiem* 
po que para fugarse procipítadamente^ 

|Por lo demás solo, hubo abatimiento y no omisión, en ese tan 
decidido y entusiasmado pueblo, cuando hallándoníre yó bien dis- 
tante dp 61 llagaron los primeros derrotados del Quebracho Herra- 
do^cometiendo toda el ase de excesos! Fué tal la coastemaeion que 
dichos excesos ocasionaron, que hasta el muy patriota y distiogut- 
do goberuador Alvarez, tuvo que abandpnar el pueblo delegando en 
mi el gp.bierno. 

. , ¡Hachemos un velo sobre esos tan desgraciados como itnespe* 
rados acontecimientos! IVlas no dejaré de d^cir que en medio de 
laggueral consternación de ese heroico pueblo, 500 bravos cívicoü 
y artesanos de él tovierpü la ¿wble decisión de . acompañarme vo- 
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^«5 ^ . 

^r^tiinrme porqué el4>Í*ato géneiÉÍl Lavalle ndqiikaónó creyi^ 
pudente (file e^p^rárámoá tflli al ^erdtrga Oribe para ahon'hdarla^ 
T> morir ^ort gloria! l«'o cfeitd Mi qde esos rarlien tes crieos hicie^ 
toif toda Sñ nvarCÜta- á pie y s'm ♦doáertáríéiirte 'Wías t^iiéiuioV que 
^llos ofisiilfos'foéiHíron^^^ mffrdtianirfo yo taiubién A pie iíitá ^übazú 
tfe dlotj paTá'm1i0 Ufémtdrtoí. ^guafnienie «ne sigtiiepéfrcénM 
iDayor dtféM^nnitiií pórdum de j^eneá detentes y cIb4i(s ^ilieNuí 
4^áf]filttf8j ct^fi los etialts foriih^ 't\ éscfradron g«néi^ai ftií <\iié tnh 
tfríliüiféetiieílte se^eoiUporfó eti Jkfigasb ton sli esr^gólternÁ'áor ÉA^ 
irarés á fliií t^álTeie^ y m ciifll ftté miá de las HetíinNis sscrífiea^dM 
%n la' sftrpf^faqiie Beiiavidez fé 4n20 ^I ^aliéhto y y^a general ÁQhit 
fpor'^eseiiifatlo; despaes de sa inas4)rtHante trlanB: 

9tín bren esftraMarmsfds car^olque Paz pretende b'&oeríiliee«f 
^os íblio9f80y 6t de hiST entre^a^de nm mrenoría's sobre \ú ^*inae^ 
h\ún cí tttiééilqife ni<9fs|fé para benotfrri'f é Ja oitif tiei i^eiierai har»" 
9le ir Rfíniero, y pufsc 3e^on#ar de( dieh'tf ddl mfaydr límenét y de 
*Hi hefa "de pflf^l ffOt melfiitre^b t^ffltr firasá^cfe dicho geoerat y úti 
^ontetief maa que eíms palab¥afií>ái:w*Corafpiffíeróf eséé fkiv á lo qftt 
íedigalnif edeetmf-^Jdán -Lniralle." Todos xtfaofos éslH^^TÍétrcífi 
<tt»htiiigo en ése ejercito fits iofe ttitfles existen* varidfe trquí, fibafo 
Irf mismofinienes tenielite'tioronel koy; el dé igu»! el'ase i^. Llffp 
íll mundos y otfos'«iiie no me défiñnafentfrá»; saibetf qvfe^oto Mde^ijp' 
%I'dicho cnviado<qne el géniBrai traiát mas de SfiOQ Hombre?,- enainfo 
no alcántabartí ^*tres; que Cenvan perféctanience motilados,- euandc^' 
^en»A'ft á pié; ¥odo esto int podía haberme dicbo éi eéptbéüáé Ma- 
yor ¿in éspresá bnten ^e so general; ¿Por qué ^it&,géfiéétAhoft¿ 
tan frahcé para cdnní'tgo eomod^a ^rFo,^ tan iohí ^mb ülSii^viBtí 
^écir ^vte no oMóÁÜt por Bíoíf dfe tiraridsfAo' ^leai^ontrar 6on cftrrtl?,' 
y agua sobre todo porque veriañ fifu^rtos de a'mbre f éé séé? Aí^ 
'^udo ^ débií> éo'tffifftti THaitque«a decirme qUe veaía í piS^y que 
'tas fuer^a'é del enetMigb ertfn dobfes qiete liis suyasf '\0 téíni^ tlct- 
éo . . : f q^ie-é^o pdcMa ifrredrffr £ qvielk jamá:^*éon^ctcr ni -éonoseUÍ 
'^1 inierfo para combatir por la Ubettad de-iw patrirftft St tat4ó' 
««reyó' rfie )iÍ2o la m'^s ¡iíoleilbné injirstíoieí: f»ué< ni ^dl ñi ^tru %lj|*ut}o,-' 
'tavieron hechos mas gloriosos que yo'enfo gu&rra' d% ailestra i|Qlfl4&' 
pendencia; /j^e equvrcK^aba éH genial Pas; «n éróér qtle piflliesey o^ 
tener ceiol láfel gisilerat fiaraile;: muy ál contraria píele ofrecá 4e3- 
• «pu^s de vencido et ponerme1)flJo sus ordenes y le insté «fte Meneen- 
% pffra* qóe sobre In- mut^éhn nros diriflrieríimbs ai Tio iiotó-e ,OrHyá' 
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ál«pa«Ñt qii« yú ' le Mbiers rNnvntlNH» al iattliiHe m UfofMi f 4Í «r 
lo qintaf Qinerft tengii nwoft Pm M^jucftbA.qiM lei^lmUMMtjpor 
palrte de Laratie, y esoscelb* eeHpsiiren lada» sus flerk»»^ lo «e»» 
dveítron «I «epoleró / nos p«rdterM á to<lnft til * 

Omméo el genoral Laf?«lle me aoe^nrate ^ue Ikf pvmI á(]Ui* 
mere d-flO de KoríéÉdbre na Mbelr eotaído BiMMe aa< ejéfeii» 
Aév fr* tns 4ia«, 7 toe motaba porqne kr »iMidft80< oaeoatmr ^oto» 
#oa algtin fflhtrido j agtiat, y le esperé baüéel 35-oin^ peder ol«e«er 
ie él la mentir lHrtíeitt$ olaro ee que no dbU ov^oavlo ao d%Qiv«iH 
eollorr éino ntoríbundor ^|Y le parece á Faz poeo aitievida I» leso^ 
hséfea que toaiédeiansai^nito á ■B«if«ikit»ibrifRcbfárretag!ettfdtaéef 
poderoso ejército de OHbe por sa llan^ iaqiilorder y tiut ama qise 
mil j pico de hombi^sT Hb se yo qme ótni eesa pad ie ii e'l i a i c ttfse enr 
aqoeiias'ck'eanstaiteias'^ara favorecer 1^ ese tiftesrre ejéreteo 7 su 
generalr f el ^cd por no qaereí* eoiB'partíreoiinilgfi^ lar lavieaM fto- 
ria dé un seguh» trhiafo^ quiso mas bien perderse 7 perder- ai paáis» 

Pero donde mas hace apaifeéer witt grande emokoieateofftra mí 
ese bíp6crka general Paz, e» en' el folio 811 en qws d»e€fc--^*lle'l«tf* 
Maremos d^e toa planes del general lilidrid que taír pronto qaerla 
dar una batalla como dirigirse al aortfey á Cuyó^ 6 á iat eampao» 
de Buenos Aires. Todo lo petís6 7 nada hÍMO dto^^ Mieotme totee 
dest>rdp6s!tos atsladüe Represa, sacando da níS' menq^riaa i» ai» 
élécei^nr h> que le parece, se gttordli mu7 bien de eapresae qae to- 
do esa variedad ! dé th'ó7éetos fueroii sinmltáneoeá eonseelaeMÍoi 
de que á ^ningaao de ellos qmso pi estarse ei geaeral Lavo* 
fié cuando le fueron pFfopaeiios per tai vno despees de otro« 7 
síñ obtener jtnn'ás su éonsentinüento-, ni aita sfir do^eraemf} toda 
lo cual lo TÍ6 éf esplícado en esas mi» memoriaB qoe tonlo le ftiortt- 
ficaban^ hasta qde al fin logró baeerse deellae7«..'.4^seto Dio» 
savo él destino qise les dí6 despaesr 

;E8 dertamente seoeftfo qpe ese benemétito 7 falisAte gene-^ 
ral Laralléy no Irabíera tentdb á su Mo ea aquellas cáreiftisMieloa- 
i ese gafe capá», imfísUgenfé y^deeuade ée Pazf por» haber- he^ 
eho en esbata raia7or esa goerm de pbrtidas de )|tte e^e haMaha oír 
el ^. ^7 S..® párrafo del espresado felio! Pero no deseaidó-oa- 
té hipócrita general, de arrojar sis enverteoado dordc^ sobre ese-^- 
neral La valle qneerastn dispata, tríA véeee Oías aierítoifio'.q^ élf 
Iilo es posible pormas qnéme propotig»^ gaardtH* siténeio sobre Ja 
antogadiza descripción que lioee PalB de esa mi úAttma eüopaña, 
déjtar de desmentír algunos raurcados etebustesr <^<>*o el de ki taeta» 
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GuAodo ei generaJ ím^^ tediu^br todo» mM ^am;»: 4?.#l xk 
lat^wmotjaibfle OnlwalTiot á loapooos 4ía«>46 I» l|MaU« 4M 
4¡|iietM»Mdio^<39 ei>4e dirigtmie ¡^ fá|Hfl(uiieol« sobmitoiOiuiifiacífi 
4d»4icMt«*dfti$lu€ttwJyMiee«ii.a«fo la44e ^CófiblMU 

jí. invalida iid«tiMUÍl.ioil>aiviiM oaroii«fei Acfait y JU« JbofeoB^ UUt 
varez qué habiau sido naaiidados piM! el^fobie^BOedAtiSr, 8«hic49 
áíaht« pamjro&rAafmecfm niiMde9Q04w)mbraii^i7i^i)aiQfo^:4ttínio, 
ai. fie di?Jdttrno« loa doa cjíéroitas «narahttadotéi (liafdUa) ««m^^aiijra 
á'Mead^JNi^ j -facoo el^mip i Tu(CiHian« .|r>ifua.tadoa(fui^foa;d^l>- 
ehadaa fOTÜ^puaaaa deddió i. nuuuiar.aaló atcoronei Viléla.á 
Mendosa ooa uiia€ben&a.qanio de i8^üiif>iBfariw.d6. s» lejimil^, f (9^ 
daataoae^aobre -Saotiafa» ial eon^ael Aeha aon los oaacpostdecarr 
«í^aÍBoafi«efeeii«rdo.st^lJuUo qua iiuindaba «1 oomandanle'&íft' 
aala|(jraJa indiqui^ ea^iBees qae el jncjor madio.de lograr. haoMQOS 
idr Ifks buenas cabailadaa de Santiago y de aeiqiar de;8u<gobiara<»4 
•iiiaera,aena ql de.ioandar á^s^Ciiefaa/coa una eojrlaiiotiBftpar 
(Bkmporei Braciio|r;AlMipotte!S, pura ceii^fti! lé á Ibarra ^u eseape.i 
^ntaf'F4^paro.Je agregué qiue |«ara asegurar oampletawetitD dicha 
folliaeraile Dacesidad.que.elsedlrigiaiA eoflt«l-raatO(d^au ejéccl 
teifior el panút» de postas j llevando mi .artillería, ó alguuas fmr 
«as de alla»y |r0;par Chojaque ast&ála,i%quierdat mi^atrasqu^ 
Ikor una átdenqise yo «laiKlfihA. al e&atoi, saldría de Tjiaunvan iiw 
iueffte d¿vkian.piira;aftaaarlo pur aquellaparie á Ibarrá* : El.gima'* 
rol Laralle coavino eatopees^Q luaudar al coronel Ai^iai mas ^ 
por Abipones sino por el camino de postas, y en vez de háimf» 
ál dirijid^ por éste^ ptrefirió ir por el misino canaino. quayot y se 
«Bapehó á vanguardia por la trarem da la Loma Blanca y oofüsio/ 
«vaBdo^nül oildafl en asa maroha los fkaordeoados procedimientos 
•da ^u aropa, faaata el.estcewo4a haberme visto yo-preaiaado 4 pa^ 
«otfaripMaoAleapitaa dasuescoitA Sanddbal: y mpchofi.oupfi A^^ 
dadoaj^o. que ae 'habí» qiiedadoá üa(agui|rdia»7CPm«Údo to^a 
«laaajdiei.vialancmAi , . , 

UJtiaiamente» y .á conseQuencJia . die .dicha me«Uda qoe t^M^é 
qontsa &andobal,y aus aoldadetsvy.olraapre^yciaaefí xiueía^QPt- 
iéparaaviiar lQ»dfiaórdene« que comet»]», m» imp^ porque.js^ 
Íes dejaba maroiiar 4 xlisoreeiofí, pl general se dÍ8(.nftó conmigo 
y. 4e«part6iCon Jos pucQiliombrtsqiie le ac^nipoñaba y»e,úh£'h 
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ifi^pút hi twrm dk Otttatnarta ftiMta Uegar á idiote etnAiid 3P^P*i^ 
ftiH^rflietite ala Ríoíh, peta babi^fKkKoe «landiMki aaüM al^^Mi»^ 
|*al D. Tomas Iriarte á reclamar a^ omfkmi tepdabsl j 4Íena# 
saldados ifiia ttma^yo ptesos y desaviuidav^ f lps> cuales If fae? 
ron antrsfRdo^eoD liado ^i anoaiaento y dándola la jnas aoaafle? 
la satisftiaeioa salve laa pcntarosas mapnas i|«ia" pftcistt. ciédila 
laMina me halwin pbKfado.i tiNñarlos. pMs6s4Mira'4)aa»iio^aa»b 
ei^ «aa esoáadaJosos Weclms áiaan^atla alia s sy i i Hi e ípa' ida ^w^ 
goxaba en todo»aqttellps puaUcis. 

. ' No pensé biiberme eslendido liaata-^nca ;. pasa^^samc» jwara* 
ara posíMv fMlori«ár aon-asi^ silen€Ío.,los fonereeidaa aacgos -^aa 
Fazarmjasoin^^iRl aon Ja aseogída j triuiaat ceti^ion qaa haca 
de algunos da los beabas que yo refesia aa mis meast^aa,. sia 
que padíafa orearse que era verdad lo qua oes saotaloa deoia« ma 
ha sido ibcioso bacer alfanas^ esphaaéáoBaa aunque 4»o algua» 
lepugoaneia^ SRBlOipoÑ|Qe eUaf» tienen selaaioaaoik paiaaoaa^aa 
«nareoieron aiempra mL aprecio, cuanto por4fua nqdii teoiaa^ alla» 
qae iter con la> prepmsuoéa é hipóesita<.aMirdaaidad de aq«al ya 
finado fcoeral. Ulsimai«iea4et y para no Tarme precisado áda^ 
cir^masaobre las mordaseacríiions-que ao dudo me hará Pazaa 
su capríchoca descripción de esa mi úhima campamt diré taa 
sok» lo sigttienta.— <^ae no bobo, en esa ipi campaña aa solagafa 
qtte tai^iete^nK aan ktt ideando bocenn^ aaa fcaolaeioo para qui- 
tarme el mando del ejéroko, y digo 9.s%o- p9fqn% todoa eslabaa 
fNMt^oidos deque a<» ae les- babria psestodo . para elidan solfr 
soldado del ejérato, y eo.prue)N» de'cUoTcleriré-ppr aoacla^ioii V 
qOe me .nHUHfestarqtvtodd^s loagcfes KaiioÍ4lofr aa dos dífereatet'^ 
ooaétoneSk 

.Cacado perse^aííimos á Benayidea pam Ikiendoapt dípspues* 
de la prisión del valiente- Ach a y de sus oficiales y quise* yo da^ 
jar ei mando del ejéreico e» aoo de mis gaft» para%flelantarma 
yo 4 reseatar á coos-vaHaateSr poeqaa^li imbeai^da üqltar .puso 
átficohades cuando lo deetiné en coaspafu» del bxnvoeoMOQlFe- 
nalosa á dicho objeto, se reanierai>^ai insianie 4odoploa|^ea j 
me dijeron. *'Si V. S. por algún accidente impraaistatr llegase á 
enter prisionero ó morir, seriaÓMf perdido» can todo* el ejércitOr 
porque es sok» su presencia y «a inflo!}o-lo q^ia loconsma y 
ahentn, y es por esto que esperamps todos que el Sr* geaeral de^ 
sista de semejante pensamiento, pues ' que tai rez .no. lo oooseoír 
tfriemo^ por dicha ra3>o»íTr^,tra cesa p&ixeci^a susedió f^JípaJoa^^ 
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•utos 4« ia.iíal^Ua ..delBiodvo áA Meém 9mB Jmtir 9m 

monean' ^ue no eoiH{krQai«tiar)A sm extateocia en ná^giin .emm tun» 
sándom* «obre Jo» «neaiáfo*'; jr qiie nexoloaarr^ 4* s^iiyiHUrdiA ih^ 
la iiaan jtu un piintp donde füickeni verla loda j^ dor. vm. órde» 
»»^ |KNrqiie.tado« eUa« e«Uib%a fm$mkifX8fái U(Mvi»1#c litbídMiento 
ó^pereetr en k ladtnuiiida* 

i>iilMi4» todoft «809 booeméritoft gela0.4M m esf^ceiwoili na 
puede haber la meitoi: d4id« f|e que no úitentiiron íitniáA el. mf^ 
lárieaie eomo Se» lo dá á entender ! Créaseme que ne k^gm m 
pequeño HHirb&eii^: en dejaor qqe eee n»eAf uedo Gk»¿fHi/ .^OA^tñlJ» 
en la defcri^HÚon qtiie.haee de dieba <iftinf>aña ioa mil t|)9i>bf>8.|c^ 
rioeos. que ye pereounlvieme. ejecuté e» dÍTetaaB ^úwmo6$^Y atti» 
en la i»a^aya rnáaoift y deifuiee el ella^ 

Uhlmainente y para que ná>«íengan neee^idadde busoar en la* 
aMinorías malafr.de Fax^la earta que yo le paaé desde la RepubÜQ». 
deChikif j ealaeimUe detaUalw lijeramente dieba eenqgm^ be 
piteíbrído ioeertarla en estee m» (ib»ef7aeíenfis,J4Hilewente ^oQ-la^ 
dos notas de'.laeomteionp argentina en respuesta á niie idee prime? 
Kos partes ^(sidel tmnfo de Aufüoa 3F tom« de Bteiide^a» ihmrp dir 
la desf Kaeiasto ba«all»del Rodeo del Medio y mi marcbn .4 la^CoF? 
dillera Ssrreda oon k>s<restoede .mi ejírcitoque nai]iiMÍ«ron,{ibandii^ 
necme y regresarse i sus pnebkis^por oíae im^mw que \^ biee^: 
tendré %si la s^sfaeeioe^de eofiüluir Im die,s qiie m^B j'estiinicoii 
Ule sertidofnbre de.que mis dssgraeiadoebijos np tendrán que avt^^ 
pensarse después de ellos, porque me desmimtieea |^I|^|o^ 

S^ñor, D, José María P'a^, 

*■ ' 

^antia^q, de Chile, Octubre 23 do 184 !> 

Mi (ipreci^ble fimigo 7, compa^úero: 

lia. fortuna min quiere pi»bar nuestra CQoataAeiiu Skupuiíf 
d« haber fiftroMdoide la.neda un ^}ér^ito^e^ Tucuniav dft <M mU 
y mas hombrea x baber iHniirepdidf»' nii mfMTffrba á Jia J^iqí^h p^üt 
obrar é^ acuerdo eoa nqestro común, e^migu ^l$r. general Lt^^^t 
seguu se laqouiu#.de^ Splta j Tucuman^ y despuep en 4P^d^ 
haber heclio ptodigí^s d9 ¥qlo|r,i|on un. pi^ítido de valientes con .qfe 
me lancé desde la Rio)a á liis Provincius de C^ijMx, b^tlHWsidp des* 
graciadoa en Mendo^^a el 24. deK- pifado .estando ja Ja ¥i<^arii» 
en nuestres manqs, 7 tenido qu^ refugiarnos á este rcfifibliea ^ 
f^fm-p^read^ 600 (^oi^qs entre gcCes, oficiales ^ trop^r cf|(qs 
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Vflgr«á kmer^k Vd^rnaAver» fakcicn de,«iiMMkft Trémém 
acoaUiiwíiiHng i|u# han tamia. lugar pam-^^pa fiamia VAmmbi idaa 
aabal daiai aoBas, j poada ampiar aaa opannioaas, puaüo qm% 
Vd*4m kof oaaya cjéMica la atpacaa«a de todos y dala Panía.. 

A aú llagada 4 Caiajiiaiaa aaa. diea fiieaa» da aitílki^ía j oMlt 
aariatas, atlanaiuio con todo este tráfago ia aawbae aacaimisa 
del Toiuraiv un mas demento» qaa la dacÍMOo y aatatiaeino que 
faaháa sabido lofuadir á mis soldadas y ifss rataaln también entre 
las gafes jT oiaiaFest había espertmeatado uaa cjnaida deserción an 
las faeíaas de Salta y Jajay^ cojro ejeaipio faabia taiaibian produci- 
do ia da un costo núa»ero do miis paisanos. Maxa fhagom^e acsi* 
pabaa el batta de Plaabia lo. abandonaron, cuando de aarpfcaa oeu* 
p6 la cumbre, y se dirigieron por bis e n a s ta s de oms n baj n para Ja 
psoTÍaciada Santiago, tomando so difaeeian á> Lomta. ¥o mandé 
OQ s« peNccueíon áioa valientes tienfente coronel A^uiao jooioncl 
fiálas con dOOiwmbKes, llorando enire ellos 80 bnavias caaadarcs 
da Crérdoba y pasé ya 4 ocupar la capital, dcstacaado sabrela^cga 
al valíanla earanel Alvares; mi sobrino. A*ios ^tras días de «atas 
eli Offiainaasaf recibo «riso de la muerte y derrita del general Ari* 
aMefa per los pMblos de Famatiaa, y retirada del ganaral h^m* 
lie báeia <8lalca por Santa María* Este acontecimiento que no 
faé posible ocultar á la tropa, por babevsalo cam»atricado:eleood«e* 
tarantes de Hegar á mi, produjo defecto ^ae cracaastguia ntc ti 
&tt'desaiisian de muchos soldados da Saka y Jitjajr, 7 aun- la dé 
mas de 30 tuaamMae. • 

En seguida recibo caftas delrgeneral <]ba?jüie «desde las inme* 
dtaciones de Santa MarjTi suplicándome y conjurándome por 
la patria á suspender mis marchas sobre la Rioja y esperarlo, ma- 
ttifisslándome su opinión de retroceder á Tucuman donde |iodrsa* 
««Miéar coa vaaifaja tiaa batalla, supoaleado •ifae Ostbe^ Bscbeco 
y'él^i'aiié AMacaiarclMba* Mbra^aasa«#os. Ea «Amo sMpwad» 
téiain«tfe(Ái8*y le esperopara ocho «6 diat^HDas, hasta •qaaHegóao^ 
1oicMi\ina 'pe^^fia eicélta d^'ado 4 Pedefticfa can *€M tom« 
bl'esda isa ejerció can qne «e íiabian 'retirado desde >Famaiina,«a 
Ai^ttjlca, camino de'Goaain b ef Vuerto qée ¥d.''^oníoce. 

' * VMetet^és adrcrtir 4Td, que para emprender yo "mi «üivoba 
%tAM% Biii^a áSi^scm<1á'¥éaí^n<^irfos'gi^ti«^ 9$%* 

"^éiáiIrabifátilspttest^qtied^Dr.^TtelliHie^aciuef^ 
^dáf'¿obh^ñd d(9TüeuMánrai^<klibv(Hi«ra cmrihil y qaii^ 
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ÍHm mh9^éukímg^4%\ miüim ti«nlpe: ^$» otra «ip#dÉBto»«iiteft# 
d<i aNÜwnriMiifl 4iBhi»peBflti«r.al Salado deadé la frMieiadfl Ro* 
saiw «ctfi e«fo*iyiovíiiMiita combíiiadQ me p^ofioaía yo.éiüisfiíef (ik 
airaeifiada Orib» pwa .<|iw- 9f» padiara atiíaar mi rmuíhm t<m í^** 
tralla #iija Biajay jr anular al míamo liampo á Ibarra afOKlft^adp-* 
naadetau pf«i7Íiieia:«**'Dieptieata ya eala aparacían .y ya i | pc4*<* 
llanada en campaña tobre el Bio UoodOf aparece el generarWra* 
He en Monteroe, y hace que ÁTellaneda sacpenda «a marcha j Ü* 
licencie su tropa^ imbuido como iba, y Uégó después á Catamarea á 
ref se conmigo, de que Oribe, Pacheco y Aldao marchaban sobre Tu* 
coman, y qoe era preciso qae 70 con mi ejército retrocediese á dicha 
provincia dónele podríamos dar con ventaja ana batalla* En 'efec" 
ió. Avellaneda que no tenia los conocimientoi que yo de la posi* 
cidnde Oribe» como no los tenia tampoco Lavalle, prendado de fa 
idea de dicho general, licencia su fuerza y se conbiaa coa él mie^ 
mo, aconsejándome el retroceso. 

PrecÍM> es advervir que 70 habiá interceptado comanieacioneil 
del Gobernador dé Catamarea Balboa, á Lagos y Oribe, en que 
lea dacia que le era muy sensible la desgracia de tan baenamigo^ 
pero qué era preciso trabajar con mas espeño que nunca para re* 
pararléí* Cuahdc» estas catímnicacioñes fueron interceptadas ea 
preciso advertir que tenia yo la noticia por diferentes eondaetoa 
de la derrota de Echague por Vd, en Entre.-Rios, de la moer|.e á 
destrucción de López el Gobernador de Córdoba en al Sie 4. ^ 9 
Caifata por Baygoitia# y db larfsiirada de Oribe desde lovJlanaa 
de la BÁBÍa* hacia Maioha. Por consiguiente dabia «y»^ ÉgfanraMi 
ilUBiima de Jap das era efoatiya pues Jiabia orodaeidateialsalAda 
Ibaaer retnoeader pre^Ápiftadamante . á CMriba «aa sv GiéMítor 
desde les Llanos de la Biq^a» d^ando /abandQnad<» al General 
JUdáa oo« su EiéiKÍU> deySaa Juan y Atefidoaai .«a. OHlaetta^tá 
Lavatte y Bñzaela á sus inmadiaciopps y á^mí rW €!siaata«aar 
Bnaa efiftn les^ntecadeotes f^$tvoa<|tts yo tsiiia .á m llffftda 
4Ci^utar<6a, y el oonveacimiaolode beber bec^K» mi pnefriapnin 
ptwar mi E^icUa c» campaña el óltiony saorificioy ma.bs^BÍ» jS^ 
nacer fuepera Cbraasa destr^ftir á iddao, pues un pstniecgio pn^tm^ 
les circunstancias» desalentaría auestrasfuarxs|8, daría doUa áof^ 
aso 4 auasivos eaamigas, y acabaría por arrainor par«aie!nHKe>.Wa 
UiaapaeUos.qae aoa quedaban* Enastáis cirqiii^sl»oai#a f m^mia 
y« el' Cpaperal Lst^IIq se babiadÁrigtdo desde Mrqaterps íl fi^^" 
MHirea i veíase conmigo» seoibo aviso; da Aie^llaaeda de habei ana 
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4iti SftTtfblft iftiteño* apoderándose áe la IVéttera der-Rcniafkit^'^ief ¿* 
H^ijend^fier tforpre^a i^ifatme7€HA*ma,t|«e f^MNiatitef Idliaébláir 
iNllidtf doi ree«s. Areíltftiédf^ eoníbóéir nurevanfente sAs trot»a6 q«€' 
liabiií Rioeiidádo f ttíé comüifich ekte aconi^eiHintettlú qiie ^^édbió' 
|>rRitol« el SéftettcMf TíaT^ié mf ílégmí á fWeKiti ^f^ t«Mto}o^T 
fliiafno; 

LÍegadíí el General á CntanMi^c^ é¿ «í^Gnocidüjaor mi órdesí 
General en Gefe del Ejército reservándojue únicamente el. dere- 
tho que me habían dado 4gs pueblos de Ja dirécciotí deia.g^^r- 
fa. Enana íarff a Conferencia que timm^os coa el General en la 
euat nice ver la necesidad en qi/e dos colocaba el asunto de la 
frontera, -de regresar tfno de los dos á Tucuman para deatn^ir 
aquella moatonera jr llevar adelante la campana contra ibarr^^^ 
j diríjirse éf etrd coU el testo á los pueblos de Cujo eu unión coa 
les néjanos (fue se presentaban gustosos al Teniente Coronel 
D. CrisOstomo Alveres que habia ya tomado 4a Rioja, jr una par*^ 
4e del arnianleñtojr municiones que empezaban á descubrir- de 
los entierros del finado Brizuela: dejaba á su eleccioa' eí seguir 
- él á Cügó é volver á Tucünián, elíjió esto último, as^gurápdo- 
lue que tni posición respecto á los Sres, Feré y Rivera, era roas 
Ventajosa que la sorya, per \os antecedentes -que habiati . coa 
diClios señores; 

£ir^iaete;á^i«ir flor dina 4tof pues d^ aif llegada^ á €atam«r¿ 
«éttflHqniíMli'.imiiMireha coo el Batallón' Gi««co de Tueutaaá- 8 
*f^«m9daim«iiilem, 9 carretas j el Baciiaclroii ttajp^qtte tfran^ 
^doioóf H)ue haton q^iedado por liatrej^ heehb* ad«hiatsír al doro^ 

aei Aeha tsao el reato de toir cQerpos^y dbs' piezas áe' aÁ-tdkri'a 
4iaata*^lMlgiMelle, en froteecibh ti!)i Alteres |>er «i «I We^fé Qé- 
4i«r«l'iilféntáfbatBttadarlb; 4t8íbieodo'«énv^RÍde 6en dlMiif Sr* ^€rtf- 
'éetul Lá^aHe-tt^éeilláRiíaría lar atelTéteti por a(jiil»lltt fmrté 4M 
^fitUte de- €6rd^ á G^ribe.'-jr desprenderla tambüTn «fio é^ do#- 

etoiniMbÉát ^por JBtelen sabré toa" pitéMoé ^1 panierfte 4^ ^Oatsf- 
'Iñaarca para dfejat esta provificih éiñt:ftíhiénv& Hhfé ^ <Arált><íb 
' «euéfdií> sebre^el Ejercitar de Aldiip tfQe pis'rmaMect« ea k>s tuttt- 
' íTei ^>la Ooiílisí de Aráujd; ^Hechcr eite atiierdcr raMpi m^ nt^ 
'-¿ha <i^ Gatttfmíarén él Id de Jujio y el General LaTiillé delna mar- 
^kar el siguiente dia paira Tucuman con ánimo ele dar un fatcf^ 
' pi iMttaí Saha páraaninyar á «qttellas fentes v exijir de iíh €í^ 
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bi^rnvoi, nal como-d^- 4^,Juj^í Ips hp^i^rc».y. lm\ r^cur^QSi n^en^ 

re^fijbf^^teaía j:» mi«o de^i^bfsr.bfyaijo li^ «ierfn €i|[.i^iw«ifw diluir 
spQaef y las mandé dirigir c<^o lo^ miftQ^Qs. bijoiaidiel- [MÍs, i^aa ^li^. 
Punta jjouas^ á. ia nufioia Ruja; á.cMjpo puiit^. llagué con ei. ^ócfá* 
to d 13 pejTQ íMaquejine hubie«e alefinífc^;^» gaas^ alguHQ y eor 
cpatré qaciel coroiij^l Acba ao ^enja mas que doffCfoiPitpB .j pipiKda^ 
cabezas do las que babi^ Uaido, y la caajor parte QbÍQas,y habi^e^^do . 
si^ndtaepel csiaiMiq alf^aa d^eir«iop 4e ioa.infont^p y aitúlterpff 
que no bajó de 40 homtMre$*' I'nmiediataiiiai^te rApitiO:.iaa Qirdan^ 
ai gobarnador de Oatamaroa p^a que me mami»sip alcaas^ar con 
elgai^adQ^y^efué preciso p^ar cv^tra 6; ciacp días , mi^JHr^^ m 
atWl»b!^RÍaaoar.i:aai9qii6.lMtbia9^ aufrido ajgo ea la.i)iareka, f^ 
eompoRta^gun arixiamaato y neba^a diUgenaifldj^ alg4iinaRiatfi' 
las y aparejos para Uevar las mumci^aes d^ la^ «avr^^^ Qa cs^^o 
oe^q^iuio, jr at^p^rar la llegada diel gaaadci. : 

£n a«fte iinef^ había qae'de«pAohara(rte«iieiitecotra«i^lPu4aar* 
quin Baltor que fo$(bia reñido de toa I]aino9 itiatiidado por el vaK^nte 
cw;c«íe.IiPeñalo«íá,á4>ed*r alguaas armaa, algún aHJfiíio d^ropa paía 
su>fA9r«a<y:ua'^ACUiftdroa para atacar ai ¿oraae) Fiares, qfia ^e.. 
haHabaeDJa G4>afta Baja ctouAQO : homfariiii M Oribe, y el Coro-' 
nel leíanos woaooa pocos ibmisiaíi. Habiendi» de^paoh^do ya 
iffUohp (ffefe- á qliian dj ol grado .da C<ir9t»4 perla trala»tía aa». 
qua-aH biibÍA.«oat«ttido >ea loa Uaaa»' aa. eomp^ñín dal Gpaianr; 
daiptégfttiesldsPeñalosa, resistiendo á todas laaaftduec&fMfteadeOri' • 
be.jf> 4auis ataqPQS;, y poniendo^ aas 4>^d6nes el Escuadren J*alio 
aliinando'dal Teniaata GoriNMt Soielo; ¡y. no páneeieado*' e^ gafa- 
do que esperaba de Catamarca, resohrí dipigirrae primero a«biía 
•1 ejféüíáto de Aldao qae babia quedado ya á mi espalda ppr e| 
i«io«o^lderadi09 en los Saiie^s,, paca tque de asta mbdct pttdiMcn* 
9ÍH reaéki'ad^iioo seguieripe todos k^ Riejanos deiando'«ntarnivtaffV' 
te Kbra auFrovineia. ^h efecto reuní .4 todos Iba geféa del ejár- 
cito «que mehabiaA ya manifestado pribadamenre ia impoeibíLidad 
de conttnaar nuastnas marckas sobre (^u^ff^ sin earne/ y atíi oaba» 
lloa». piMs no habrá mas que los montados, y ostos:cn mtiy mal 
QSIbado.qae no sufrieron im para llegar ennlladon á San Juhu- la 

^aaf Ojr fparte* Todos los gcfes .asi qué estuvieron reunidas y 

• 50 
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les ped) ^u ophtton «obre el partido que debinmos tofiínr en ^í en 
tado en que se hallaba el ejército, ya por fáftá de víveres como por' 
la dé cahttilos j bueyes, fueron de opiníoii que debíamos ocd»mra- 
marchar á Catamarca á reponer nuestros caballos, ó diñarnos so- 
bre Aldao á los Sauces sin embargo de que esta operación .«calmrltt ' 
dedejarnos' á pió por la'n^perexa de los caminos que téntatlüt^^e 
N andar. Yo les repuse que volver átras era perder el ejéi^cilo y é^ 
País; porque en tal caso cargai^ian síobre nosotros Oribe y A]dao; y 
perderíamos para siempre la Provincia de In Rioja, y desraayaria- 
mor á la de fTácuman que había hecho tan costosos s^criíick)? para 
de/ipacharnos; con cuyo motivo quedó resuelta la marcha sobre Al-' 
dao al siguiente dia, y al efecto se ordenó <aJ Coronel Acha que re- 
trocediese con lá vanguardia desde Amptsa. 

Estaban ya tomadas todas las disposieione? para laitiarcha á 
los fauces en busca de Aldao, cuando al amanecer recibo aviifo 
del gobernador de Catamarca, de qae Lagos y Maza que sé habían - 
retirado precipitadamente para Loreto á mi llegada á Racitm^ esta- 
ban sobre la cierra del Alto con mil hombres, y que el se retiraba 
para T4icuman sino le llegaba el aoxilio que habia pedido- Con es^ 
ta noticia varié de plan sih comunicarlo^ nadie, y mandando con- 
traorden al Coronel Acha para que sin perdida destiempo continua^ 
se su marcha sobre San Juan, memovi al dia siguiente en este di-* 
recion con sorpresa de todos, y asegurándoles ' ladronea toma de 
Cuyo sin q«ie el fraile pudiera evitarlo. Al efecto ordené «1 O>rohei- 
Acha que apurando sus marchas cuanto le fuem posible se Bpode- 
rase de 'Saii Juan, socase toda la caballada ó mulada, posible^ y me 
mandase encontrar ccm ella y con algunos bueyes y ^ttadil, despa- 
chando al mismo objeto por delante M hombres ai ViiUe Fértil |la* 
ra sacar toda la caballada que encontrase y tomar también un car* 
gamento de vestuario y municiones que le venisn de San Juan para 
Akfao y salir con el á las Salinas. 

Todo se efectuó y salió como se deseaba: el ez-Oobernadord'e 
Córdova Dr, D, Francisco Alvares,. ge£é del escuadrón General 
Paz, fué el encargado de esta operación que ejecutó Oon liabilidsd, 
como Jo habrá Vd. visto por el parte de la gloriosa batalla de An- 
gaoo» Con este auxilio tan. oportuno, se medio cabrío la desnudez 
del soldado, y se raont<> regularmente la vangoardia^ > < 

£1 brillante resultado de esta operación atrevida sobre San 
Juan, ya Vd. lo sabe como también el resultado ó fin desgraciado' 
de tan valiente gefe y su división, por un descuido ó confenza que- 
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no del^^ t<$n«r^ £Íi:AMja9U)T^i% puc ia.cua| m» lia arrebatada. lü g^u-ia 
d^ ia« nvaaQs, y á la, {lep^t^ica en^tera su libertad (1 ). 
1 Yq Uiígaé pules ^S^o,FMao,coiíi,3o)o 600 boiobrés de las trea^ 

(1) Creo un acto de justicia el dejar consignado en estas 
mUtoJ^er^aóiotiea dos beehos -heroicos que tuvieron lugar en esa 
memorable «yampañA de Cu^o^ el uno. después del inemorabletriun* 
fo de Angaco y el otro en la batalla del Rodeo del Medio. >, 

Cuándo el valiente Acha en vez de esperarme en Angaco des- 
pués de su triunfo^ ó deliaberme mandado encontrar con las bue* 
HaA oab^Hadasy mutas j bueyes de quedas había provisto» oiarebó 
imprudentemente á San Juan, en persecución de Benavides y se 
acampó iiescuidamente en las orillas del pueblo asi que fugó dicho 
caudillo á su aproximación habia mandado al valientísimo coronel 
í>. Lorenzo Alvares alfimebloy encampana del recomendable Dr. 
.Alvares, . gefe del escuadrón fenerai. Pa^v y sin mas acompaña- 
miento que akaJe una partida como de 20 infantes^ y con la cual 
iba también mi hijo el mayor D. Ciríaco Araoz de Lamadrid, y 
dos recomendables oficiales hijos del general Di< Benita Martínez 
y regresó Benavitles con el reftierxo que encontró que venia de 
Mendoza, eo oufftero de ^0 hombres y dos piezas de artilleria, coa 
que sorprendió á la pequeña fuerza que habia quedado del escua- 
droju de coi-azeros, en circunstancias que por espresa orden del 
general Acitaí estaban largando sus eaballos en un alfalfar; el dicho 
oonmel Alvares oou «olo su pecfueña partida y los coracercts que 
pudieron saUar á en pelo, se dirigió resueltamente sobre los 600 
hombres que tenia "Benavides por un callejón para abrirse paso 4 
incorporarse con el general Acha que quedaba algunas cuadras 
atrás «le Benavides, con solo los poctts infantes que le quedaban 
del valiente cuerpo dedidio bravo coronel y ademas con todos l^a 
prisioneros que le habia tomado al Fraile en Angaco, y los cuales 
eran mas qne los suyos, dicho bravo coronel fué rechazado por las 
céntuplas fuerzas del caudillo y por los tiros á metralla de su artillería; 
':-' Mab ése valieute gete y su campanero rehicieron iu mediata*' 
mente» á los 70 coraceros y emprendió nuevamente su resuelta 
marcha sobre los enemigos, hasta que hallándose ya muy próximo 
á ellol volvieaon 2i desordenarse los pocos coraceros y retrocedie« 
ron^ entonces el denodadado eoronel y su compañero el Di\ Alva* 
TQZ^ siguieron adelante con solo sii. partida de pocos infantes, mas 
tuvieron la desgracia de ser orivados de la vida por In metralla ene- 
miga, juntamente con uno de los dos hermanos Martines, y mi hijo 
4 quien un casco de metralla le trozó la espada que llevaba en la 
nMiifii.p«d(i^ aulvarxon'el oiro <ifiGÍal Martineta. que se baila enasta 
capital «on algunos de los soldadOs y seguir al pueblo por entre 
unas^anjas^ 

El: valiente Acha ya al obscurecer marchó resueltamente con 
su peqaeHa fberK» y los prisioneros sobre Bena vides, la racbaKÓ 
quitándole una pieza de artillería y tuvo todavia la imprudencia de 
meter&:e á la plaza donde fué sitiado y tomado después prisionero 
por capitulación con toda su fuerza y mi hijo y Martinez que se le 
habian reunido, porque se les habián concluido ya las municiones 
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ariiMifft y'6(^«€iklttdo9 deto legión Aeha-de Alvalféa^i^e 8em« reo- 
nierpti diez ó doce Jeguat «nté^-dellvgiii* á San JufUi coo el valiéi^to 
teniente Coronel '8ardmeqiie4inbki^eoéa|lBdótio lia sot^réstf,'/ al 



después da 2 «ó^didia» fie resistencüa, y cuando acababa ^d«Yls« 
gMá la.pnntH'dei taoBteo Angaou con' nia cortas ñiemisaMmilai 

de ambre y de «ised. 

El seirundo hecho Até el día de la batalla del Rodeo del Me- 
dio^ «cuando Kiespues de hábei^sido pueáta. en fuga tadala ci^itlle- 
ría dükia «iOfeeliB del«férciÉo d|B FaoheGO'én nésaaro ide-MOto»- 
bfes, por mi bMvétimo aobrino D; Cnaono Alvares con solo 230 
hombres y sloi bravos comandante Acuña, ^ correntino j D, Eiiáao 
Ortega y que ya Pneheoo venia en rerí rada con toda su numerosa 
iníanteria, y sd pérfidoide Baltarid«9obttdiP4}ió todas ntis órdenes ps* 
raosrgor m\ coronel FiomB que -con aoko 800 j pieo^de^lionibfeffdti 
oaballeria qaedaba á ou ñ^éiite, entonces ol bravisimi» esdniedroD 
Mayo, con sit comandante Aooiitb á la cabexa y «sin tener mas fcier- 
2a que eeeeute y ítsiáas piazaside jóveóes tíecen;tes dé BoeDos'S^i- 
roSfioai^ó 'B9bre (Florof , y fueron ios lúajcos >qüe •«niTiamnt 8«hísd* 
auis con las de ^te, .poro 4u?ieroB ^ne ceder por q^«e BaHareafss. 
de auxilinrloB se puso en faga con niaB de 500 bombines qae^ tenia! 
Beta fuá la exclusiva causa de haberse perdido esa célebre bstalia, 
despoos de eetarya ganada eon solointijeifinto y cicrcaetitíi y taa- 
toe tiitlici*nos*de que se conpociia iacit pequeño; cféecitOv centra «as 
de ;l,dOO hombres que contaba el del general Pacbecofr snclusos 
mil nuev>eciento8 infantes y 18 piezas de artilleria qae tenia, pjuef 
qne toda la numerosa Cabailleria de^ su derecha había sido puesta 
y« fuera de combate por nai Taiieote sobrino Alvares, aun skifcm' 
borgO'de halle na. gravemente herido en el extraordinario tsimifi) 
de Angnco! <Fué digno de notarse «1 valiente denuedo que mani- 
festó ese puñado de bravos jóvenes del escuadrón Mayo,eomo]o 
foé taimbíen la actividad y brabura con que Jlena«on todas mis ór- 
denes ke^dos jóvtoBesCaBteaes D. Miguel y D. Madano, D* Bénri- 
qaePieaitro, y 8aatabayn, (estos dos (iltinaos fueron el uño lancea- 
do y Tolcado el caballo del «otro y becbos prisioneros, cuandp corrí 
yo á contener la caballería de Baitar que fugaba con él ala cábám) 
y, sobre todos elbravo^ Gurierrez fD* Juan Antonio] pues M el 
uoieo'q^e sakóconfmigo, y coaelculRi ydosiOfiíítáles'Rtf^soosqiie 
se ine renoieron yernas las dos ordenanzas qoe me acompañaban j 
un baqueanía, acometí dasesperadamefite á una fuerte partida eoe 
nos perseg'tna y 1h atuohillé é bice volver caras hasta que pude ves- 
puMi «doáOffkry^^sqnteiter «á toda la esriMtíariadal pérMosiSailaff: 
todos caos jóvenes pertenncian tamlMen al eseliadron Mayot.y w 
servían de ayudantes en esa campaña, y es un deber mió sliteco- 
mendür á todos esos valientes, pues me acompi^ñaron basta ''eí fin 
comb«»inhien el oiudfKlam» médico Dr. Molina, y mi déeidéde y »* 
ebjnendkbie «ecretario el jó»vefi Di iBenjamin ViUaf^ñe* B^ciitfdp 
que los dos valientes Pinepos me 'acompañaron también en ese 
fancey queicon^espcciaUdad el capitán D. Mateo me pi'esto los 
uaj^émponantes 9emcios!en el pane de la Cordéklera* .^^ 
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sííruidate-dfa semeintorpéró-elbraro O^oñel y Cotnandtfnte. €re- 
neral de Jos Llanos D. An^el Vicente Peñaloza^ie había rnaad»* 
de addiintar i las laií^amia dMde Maneasifi ce n 390 de sos brar 
vos, aunquetiesariaados hí' mitat) dte ellos. 

Cbtno Btíflavideá lihtiía fbgrdfdosé á tni vista, y al tiro de tréH ca- 
ñóíia¿os que íe áírigl sob'fe él'fioíe San Juan coh Sireccicn á 
Mendoza, no debía yo detenerme en aquél pueblo; y 'pasé sin ha- 
berme detenido masque tina hora etíla p]a¿a, y roe situé á media 
legua dét pueblo, mientras mé proporcionaba los caballos necesá- 
sarios para montarlos cuerpos que habian llegado á pié. lüti deten- 
cion con este objeto no duro mas que tres diás, continué mi maroha 
sobrd Mendotabieti mbntado ya, pero dejando al nuéVo^óbiertio 
de San Juanas hombres de los bravoií vencedores de Angaso, y' 
m^s de 50 soldados entre enfermos y desertores, Ja mayor parte in- 
fantes y artilleros, de modo que llegué á Mendoza con dOO hom- 
bres ilO completoá ef 4 de*Setiembre por la mañana. 

Benavides habla empezado su retirada en el dia »tQterior lle- 
vándose mas de 3,000 caballos y faabienclo despachado á los pri- 
sioneros dos días autes. Mi detención en la jilaza coii las tropas 
formadas, duraría dos y media horas cuando mas, mientras 
tomé algunas disposiciones y tiré dos decretos. En seguida 
sali á situarme en el plumerillo una legua fuera de la ciudad, y dis- 
puse la, salid^ del comandante general de los Llanos Perialoza« 
con Bailar, al maOdo de 450 honibres en persecución del enemigo 
cuya fuerza no podiendo salir esa noche por algunos inconvenien- 
tes ¿|ue. se presentaron» marchó al siguiente día por la mañana. . 
En seguida pasé al pueblo, se dieron las órdenes convenientes pa- 
ra la elección de gobierno, despaché por la noche un escuadrón ai 
Fuerte de San Carlos con 25 infantes, y al siguiente dia al coronel 
Salvadores con la compañía de granaderos á tomar el mando de la 
división. 

La elección de gobierno repayó eq .m|, por unaninúdad de su- 
fraSÍQiK» ii^vistiéij^áwie «cqu la. suma. del. p^idert J V^^. ^ué preciso; 
aofplpir mientras farrojáaen^s al enemj^a fuera de Iq pn»viucia j, 
llegasen desde esta rqiúblicalas personaos influyentes que estaban; 
^migrítdaa. 

£q deguáda me o^itpé de ocfaniear Una maestranza completa 
pam recom^poner el armatoieoto y ios cañones que habían Uegado 
estroflecKkw en estreme» y construir todas las- lanzas pesiblof» Lri 
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maestranza quedó Psitablecijo i Km entro éi«t« y te t^iíiibajó eon una 
nciiiriikid a»orobP98a. 

. £1 . decreto para l9^ p^eaentatoion de' laa armae o{f«ct«fido un pre- 
mio de 3 peaos por cada fusili doe p4^r c#dei tefcerda ó aabie j uno 
por cada. I^7«ai produjo el efecto que me p«opufMs. )jcmí soldados 
eciemifos empezaron á fU'eeeatarse ^on eos armas, y en poeoa días 
rei^ni mas de loO entre fusiU^^ tercerolas y lan/as j se me presen- 
taron como 200 soldados 6 mas, de los que la mayor parte tomó 
partido en los cuerpos del ejército y recibieron la gratificaciofi de 
4 pesos el soldado, 5 el cabo y 6 el sargento. 

El pueblo de Mendoza bubia manifestado un patriotismo y de- 
cisión sin límites, pero babian quedado muj pocos hombres de pro- 
vecho entre la clase decente» y estos temían comprometerse ó dar 
la cara de frente, y liabia muy pocos que se ncercaseu á darme los 
CiMiocimientos que deseaba y eran precisos, por que á los pocos 
días ya se supo en el pueblo que babian ene^n^rado á Benarjdes 
en Corocortocop 530 hombres al mando del coronel Flores, y que 
el general Pacheco con Aldao venían atrás con cerca de tres mil 
hombres. En fin, yo tenia que hacerlo todo personalmente por ca^ 
recéi^de un hombre que me desempeñara-<—Peñ alosa despuea de 
haber batido y dispersado dos divisiones enemigas que alcanzó en 
su marcha, tuvo que regresar de cerca de Corocorto por el refuerzo 
. que recibió Benavidest^ la falta de hombres inteligentes y de capa- 
cidad hizo que los enemig(»8 tiegason a) Retamo que dista doce le- 
guas rlc Mciido/a, sin haber sido sentidos el 19, pues mi vanguar- 
dia después de haber permanecido unos días en el Retamo tuvo que 
retirarse á la Cruz de Piedra por los pastos, dejando avanzadas del 
pais que se descuidaron, 

E» tales circunstancias yo tenia al sur en San Carlos á 30 le- 
guas de Mendoza 200 liombres en persecución de la fuerza que 
tomó esa dirección con Rodríguz, y había mandanga k San Juan á 
desbaratar una montonera que se habia apoderado de aquel pueblo 
y de todos los enfermos y heHdos que ha1>ian quedado allí, p<jr 
la ineptitud del Gobernador BíirgoH, que 'se dejó sorprolider, 'ai 
Coronel'Avár»s ctm 251Hií>mbres. Esta noticia la recibí el Id «leí 
pasado y en al acto salí con todas mis fuerzas que se componian 
de 800 infantes por haber llegado ya el Coronel Salvadores, con 9 
cafTÓnes que se tomaron, hacia el Retamo y mandé oficiales en al- 
cance de A va los por el camino de San Juan y en busca del Co- 
mandante Acuna á San Carlos para que se me replegasen. E^ 22 
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estuvieron tudoi reuitulod en los Potreros de H\úii\go & lenfuiía» á» 
Mendo'^a háoíii el Retumo j marehéel 2i nobre In vuelt:i de í<i Cié-* 
nag^a donde efttba la vtinguardía enemiga, y al ponerse el sol fué 
paesta en faga y desalojada del puente por una compañía de cuAn* 
dores y el escuadrón Julio conque yo en persona me avancé snbré 
ellos y mandé cargarlos con la dicha fuersa.de^pnes de haberles dis- 
parado una granada y un tiro de bala razH. Los enemigo^ qm} 
eran 700 huyeron cobardemente y yo regresé con el ejército ¿ unos 
alfalfaren que distaban media legua á retaguardia, dejando nli» 
avanzadas sobre ji| Ciénaga y después de haberlos perseguido, he^s* 
ta cerrada la noche. . : • » . . 

Ai siguiente dia por la mañana tuve parte de las ávaifza«lH6 
que estaba ali fren te todo el ejército enemigo y salí á ocupar la- pou 
sicion que deseaba al frente del puente. £1 ejército enemigo ac^Mbo 
de pasarlo serían las 12, con tresrail y mas - hombres, de los que 
mil yodiocieotos eran de infanteria ; y el resto eabalieria y trece 
piezas de artillería. Apesar de la escesiva superioridad irumérioa 
yo no podía nidebia retroceder ya, así porqu^ contaba conJa desi-^ 
ciou de mk tropas, como p^orqoe todo paíso retrógrado en tales eir« 
cunstaneias, y con San Juan ocupado por Jos enemigos, producirla 
indispensablemente la lesmoraüxaeion del ejército y nuestra rninif 
inevitable. Mi fuersa total no pasaba de mil ciento cincuenta honi¿ 
bres y tenia entre ella como 400 hombres del país, la tñitad pitsa^ 
dos der ejército enemigo de Benavides y la otra de voluntarios diü 
pueblo y de milicia también de la campaña, cuya fuen^a si me re<« 
tiraba era consiguiente que se me quedase; pdV consiguiente mcr^ 
resolví á dar la batalla con todas las seguridades del triunfo por cY 
ardor del puñado de valientes que combatían por la libertad oontrá* 
los forsados esclavos d^ su tirano, que solo el terror al puñal lo» 
contenía. ^ 

Los enemigos después de-haber, cambiodo' algunas bal«§ deaea- 
ñon con nosotros, pero sin suceso por su parte, marcharon en ce^ 
lumnaporel frente de mi pequeña línea hacia mi derecha, osten* 
tandosu numerosa infantería y después de haber dejado estat^eci'* 
do á su derecha al Coronel Granada con 80t^ caballos de la Escottk' 
del tirano y una batería sostenida por una columna de infañtétia; 
Bl objeto del enemigo locoiioci desde que prrnéipió su niovtmien- 
toa mi derecha—hacer conocer á miv soldados su supei*ioridád nti- 
niérica, y flanquearme por dicho costado desprendiendo á mi reta- 
guardia una columna; masi yo esperaba confiadaniente la oportuni^ 
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fliid para desburninr su derecha, «eflie d^abatt 4r«lagiMHr£a ptof me* 
dio del irttrépído 7 nunca bien t>6iid«rado jóveit coronel AUmrek' 
que mandaba mi izquierda, oompueata de^DeabaBoi y lOOiofiía*. 
t^ que iJeetíné para bu proteoeiont elrntando eütretantd eo» mas. 
braros ai frente de nueet'Ta peqiyma iiaéa, laisaiMloo de^-rá.iaBdr 
An que laaolumnadel «ine«ii|ro» empetaba áioeedernii idereoltíi- 
para realÍEar8upea8a.iiiantQ«9fdeaé alMofaiToeumfno Alvares, 
qiw cargase y abucbiUaee á su atiguo gefebque tenia al fretite. Be^ 
cibir la orden, cai^ar <cqq adaiirablo deoaedoi/artoüar j arrojar 
completainente la derecha eaemiga ásu retaguardtaliasta hac^ia 
repasar dI pnente,fu6 obra de un momento. Esta operación atrevida, 
produjo el efiefcte'que me habíai propuesto; ia gria columna enemi- 
ga de infantería q* iba marchando por el frente á mí dbreebaTetro- 
eedió precipitadamente y en alguna cdnfosion^q* proejé numeni- 
tar arameando sobre eUa mis dos - balerías coihpueatas de 8 piceas 
7 les doeeieiitofc.ea2wdoreis que me quedaban oft léaéa, jordeaéá 
mi tlefeeha que cargase sobre el dahco iisqiáerda dei enenlSgo que 
cra7asu.re$agiiardia,aTÍsiadole qae la derecha enemiga estaba en 
completa derrota por el bravo eoresiel Alvares. - El iratíente coro* 
Báltar, nao. de los ^efes mas estimades del: geaeral LavwUe j de 
todo el ejército, por sil brahoni • j.eapacidadi, que síeadoei ge€e del 
E. M. Iiabi» querido ir áidirilgir ladknscha que estaba á losórds^ 
oes 4e su brav:4i fimigo el core«e] PeClalosa» •ee« mas de £390 hom- 
bres de 1« mejor cabaHenade mi ejérCDÍto;.se aeobardo stn duda-ea 
e#ta vez á. vista de la.numerpea infaiileríi»:eoenaiga; f-asé nanaa 
decirque no puedécargar perleaer al firf>nte»fia nókMncade ¿a- 
(bn^ria y «e queda parada p^esedetaado* el «éArooésd precipitado 
diel^aettiÁgo j elfethandojio qise hicieron de sm batería deja iaqaier^ 
da: Repito la orden, cofa todof^QHB ayadaiites jne es« obedecida 
apesar de las instancias del coronel Peñalosa. Vuoiro árepetide 
coa enfado *yfde uhmkMlaiecffminante lla^ ór^en^de cargiar aunque 
bjiibieseo úi^nwil ookiflpnas ^. su 'frente, <que not baabta «no mar 
peca fueirza y mnodandon vansar M ooroneA Aváios .eon la reserr a 
árpreftcjer mi p0stad4>:irtqaierdD qite se liabia.>erdédaá<retagtiaMlia 
deiooemigo,>dattdo ord^n al riejo y.hl'aTo coronel Baltmdbres qae 
estahaá.la'OebfiZia de nyiíin&ateria para^que.cengüeitá la bayoneta 
cpOifiiiaüMiO,hoi9ibj;e^» sobre Jos^i^íretvovsiBdifiniá suAeefeei.'- ¿Y 
crei^rá 'Vd. fufaste vieja y vaJieote 'Soldaéo.dcrlliladependenoia, 
se ac<^rda tairit^ien y me úáUl misma ^9nt»f^fiíf& que JSaHarl 
Le.pnando replicar <;q{i. ¡iofligti^cion que ^ii}Q<carga<en en el mafco 
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vBjTt á poneriM & l9^.f^9h^^9L de mis oa^^darc^ y d^akt^r ^raoninl- 
iik$fit9>l% J>iM^]la.* ¥ <]^á.l9 parece á y<|.ic|tt^ fcp^ S9lítadi9re«? .Orr 
de9a enlpiiae$;el,br«íro^eafef^te C^fQPpV S«ll^)IÍ%Í9: ^^9 edfC^ fttt 90* 

m«i^ eiQ «i|ft iflapes iab^adera p^^q^e babi8( «ido b«r¿db el ntbo^-* 
dotauAof %^ l9.tQnk,)póne9Qj»l&ent« de]p»eii:%9doreg^y oMr^ á la bfi^. 
yfoet9«(k>9J9P/9ii>Í90s r^^traaedenpero es reto subfcoper en^uell^ia^ 
bajff bf^ndera eae con (tst^.j les manda reirocedeFé . Loa 8QÍd«d:oj|^ 
QCbe^Htf iiidpse sin g^S»^ habiendo jreaibidoéideii de dar media viiel' 
tapoír el gefe herid», retroceden y.sed<»ordéaaQeiii{i«s^aiido áreti- 
raiSse^ Yq quetoaobseriro corretea persona, ]<h bahlo y ordeno^ y 
OEOdüdicsce formados! á la pa-imera .posic!Íoiis¿untaaiente con las do» 
baHaria»! pejpo ya síí»«b tiro dei canon, y kt» eazadoré» sm muni- 
cíooeSk Se trae un ákimo cajón, que había de £aaú ep las canM|* 
•yt después de f epertiroei el ft^egp se renovó ,por up corto tiempo 
QOiiiseiténdeso iiiiÍA(|iiifirda triunfante y eveazada* En taksieir- 
cw^stmoéúaMiy deapues.de mis repetidísimas órdenes al castado de- 
recha puryi <|ue cargase, se hahm está móyidoal gálo^iu» sobre loa 
efteiHiipoS'Stno sobre su defeeha y observado yo asütes del desorden de 
mi infantería que los polvos conversaban asi al enemigo, y que-iosde:: 
] ft cabeller ift-de é^te corrían hácta el puente q lie tenia» 4' a» r^aguar* 
^l perei^n .e»top( m^m^^o» preecsameftte se me ai^isa que la ca- 
beiledríe de mi der^oba buinr. por mi espalda en desorden perseguí* 
d«iipar algama.. caballería .enemiga pero en eorto námeroy me fué 
foinsoso abaodoáar el campo yB sin moniciones co» que defender» 
im^ycoa sedo tres ayudaa^s y do» de loa beneméritos Pineros del 
cuerpo de;astilleriarel capiten D* J^iateoy uno de sus> hermanos cor<- 
riÁá coitteaeria» Los enemigo» que ya me lleveboo la delsiMera, 
tpman primexé el ttoliecállfigon por donde pedia salivar hacía el 
pueblo j logro iatroducirm» pior un portillo ala par de ellos, á un 
poteevo eon iiii:;vaíHe«té ; y distinguid0 aj^dante de campo D. N. 
Gutierrea y loados Piñeroa,» perdieiido ai eutrar al portUici á ínis 
otses des ayisdantesf Hentique Piñeroy S/iñtuballa, que fuerou 
lauceadD el uno y vokado el cabalior deletro. Aq«i tiene ¥d. co^ 
iix»:sefK]iáiá una botáUa que era:ya nuesira* 

Cuegsk que llegué al pueblo de Mendoza caide:ya la tarde, • 
concebíala idea de pasar eo direeeien ata cordillej^a y contranrar- 
cbar después q«a hidúese loseoFeoido, ea direcciea á Córdoba con 
maiS'de 700 hombreii de caballería 4]^ue había reunido, pi>rei' mismo 
camino de San Luis q^ue había traído Pacheco, y dejándole 4 ést^ ' 

. 51 
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con stt ejército & mi deraohii^ mas refletiotríiiido asi .que cdn^BUiS' 
ció que mucha parte de Ja emigración que estaba en e«la, de^ 
bia ya hallarte inmediata y conduciéndome las munidones y ar^ 
momento que me mandaba la ComÍ8Íon« y considerando fiemas, 
que tanto los emigrados como el armamento debían ser tomados 
por los enemigos, y que según las comumcaciones qiie había re- 
cibido en la mañana de ese dia, era mas que probairffr que ettef 
(lobierno hubiese ya declarado la guetra á Rosas según lasaea^ 
lo radas sesiones que hubieron en las Cámaras á este respso(o« 
desistí en aquel pensamiento y me resolfí á seguir ni casaioo 
á esta República* A este efecto reuní toda mi fiíerasa en colu- 
muas cerradas por 'escuadrones, y después de darle las gracias 
por Ja constancia y lealtad con que me habian acompañado^ 
iMH^oasejé que restituyeran 4 sus pueblos b ganasen Jos montes, 
romtras yo regresaba de' esta coa toda la emigración y coa los 
auxilios que me estaban ya en mitrcha^ pues no era posiUe que 
se espusieran tantos hombres á perecer en la cordillera cerradsi' 
y mucho mas desde que habia la certeam de mi pronto regreso por 
la declaración de lar guerra que se me anunciaba por esta Re^ 
pública. 

Toda la oficialidad y tropa, i una vo% me ^umléstaroa, qms 
ellos se habían decido á acompañarme hasita mrortr conmigo ó sal- 
var la Patria, que por consiguiente ninguno me abandonaba pues 
preferian morir con migo en la cordillera. ¡ No pude 109008 que 
conmoverme al ver tanta decisión! Pero no siendo bástantelas' 
repetidas instancias que les hice para que se volviereo« ture que 
continuar la marcha con todos eMos durante toda la noche* 

Amanecido el siguiente día 25, y después de haber descansa-* 
do como media hora á inmedieciones de los Cerros de UspaliatSr 
continué la marcha basta llegar á.este ptinto con,mis<.ayadaiiteSt 7^ 
al cerrar la noche, pues me adelante de la foerza uiui hora aates 
CQQ el objeto de preparar carne para la división, despees de haber 
conseguido.duianre el qunino, que se volvieran íl fuerza de mis 
ruegos como .200 hombres. Asi que llegué á Uspall ata me en- 
contré alSr. Baltar que había llegado 4 las 12 del dia al misBio 
tiempo que llegaba .también de esta D» Domiago Saemiento con 
varios otros emigrados y algunos auxilios que me llevabaRY y^^^ ^^' 
lee opti la notbcia que el les dtó se habian regresado «p el acto con 
el fín de mandarnos encontrar coualgunos aoxihos propios parala 
cordillera. ... 
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Mi primer cuidado fué mandar apartar eomo 300 o?ejat para 
^oe comiera la tropa y aprovechar las pieles para retobar los pies 
de mis soldados para el paso de la cordillera. Llegó la división 
una hora después, y yo me ocupé de dar cuenta á la CMiísíoq Ar- 
jenttiia del inesperado coatiaste que habla sufrido después de es- 
tar ya vencedor, 7 de pedir la venia al fixmo. Gobierao de esta 
Repúbliea «para asi buscar, un asilo, en su territorio 7 mandé cou 
dichas Comunicaciones á mi. Secretario VíílafaQe esa misma no-, 
che. 

Luego que amaoeció el 36, se nos proporcionaron como 70 
tebexas de ganado 7 mande continuar la marcha de mis fuerzas 
con el Gotonel Baltar & su eabesa, mientras 70 me quedé á per. 
evadir á varios gravemente heridos á que se quedasen allí porque 
iímn aperecér inrrémediablemente en la marcha sin que se^s 
pudiera suministrar aingun -auxilio. Luego que hube logrado 
penNiadirlos 7 dejádoles algunos pesos que me prestaron mis anu- 
dantes, coi\Jinuévmi marcha hasta aicanzarla división, pero el 
Coronei Baldar que iba á su cabeza se había 7a largado solo, ade* 
lante, 7 llevándose los <los añicos baqueanos' de qne se había pro- 
provisto con anticipación. 

Por último, habiendo llegado al día siguiente á la punta de 
las Vacae 7 al pié de la Cordillera alcancé á mi seerectario YiHa^ 
fañe que habia mandado con las comunicaciones, 7 resolví ser 70- 
mismo ek eoudu<stor' de ellas hasta Aconcagua. Para el efectoi 
dividí mi fuerza en 3 divisiones para que marchasen dé allí suce- 
sivamente con intervalo de diez horas ana de otra para que no se 
obBtru7eran en las casuchas de la Cordillera, disponiendo al mis- 
mo tiempo que se carneasen con cuerü tod'as las reses 7 lie* 
vase cada hombre la carne asada qUe pudiese pues de alli adelante 
no habia 7a mas que Cíelo 7 úiebe. Después de dejar ordenado 
todo esto me addadté con mis á7udant^s 7 algunos ciudadanos del 
Escuadrón M 870, ctin el objeto de mandar desde los Andes ó 
Aconcagua todos los au3ílliós posibles, 7 habiendo llegado 7a á pié 
á lar casucha del pié de la Cordillera por l^o eer posible que los 
caballos penetrasen en la nieve, 7 al cerrarle noche del 28 me en- 
cuentro dentro de la casueha á mi buen Coronel Baltan 

Le aseguro á Vd. mi amigo que fué necesaria toda mi Calma 
para no haberlo mandado amarrar allí, el que sabiendo luego 
que 70 conducía la» comunicaciones que habia mandado de Us- 
pa7ueta coa mi secretario, at cual alcancé por haberse él llevado 
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loi^tequeiinos,' tuvo'fft !fn|MiTÍd«« de ofrecérseme ¡Mirra conducir- 
las iiimedlAtamente ; y eeino yo eoaociese qae ninifiino sería roas 
solicito qae* el para correr» ee las eenM iafnediatameiite j partió 
al instante dejañdoitie ime 4e^ios ^baqueanos* 

A' poco rato Hegaroa -célico ¡peones de Acoacagna, mandados 
por sarmieoiov oon «in graa. saco' «ada uno ^ o|iesta$y llenos de fHia, 
aa^icav, yerba y eneres paeu forrar loa pies 4e ia tropa y alg«i« 
diarque y cebollaii* Yo tosnó un pan para cada dos hombres de 
Jos que me acompañaban, y quedándome con uno de los peones 
paca que me sirriera de f uia« Mee pasaran les demás con toda la 
pMnrision al encaeiitro de las dimisiones, dáodiries una.nrden para 
qoe ^e déitrihuyesen proporcional mente entre las tres divisiones. 
Serian las l¿ de la noebecuando el baqueano arrimándose i lapuer. 
ts^ la casilla me diee^^'^Temporal tenemos, señor/' Al oír yo est» 
anuncio dije á mis eeomp»a5antes que estabaD teadiiios*^á marobar 
eabaJlerpa^ antes que se .nos imposUnlite mas. k^ subichi y me pu- 
sbeo marcha ean. la aproliacion del baqueano. Algunos de miss 
aeompañanles ne.abiao hecho los dormidos, qiiedandpse^ y tofaie* 
ron que atrepeütirse dcepue». A mi sobrtao el Coronel AlTares 
que iba herido, le habian conserbado el cablsiló con mil trabajos 
sus dos ordenanzas, é igual diligncia babíil.pi^cticado un eiuda- 
dano-del Hayo y fueron fes dos únicos que llegaron á Aeoncagua 
con «US caballos. 

A poco andar, eomenaó á descender sobre jiosotros una abun- 
dante lluvia de copos de nieve, y cuando saliamos i Ja cima, de 
la cordilipra ya de dia» yo que ibe en cuerpo me quedé balado de 
mec^o cuerpo y ;sin movim^nto, pero á faeraa de frotaciones qae 
medió el baqueano volví en mi y me llevaron con travajo á la L ^ 
Caéittcha. Allí se encendió luego con las culatas de algunas ler« 
cerpjas, y despues.de haber tomedo algunos «satas mandé conti- 
nuer la marcha después que, hice pasar los ai^iros peones que re« 
cibí con probicione? mandajdas por Sarmiento y el Gobernador 40 
Aconcim 6 Santa Rosi^ f|e los Aqde«, y 4 f|ier;&a de constancia y 
empeño logré deseudes hai»ta la Casacha de lia punta 4f^l agua 
ya al cerrar ia noche; mas algunos que hfabian adelantado de mi 
comitiva alcanzsaron allí nuevamente al Coronel Baltar, quien 
asi que los vio, se largó 4 e«peta<perro antes que ye llegsf a y man- 
dé .\ya\:a su uniigo ,el Coronel Pe^aloza un caballo cBsüisdo y 
algunas probaciones de que se habia allí probisto de los varíoa 
vi>vfilidei!Os que ibaí» ya al encuentro del ejército,' £1 resuitadq 
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£aí que 6l I. ® de Octi]l>re Uegiiéyo k ia Goan^a Vieja que e<t£ 
al C0treno de la oordíHera. ja mnj oaida la tarde, pero eia ver 
tedavia mas qiie el cielo j nieve. 

. . Alli me encontré eon nueve 6 die£ peones oargadee de vive- 
res 7 eaeiiofl p«ra los piest qse me mandaban de Acooeagua el 
<*ebernador Cufré y IX Bonünfo SarafÑeate^ y eon Una poroíon de 
vivanderos que iban /al eneuenm> dela^ trbptae . eon la noticia de 
qne. ilma>hien:|»agos. A Ibsmedia uocfas emp«aó á caer la nieve 
en abuadanela, en tal Mtremo ^qué el patio de la casa. tenia mas 
deunavaite de elevación» con cuyo motivo empegaron los peo- 
nes á desanimane de pasar con stu Bases al encuentro de tas divi- 
siones, a» que amaneció. Yo que conssdberaba el conflicto en que 
se enéontrarían por ol temporal mis pobres tropas, reuni de en- 
tre mis. ayudantes y demás ciudadanos que me acompañaban 
mas de doscientos pesos fuertes y les pagué otro tanto que lo que 
se les babia dado en Aconoa|^ua y 'los l^áce que pasaran aumentan* 
deaJi^nos peooss mas con viveres que compré á los vivanderos y 
los despaehé continuando yo mi marcha basta Sita* Rosa de los 
Andes, y ed^ dos 6 tres leguas . antev de llegar á dicho punto lo- 
graittos ver ya los árboles y algunas peñas sin nieve. 

Se pasaron cinoo dias' sin <¡enei^ la menor noticia de las divi- 
siones, sin embargo délos fkeukatávos y demás enfvíados que ha- 
bía mandado el Gobieruo al encnentro de ellas. Por fin empe- 
zaron á llegar habiendo perdido una porción de hombres unos 
las manos. otros los pies, y varios la vista y. perecido mas de 16, 
pero felbfnente* fueron todos asistidos con el *mayor esmero por 
todo el vecindario y socorridos por orden del Gobierno, hasta que 
lograron reponerse y fué emonces que dispuso el Gobierno que se 
disolviese lu fuerza y se internasen . todos á* buscar trabajo. Asi 
terminó, mi amigOf la campaña del 2.® Ejército Libertador.-^ 
\ Quiera el Cielo q«e la dál Éuyo termine dando la libertad á nues- 
tro desgraciado pais. 

Kstos son los déseos de tíu.knas aieeto flunigo y compañero-*-* 
I Gregorio Araoz de La Madrid^ 

. 1? Y 29 Ej'ercito Libertador. 

Comisión de la Emigración Argentina en Chile. 

. Santiago, Setiembre 19 de 184L 
A iSu E. el Director de la coOfUcipn dehNartej General 
en Gefe dsl 29 Ejércoso Libertador — 
£xMo. Sr. — 
Lü asombrosa campaña del segundo ejército libertador que 
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ha termíniído con 1m dettruceion de Aldao, y la Ubertad de Cuyp|. 
es uno de aquellos acontecimientos prodigiosos á . iiiverosimiles, 
qua nadie espera, y á cuyo poder se someto la suerte de los faom» 
bres y de ios pueblos» Mas fácil es que Y. B# conéiba^que ñé que 
la comisión acierte á espresarle propiamente los seatmíentos y 
emociones que ha escitado en ella la lectura de la respetable co- 
comunicación de V. E» de 5 del presente, que condujo el coman-^ 
dante Vidala. Dnstruido un ejército del tirano de nuestra patria, 
arrancado .de sus manos uno de los mas fuertes baluartes de la 
tirania en el inteJÓor ; anonadados dos de sus satélites, se enfrena 
la insolente audacia de los verdugos de Remas, se reanima el des- 
aliento de los patriotas pusilátnines, la causa de la libertad dilita 
sus cimientos, y se aproxima el cumplimiento de esta cara é infer* 
tunada República Argentina. A V. E., i eée puñado de gigantes, 
á la coalición del Norte se debe este inmenso bien. La emigración 
Argentina en Santiago, á quien representamos, hace á Y. E. la 
mas cotdicial y sincera éspresion de agradecimiento; y en su per- 
sona ofrece el homenage de los mismos sentiminntos al ejérci- 
to, y á la coalición del Norte. Hombres capaces d^ concebir y 
ejecutar tales/ pensamientos son dignos de la admiración que ins- 
piran, y del lugar que desde luego les reserva la historia para re- 
comendarlos á la posteridad como modelos de patríotismo,de elevan 
cion y de grandeza. 

La comisión testifica á V. E. el profundo sentimiento que la 
afecta por las preciosas vidas que han sido el rescate de la liber- 
tad de Cuyo : por la nunca bien sentida pérdida del roagnáoiflllo 
A<iha# Parece que la Providencia ha querido hacernos medir er 
beneficio que nos ha otorgado por la costa á que nos lo concede 

Y. E. ha interpelado el patriotismo de la comisión, ella res- 
ponde 4 su llamamiento con toda* la decisión, .con todo el empe- 
ño, con todo el ardimiento y exactitud dé que es capaz. No quie- 
re abundar en palabras en este sentido, y se remite á lo que en 
distintas comunicaciones suyas hallará Y. E. Pero no es ageno 
de este lugar que le haga saber que en este momento ha dirigido 
ya comunicaciones á todos los puntos de Chile donde hay Argen- 
tinos para avilar su energin ; que ha enviado á varios pjintioís del 
Pacifico la noticia de estos grandes acontecimientos; que cultiva 
y fomenta la excelente dirección que la opinión pública toma en 
Chile, y por último que muy pronto tendrá en marcha varios urtí- 
cnlos de los que Y. £. necesita como armamentos, municionéis, 
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.!Ít>»y La comisión trabajará día y noche para apoyar la empresa 

de y. £. tocará todos los recursos^ agotará todos sus nediosi que 

cuando nada logre (lo que está muy lejos de temer) nadie podrá 

quitarle la gloria de hallarse asociada á V. E. en la inmortal tarea 

de reconquistar la existencia y libertad de l|i República Argén* 

tjna, patria de tantos hombres ilustres, suelo de tantos hechos 

grandes. 

La Comisión saluda á V. £. como Libertador de Cuyo, y le 

ofrece «u respeto, su afecto y su mas distinguida consideración. 

Juan Gregorio de las Heras^-^Gregorío Gomex — 

Tomas Codoy Cruz — Gabriel O campo— Martin 

Zapata Fabián Gómez Domingo de Oro. — 

Es copia — Villafañe» 

Comisión Argentina en Santiago de Chile. 

Octubre, 2 de 1841. 
A 8. E. el Director de la coalición del íiortey General en 
Gefe del 29 ejercito Libertador y Capitán General de lo Pro- 
vincia de Mendoza. 

ExMo. Sr. — ^ 

Ha recibido la Comion Argen1in$ la comnnicación de Y. E. 
del 25 de setiembre desde Uspallata ; sea cuales fueren las cau- 
sas porque el enemigo ha triunfado del ejército de héroes (fue V. 
E. ha mandado, ni la causa de la libertad ha muerto, ni' la gloría 
de esos valientes se ha empañado. La Comisión con todo, de- 
plora profundamente tan amargas desgracias. Llora la vida de 
tantos bravos, los horrores destinados, á Mendoza; la sangre do 
Adía y sus valientes compañeros. Mucho ha perdido la Repú- 
blica Argentina; mas le queda V. E. les queda á sus valientes com- 
pañeros de gloria mas arraigado el odio á su bárbaro tirano; les 
quedai\ los huesos de sus hijos sembrados en los campos para Re- 
cordarles que es preciso ser librt^s o morir como ellos si se ha de 
llevar el- nombre Argentino dignamente. 

La Comisión cree que recibirá esta comunicación en los An- 
des, y se congratula con V. E. con la esperanza de que los padeci- 
mientos fisicos de esos valientes habrán terminado. 

El Gobierno de Chile como Y. E. será impuesto, ha dictado 
medidas para auxiliar, y socorres los emigrados. El Sr. D. Do- 
mingo Sarmiento tiene orden de aproximarse á Y. E. para poner 
en su conocimiento cuantos datos pueda .desear. Merece la com- 
pleta confianza de sus compatriotas y es digno de la de Y. E. 

La Comisión saluda muy afectuosamente á Y. E. y e^n su 
rpersona á' todos nuestros valientes y desgraciados hermanos. 

Juan Grbqorio db las Hbbas. 
Domingo de Oro^ Secretario — Mar- 
tin Zapata. Secretario — 
Es Copia. — Villafañe. 

FIW. 
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